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Por aquellos dias en que la corte de Felipe III, 
establecida en Valladolid, celebraba con sin igual 
fausto y animación notables aconteciraientos, an-
duvo por esta dudad un portugués, tan curioso 
como socarrón, que procuró gozar alegremente 
de las diversiones cortesanas, asistiendo con in-
cansable asiduidad á cuantas fiestas y regocijos 
fueron sucediéndose. Este portugués se llamó 
Tomé Pinheiro da Veiga. 
Tuvo Pinheiro el buen acuerdo de escribir 
las impresiones de su estancia en VaDadolid, y 
sus memorias forman la crónica más amena de 
cuantas pueden dar á conocer aquellos interesan-
tes sucesos, con ser tantas, largas y cortas, en 
castellano, en italiano, en inglés y en latín, las 
que se. compusieron. Desciencie Pinheiro á los 
más nimios pormenores, y como era hombre de 
ingenio fino y de gentil donaire, hábil en zumbas 
y chuscadas, sabe dar i su relato singular atrac-
tivo. 
Conocíase una pequeña parte de estas memo-
rias por haber publicado una traducción D. Pas-
cual . Gayangos (Revista de España, Abril-Ju-
lio 1884), con arreglo á un manuscrito del Museo 
Británico. Posteriormente (1911), la Biblioteca 
Municipal de Oporto, confiada á la peritísima 
dirección de D. José Pereira de Sampaio, dió 
íntegro á la estampa el texto portugués; y pare-
ciéndome que el libro ofrece interés no común 
para la historia particular de Valladolid y \u ge-
neral de las costumbres españolas, he llevado á 
cabo la traducción. 
Pinheiro bautizó sus memorias con el nombre 
de Fastiginia oa Fastos geniaes {de fasti y g t -
nius, y éste áegigno) (1). El Manuscrito del Mu-
seo Británico, según dice Gayangos, lleva des-, 
pués de estas memorias una relación de los amo-
res entre el conde de Villamediana y la marquesa 
del Valle, un romance y una Encamisada Ó ses-
gando suceso; pero opina e) mismo Gayangos, y 
así parece indudable, que no es Pinheiro .el autor 
de estas adiciones. 
Para conservar en lo posible el sabor que dió' 
Pinheiro á su relato, he procurado hacer literal-
mente la traducción, aun á trueque de respetar 
manifiestas incorrecciones gramaticales. También 
me ha parecido conveniente la inserción de no-
tas, si bien breves y ligeras. 
Respecto á la persona de Tomé Pinheiro, el 
lector podrá ver noticias en el preámbulo que él 
Sr. Pereira de Sampaio, director de la Biblioteca: 
Pública Municipal de Oporto, puso á la edidórT 
portuguesa, y que traduzco también íntegro,^!--; 
quiera las indicaciones finales uo tengan aplica-
ción en este lugar (1). 
A modo de apéndice, y con objeto de qüe: 
puedan compararse las noticias dadas por el 
[1) t.a razón de habeise supuesto que t i título puede 
ser Fastigimia, estriba en que la portada que reproduce 
Ia odiciân de Oporto lo dice así. Indudablemente la ..que 
parece m es una doble n (Faatigírmia), ó se trata de tin 
simple error. 
Por cierto que al copiar la aludida portada en la pág. i , 
nota 1, de la presente traducción, se enmele k errata de 
estampar el Ütuio en su fornin exacta (Fastiginia) y no con 
la parricufaridad de referencM, existente en el original 
(FASTIGIMA). 
(1) Después de aparecer la edición portuguesa de la 
Fastiginia se publicó, edilado por Edgar Prestagc y Pedro • 
d'Azevedo, el Registo àa Freguesia de Santa Cruz.do 
Castello desde 1536 até 1628 (Coimbra, Imprensa da Üni¿. 
versidade, 1913). A la pág. 151 figura la siguiente partida: 
«En 30 de mayo [de] 1627 batkc a Leonor bija de Euan de 
bicima y de elena de la peña fueron padrinos thome 
pinheiro da ueiga y leromin» de la peña y 16 Mmtr.EÍ. 
eopefi mayor.» 
donoso escritor portugués con las consignadas 
en un relato oficial de los mismos sucesos, re-
imprimo el que apareció con la siguiente portada: 
Relación de lo svcedido en la Ciudad de Vallado-
lid, desde el panto del felicíssimo nacimiento del 
Principe Don Felipe Dominico Víctor nuestro Se-
ñor; hasta que se acabaron las demoslraciom 
de alegría que por el se hizieron. A l Conde de 
Miranda. Año 1605. Con licencia, en Valladolid, 
Por imn Godinez de Millis. Vmdest en casa de 
Antonio Coello en la Librería. 
Lo más sensible de todo es que al terminar 
de imprimirse esta traducción, haya fallecido don 
José Pereira de Sampaio, el ilustre director de la 
Biblioteca Municipal de Oporto, á cuya diligencia 
y selecta cultura se debió que la obra de Pinhei-
ro viera la luz pública. Escritor justamente apre-
ciado en la crítica y el periodismo, su seudónimo 
de Bruno era muy popular en Portugal. 
Murió el Sr. Pereira de Sampaio en Oporto, 
el día 11 de Noviembre de 1915. A su entierro 
solemnísimo asistió una concurrencia innúmera, 
y un ministro de la república en representación 
del gobierno de su patria. 
Al dar al público la traducción castellana de 
la Fastiginia, tengo como el más triste deber el 
de consagrar un recuerdo sentido al insigne escri-
tor que fué gala y prez de las letras portuguesas 
NARCISO ALONSO CORTÉS 
•••• 
" ' . t í 
i 
En el Diccionario Popular, dirigido por Ma-
nuel Pinheiro dagas y colaborado por alguno 
de Ion más notables escritores portugueses de la 
época, cuando llegó ci caso de biografiar al que 
es autor de la obra ahora dada á la estampa, al 
consignarse que, como procurador de la corona; 
intervino Tomé Pinheiro da Veiga en los traba-
jos de Jas cortes que se celebraron en tiempo de 
D. Juan IV, y que fué el también quien intentó, 
contra el marqués de Vilfa Real y sus cómplices, 
el fulminante Eibelo que dió como resultado la 
muerte de tantos hombres, unos culpables y oiros 
inocentes, comentóse que no fuera esto lo que 
más honró su memoria. «Podía haber mosirado 
íu fidelidad—dícese—á la causa portuguesa con 
la resistencia intrépida que, por más de una vez, 
opuso á las leyes vejatorias venidas ríe Madrid, 
y que hicieron que más de una vez fuese suspen-
so, y no intentara añadir más, mostrándose terri-
ble en el atrocísimo libelo que fulminó contra 
los conspiradores.» 
Seguidamente recuérdase en el Diccionario 
que era Tomé Pinheiro da Veiga hombre de 
mucho chiste, y que sus respuestas son citadas 
con frecuencia, y que su ingenio juguetón le ins-
piró varias obras con que amentara la aridez de! 
trato de la jurisprudencia, que había de ser la 
aplicación especial de su menlc. En las propias 
líneas, rumátase recordando que era un humo-
risla á las veces, como se ve por una respuesta 
dada á unos jesuítas que pedían contra el conde 
de Monsanto en un proceso en que Tomé Pinhei-
ro tuvo que dar despacho oficial. Y se informa al 
lector de que esa respuesta viene publicada en la 
Mnenwsine Lusitana. 
De este articulillo de la Mnmosíne expresaba 
ya Inocencio Francisco da Silva que creía fué faci-
litado al redactor dei Jornal por Juan Pedro Ribei-
ro, que probablementé le copiaría del proceso 
original, acaso existente en la Torre do Tombo. 
Inocencio igualmente califica esa Respuesta de 
muy chistosa. 
Así, no causará extrañeza el hecho de que 
algunos escritores hayan referido á Tomé Pinhei-
ro da Veiga la paternidad dei Arte de Fartar, 
que por otros se atribuye al P. Antonio Vieira. 
Si él fuese ¿\ autor, con cabal fundamento 
observa el Diccionario, podríamos considerarle 
como uno de los más finos é ingeniosos escrito-
res dei sígto XVII. -P^ra la atribución {objeta 
discretamente el mismo Diccionario), no basta, 
sin embargo, apoyar nuestra opinión en la reco-
nocida gracia de Tomé Pinheiro». 
Camilo Castello Branco se opone terminante-
mente cuando nos da cuenta de que Rivara esta-
ba persuadido de que el Arte de Furtar es de 
Tome Pinheiro da Veiga, fallecido en 1656. Llama 
Camilo la atención hacia el pasaje que se lee en 
la pág. 251 del Arte de Furtar, edición de Lon-
dres (1820), y es el siguiente: «...Por eso dice 
muy bien el Doctor Pinheiro da Veiga (que en 
todo es discreto), respondiendo á la petición, et-. 
cetera > (t). 
No se acredita—reflexiona Camilo—que et 
autor dedicando su obra á un rey y & un prínci-
pe, sea que pensase publicarla ó no como anóni-
ma, hablara de si mismo con tan insólita vanidad. 
No se satisface Camilo Castello Branco con este 
óbice, y prosigue en la explanación de sus dudas. 
Tomé Pinheiro murió en Julio de 1650, y Don 
Juan IV falleció en Noviembre de aquel mismo 
año. Ahora bien, en el Arte de Furtar, á la pági-
na 297, se lee: «Falta á estos señores la genero-
sidad que sobró al duque D. Teodósio, dignísimo 
pmgcnilor de nuestro invictísimo rey D. Juan IV, 
(1) Esta se halla muy lejos de ser una prueba negativa. 
En la Fastiginia, (pág. 205 de esta liachicciún) dice Pin-
heiro: «¿Para qué más? Yo, que soy tan discretísiino en 
lodo, nunca llevé nmiieos abieil05>, etc. Son chanzas de 
Pinheiro. fJV. del T.) 
de gloriosa memoria, etc.» Era, pues, fallecido ya 
D. Juan IV, cuando el autor llevaba poco más de 
mediado el Arte de Furtar, y Tomé Pinheiro da 
Veiga (concluye su deducción Camilo) había ya 
fallecido también. (Esta sutileza eliminatoria es 
discutible). 
En las dudas á que da motivo ei bizarro per-
sonaje que me sirve de tema para este superficial 
estudio, ya notó, por otra parte, Inocencio, por 
lo que toca á la fecha de su muerte, cierta incon-
gruencia de Barbosa Machado, el cual dió á su 
respecto, sin embargo, una noticia biográfica más 
circunstanciada que de costumbre. 
Nació Tomé Pinheiro en Coimbra, y si mere-
ciera fe el epitafio grabado en su sepultura, que 
existia en la antigua iglesia 6 capilla de San An-
tonio da Sé, destruida por el terremoto, murió en 
Lisboa en 29 de Julio de 1656, contando de edad 
noventa años. No obstante, Barbosa, desprecian-
do tal documento, colocó su nacimiento en 1571, 
y al paso que afirmaba como cierto que el óbito 
ocurrió en 29 de julio, tachaba, sin embargo, de 
equivocado en esta parte al referido epitafio, 
pues allí se leía (dice él) en lugar de aquella 
fecha la de 29 de Agosto. «Parece increíble (es-
cribe Inocencio), á pesar de ser tantos y tan fre-
cuentes los descuidos del laborioso autor de la 
BibL, cómo pudo caer en tan fiagranie é inexpli-
cable inexactitud cual la de afirmar en el epitafio 
la existencia de un error, que apenas existía en 
su imaginación, si es que copió por si mismo el 
epitafio, ó en la de quien le transmitió la copia, 
si por ventura no le vió, como me parece más 
ile.» 
Nimiamente severa se me antoja esta repri-
menda de Inocencio, é inoportuno parece el re-
paro, pues del engaño sobre el mes del óbito no 
se infiere el del año del nacimiento, y razones 
positivas tendría Barbosa Machado cuando tan 
terminantemente niega la edad del epitafio: «Con 
suma piedad, expiró plácidamente á 29 de Julio 
de 1656, cuando contaba la edad provecta de 
85'años, aunque en el epitafio de su sepultura 
diga ser de 90.» 
La fecha del óbito está, pues, exacta en el 
texto propio de Barbosa Machado (tomo III, pá-
gina 759, col. 1.a); y si aparece incorrecta en el 
traslado de la inscripción funeraria, en la 2.a co-
lumna de la misma página (29 de Agosto de 1656), 
trátase roaniñesíameme de un mero error tipo-
gráfico, como otros en fechas de! referido tomo, 
conforme se ve por la respectiva tabla de erratas: 
por ejemplo, en la página 493, 1086 por 1586; 
enlapág. 88, 1671 por 1721. 
Menos digna de reparo tal vez, á Inocencio 
se ofrece otra inexactitud cometida en el preám-
bulo del título impreso en 23 de Mayo de 1775, 
donde se asigna al fallecimiento de Tomé Pinhei-
ro la fecha de 1659. Para rechazar toda con- j 
trariedad que en este punto pudiera suscitarse, el 
insigne autor del Diccionario bibiiographico por- ~ 
tugues recuerda que aún hoy existe la piedra 
sepulcral, que una casualidad inesperada trajo á 
poder del consejero J. J. da Costa de Macedo, y 
que éste, en 25 de Julio de 1849, ofreció á la Aca-
demia Real das Sciencias, de la cual era por aquel 
tiempo secretario perpetuo, acompañada de una 
nota que, con toda razón, á Inocencio pareció = 
asaz interesante y curiosa para darla cabida en el ; 
lugar correspondiente de su volumen séptimo, ; 
transcribiéndola del tomo I de las Actas res-
pectivas, í 
Dice el consejero Macedo lo siguiente: 1 
Ofrezco á ta Aeaílemia una piedra sepulcral, con el epí- j 
taíio de Tomé Pinheiro da Vtiga, que encontré en la caha- l 
lienza de la tasa á que me mudé en la rúa da Quintinha, l 
número 53. 
También d consejero Macedo se mezcla en j-
el probiema ya aqui aludido, aunque de pasada; 
y análogamente acusa de temerario á Barbosa 
Machado, si bien lo hace de refilón. Otro punto t 
le lleva al reparo, y, en efecto, anómalo y síngu- J 
lar. Escribe así: 1 
Mas, clejaniio para quien tuviera más interés en discu- ;i 
iirla, la cuestión de la edad de Tomé Pinheiro Vclea, lo 1 
que naturalmente despeilará la curiosidad es saber cómo :í 
su piedra beputcral, colocada en una pared de la capilla .! 
de San Antonio da Sé, fué á parar & una caballeriza de la - ~ 
rúa da Quintinha, 
He aqui la aproximada solución propuesta -
por el doctísimo académico: 4 
Ninguna explicación segura puedo dar de semejante \ ¡ 
hecho; mas, si me es permitido aventurar una conjetura, Ví 
paréceme que, al caer con el terremoto la capilla de San Ú 
'••.!: 
Antonio da Sé, se sacó de sus ruinas la pkdra que se 
traía, para acabar con elia la obligación de los sufragios, 
rie que su persistencia en el lugar que ocupaba era un tes-
timunio auténtico y ronstaníc; y i ü vez el sitio á donde 
;ué llevada, en que después se edincaron casas, períene-
cíese á Ins bienes dejados por el finado para satisfacer á 
los mismos suiragios: cjuedando allí la piedra, que feliz-
mente no fué metida en los cimientos 6 ene-a¡ada en alguna 
pared, como ha sucedido con muchas. No sería este el 
único ejemplo de lo que se ha hecho en casos semejantes. 
junio á la nota del consejero Macedo hállase, 
como en ella se indica, una especie de facsimile 
reducido del propio epitafio, lleno de abreviatu-
ras, y grabado con las incorrecciones orlográfícas 
generalmente características, conforme él anota, 
en esta clase de inoiiuinentos; todavía transcri-
biéndole para sus tEstudios*, obsíiiiadamenle 
dejó Inocencio subsistir con fidelidad esas inco-
rrecciones, sintiendo no poder reproducir con 
igual escrúpulo las abreviaturas, por la falta de los 
caracteres tipográficos que serían necesarios para 
ello. 
Cuanto á ias obras ó escritos de Tomé Pin-
heiro da Veiga mencionados en la Bibi Lusit, 
á juzgar por las indicaciones allí presentadas, de-
bería reputarse también impresa, observa Inocen-
cio, aquella cuyo titulo está copiado visiblemente 
con incorrecciones y faltas, que el benemérito bi-
bliógrafo nuestro contemporáneo creyó no debía 
conservar en la transcripción: Fastige.no, oa Fas-
tos geniaes, tiradas da tumba de Merüm, onde 
foram achados e publicados pelo famoso Lusitano 
Pantaledo, que os achou em um mosteiro de Ca-
louros, repartidos em duas partes: a i . " das festas 
que se fizeram pelo nascimento do principe Phi-
lippe, depois rei quarto, ao qual poz o titulo de 
Philipesfrea; a 2." PratHogia, em que tracta do 
Prado de Madrid (sic), e boa conversação das 
damas, por outro nome, baratilho quotidiano. Vai 
acerescentada n'esta impressão a Pincigraphia, 
ou descripçãô e historia natural e moral de Va-
Ihadolid. 
Es, á su vez, incorrecta, la transcripción de 
Inocencio. Y esta obra es ia que, naturalmente, 
ha de constituir el objeto del présenle modesto 
ensayo. 
II 
No expresando Barbosa Machado, respecto á 
la obra registrada, ni la forma del libro ni el año 
de impresión, cree Inocencio no engañarse juz-
gando que las indicaciones consignadas son todas 
supuestas, y paréccnlc no desdecir del tennr de la 
obra y del genio jocoso del autor, que acaso las 
escribiera así en el propio autógrafo, sin que 
jamás le ocurriese la idea de darle á luz por la 
imprenta. 
Fuese, pues, lo que fuese, lo cierto es que en 
la librería de la Academia das Scíencias se con-
serva, entre otros manuscritos, un libro encua-
dernado, en folio, y que lleva en el lomo et ró-
tulo: Memorias de Tomé Pinheiro. Esta es preci-
samente la obra de que se trata, pues Inocencio 
consigna que comprende las tres partes enuncia-
das, Philipestrea, Praiilogia y Pincigraphia, si-. 
quiera no aparezca en ella la portada general, ó 
porque no la tuviere, ó porque en algún tiempo 
le fuera arrancada. Comienza simplemente, en lo 
alto de la primera hoja, por las palabras: Proemio 
de Guevara. La copia del volumen, por lo demás 
bien conservado, es toda de letra de fines del 
siglo XVil ó principios del siguiente, y consta de 
289 hojas numeradas sólo en el anverso. 
También en la Biblioteca Municipal de Opor-
to existen dos copias de ¡a obra de Tomé Pinhei-
ro da Veiga, las cuales se encuentran menciona' 
das en el catálogo de los manuscritos bajo Ios-
números de la primitiva numeración .1:193 [503].-
y l -. 197 [504]. En la primera hoja en blanco del 
códice mim. 1:193 aún se puede leer la indica-
ción de la procedencia: Da livraria do Mosteiro 
de Santo Thyrso; y el prefacio del núm. 1:197 
esíá firmado por Tarpim Thomé Pinheiro da Va-
ga, pareciendo deducirse de él que el autor tenía 
sesenta y nueve años cuando escribió la obra. La 
copia fué hecha por persona diferente de la que 
transcribió el núm. 1:193; y, aunque tachado, 
aparece en bajo de la página del titulo del nú-
mero 1:197 el nombre de Fr. Alejandro. da 
Paixão, «acaso como dueño del libro», según ia • 
conjetura estampada en el referido Indice pre-, 
paratorio del catálogo de manuscritos de la Bi-
blioteca Pública Municipal de Oporto (4.° fas-
cículo, parfe 2.a, 1893). 
Esta presunción aclara un confuso engaño de 
Barbosa Machado, que, naturalmente, reaparece 
en el sumario de Benito jóse de Sonsa Farinha, 
•donde (severamente escribe Inocencio) se hallan 
reproducidas todas las faltas y descuidos de Bar-
bosa, aumentados con los de su abreviador*. 
Aun así, del propio engaño se saca la averigua-
ción de que la obra, erróneamente atribuida á 
Fr. Alejandro da Paixão (Pastos gsniaes tirados 
da tamba de Merlim), se encontraba todavía sim-
plemente manuscrita. 
Ya Rivara refutó la opinión de Barbosa, cuan-
do atribuyó (la repetición en Veiga muestra que 
se trata de mero lapsus) esa obra á Fr. Alejandro 
da Paixão, monje de San Benito, el cual, observa 
Joaquín Antonio de Sousa Telles de Mattos, na-
ciendo en 1631, no podía historiar (como testigo 
presencial) las [¡estas del nacimiento de[ Príncipe 
en 1605. A este Fr. Alejandro da Paixão, por io 
demás, se había de cargar otra responsabilidad 
más, cuando se le confirió el mérito de haber 
también redactado ese curiosísimo diario de ios 
hechos más interesantes que sucedieron en el 
reino desde 1652 á 1680 (Monstruosidades do 
Tempo e da Fortuna), al fin divulgado por la im-
presión en Lisboa, en 1888, por el muy erudito 
j . A. da Graça Barreio, ya fallecido. En el tomo II 
del Caíálogo de los manuscritos de la Biblioteca 
Pública Eborense, el citado Telles de Mattos 
menciona también la existencia, en esa preciosa 
colección, de dos copias más de la obra choca-
rrera de Tomó Pinheiro da Veiga. 
Obsérvase que hubo verdadero empeño en 
conocer y poseer un texto elogiado y apreciado, 
por cuanto se multiplicaron los codiciosos y co-
didados traslados, que no es raro parasen en las 
mismas librerías particulares. Una copia tuvo el 
editor portuense Antonio Rodrigues da Cruz 
Côutiriho, que proyectó darla á la prensa, encar-
gándose de la revisión y anotación planeada el 
.fallecido novelista Arnaldo Gama, muy leído en 
nuestros clásicos y extensamente sabedor de nues-
tras cosas antiguas, como lo testifican, aparte la 
abundancia de ¡as correspondientes notas justifi-
cativas, aun el mismo tejido y selección de sus 
novelas. Ai medio de las páginas de esa copia 
estaba intercalado un pequeño apuntamiento de 
Arnaldo Gama, fijando impresiones y aportando 
datos referentes á ia comenzada lectura. 
Son tres las notas tomadas por Arnaldo Ga-
ma, la primera de clías, la siguiente: 
Que d autor se llamaba Tomé, pruébase por d si-
guiente pasaje de la relación df l (lia 27 de Junio, en que, 
hablando de si mismo, ú ia- . -Yyô, como Tomás, meteré 
¡a mano. V no liacc fuerza en contrai io el ileeirse aquí 
Tomás y no Tomé, t i autor reíiere en ¡iquef ¡Jasaje un 
juego de chistes, i que éi y unos aniiços estaban Jiiganrio 
con ima dama española, y como correspmide, escribe el 
diálogo en español, esto es, en ¡a lengua cu que realmente 
tuviera efecto. Ahora bien, los españoles no tienen el nom-
bre Tomé, que, i h verdad, no es otra cosa míis que una 
variante portuguesa del nombre Tennis, común á todas las 
lenguas neolatinas (1). Asi ¡os españoles, los italianos y los 
franceses llaman, como la Biblia, santo Tomfc al apóstol 
á que nosotros, no sé ton qué bulai, llammos santo 
Tomé. Por lauto, el pasaje aludido es una impoitante pre-
sunción i favor de la veracidad del título que el nmims-
crilo tiene al lado de la enctiadernación, el cual dice: Jor-
nada de Tomé Pinheiro úa Veiga. 
La segunda de las notas dice asi: 
Este libro fué escrito eu el reinado de Telipe III, como 
se deduce del siguiente pasaje que se encuentra en la na-
rración del día 14 de Julio, donde dice: «Con estos dos 
modos se hace temida y respetada ¡a justicia, lo que se 
debe A la buena memoiia del Rey que Dios haya, que fué 
verdadero honrador y sacerdote de la justicia, qui filio suo 
non pzpercit.* La proposición escrita en latín, y que sig-
nifica—que ni á su propio hijo perdonó—refiérese, svi-
dentemente, A Felipe II. 
Me aqui la tercera de las notas: 
*La jornada de Tomé Pinheiro tuvo lugar durante eí 
iriinisterio del duque de Lema, después de IfiiMôacaso 
en ese misino año, como se ve por la narración del día 30 
de Junio, con ocasión de la ida de Felipe l i t con la reina 
y toda la corte á pasar algún tiempo á Lerma, en el palacio 
del valido, como se ve por la narración de tos días 11 y 12 
de Junio, tiempo en que el Rey, ó llegó í Lerma, ó estaba 
ya allí desde uno ó dos días antes. 
De estas advertencias se colige que Arnaldo 
(1) En esto estaba equivocado Arnaldo Gama, toaste 
en castellano el nombre Tomé, cuyo santo tiene su com-
memoración el día 5 de Febrero. Pinheiro, sin embargo, 
debía de llamarse Tomé y uo Tomás, aunque por analogía 
entre ambos nombres hiciera aquel juego de palabras. 
(N. dei T). 
Gama no conocía aún el primer volumen de 
]a copia que era propiedad de Cruz Coutinho, 
volumen que en la página de entrada llevaba 
el tilulo de la obra en estos términos: Fastiginia, 
OÜ Faustos Geniaes tirados da tumba de Merlim, 
onde, forão achados com a Demanda do Santo 
Sria!, pello Arcebispo Turpim. Descubertos 
tiradas ú luz pelo famoso lusitano Fr. Pantakão, 
que os achou em hum Mosteyro (te Calouros, re-
partidos em duas partes. Na primeira Phelipstrea: 
que trata das festas e bons anmncios do nasci-
mento do Principe D. Fhliipe Domúiges na Pra-
tilogia, que. trata da practica do Prado, genio, c 
conversação das Damas, por outra letra Baratilho 
quotidiano. Vay acrescentada nesta impressão a 
Pincigraphia, ou ãiscrípção, e historia natural de 
Valladolid. 
Este título, mamfiesíarneníe incorrecto, pre-
senta divergeticias cotejado con los que leemos 
tanto en el índice preparatorio de Oporto como 
en el catálogo de Évora, no siendo exacta, por 
otra parte, la recíproca conformidad de estos 
otros. 
¿Merecerá, pues, e¡ hoy olvidado y casi total-
mente ignorado l ibróle Tomé Pinheiro da Vei-
ga, en su averiguada pesquisa é indagado exa-
men, la pena de la fatiga y el tiempo del estudio? 
Entendería Joaquin Heliodoro da Cunha Ri-
vara que sí, pues, juzgando de la obra, dijo: «La 
cuai es dignísima de leerse, y merecía andar en 
Jas manos de los curiosos. Las elegantes descrip-
ciones, anécdotas bien entretejidas, la crítica fina, 
la ironía, y á las veces la sátira, hacen leer con 
gusto una obra que era menos de esperar de las 
formas austeras de nuestros quinientistas, en cuya 
escuela aún aprendió el autor.» 
Siendo así, tomémonos ese trabajo, que ello 
nos compensará. 
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La lectura atenta de estos cartapacios, amor-
tajados en el polvo de las librerías, proporciona el 
júbilo de la sorpresa de hallazgos literarios que son 
la sabrosa guía de todos aquellos á quienes sedujo 
el encanto bibliográfico, y suave, consciente y 
gratamente se dejaron seducir de ese hechizo. Y. 
no se piense que esos descubrimientos mínimos 
resulten frívolos atento el conjunto de ¡a evolu-
ción idiomática ó estética, puesto que siendo en 
apariencia fútiles índices de las épocas, del suce-
sivo desdoblamiento del lenguaje ó de la perió-
dica elaboración de las composiciones se infiere 
el momento especifico, ya del modo colectivo de 
expresar, ya de la manera personal de pensar. 
Ahora bien, no se atiene á otras reglas, en último 
término, nuestra crítica contemporánea, antes en" 
la doctrina de criterio semejante busca la fijeza 
de una justa y exacta orientación. 
Es cierto que los varios manuscritos que hasta 
hoy he examinado de la obra de Tomé Pinheiro 
da Veiga representan entre sí diferencias muy 
marcadas: en alguno de ellos surge una brecha 
de lagunas importantes, de modo que para llevar 
á cabo una impresión, como aquí se hace, cum-
pliría una detenida labor de comparación y cote-
jo, con objeto de ofrecer al público curioso y 
culto un texto en lo posible íntegro y completo. 
Es lo que se procuró conseguir por medio de las 
variantes que se agregaron al cuerpo de la obra 
y se encuentran á la terminación de ésta. 
Como puede verse, sólo así fué cómo en uno 
de los códices examinados feí núm. 503) apareció 
súbitamente una pieza literaria que, sin discre-
pancia, ha sido considerada como de! siglo XVIII, 
no obstante las dudas suscitadas y ventiladas 
acerca de sus presuntos autores. 
Trátase de aquel soneto que, con la nota de 
«dudoso*, se encuentra bajo el número XXIX en 
la colección de poesías eróticas, búrlese-.:.-; y satí-
ricas de Bocage »no comprendidas en là edición 
que de las obras de este poeta se publicó en 
Lisboa en el año pasado de 1853.» Las poesías 
de Bocage, coleccionadas en esta nueva y com-
pleta edición de 1853, fueron dispuestas y anota-
das por I, F. da Silva, y se nos ofrecen precedidas, 
de un estudio biográfico y literario sobre el poeta¿ 
compuesto por el insigne escritor L. A. Rebelk* 
da Silva. 
En cuanto á la colecióti de aquellas otras poe-
sías, la inspección del libro muestra desde luego 
á los entendidos, que fué impresa en Usboa, á 
pesar de la supuesta designación estampada al 
frente (Bruselas), falsa indicadón que ha sido 
fransiíiilida á iiinuuierables falsificaciones, sin 
descanso divulgadas en Portugal y el Brasil. 
Choca desagradablemente con ia delicadeza mo-
derna que en una colección de composiciones 
pornográficas y obscenas se incluyera la Epístola 
á Marília, la cual, por la gravedad del tema y 
por la madurez de la forma, cualquiera que sea 
e! disentimiento de las ideas peculiares i lacón-
ciencia de cada uno, desentona en tan raro des-
concierto. Por esto en su último volumen acerca 
de Bocage (su vida y época literaria), Teófilo 
Braga, con adecuada justicia (á propósito de esa 
poesía tine, mtiíulsda Verdades íturús, es gene-
ralmente conocida por la priinem palabra del 
¡írimer verso), escribió: «¿a Pavorosa, que mduvo 
siempre en versiones manuscritas, apareció pu-
blicada en las Eróticas de Bocage, siendo en ver-
dad digna de figurar en las obras del poeta.. 
En la nota correspondiente de la supuesta 
edición de Bruselas, danse dos refutaciones de 
la epístola bocagiana, una anónima, otra de Ma-
nuel Tomás Pinheiro d'Aragüo, admirador y 
amigo de Bocage, que por muchos años ejerció 
en Lisboa con mucho crédito el magisterio en la 
instrucción de la juventud. 
V en la nota correspondiente al aludido so-
neto núm. XXIX consígnase que tanto esc como 
el que lleva el núm. XXXIi andan en algunas 
colecciones atribuidos al abad de Jazente. Com-
préndese, pues, que un tectet regularmente ver-
sado en nuestras menudencias Jiferarias, no deje 
de experimentai'inesperada impresión al encon-
Irar un soneto de Bocage, en las páginas olvida-
das del manuscrito empolvado de Tomé Pinheiro 
da Veiga. Mas no pararün aquí las sorpresas que 
nos haya reservado ese autor desconocido, cuya 
educación estética era inmensa, conforme lo ates, 
'ligua su libro, esmaltado de jocosas citas (de es-
pañoles é italianos), con rica abundancia del 
Ariosto, cuya fantasía brota clarísimamente es-
parcida á cada momento en la prosa portuguesa. 
Asi, ¿cuántas veces, de m'fios, no hemos oído 
hablar, por ejemplo, de la caldera de Pedro Bo-
tero, sin que jamás nos tentase el escrúpulo de 
averiguar lo que tal locación sea y de qué pro-
cedencia venga? Lo intentaríamos en vano, por-
que no lograríamos noticia cabal y satisfactoria.., 
Toiiiariamos acaso del esUnle el 2.° volu-
men, 1873, del -Grande Diccionario Portuguez 
ou Tliesouro da lingua portugnm, pelo dr. fe. 
Domingos Vieira, dos eremitas calçados de Santo 
Agoslinlio», publicación hecha sobre el manus-
crito original, enieramente revisado y considera-
blemente aumentado; y en el vocablo Caldeira, 
s.í., Imünos'.«— Loe. A Co/deíra tfe P m Bo-
telho, el infierno.—Bluteau, Enfermidades da lin-
gua, p. 113, etc. Se desconoce la razón de ser de 
esta locución, que los españoles también tienen.» 
La autoridad en este pasaje alegada es, una 
vez más, Manuel José de Paiva, ú cuya labor cabe 
eí elogio, si íe merece, deí libro de las Enfermi-
dades da lingua, e arle que ¿nsina a mma-
decer para melhorar, cuyo auíor, invocando la 
protección deí glorioso San Antonio, se da comí) 
llamámiose Silvestre Silvério da Silveira e Silva. 
De la oficina de Manuel Antonio Monlciro, con 
todas las licencias necesarias, é impreso á su cos-
ta, salió el volumen en Lisboa el aíio de 1759; y, 
con efecto, entre la; «írases» registradas en la re-
ferida página 113 íigura, sin más comento como 
las restantes, la de la -caldeira de pero boLelho». 
Igual que los portugueses, los españoles ig-
noraban, á la verdad, la razón de ser de esa 
locución; y el licenciado don Sebastián de Co-
varrubias Orozco, capellán de Su Majeslad, maes-
trescuela y canónigo de U santa iglesia de Cuenca 
y consultor dei Santo Oficio de ia Inquisición, en 
un libro famoso, dirigido á la Majestad Católica 
del Rey Don Felipe III, nuestro señor, registran-
do que Ja caldera de Pedro Botero se toma por 
el infierno, no se recata de confesar que esto se 
funda en algôn particular que yo no alcanzo. La 
obra de Covarrubias estampóse, con privilegio, 
en Madrid, en 1611, por Luis Sánchez, impresor 
del Rey: es el Tesoro de la lengua castellana ó 
española. Curiosa aparece la cândida conjetura, 
sugerida al sabio licenciado en lo tocante al parfi-
cular, que, respecto á la caldera diabólica, no 
acertara á comprender: •'Sospecho devio ser al-
gún tintorero caudaloso, ijue hizo caalque caldera 
capacísima* (l). 
(1) Qutvedo escribió un juguete tMario La caldera 
di Piro Golero, que lui^o refundió en El entremetido, la 
Todavía, en el año de 1807 publico cf fo-
lletín del Jornal do Porto una novela que bien 
pronto había de venderse, en volumen, en las li-
brerías portuguesas, de cuyo asunto el novelista, 
modesta mas no rigorosamente, afirma que fué sa-
cado «de la Relación de un viaje á España escrita 
por Tomé Pinheiro da Veiga, que dícen ser autor 
del célebre Arte d¿ Fartar, viaje de cuyo manus-
crito es poseedor el Sr. Antonio Rodrigues da 
Cruz Coutinho, propietario y editor de este libro. > 
El cual se titula A Caldeira de Pero BoMlio 
y fué compuesto, con pujante realce, por el íallc-
ddo portuense Arnaldo Gama. Es la historia de 
los amores infaustos de Doña Beatriz de Moura y 
Diego Botelho, 'hijo de aqae! Pedro Botelho que, 
por querer entregar h isla (de Madera) a los 
jmnems, fué cocido en una caldera, de donde 
quedó en proverbio—a caldeira de Pero Bote-
lho—'. Este es el texio, por lo que hace á la 
cuestión, en el pasaje de nuestro relato del día 
22 de Julio, en la composición de Tomé Pinheiro 
da Veiga. 
Mas, esbozada en sus sugestivas metiudeti-
cias, de las cuales quedaron apartadas para relie-
ve dos de las más notables literaria, filológica é 
históricamente, queda, como remate de tan so-
mero examen, proporcionar al lector un resumen 
del conjunto, con el que se valúe, en sus primo-
res y en sus defectos, la obra dada ahora á la es-
tampa. 
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Por el testo de la parte del manuscrito que 
tuvo ocasión de examinar, vimos que Arnaldo 
Gama comprobó que el autor encubierto tenía 
dueña y el soplón. Hace Quevedo que el proverbial per-
sDnaie hable en esta forma: 'Yo soy, dijo, Pero Gotero: 
esa es mi caldera, tan lamosa entre los cuentos y lus mu-
duchos; estos que me asisten son los gotosos, aquella mi 
•caldera, y aunque es grande, liabré de eiisatrcharii; que 
5011 muchos los que vienoi í la «idera de Pero Ootcro y 
Niiiciios los que hay en ella.,, 
En la edición de Rarceloua, 1635, llámase á aquel per-
sonaje Pmboki lo, es decir, de igual modo que los por-
lufueses. También Covarrubias eseribe P m Botetlo. Es 
(.osa que conviene advetlir, eji relacióu con las palabras 
de Pinheiro. (N. del T.) 
por nombre Tomé; nos es dado completar el 
descubrimiento, agregando que se apellldatia 
Veiga. Con efecto, en la primera sección de la 
obra, con fecha 24 de Abril, el narrador escribió, 
memorando hechos: 
Y, porque t'.tK días estábamos'ociosos, y mi consulta 
en el Rey, y no tenía qué haícr,os quiero contir las rome-
rías en que me ecupé. Cslán aquí en [a corte Giliiuóu de 
la Mota, que es riquísimo, y su mujer doña ("¡regona de 
la Vega, mediopurtugucsa, yticnentres hijaa.doflaFabiana 
de la Vega, casada, doña Feliciana y doña Isabel, vestidas 
de monjas, A las que llaman ¡as Gitíntcnas, muy bonitas, 
y tienen muy honrados casamientos; tienen dos coches, 
madre é liija, y, así, siempre se lidian tu las fieslas,... 
AprovecMndome del parentesco del nombre, y de la ve-
cindad, les mandé á decir supiesen cómo tenían «a [ja-
dente más en la corte y que me diesen licencia para dár-
meles i conocer, etc. 
Esta corte era la de Valladolid, á donde la 
familia real se trasladó, abandonando á Madrid, 
sacrificada, no á Toledo, su antigua rival, sino á 
Valladolid, ciudad de veinte mil almas, situada, 
según el reparo, un tanto rebuscado, del francés 
Rosseeuw Saint-Hilaire, distinguido historiador 
de España, demasiado cerca de la frontera para 
poder aspirar, en su opinión, á los honores de 
una corte. Sin embargo, Felipe 111 no veía sitio 
por los ojos del duque de Lerma, no pensaba 
más que por el pensamiento de éste, y la partida 
hubo de efectuarse, pues que el favorito así lo 
quería. Y el motivo por que lo quería así explí-
calo el alemán Leopoldo Ranke, historiador ilus-
tre de España. En el imperio que el duque de 
Lerma ejercía directamente sobre el espíritu del 
Rey, ora se recelaba el favoriío de la esposa aus-
tríaca de su príncipe, ora se temía de la vieja 
emperatriz, bermana de Felipe 11, que vivía aún 
en Madrid y que no guslaba de él. No quería 
que aquellas dos princesas, que eran parientas, 
se hablasen í solas ó en alemán, y fué, tómalo 
iíanke de los racontars de la época, para sepa-
rarlas, por lo que el duque de Lermaíransportó 
la corte á Valladolid. 
Y las fiestas que en el pasaje transcrito re-
cuerda nuestro autor inédito, se celebraron en 
Valladolid con insigne pompa para solemnizar el 
nacimiento del príncipe Felipe Dominico, des-
pués rey Felipe IV, que allí vió la luz en 8 de 
Abril de 1605. 
No tenían los hombres de la época hada Va-
¡ladoHd el menosprecio que vimos dedicarle á 
Rosseeuw Saint-Hilaire; ya anteriormente, en Mi-
lán, apareció en el año de 1633 todo un volumen 
in-íolio declarando Us Eccelenze delia ciftà di 
Vagliadolid, gracias al entusiasmo escriturario de 
Fr. Antonio Daza (l). Del júbilo por el suceso 
aludido, quedó inmediatamente en literatura, á 
más de otros, un documento, con el volumen en 
4.° y en latín Aagastissimo Phüippo Dominico 
Hispaniammprincipi recens nato... (1600). 
Copiosamente refiere Tomé Veiga todos cuan-
tos festejos en Valladolid se celebraron en aquel 
instante y por tal motivo; mas el interés de su 
escrito proviene, hoy de las observaciones y di-
vagaciones que intercala abundantemente en la 
sencilla crónica de las públicas festividades; su 
variada y amptia ilustración le suscita en iodo 
momento reparos ingeniosos y le procura curio-
sas observaciones. 
No agradará ciertamente á lodos; como no 
agradaría, por ejemplo, á Kopke y Custa Paiva, 
editores en dei Roteiro de Vasco de Gama, 
cierto pasaje, á la verdad esquisito, de nuestro 
cliistoso y juntamente sesudo autor. Reficrome á 
la anotación de aquéllos á la página 28, lineas 29 
y siguientes de su publicación: «los marineros 
de ellas tienen agujas de brújula por que se rigen 
y cuadrantes y cartas de marear.» En el pasaje 
llámase la atención del lector por tenerse aquí un 
testimonio más de la antigüedad de la brújula y 
de los instrumentos de astronomía náutica entre 
¡os pueblos que navegaban los mares orientales. 
Recuérdase lo que á esle propósito escribió An-
tonio Ribeiro dos Santos en el quinto tomo, 
parte primera, de la Hist, e M m . de la Academia 
Real das Sciencias. V se teimina con estas pala-
bras severas: (Cuanto á ta ridicula aserción de 
que Vasco da Gama aprendió de los pilotos de 
estos mares el uso de la brújula, y á su regreso 
la lotrodujo en Europa, no precisaba para su re-
futación de este pasaje,* Sin embargo, los rumo-
res más inexactos tienen su origen, como las no-
. tidas más cautelosas; .y¿ en este punto, es singular 
( I \ Es traducítón del libra Extetttxias út VaUaâolid, 
de Tr. Antonio Daza. fJV. dtt T.) 
en hombre Ian instruído como Tomé Pinheiro 
da Veiga (conf., en las lozanías del terso estilo de 
Filinto Eiysio, cierto adecuado y largo fragmento 
de Jerónimo Osorio), el lance siguiente, en h 
enumeración de los prodigios modernos: 
La navegación de nuestras Inriw oiientales. toiiocidas 
mas.'no exploradas; la navegación por medio de la brújula 
por d Oceano, que SP halló va'.erv: tic dia â los indios en 
Mozambique, porque ha«j entonr-rs m je luivegaba sino 
el Medita n'ineo, y coslcando por t i Ore-ano, como fué 
D. Vasco da Gama, hasía que de allí trajo la invención-
mas consta que y i en el año de lICO la liabía halUdoJuan 
Gioia deAmalñ, á qut otros llaman Ftavio Caiupaiw; 
otros dicen que un ílamenco de Brillas. 
No me propongo aquí la resolución de éste 
como de otros punios que episódicamente esmal-
tan el relato placentero de Tomé Pinheiro da 
Veiga, mas preséulolos ahora á la sagacidad aje-
na y á ¡a ajena erudición.—Coní. los artículos de 
Pascual de Gayangús, sobre el manuscrito de la 
Biblioteca del Museo Británico, «aunque acéfalo y 
algún tanto mutilado, cotí el título postizo de 
Memorias de Valladolid'. Son cinco (reunidos 
después en un folleto), bajo el epígrafe de «Cer-
vantes en Valladolid». Salieron en la Revista de 
España, números de 25 de Abril, 25 de Mayo, 10 
y 25 de Junio y 10 de Julio de 1884. A estos ar-
tículos se refiere D. Felipe Pétez y González en 
su sugestivo estudio «Don Quijote antes del Qui-
jote*, inserto en La Ilustración Española y Ame-
ricana, 1905, Junio, Julio y AROSÍO. LOS números 
tratando de Tomé Pinheiro da Veiga son los 27 
á 30.—Contentóme con mostrar de este modo la 
exuberante amplificación á que se presta un texto 
olvidado y fértil en disertaciones, tan sabias como 
honradas. 
Es evidente que el autor había de estar conta-
giado de los intolerantes prejuicios de su tiempo; 
mas á la vez cumple hacer justicia á sus intencio-
nes benévolas para con el sectarismo, que él ce-
lebrarla ver salvo de la inevitable perdición. 
En este criterio, ciertamente humano, son ins-
tructivas las referencias motivadas por la emba-
jada inglesa venida á Valladolid y honrada con 
el recibimiento gallardo tras la paz dichosa; curio-
sa de conocer, sin duda, la pintoresca galantería 
de las damas españolas para con los herejes, tan 
abominados cuan estimados. En esas [ugilívas 
sonrisas de una sociabilidad humana genérica, el 
inglés Buckle quizá se decidiese á atenuar un 
poco el horror del cuadro magistral que trazó de 
U decadencia ia;[imosa de aquella época, en el 
capitulo XV' de su obra austera y grandiosa. 
Sorprendeiiale, ciertamente, la inmensa ale-
gría, la exuberante satisfacción del vivir social 
español, el júbilo de existir, todo ello, no obstante, 
en tan calamitosa ocasión: Tomé Pinheiro da 
Veiga no se causa de gozar am aquel cortenta-
niieulo inagotable, que tanto contrasta con la 
taciturna melancolia portuguesa. Cuán inmensa 
•es ta distancia que hay, exclama Tomé Pinheiro 
da Veiga, tde la melancolía y nublado portugués 
á la buena sombra y alegria castellana: unos, mtir-
ciéiagos tristes, >' oíros, jilgueros alegres». Asi-
mismo, no disimula la vergüenza de nuestros de-
íectos: nuestro fidalguismo, ia violencia de nues-
tras costumbres, escasez de afabilidad, falta de 
galanteria, grosería y rudeza. En los concursos de 
gente se aquilata bien la diferencia, «En estas oca-
siones se ve bien la largueza de los corazones de 
la gente castellana y cortesía de todos, pues en 
tanto encuentro, tanta apretura y tanta libertad, no 
hay una pelea ni un matón ó picaro de los nues-
tros, que, como decia una castellana, liacen un 
mimo de Portugal, que es dav un pellizco que 
lleva medio brazo ó la pantorrilla á una pecadora, 
que va cojeando media hora; y, como si dieran 
lanzada á moro, se van á alabar de ello.» 
E! galante Tomé extasíase en la viveza de las 
españolas, porque -por maravilla les dice un 
hombre cosa bien dicha á que no respondan otra 
mejor; mas, asi como tienen pico, no tienen plu-
ma, porque no escriben tan bien como las portu-
guesas; todo depende del ejercicio.» Contra la 
falta del ejercicio de las portuguesas con indigna-
ción protesta reiteradamente, pintándolas clausu-
radas y oprimidas por ¡a tiranía doméstica; y en 
•esos pasajes demuestra súbita y contradictoria-
mente, una insaciable ambición de cultura pro-
gresiva, muy de extrañar en período tan opuesto 
al sacrilegio de las novedades. 
Estando á la sazón unido Portugal á España, 
por la concurrencia de dos coronas regias en 
una sola y única cabeza de imperante, inquiéta-
nos la preocupación de saber cómo portugueses 
y españoles coexistían en sociedad; esto nos esti-. 
mula ¿indagar qué relaciones de deferencia y 
cortesía mantenían entre si. El manuscrito es pre-
cioso í cate respecto, por los bocetos luminosos 
que proyecta, en las rivalidades de la charla, en ' 
espectáculos organizados, hasta de farsas y bur-
las. Son los mismos apodos recíprocos de hoy, 
por lo que concierne á la jactancia y fanfarronería 
que los castellanos nos atribuyen pródigamente á 
los lusitanos, representados como pobres, tristo-
nes, vengativos, desconfiados, sebosas (puercos), 
disimulados y soberbios, ¡Es un primor! 
Mas no se crea que se aguanta la injuria: con-
téstase iría y plácidamente y también las oyen 
frescas y bonitas. Los castellanos del tiempo ridi-
culizaban á los portugueses porque no sabían 
discurrir y chancear, hablar y holgar sino sucia-
mente, á la manera maloliente conferida en los 
modernos días á los franceses, á juicio de los 
cuales, si los representa fidedignamente su Victor 
Hugo, la más bella palabra del diccionario, pro-
nunciada en Waterloo por un generai valeroso, 
aunque heroica no trasciende á perfumes. Mas 
los portugueses retrucaban pronto, enérgica y 
bruscamente, bien que el castellano lomase las. 
cosas como las decía y eran dichas, esto es, á 
risa. En fin, si hese de veras, mortal sería el de-
nuesto, y fingido resultaría el teatro de Lope de" 
Vega y Calderón, donde el marido ultrajado es.; 
el médico de su honra, sangrando ála falsa é' 
infiel. 
Demasiado me demoré en cuestión espinosa: ' 
no obstante, los pasajes escabrosos no só!o son' 
interesantes como informativos, sino también 
como educativos. 
Por todas las razones, pues, pensé siempre 
que sería excelente dar por fin á este escrito iné-
dito la saudou de la publicidad mediante la im-
prenta: raramente descuellan en nueslras letras 
los libros joviales y atrevidos, á medida que as-
cendemos en tiempos; y en prosa las lucubracio-
nes alegres no merecieron grandemente el cultivo.. 
de nuestros antepasados. Ahora bien, el manus-
crito de Tomé Pinheiro da Vciga es un aljófar -
placentero, por donde corre murmurando el 
agua de jocundo riego de anécdotas maliciosas; 
es un vivero brioso de proverbios explicativos; -
es una sementera inagotable de locuciones viva-
ces y de réplicas discretas. Présiase como nin-
guno á la ilustración de comeníarios doctos y 
serviría aun hoy para deshacer la tristeza de los 
afligidos y disgustados. 
Si el dolor y la desesperación no pueden ser 
susceptibles sino de la misma representación esté-
tica, si todos lloran de idéntica manera, cada uno 
rie de diferente modo; asi, la jovialidad presenta 
modalidades múltiples de expresión literaria y 
artística. Ahora bien, en una gente tan esencial-
mente melancólica como la nuestra portuguesa 
del tiempo pretérito, es bien, porque es útil, in-
quirir cuándo, cómo y por qué los antiguos por-
tugueses reían. 
Tomé Pinheiro da Veiga fué uno de nueMros 
raros antiguos que rid en prosa, t i mismo siente 
su originalidad; reconócese discordante; su méri-
to particular no le pasa inadvertido y aprende su 
singularidad: no se desdeña de ella; con eíla junta-
mente huelga y se complace. 
Y, sin embargo, una miseria terrible se ex-
tendía latente, justificando el áspero concepto de 
Michelet para con la literatura española, repre-
sentada por la novela picaresca. En el esplendor 
de Carlos V, Michelet no se deslumhraba, gracias 
á la disonancia de la literatura mendicante, arte 
de pedigüeíiosy bandidos. En liempo deFelipe if, 
las rudas reivindicaciones de !a vida material 
desclíbrelas Forneron expresadas en aforismos 
toscos, -filosofía de famélicos», según ¡a llama en 
una frase feliz, La mácula caraderísiiea de esa 
sociabilidad primitiva é imperfecta aparece, como 
no podía menos, en nuestro portugués. Explana 
el móvil de su trabajo y dice: 'Mi intención [ué 
que cuando mis buenos nietos lean estas memo-
rias á la solana, puedan decir: En el tiempo en 
que nació et príncipe Felipe Dominico estuvo 
ntiésíro abuelo, que come la tierra fría, viendo 
.en la corte tantas fiestas sin un real en la bolsa. 
Aquel era tiempo de Dios, y hombre de valor, 
que, sobre hambres tan largas, al son de los 
remoques del estómago, se ponía á componer 
sonetos y cronologías de esta manera.> 
Entre tanto, pues, las graciosidades reunidas 
dilígenfemeníe por Tomé Pinheiro da Vciga per-
díanse en el confuso olvido de los estantes de 
las librerías públicas y de algunas particulares. 
La copia que poseo también está amariíieuta y 
lustrosa; la tinta va desapareciendo; otro espacio 
igual de tiempo recorrido, y el texto será de! 
todo ¡legible. 
En esta colección de manuscritos inéditos 
ahora dados ¡t la estampa por la Biblioteca Pú-
blica Municipal de Oporto, comenzó por publi-
carse el libro de la Corte Imperial; después se 
publicó el de !a Vir tmn Remfeitoria, del Infante 
D. Pedro; y se anunció que seguiría á éste la 
obra de Tomé Pinheiro da Veiga, Fastiginia 011 
Fastos Gcacacs, etc., promesa que se cumple hoy. 
La publicación se ha hecho según la norma, de 
conformidad rigurosa con el códice escogido, 
aun en la fidelidad intencionada á las incorrec-
ciones de la grafía de los idiomas usados, tanto 
el nacional como los extraños, los vivos y los 
muertos. Ese fué el canon á que obedecieron las 
publicaciones anteriores; á él obedece asimismo 
éste. 
Me serví, para hacerla, de mi copia, de las 
dos de la Biblioteca Municipal de Oporto y de 
otra más, (¡eficícntísíma, que espontáneamente 
me facilitó el benemérito bibliófilo Aníbal Fer-
nandes Thomax, cuya muerte prematura deplo-
ran todos cuantos estiman las letras patrias. 
Tanto en la publicación actual como en las 
dos congéneres anteriores, trabajó conmigo, con 
asiduidad é inteligencia, el amanuense de la Bi-
blioteca de Oporto, sur. José María Augusto da-
Costa. 
Jos£ PEREIIÍA DE SAMPAIO 
FASTIGINIA Ó FASTOS GENIALES 
FROEAIO DE GUEVARA 
Porque en la prafimálica de las cortesías y 
gorras de reboou, con los títulos ele cartas, olvidó 
el autor prohibir los pmemios de los libros, me 
fué forzoso, como á los demás pecadores, andar 
limosneando (2) y buscar algún amigo letrado, 
versado en los dichos de las sirte sabios de Grecia 
y él arte de la Doncella Teodor (3), para que me 
(1) El título de estas memorias, que ofrece ¡liijuiiu 
¿¡ficrepanciQ en los manuscritos, creo que lia de ser 
indudablmenle Fastiginia (de gigno, -pujuti). Tal lo 
liciimestra ei mismo autor al agrfijar en el subtítulo, á 
modo de explicaciãn, otí f a l l os gmiacs. Y como ge-
nial, de genio, significa en una de sus acepciones 
festivo ú propio de fiestas, es claro qus Pinheiro 
HUÍPD que su libro contuviera les fastos de las fiestas 
ó diversiones íiabidas en U corle de Fülipc 
En la eiilció» IÍR Oporto aparees reproducida la 
fiümorfctí'ca panada de uno de los manuscritos, <|iie 
dice así: 'Fastiginia, oV Fastos Gcniaes. Tirados da 
tumba da iMcrlim, cõ a áemunAa Santo firial pelo 
Arc.ebispo D. Turpin. Descubertos, e tirados a luz, 
Veíy famoso Lusitano Fr. PanMaõ de Anciro, q os 
oclioii ero hü Mosteiro de Calouros, cõ o sen itinera-
rio,— ñub signo cornucopias Cornuaria in foro tSoario. 
—ExíudebaL Cornelius Cómeles ex y enere Corne-
MOrmn; a cnsta de Taímc-s de Tempe, cõprador cie l l -
uros deriiialfliia.» 
(2) Aos Fieis de Deus. dice el autor. Fish de Dean 
yon los que no tienen quien les Imga el entierro. 
(3) Alude el famoso cuento de la doncella Theo-
ílor, qtie, procedente de Las mil y una noches, ya en 
el siglo XIII ó XIV se tradujo del úrabeal castellano. 
La edición más antídna de que se tiene, noticia, es 
de 1524. Knust la reimprimirt en 1879, con arrejilo á 
dos códices dei Escorial. La doncella Tlieodor sabia 
•la ley e el libro -. mas. los quatro vientos e los çiele 
planetas e las estrellas e las leyes e los man dam ¡en ios 
e el traslado e los prometimientos de Dios e las cosas 
que crió en los cielos, c... lam labias de las aves e de 
las animalias e la física e la lógica e Ia filosofia e las 
hiciese un proemio que yo pusiera á mi nombre, 
y componer un soneto mio para ponerle á nom-
bre ajeno (como todos hacen). Con esta traza saco 
A luz mi proemio adoptivo; y salió á luz dicho 
proemio como ahora veréis: 
Amigo lector y amiga lectora: Angelo Poli-
ciano (ano de 1580, lib. 2,epíst, 5), famoso gramá-
tico del tiempo de nuestros mayores (1), satisfa-
ciendo la queja de un amigo agraviado de no es-
cribirle, por no tener sobre qué. Je escribió de la 
siguiente manera, sin quitar ni poner: Questus &s 
quod non scripserim; jam escriba. Vale; lo cual, 
traducido á buen romance üe verbo ad verbum, 
viene áser: Os quejasteis porque no os escribí; 
ya os escribo. Nuestro Señor os guarde, etc. Yo 
no tenia nada de qué hacer proemio, mas pues-
to que no hay auto sin loa, banquete sin prefe-
rencia, posta sin postillón, castellana sin Don .y 
libro sin proemio, conformándome con Policia-
no, pues la costumbre es hacer del proemio carta, 
hago de esta carta proemio. Plaudite, seu expio-
diíe; in titrumqae paratas. 
Heme muy inquieto y alegre con mí proemio. 
No falurian bellacos que dijesen que parecía 
abortivo ó sietemesino; por taparles la boca, me 
cusas probadas, e... el ¡negó de anedres, x>... tanner 
laud e canon elas treyuta etres trabas, e... las bue-
nas costumbres de leyes, 6... baylar e sotar e cantar, 
c... labrar pannos de seda, e... texer pannos de peso, 
e... labrar de oro e de plata, e... todas las otras artes 
e cosas nobles,» 
(1) Angfelo Atnbfoílni, más conocido ¡ior Poiicia-
.lo—de Montepaloiano, su pueblo natal,—nació .en 
1554 y murió en 1594. Refiérese aqui Pinheiro â sus 
inttírcsaiites Epístolas. 
is;:-.: 
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puse en calzas y en jubón, y revolviendo los 
archivos de mis memorias, y reformándolo con 
el uso, ío junté á io precedente como codicilo, y 
salió el dicho proemio de ía siguiente manera: 
Ocioso señor y desocupaik señora: 
Cuánto mejor ahora os estaría á vos tomar 
vuestro libro ó vuestro rosario, y i vos vuestra 
rueca ó devanadera, que poneros á malgastar ei 
tiempo en leer estas impertinencias y ociosidades, 
de otro holgazán tan ocioso como vos. Y será bien 
sepáis ahora (amigo lector) lo poco que me debéis, 
porque yo primeramente no soy tan repúblico 
como los Cedros y Decios y otros fatuos que, 
porque se dijere de ellos que murieron por la 
patria, se enterraron vivos, ni tan celoso de vana-
gloria y cscuadriñador de los secretos de la natu-
raleza que, por dejar memoria como Cmpcdo-
des, ó di-soibrir la naturaleza del Etna, me deje 
abrasar en Él como Plinio; que, en cuanto á mí, 
ni pierdo el descanso presente por las esperanzas 
de lo que vendrá íde honra futura] ni quiero 
cambiar trabajos tan ciertos por el interés de 
agradecimientos tan dudosos: cuanto más que 
bien poco se puede seguir de averiguar si los 
adornos de los golpes de las calzas del conde 
de Puñonrostro, 6 quinto nieto del Gran Ca-
pitán, fueron pajizos ó nacarados, que en esto 
viene á resumirse el tema de este discurso, fin 
fin, confieso que no soy tan abnegado que, por 
daros motes que glosar, me ponga á componer 
epitafios que coloquéis en mi sepultura. Todos 
csíos pasos anduve por esparcimicnlo mío y de 
mi santo cuerpo, sin acordarme de si naceréis ó 
si moriréis. Si os parecen bien, Dins os lo pague; 
si mal, tan amigos como antes. En una cosa me 
haréis merced; y es que no os metáis ahora en 
ser Censorino, porque, si gustáis, gustemos todos, 
y si zumbáis, ¿qué sería si yo no hubiera zumba-
do de antemano? No me debéis mida, nada os 
pido; ni poramor vuestro busqué estos pasatiem-
pos, ni por amor á mí quiero que os metáis en 
esos cuidados; por mi gusto 1o vi, por mi com-
placencia lo escribí; no disculpéis mis faltas ni 
encomiéis mi trabajo; si alguno me costara, no 
somos tan amigos que por haceros ensenar las 
encías, hubiera de quemarme las pestañas. Veo 
que me decís que está en nial csiado hombre 
tan enamorado de su guslo; esas aimías (amigo 
lector) las daré á Dios y á mi confesor, que de 
vuestro juicio bueno ó malo, ¿qué se me da & 
mí? Y con todo, para atajar á los bellacos, oye: 
Mi intención fué que, cuando mis buenos nietos 
lean estas memorias á la fulana, puedan decir: En 
el tiempo en que nació el príncipe Felipe Domi-
nico, estuvo nuestro abuelo, que come la tierra 
fría, viendo en la corte tantas fiestas, sin un real 
en la bolsa; aquel era tiempo de Dios, y hombre 
de valor, que sobre pelar hambres tan largas, al 
son de los remoques del estómago se ponía á 
componer símelos y cronologías de esta manera. 
Y no se acordarán de los repelones y codazos que 
en el sarao llevé, y de una capa de bayeta nueva 
de sesenta y nueve hilos (que siempre se me 
acordará) que ¡-.¡qué despedazada e] día deí bau-
tismo, dejando, en lugar de librea como los otro'-, 
la mitad en la puerta, como S. Martin. V qué 
contentamiento tendría yo de verlos canonizar 
estas z*m^ por tvangehos, no recordando que 
las dos partes son iínas mentiras, antes que me lo 
digan. 
Una cosa acostumbran hacer los modestos 
cronistas, que es pedir á los iectoies uilicos en-
mienden sus iaitas; yo os aviso que no os metáis 
en enmendar nada, porque yo soy discretísimo en 
estremo, y todo va muy cortesano y muy bien 
escrito. Y si decís que no, yo digíi que sí; y entre 
dos testimonios eucontiadrA, más fe se debe dar 
á un cronista real, como yo, que á un curioso 
impertinente, como vos, que se pone á censurar 
estas ociosidades y men liras. 
No me enfado con los Momos, Zoilos y Xenó-
fanes, y análogos gorgojos de los sembrados 
ajenos; si de eso gustáis, amigos míos, decid lo 
que quisiereis, que yo digo que mentís, y que 
sois unos grandísimos bellacos ociosos: y, siendo 
desmentidos, quedáis por sospechoso?, y si os 
dais por afrentados, idme á esperar al Prado de 
la Magdalena; sino, sufridme la cólera, ó esperad-
me en el Horno de la Ca], como Busaranha. 
Satis de qumere. Vale el itemm vale, 
TURPIN 
Tomé Pinheiro da Veiga. 
DEDICATORIA 
FRAY PANTALEÓN Á JORGE CALEPINO 
Alter ego, llegaron los antiguos filósofos en-
carecedores dei amor á llamar al verdadero 
amante, entendiendo que por medio del afecto 
recíproco se venían á unir las almas, de manera 
que no icniendo mi amado otra voluntad que la 
mía, venga á ser otro yo; y, midiendo yo ios bie-
nes y maieí propios por los suyos, nos vengamos 
á confundir de suerte que vengamos á ser yo 
otro él. Mas, siendo verdad que la presencia del 
alma es la que da sér a! cuerpo, y siendo así 
que dice el Macias cristiano, S. Bernardo, que más 
está el alma donde ama que donde anima, se 
quedaron cortos los antiguos filósofos, y convictos 
de herejes de amor, a! dividir á los que él juntó, 
pues siendo vos el mismo yo, no quieren que 
seáis sino alter ego. No forma solamente el arnor, 
sino que transforma, y por la introducción del 
nuevo espíritu, da como nuevo sér, de manera 
que, en tanto que os amo, quedo para conmigo 
siendo otro, y para con vos el mismo vos. Por 
donde con razón puedo decir que, por virtud de 
esta Iransíortnación, más eficaz que las de Ovidio, 
Leonor, que amores tem, 
já não lie quem dantes ere. 
De aquí proceden aquellas jerigonzas con que 
se eitüenden los amantes, llamándose vida mía, 
alma mía, corazón mío, porque mi amado me 
tiene el corazón con que vivo, el alma que me 
sustenta y la vida de que proceden todas mis 
Amicus amico bene bibere 
el ¡celari. 
Idem ego. 
acciones y por que regulo el gusto de ellas. De 
aqui nacen aquellas filosofías amorosas—partir 
sin alma—y ir con alma ajena, y aquellos ímpo-. 
sibles tan averiguados: 
Quitásteme en Leandro á mf ¡a vida 
que, 4 no ser muerto yo, no fuera muerta, 
(CONDE DE SALINAS) 
entendiendo que, para morir Leandro, era nece- -
sario buscara la muerte su alma en Hero, y para 
perecer Hero, quitarle la vida en Leandro. 
Instituyó Dios el sacramento del matrimonio 
para propagación del género humano y disminu-
ción de los excesos de lã carne; dióle por ley qué 
.sean dos en un cuerpo, En el sacramento:del 
verdadero cariño, da el amor puro por ley "que., 
sea un alma en dos individuos: de manera que 
en el matrimonio quedan siendo como dos almas 
en un cuerpo y en el amor puro un alma en "dos 
cuerpos; y como el mismo espíritu manda á dos 
brazos, la misma alma anima á dos amantes. Cese, 
pues, la herejía de los filósofos profanadores del 
amor—d qaos amor conjunxit, homo non stpard. 
Sea ei amante i dm ego, y no alter ego. 
Son ios verdaderos amigos Cástor y Póiux, 
que con una sola vida inmortal se inmortalizaron 
ambos, Son los casados como otro Qerión, que 
conserva diversas almas en un solo cuerpo;- de 
donde se infiere que, apartándose los casados, pa-" 
rece que rompen el vínculo del matrimonio, rn^s. 
NARCISO ALONSO CORTÉS 
dividiéndose los amaiios, no se dividen las vo-
luntades ni el vinculo del amor. ¿Qué casamiento 
es el de aquél que está en Ooa, y D[ofia] Violante 
en la r m dos Cml leym, si, en apartándose Hvs 
de Adán, luego encontró diablos con cara de da-
mas que le tentasen? ¿Y qué inconveniente hay 
en separarse los amantes, si á imitación del alma 
misma, que anima los dos brazos, los está el 
amor vivificando á ambos? Cánsense ahora los 
filósofos en averiguar si un mismo cuerpo puede 
estar en dos lugares y, por el contrario, dos cuer-
pos ocupar un mismo lugar; que vosotras, señoras, 
me enseñasteis esta verdadera filosofía, con que 
ya no dudo que en la jerigonza de amor en una 
voluntad se pueden unir dos almas y un mismo 
amor gobernar dos voluntades. 
Esta unión se ve por ¡os efectos, dejando 
separadas las cosas y fundidas las polencias del 
alma, la memoria, el entendimiento y la voluntad, 
porque, en cuanto á la voluntad, la primera casa 
de que se enseñorea el amor es la voluntad libre 
del amante, no dejándole reliquia ninguna de la 
propia, sino en cuanto no tiene otra más que la 
del amante. Ahora enlenderéis un texto intrincado 
en que la sabia negra dice: 'Francisco Fcntández, 
corazón de mi voluntad, ¿por qué venís tan tarde?-
^Corazón de la voluntad» por -voluntad de' 
corazón» llama al negro la. mujer, por transpo-
sición, á imitación de los místicos susurros; pres-
tar, enviar su manto para ir á ¡a iglesia de San 
Pablo, y á imitación de Ovidio, que por decir 
que quiere cantar los cuerpos cambiados en nue-
vas formas, dice que lia de cantar las formas 
cambiadas en nuevos cuerpos y Virgilio—one-
mntque canistris dona laborata (1)—y Lope de 
Vega—Sin remedio de esperanzas; de suerte que el 
amado es la misma voluntad de! corazón. 
En cuanto al entendimiento, nunca con más 
razón dijo Francisco de Sá de Miranda: 
O entendimiento, que lie nosso, 
não nolo querem d el fiar. 
Porque ei amor, como poderoso, por medio 
del cautiverio de ¡a voluntad, ciega los ojos del 
entendimiento; y así cumpliremos la ley de San 
Pablo sujetandu el entendimiento á los secretos 
incomprensibles de la fe, como un pobre amante 
le sujeta á cusntos embustes y trapacerías me 
dicen que hace una amiga suelta y üore, dándole 
tanta fe que se la oyó llamar, por metonimia, a! 
amor fe, y ser lenguaje de los enamorados «guar-
dar fe- y ^adorar». ííieu entendió Ovidio esía 
verdad, cuando la hermosa Pilis, quejándose de 
Demofonte, dice: 
t-'allere credeníera non est operosa puellam, 
Gloria (O, 
y como si fuera lo mismo creer y querer, y enga-
ñar á quien quiere, ó á quien cree, porque el 
amanic que lienc el entendimienío libre para no 
creer, tiene amor que le obligue á querer. 
Resta la memoria, la cual, como sea archivo 
fie!, que no sufre corrupción, antes invíolable-
meulc guarda lo que la entregan, es imposible 
unirse: y este es el mal que trae la ausencia, 
verificando la queja que tenía Simónides de la 
memoria, dejando reinar el recuerdo del tiempo 
pasado, de donde proceden las saudades (2); por-
que aunque estén conformes las voluntades, re-
presenía la memoria !a falta del bien que logró y 
del que pudiera tener. Por donde comprenderéis 
una excelente definición delasswrítaífc.de] negro 
de Coimbra, que, preguntándole doña Felipa de 
Castro qué cusa era ¡a saudade de que se quejaba, 
contestó: «Señura, maduík es una cosa como 
hallar menos*. ¿Qué cosa se podrá decir más 
propia y cortesmente? Porque, á la verdad, en [a 
ausencia, hallando menos una persona á su ama-
do, no se halla á sí misma, y parece que se en-
cuentra robado á sí propio; y además que, con-
forme á la frase ordinaria;—no me hallo sin 
fulano; no estoy en mí. Porque, cuanta más 
ausencia parece que aleja y deja â un hombre en 
si, tanto más lejos deja de estar. 
(1) Eneida, 1. VIII, v. m—En la transcripción de 
frases y versos latinos, iialianos y castellanos, corrijo 
ño pocas erratas. 
(1) Heroidas, Filis á Demofonte, v. 03. 
(2) No hay una palabra castellana que corresponda 
á la portuguesa saudade. Suele definirse como «recor-
dación suave y melancólica ca«sada por la ausencia de 
una persona querida, de la patria, de una época feliz, 
etcétera,» 
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Afiora, porque la ausencia á las veces es 
forzosa, y la fidelidad de la memoria no causa 
división en el afecto, acostumbran los amantes á 
no tener secreto ninguno sin comunicarle entre 
si, y en la ausencia darse cuenta por carta de sus 
sucesos, y asi, estos días, en que me pudieran cau-
sar tíiudio contento las ffestas, que vuestras me-
morias me convirlieron en tristezas, os quise dar 
cuenta de las que vieron otros con regocijo, para 
que, siendo vuestras, comiencen á ser mías, 
ponjue entre tanto soy peor que el avaro, í quien 
tanto falta lo que tiene como lo que no tiene, 
pues me sirven las ocasiones de gusto de desper-
tar en ¡a memoria las saudades y con el recuerdo 
de la alegría que pudiera tener con vos, sentir 
!as penas que me causa verme sin vos; y acordán-
:lon-p át aquella sentencia 
quas dederiü solus semper habeíiis opes(3), 
•con que Marcial nos enseña que sólo los bienes 
que se dan á los amigos son los que se poseen, 
me quiero enriquecer con poner en vos mi tesoro, 
pues, cuanto más rico soy, tanto más guardo en 
él; cumplo juntamente en este reconocimiento 
otras dos leyes: la primera del amor, que manda 
que las cosas de los amantes sean todas comunes; 
la segunda, de los jurisconsultos, que quieren 
que todo lo que adquiere el esclavo, lo adquiera 
para d señor: 
Que los bienes del cautivo 
del soflor son ó la ciara. 
Obligóme más el saber que tenéis compuesto 
un itinerario de vuestras peregrinaciones, y me 
pareció que, como cómplice en el delito (porque 
no sacase á plaza vuestras mentiras), halagaríais 
las mías, y romperíais los obstáculos por abonar 
mí causa, pues lahacéis vuestra, que todos somos 
del Molino; y, viniendo á las buenas, digo, señor, 
que como estas fiestas Eueron en primavera y en 
Pascua de Flores, quise adornar la historia con 
ellas, eníreverando los públicos con los particu-
lares sucesos, y enriqueciendo las libreas de los 
.galanes con las joyas y flores de los dichos de las 
(1) Verso final dei epigrama Âmieis esse donan-
damas y fregonas de la corle, con afirmaros que 
pasó todo en verdad, y que ellas ponen la piedra 
y yo (cuando mucho) la cal, juntando sus dichos, 
con quitarles mucho de su gracia. Experiencia 
tenéis de la corte, de la facilidad de la conversa-
ción, viveza y presteza de las respuestas de las da-
mas castelianas; y en aqneila conjunción de alegría 
universal, y con el asiento de la corte, está Valia-
dolid otra de la que dejasteis, y hoy en ella todo 
lo bueno de España, pues de Granada, Sevilla, 
Toledo y hasta de Francia, vinieron infinitas 
personas á ver las fiestas, y tras de los hombres, 
las damas, la gala de Medina, la flor de Olme-
do (1), y los Lanzarotes é Jseos de ¡a Oran Bre-
taña. 
Teníamos colegio de celibato, donde hacía^ 
mos recordación de los sucesos de! día; haüéme 
ocioso y sin cuidado presente, más que aquel 
imposible que, como hábito de! alma, se tiene 
eternizado con ella, amor tan puro y secreto que 
aun la dicha sefínra no sabe de él, y como no 
tenía particular, me aproveché de la libertad 
general; y no extrañaréis la memoria de Simó-
nides, Xerxes, César y Apolonio, porque bien 
sabéis que una conversación de éstas es para mí 
una mina, y como tío tengo otra india, el Potosí 
de mis riquezas es la pesquería de estas perlas. 
Soy más devoto de Flora que de Pomona, y 
gusto más de los jardines de una, que de los 
pomares de otra; os doy las flores que aprecio, y 
no la fruta que desestimo. Como no soy dañino, 
conléntome con coger las rosas sin herirme en 
los rosales; tomo ¡as cosas como las crió la natu-
raleza: quiero las flores de¡ arbusto para flores, y 
no para hacer alcaparras con ellas. En este estado 
de inocencia me conservo en e! Paraíso, porque 
no quiero tocar la manzana que me rompa los 
dientes: cuanto más, que la fruta de la corte, ya 
sabéis que la barata es cara, y ¡a buena es verde, 
(1) Alude al famoso cantar: 
De noche le mataron 
al caballeri), 
la gala de Medina, 
la flor de Olmedo, 
basado en um tradición muy inieresante, que Lope de 
Vega utilizó para sa comedia E! Caballero de O/medc. 
^A(̂ c[SO ALONsu CORTÉ? 
como decía la raposa: lo qae puedo te doy; y pues 
salió el triunfo de negras, concluyo diciendo, si 
no me engaño con vuestra condición: 
Tomad ftnres, mis amores, 
pues sois amiga de nlores. 
Ama temi e csiale alle^rameirfe. 
Quiere decir: 
FLOKET. AD -ESOPÜJI 
^quÈ Deo grata est requies 'cinta laboii (1), 
Al.D 
Non seiiiper arcum tendit Apollo (2). 
GAKCILAS 
Para queniieio allonlo t lulma tome 
para volver al curso trabajoso. 
Descansan al labrador 
para que al trabajo turne. 
Vemos del buey espacioso 
sin coyunda la cerviz (3). 
MARS. pre. Pe. vim longa. 
Merest aliqiia puerílhv repeleré, impossibile est 
enim corpore /uvenesocrc, nisi animo priás repue-
rascas (4). 
(1) ¿Epigrammñta exUbris Grceccr Aziltotogittà 
Q. Séptimo Florente Christiana selecta et latine 
versa? 
(2) Aid., sin duda por errata. 
(3) Poca exactitud tiene Pinheiro en sus citas. 
Garcilaso, en la écloga segunda (v. 93 y 91), di«. así: 
Basta para cobrur de nueva aliento 
con que se pase el curso trabajoso. 
En cuanto á ios otros verses que cita aquí Pinlieiro, 
no son de Garcilaso. 
(4) i la rs i l i i Fictni FlomiUni, Metlici titgue Pliilo-
sopfii insignis, de Vita arodaoenda, SíVc iar.ga. 
ifersilio Fícino, clue A menudo ¡asiste en ta misma 
ideo, se expresa rcalmcnU de esle modo en e) luçar 
de referencia: «Difficiliíiiu.ii iiíin^i!cea[(ut ita di^erim) 
rejuvenesce re corpore, ¡iisi ingenio prius repnents-
cas.s (Cap. VII: Düeia vicias et medicina senuml. 
PLORE 
Jo guamcuinqtie Deus tibi fortunaverit horum, 
Grata summé manu, nec gaudia differt iaatiiura. 
Non est, crede luilii, sapienlia dicere, Vivam-
Sera nimis viia est crastina: vive hodie (1). 
Cras vives? hodiè Jam vivere, Posllmme, serum üat; 
lile sapit ijuisquis, Postliume, víxit heri (2). 
ALCI 
Dura puero jnglaiis, juvenes dum tessera fallit. 
Sermonis pneri non tristis gratia redit, 
Quod quod íacis populiis candida lingua reff ert (5). 
CATULLUS 
Nam castnni esse decef pnnii poetam 
Ipsum; versículos nüill neeesse est ¡4). 
ÜVIDICJS 
Criíüc milii, distant mores à carmine tiostri, 
Vita verecunda est, Musa joeosu milil (5). 
AUSOWlíTs 
Saivu iniíii veterum maneat dum regula monim. 
Ludat permisf is sobria Musa jocia (5;. 
ADRIAS. IMP. Vocunio. 
LBSCÍVBS verit i, mente pudicus erat (T). 
Delicia juventutis nostra ne memineris, Domine (8), 
(1) Epig.^ l , Vi: Adjuntan. 
(2) Versos finales del epiürama Ad Posl/mmttm 
(V.,5S» 
(5) El primer verso es de los Emblemas, lie la de-
dicatória á Conrado Peuliiigero. Los otros ám, no 
creo que sean de Alciato. 
(4) Aü Aurcli im el Fitrium. 
(5) Tristes, I. '¿.0, 1. 353. 
(flj Ausonlo, r .p lgrammata:^, Desnis¡mmatis-
(7) Ailriano, en sn eloflío de Cayo Vocnnio, poeta 
bispano-ialino que floreció cu ios comienzos de! si'alo 11. 
(S) Como el salmo XXIV, vers. T: Delicia jitvenfu-
tis meae et ignorantias meas ne menuneris. 
••••'¡^-•"T^V^MOfW 
PROTESTA D E L AUTOR 
Tended la mano, señores, porque no tenga-
mos después en qué entender. Ante; que leáis 
protesto que, si hallareis algún punto del discurso 
que os suene mal, que no os escandalicéis, por-
que yo nunca estudié Teología, y diré desde uno 
hasta irescientos despropósitos, porque soy un 
asno: arar y andar. Fuera de esto, si hallareis al-
guna necedad, dejadla estar, que así me importa 
acomodarme con los oyentes, para que me en-
tiendan; y si os pareciere suelto en las palabras y 
poco modesto en las historias, acordaos que sólo 
en ia casa del ladrón no se habla de cuerda, mas 
el profesor de la pureza, como yo, tiene más li-
bertad para habar sin calumnia: por lo que dice 
Petrarca, escribiendo de Cicerón, que mejor 
sufre la mala filosofía y buena vida de Epicuro, 
que la buena filosofía y mala vida de Cicerón. Y 
me disculpa Marcial, que dice: Lasciva est nobis 
pagina, vita proba esí (i); y S. Pablo os dice: 
Omnia probate, et quod t>omiin esí, léñete (2). 
TUKPÍN. 
(1) Epig., 1, 5: Ad Cassarem. 
(21 En la exhortación primera á los tesalonlcenses. 

L A F A S T I G I N I A 
PrMia i t ! i . 
(1605) 
Porque los castellanos este afio (por razón del 
nacimiento del Príncipe en Viernes Sanio) antici-
paron su Pascua de Flores, haciendo de Semana 
Santa Navidad, os quiero contar algunas particu-
laridades que observé, que usan en la adminis-
iración y ceremonias de los oficios de esta Sema-
na, diferentes de la costumbre de la Iglesia en 
Portugal. 
Al reservar el Santísimo Sacramento, no le 
dejan en custodia descubierto, que se pueda ver, 
sino en unas arquetas que tienen para este efecto, 
donde, en presencia de un secretario ó escriba-
no, con testigos (que para esto llaman) le guar-
dan; y, cerrando el arca, entregan la llave á un 
hidalgo de los más principales de la feligresía, 
que le pone el sello con su marca, y de todo 
hace el escribano un auto y da fe; y lo mismo se 
hace al abrir, todo aludiendo á la forma que tu-
vieron los soldados de Pilatos en el sepulcro de 
Cristo Nuestro Señor, conforme lo leemos en los 
Evangelios: Sigilantes lapidan mommmü (1), y 
largamente lo prueba Baronio en sus Anales, 
cu el ano 34. Estuve al reservar en el Carmen, 
donde entregaron la llave al embajador de Fran-
cia, haciendo del ladrón confidente, aunque éste 
muestra ser cristiatnsimo. 
Las iglesias se cubren de brocados, telas y 
damascos bordados, aun la más humilde crmila, 
que me pareció cosa de grande majestad: es una 
de las en que más se deja ver la riqueza y gran-
deza de España; porque las iglesias son tantas 
como luego diré, y tapizan el ¡níerior de todas 
ellas, y no es preciso para ello desguarnecer nin-
gún señor sus casas, porque son de las sobran-
tes. En todo lo demás hay poco coiiderío y apa-
rato y menos curiosidad; y los sepulcros de Lis-
boa y de otras partes, llevan en todo mucha 
ventaja, en la invención, curiosidad y devoción 
con que se hacen (1). 
Lo ordinario es recorrer Jas iglesias de día, 
porque como aun las más encerradas doncellas 
tienen los días todos por suyos, no quieren sufrir 
e! sereno de la noche; y como en las devotas es 
la devoción poca, y las que no lo son no tienen 
necesidad de aprovecharse de estas ocasiones 
para salir de casa, teniendo siempre la puerta 
abierta, recógense con tiempo; y así, en anoche-
ciendo, bailé las más de las iglesias sólo con el 
sacristán, y solamente se encuentran por las calle? 
algunos hidalgos alocados, que se andan disci-
plinando, con doce ó catorce hachones delante, 
y ellos con sus zapatos blancos, ropillas de ho-
landa cruda, y sus divisas y copetes, como esfa 
noche tope al conde de Saldarla, hijo menor del 
(1) Signantes lapidem, dice el Ev. de San Mateo, 
cap. XXVII, V. 60, 
(I) Algo muy parecido dice sobre esíe particular 
Barthélemy Joly, Viaicrg francés que anduvo por Es-
puña eu los a ¡ios f605 y ÍC0+. He aquf lo que Joly, con 
su arcaica y singular ortografía, escribe para encare-
cer la riqueza que las iglesias de Valladolld ostenta-
ban en Semana Santa: «Pendant la sepmame saínete, 
nons sllions considerans Íes religues, images, eroist, 
callees, custodea, repoaitoires, croces, mitres, cha-
subles, oriiemcns en or, argent, pierreries, que vismes 
en diw ou douze egllses, de valeur, comme il nous 
fust diet, de deus millions dor.* (Voyage áe Bartké-
lemy Joiv en Espagns, publicado por L. Barrau-Dlhl-
go, Revue Hispanique, t XX, n. 58). 
NARCISO ALONSO CORTES 
duque de -Lerma, y más allá topamos una cua-
drilla de genoveses con diez antorchas negras, 
y eran los amos, y los que se azotaban eran 
dos cajeros suyos, que lo debían merecer, por 
tan buenos ladrones tumo sus amos, si es ver-
dadera la acusación de aquel malicioso que, en 
una de las pragmáticas qm: hizo sobre el buen 
gobierno de la corte, decía: Ordenamos y man-
damos que todo el que fuere hallado d.e noche 
con escala de cuerda, ganzúa ó genovês, como 
instrumentos perjudiciales A la moneda y patacas 
de España, sea azotado, porque es gravemente 
sospechoso á los Reale; Guíellímos, etc. Y con 
mucha razón, porque Flaudcs en la guerra y 
Genova en la paz, tienen destruída á Castilla; 
por lo que decía el pasquín qui: armas y letras 
enriquecían y ennoblecían los reinos (i); y las 
armas de Flandes, y las letras de cambio de Gé-
nova tienen deslruída la monarquía de pisparía; y 
considerando bien los millones que vienen a! rey 
de las Indias todos los años, y que tiene de re.nla 
en sus reinos 34 millones cada año (que no le 
llega con mucho el üran Turco), dicen que pu-
diera tener empedrados los camino? de media 
Castilla, si no hubiera estas dos sangrías y bocas 
del infierno; mas dejando los infortunios, y tor-
nando á la devoción: 
Las procesiones de Semana Santa son mu-
chas, y con mucho más orden que las nuestras, 
de manera que la inferior de ellas es más notable 
que la mejor que nunca se hiciera en Lisboa. 
En estos días de Semana Sania, la primera sale 
de la Trinidad, viene delante im guión de da-
masco negro con dos puntas de borlas, que lle-
van dos Iicrmanos de negro; tienen estos guio-
nes, en lugar de nuestras laranginhas de los 
estandartes, las imágenes de las cofradías, dora-
das, muy perfectas. Psta traía la de Nuestra 
Señora al pie de la cruz, cubierta con un velo 
negro; delante dos trompetos destemplados con 
los rostros cubiertos y enlutados, que mueven á 
mucha compasión y tristeza; luego un hermano 
con una cruz, que hacen de tablas delgadas, 
liueca por dentro y toda dorada, y con ser gran-
dísimas, son muy fáciles de llevar, y dos hacho-
nes de una y otra parle. Seguían 400 discipü-
n.'uttes en dos fihs en orden de procesión, 200de 
cada parte, sin desorden alguno, cada uno en el 
lugar que tomó. Detrás de ellos 400 hermanos 
de la cofradía, vestidos de bocací negro, con sus 
antorchas de cuatro pábilos, todos en el mismo 
orden; y en medio de ellos el primer paso, por-
que en lugar de nuestras banderas pintadas, 
(raen pasos de bulto, de altura proporcionada, 
los más bello? y hermosos que se puede imagi-
na:', porque C-ÍCOS de Valíadolid son los mejores 
que hay en Castilla, por la proporción de los 
cuerpos, hennosura de los rostros y aderezo de 
las figuras, que todo es de la misma materia, de 
cartón y lino, de que están formados; y si va 
a'gún vestido, gorra ó capa al exterior, es lodo 
de brocado ó tela, de suerte que parecen muy 
bien, lisie paso era la Oración del Huerto, con 
los discípulos y el ángel. Seguían otros 400 dis-
ciplinantes por el mismo orden, y algunos de 
ellos con una sola roseta (á que llaman abrojo) 
que les abre los costados, y afirmo que vi á algu-
no llevai trozos de sangre coagulada de más de 
á libra, que me pareció demasiada crueldad, y 
me escandalizó se permita tanto exceso (1). De-
l l ) Sin duda alguno de los pasquines políticos que 
por entonces aparecieron en las calles de Vaüadolid. 
como el aludido por d P. Sepúlveda. (V. la interesan-
tísima introducción de D. Agustin G. de Amezúa ásn 
edición de El casamiento engañoso y F.l coloquio de 
las perros, pág. 56). 
f\) VéaFe cómo Barthélemy Joiy coincide con Pi-
i'.htiro en su información: 'Toua cei jonrs, leu domes à 
l'ic'd, L'II ¡¡iiiiiJe suilic de ffimUlc, iticedenlespassu ¡a-
nonio, alloienl A une gran? allure (paiCft qu'il y a de-
fíense d'aller en carrosse pendant la seprnalne aainetc) 
a teaii pied a la confession. Mais la dolente proctssion 
d-ja i'ciiitcnls, qui Voiit par la tfiik, attiroient asses 
nostre tfue pour lors eslognee dü tonle Vanité. Elz se 
fouetent outrageusement et paseent en procession sur 
la nuict, composee de tant de Irístesse í|u'il n'est 
CH'ur si dur qui nc s en esmeviui;. Une grande croiK 
noire precede, ei un quídam aussy noir, semé de lar-
mes; suit È la sombre liieur de quelques torches et des 
uslrus flumhcaux. unemuette trouppc noire et ioute 
couuerle, horinls les yeulxet les espaiiles, sur lesque-
llp; ees soidats dfiternimés menents englantement Ies 
mains, unim¿= u ce triste combat par le aon d'une lu-
^iihre Lrompelte noire, dom le tarnire a'accorde auec 
le eliqiietis des escorgés et les helas des femmes et 
populace, qui compatlt à la douletir, faict une musique 
L\ FAST1GTNIA 
trás de ellos seguían 150 hermanos, con hachas, 
y en el medio otro paso, que era el de la Prisión. 
En la última parte de la procesión, iban 600 dis-
ciplinan Les y 30U hermanos, con hachas y túnicas 
negra?;; y el paso era de Nucslra Señora al pie 
de la Cruz, con Cristo Nuestro Señor en brazos, 
y las Marías; detrás un corregidor ó alcalde de 
corte, para que no sucedan desórdenes. De suer-
te que se componía lo procesión de 1.400 disci-
plinantes y 650 hermanos, porque no cnlra en 
ellas ninguna persona extraña. Esta es la menor 
procesión; va de la Trinidad â Palacio, y vuelve 
por la Platería y Plaza. En terminando ésta, sale 
otra de San Francisco hasta Palacio por la Plate-
ría y Cantarranas. Este era casi el doble que la 
primera, porque llevaba 2.000 disciplinantes y 
mil y tantos hermanos, con túnicas y hachas, 
todo por el mismo orden, y cotí el mismo con-
cierto y distribución, y los pasos muchos y muy 
hermosos, y están armados sobre unas mesas ó 
tabernáculos, algunos tan grandes corno casas 
ordinarias, que llevan los mismos hermanos; y 
como las figuras son de paño de lino y cartón, 
son muy ligeras; mas puedo afirmar que no vi 
figuras ni imágenes más perfectas, ni en nuestros 
altares más nombrados de Portugal. El primer 
paso era la Cena, perfedísimo en todo. El se-
gundo, la Oración del Huerto con el Angel en un 
árbol, mucho de ver, y inucha soldadesca, y des-
orejamiento de Mateo. El tercero, el paso de la 
Santa Verónica. El cuarto, cómo fué crucificado. 
El quinto, la lanzada de Eonginos á caballo. El 
sexto, el descendimiento de la Cruz, tan al nalu-
t*al, que ninguno me parece tan bien, con la gra-
vedad y melancolía de los Santos Velhos. El 
séplimo. Cristo Nuestro Señor en los brazos de 
la Virgen, con lu que se acaba la procesión, la 
cual tardó en pasar (muy de prisa) más de tres 
horas por dotide estábamos; y no vale más nin-
guna de ellas. 
El Viernes Santo, por la mañana, sale otra de 
trop dolente, dont Ies soupirs penetrans par l'oreille 
tonclient au vlf eí matteiit d'attriticm d'auoir tant 
offense Dieu, non moings que ees bathis, que ^hacun 
se propose d'imiter en pureille oti aitrre sorte de sen-
sible penitence, qui est ce q'ilz yperent par leur exem-
ples.» (Loe. d i . ) 
la Merced, con otros muchos pasos. Esta fué á 
pasar por junto de Palacio (estando el rey detrás 
de las vidrieras, y la infanta con él); llevaría 1.000 
disciplinantes y 600'antorchas. Eii la misma ma-
ñana salió otra de San Agustin, que es de cruces 
solamente, negras, que son de hermanos de 
aquella cofradía, cada uno de los cuales da dos 
reales de limosna para reparación de ellas; y son 
7U0 hermanos.veslidos con túnicas negras, y lle-
van otras tañías cruces y sus pendones. 
Por ta tarde sale la más principal procesión, 
que llaman de la Soledad, que es la más famosa 
de todas. Salió de San Pablo, frente á Palacio, 
que es monasterio de dominicos, y duró más de 
tres horas y media, con el mismo orden, concier-
to y distribución, y así acabó casi de noche, y 
lleva muchos más pendones y antorchas, y es 
cofradía de gente más grave, y lo que es más de 
alabar es el orden y concierto, porque desde que 
sale hasta que se recoge, no ha de cambiar de 
sillo ni cruzar una persona, ni entremeterse otra, 
porque, como tengo dicho, no entran en ellas 
más que los disciplinantes y hermanos con ha-
chas, y los jueces que los van ordenando. 
Puede haber tantos disci plinaiiles, sin haber 
faltas en ellos, porque son todos hermanos y co-
frades con aquella obligación. Unos SE llaman 
Hermanos de luz, porque están obligados ¿ 
acompañar con luz, que es un hachón de cuatro 
pábilos; otros Hermanos de sangre, que están 
obligados á disciplinarse, y, cuando no pueden, 
dan un criado ó amigo, ó persona alquilada, y 
no faltan iníinitos de esfos Simones Cirineos, por 
ocho reales y por menos, que por reales vende-
rán las almas, cuanto rnás la sangre, y con este 
orden no pueden nunca faltar. A esta costumbre 
y compromiso alude Ledesma(l) en unas redondi-
llas, donde, profetizando Simeón al Niño los tra-
bajos que habla de padecer, acaba una diciendo: 
Con ser hermano de luz, 
lo seréis de disciplfna. 
En la capilla del rey estuve el mismo Viernes 
Santo al oficio de la Cruz, en la cual el rey estu-
(1) Alonso lie Ledestna, el eunceptuoso p exíratfa-
gatite autor de las Conceplos espirituales J del Mons-
truo imaginario. 
HARdSO ALONSO COflKS 
vo eu el estradei y 1a reina en la tribuna, mas eu-
nihiería. Ofició el capellán mayor conforme a! 
ceremonial romano; parecióme muy bien la cos-
tumbre que se tiene en los perdones y mucho de 
alabar, y es que, estando el rey de rodillas para 
besar la cruz, llegó un mayordomo llevando tres 
niazos de papeles con cintas, y poniéndose de 
rodillas, dijo: *¿V. Majestad es servido perdonar, 
por razón dei santo tiempo en que está, á estas 
personas, á que en su Consejo ha parecido?* (1). 
El rey respondió que sí, y luego besó la cruz, y 
después de él fueron los grandes que esUban 
presentes, que eran; d duque del Infanta do, el 
duque de Sessa, el Condestable, el marqués de 
Pescara; los cuales únicamente estaban sentados 
en un banco de la parle del estrado del rey, y no 
tenían preferencia, sino sentarse el que primero 
llega á la cabeza del banco y Ira demás después 
que él, conforme van llegando. Después de los 
f; rail des fué el marqués de Velada, y el de la 
reina, duque de Sessa; luego los mayordomos 
menores del rey, que son el conde de Nieva, el 
conde de Barajas, el conde de Medellín, el conde 
de Cuba en Poríuga!; y los cuaíro de la reina, 
que son Ruy Mendes de Vasconcello?, el conde 
de los Arcos, y creo que D. Enrique de üuzmán, 
de la llave dorada; loa demás señores no quisie-
ron ir á besar, por sus pretensiones y preferen-
cias, aunque donde entran grandes se acaba lodo, 
porque en todo son preferidos y no consienten 
compañía; y ya que hable de ellos, diré los que 
hay en Castilla. Primeramente todos ios duques 
de España, porque los de Italia y de otras pro-
vincias no son grandes sin particular merced. 
Entre los marqueses son grandes: 
El marqués de Sania. 
E! marqués de Villena. 
El marques de Denia. 
Cl marqués de Malagón. 
El marqués del Vasto, 
El marqués de los Vélez. 
Ei marqués de Mondéjar. 
El marqués de Astorga. 
(1) En casieJIniio en el oriiJina]-
FA marqués de Pescara. 
El marqués de Castel Rodrigo, 
El marqués de Flediillus, D. Duarle (?). 
Condes: 
f.l conde de Lemos, marqués de Sarria. 
El conde de Benavenx. 
El cunde, de Fuentes. 
El conde de Miranda, 
El conde de Oropesa. 
El conde de Alba de Liste. 
Nuestros condes y marqueses pretenden ser 
grandes, porque se cubrían delante de los reyes, 
mas no son admitidos; y fanin que ahora hacían 
al conde de Monsanto marques de Alemqner, y 
htego k poíúnn en te caria que no íendría privi-
legio de gi aude, y el conde no quiso aceptar, 
por no perjudicar á los otros; y argumentando 
con D. Cristóbal de Moura que se cubría delante 
del rey, y se sentaba, replicaron que tenía caria 
particular, y, con todo, que si volviese acá, no se 
había de cubrir Así me lo contó persona de cré-
dito; digo lo que oí. 
Los sermones de toda esta Semana son infi-
nitos, con diversos títulos: Üescendirniento de !a 
cruz, Soledad de la Virgen, Entierro, e! buen La-
drón, lágrimas de ¡as Marías y de la Magdalena 
y otros muchos. El Martes Santo se hizo una 
procesión en la iglesia de la Magdalena á las 
mujeres públicas, que se pudiera hacer ó toda la 
corte, donde ta justicia llevó once; cuando acudi-
mos, á las ocho, no pude entrar; ni se convirtió 
ninguna, antes están haciendo muecas y descom-
posturas, que sirven de escándalo más que de 
provecho. Cuando alguna se arrepiente, las se-
ñoras que están presentes la recogen para casaria, 
aunque nosotros decimos que las llevan para 
maestras de ceremonias. Ocurren en estas oca-
siones farsas solemnes, y me contaron que estos 
años atrás, predicando un franciscano viejo, sacó 
una cruz y una calavera, y viendo que una pobre 
moza se enternecia, y que un rufián estaba tor-
ciendo los bigotes y amenazándola, comenzó á 
gritar: <Puto ladrón, quítate delante; dejadme 
dar con el infame en ci infimin, qui p m í obiem 
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Spir i fu i SandO' (1). V tomóla calavera, y se la 
tiró, con la cruz, á la cabeza; y con este chiste 
acabó el sermón. Otro, viendo una vieja que 
tiraba del manto á otra, tomó tanta rabia que, 
quitándose el bonete, se le arrojó, gritando: 
-Puta vieja, raída, quítate delante, sino juro á 
Dios, cara de mona, que te tire el pellejo- (2); é 
hizo tanta fuerza que cayó del púlpito, y la aga-
rró de las greñas, que aún está gimiendo por 
ellas, V no hay que extrañar, porque, á la verdad, 
jon muy desautorizados en el púlpito y predican 
como comediantes; y estimando bien el modo de 
predicar, el contenido de los sermones, orden y 
división de ellos, las materias que eligen, más 
apostillan los Evangelios de lo que predican en 
forma y por discursos, en la manera que hoy se 
tiene establecida. Y, sin duda, los buenos predi-
cadores portugueses llevan tan conocida ventaja 
á ios grandes predicadores castellanos, que no 
admiten comparación, principalmente en la gra-
vedad, modestia, compostura de la acción, y mu-
dio más en la pronunciación; porque son char-
latanes muy sueltos en las palabras, y mucho 
más en las razones (3). Y lo mismo son en las mi-
sas y administración de los Sacramentos, y asi, 
recuerdo que yendo á oir misa en la catedral el 
miércoles de Ceniza de csíe año, estando la igle-
sia llena de gente, salió un canónigo á decir misa 
en el altar de la mano derecha del crucero, y 
tardando en llevarle el atril, echó mano del som-
brero de un paje, y apoyando en el el misal, la 
fué diciendo hasta el fin, sirviéndole el sombrero 
de atril. Y el día 9 de Julio vi decir misa en el 
Carmen á un clérigo manco, con barba y bigotes 
como un carretero, que no dijo la mitad de ella, 
y cuando levantaba la Hostia, era al revés, ó 
(1) Así en el originul. 
(2 ) Así en el original. Tire por saque. 
(5) Jnly se expresa de. este, modo raspéelo á loa 
predicadores: «En leurs predications, ilz usent d'mie 
vehemence irop grande, an dire raesme d'tm d'entre 
eux, en une de ses predications impdtnees... C'est 
poimiuoy deux choses me troubloient aux sermons 
d'Espagne, ceate Vehemence extreme, presqne turbu-
lente, du predicateur et les soiipirs continuelz des 
fcinmes, si jsrans et vehemens qa'Uz perturboient toute 
l'ñttention.» 
atravesada la imagen, sin repararen ello, Dijo la 
misa en un instante; mas cuando llegó á las ora-
ciones finales, como no tenía registrado el libro, 
detúvose mucho en buscarlas, y viéndolo un hi-
dalgo castellano que allí estaba, burlón, se llegó 
á mí diciendo: «Juro á Dios que es lástima que 
echó á perder la mejor misa que he oído en días 
de mi vida, según era de abreviada» (i). 
De las demás particularidades que tienen en 
las cosas eclesiásticas, trataré al fin; ahora os 
contentaré con contaros los conventos, parro-
quias y hospitales que tiene Valladolid, aunque 
se me olviden muchos. 
CONVENTOS DE FRAILES, 
EMPEZANDO POR LA PUERTA DEL CAMPO 
1. Agustinos Recoletos, 
2. El Carmen. 
3. I.a Trinidad. 
4. San Francisco. 
5. San Benito el Real. 
0. San Agustín. 
7. El Colegio de San Agustín. 
8. San Pablo, de Dominicos. 
9. San Qregorio, su Colegio. 
10. San José, Descalzos de San Diego, 
í l . La Victoria, de San Francisco de Paula. 
12. Los Mártires, de los Basilios. 
13. San Jerónimo, 
14. La Merced. 
15. Los Teatinos, casa profesa, 
16. El Colegio. 
17. Los Clérigos Menores. 
18. Los Ingleses. 
19. Carmelüas Descalzos. 
20. La Hospedería de los Bernardos. 
DE MONJAS 
1. Corpus Christi, Dominicas. 
2. jesús María, de la Anunciación, Francis-
canas. 
3. Sancti Spiritus, Agustinas. 
4. El Sacramento, Agustinas. 
5. Las Huelgas, Bernardas. 
(1) En castellano en el original. 
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6. Ftelén, Bernardas. 
7. Santa Isabel, Viudas Franciscas. 
8. Santa Caíalina, Dominicas. 
9. San Damián, la Aprobación. 
10. Porta Dt'l i, de la Concepción, Franciscas. 
11. La Penitencia, Dominicas. 
12. El Colegio de Daza, de Doncellas. 
13. Santa Cruz, Comendadoras de Santiago. 
14. Las Descalzas, Franciscanas, ã la Oifanci-
llejria. 
15. La Concepción, Franciscas. 
16. Las Carmelitas Descalzas, á la puente. 
17. U Madre de Dins, Franciscas. 
HOSPITALES, COLEGIOS Y CONGREGACIONES 
1. San juan de Letmn, de Labradores Viejos. 
2. Hospita! de la Resurrección. 
3. Hospital de los Desamparados, 
4. Hospital de Corte. 
5. Hospital de Fsgncva. 
6. Los niflos de la ôocifm. 
7. Los niños desechados. 
8. Hospital de San Antón de Tollidos, 
9. Hospital de San Lázaro de incurables. 
10. Hospital de San Bartolomé de calievras (?) 
11. Itospital de San Damián. 
12. Hospital de los Orates ó locos. 
13. Hospital de las Angustias. 
14. Hospital de la Trinidad, A San Martín. 
15. Hospital de la Trinidad. 
16. Hospital de la Cárcel de Cone. 
17. Colegio del Cardenal. 
18. Di' \a Iglesia Mayor. 
19. Universidad y su cofradía. 
20. Hospital de D. Pedro Miago. 
21. Hospital de Portugueses, en la Cruz. 
PAKKOQLIAS 
1. La Iglesia Mayor. 
2. La Antigua. 
3. Nuestra Señora de San Llorente. 
4. Santiago. 
5. San Salvador. 
6. Ll Sacramento. 
7. San Andrés. 
8. San Esteban. 
9. San Juan. 
10. San Pedro. 
11. La Magdalena. 
12. San Benito el Viejo. 
13. San Nicolás. 
14. San Julián. 
15. San Martín. 
16. San Miguel. 
CAPUT AS v ERMITAS, COK MUCHAS MISAS 
Y CLÉRIGOS 
1. La capilla del Rey. 
2. Santa Cruz, â la Platería. 
3. Nuestra Señora del Valle. 
4. El Humilladero, á la Puerta del Campo. 
5. San Sebastián, á la puente. 
6. Ci limnílladero, al salir. 
7. San Mamés, al Prado. 
8. La Quinta Angustia (t). 
FHÍLIPSTREA 
Tnrpfn tu «scríbe, nAí i 
Dotor Vtuçrabl t , 
El Viernes Santo, que fué 8 de Abril, estuvo 
la reina á las procesiones y á casi todos los ofi-
cios de las Tínidilas. Aunque seniia alguna mo-
lestia, disimulaba, porque tampoco se creía en el 
término, sino para el 15 6 20 del mes; mas, como 
las mujeres son buenas aritméticas en el pagar 
tíei crédito como en el cobrar del débifu, la cuen-
ta no quiso mentir. Y así cuando 
i» o^iii parle glí animanti lassi 
daban ripnso ai iravu^iiati spirli, 
chi su le piume, c di¡ su i duri sassí (21 
(1) Muy completa la enumeración de Pinheiro. 
Sulameiile, eulrfi los conventos de monjas, omite el 
de Sa» Quirce, ei de Sania Clara, el de Santa Am y 
aigutio más. 
(ü) Ariosti': Orlando furioso, c. 8, oct- 79. 
LA FASTI GIN IA 
NACIMIENTO DEL PRINCIPE 
A !a5 diez de la noche, estando en el primer 
nocturno de los maitines del sábado, se halló 
casi primero con los parabienes del Principe que 
con los dolores del parto, porque parió sin tra-
bajo. Acudió el duque de Lernia á los gemidos 
del niño, que también salió llorando, como cual-
quier hijo de vecino; y, preguntando si era varón, 
no le quiso la comadre respondei' sino que lla-
masen al rey, escondiendo el sobrescrito, para 
que no le cunodescri por sa muestra. Fué el du-
que muy alegre, diciendo: <Dcsa suerte, Príncipe 
tenemos» (!]. Vino el rey, y la comadre le pidió 
albricias del nuevo Principe, mostrando e! privi-
iegio rodado, con sus sellos pendientes, de como 
ie pertenecía la monarquía de España; y él ie 
echó una cadena de oro al cuello, de precio, y 
los brazos al de la reina, que, con la mucha ale-
gría, no podía conseguir de eüa que se acostase, 
porque decía ella que, si no naciera varón, había 
de guardarse de España, que temía no la espera-
sen más que hasta la tercera, En fin, ó por el 
amor al lugar de la batalla donde se alcanzó la 
victoria, ó con esperanzas de otras, se acostó ya 
muy tarde, dejando á la comadre recogiendo los 
despojos y gajes que tiene, que son el vestido 
con que la reina se halla, que yo de allí á pocos 
días vi vender en la plaza, y era de setí leonado, 
golpeado sobre tafetán del mismo color. 
Y en cuanto 
Queste cosa !à dentro eran secrete; 
O se pur non senretâ. aímen taciuLe (2), 
comenzó la fama á sacudir las alas, y á llevar la 
nueva por la corte, y á salir los sacristanes con su 
primera invención de campanadas, que al princi-
pio se tuvo por fuego, y luego se publicó la 
nueva, tocando las campanas toda la noche; lo 
(1) En castellann en el origina!. 
(E) Orlando furioso, c. Vil, oct. 30.—tn forma de 
prosa aparecen transcritos estos Versos en el original, 
y plagados de errafas, como lo están casi todas las 
citas. 
cual extrañamos los portugueses, porque nos pa-: 
reció fuera de tiempo esta alegría, en el tiempo y 
noche en que la iglesia celebra tan diferentes 
exequias y á tan diferente Príncipe; mas los cas-
tellanos en estas materias no guardan nuestro. 
respeto y compostura. Y sin embargo, no deja-
mos de notar que en la noche de las luminarias 
que hubo en la segunda octava en el campanario 
de San Benito el Real, que es obra del Empera-
dor, donde están las más y mejores campanas de 
la ciudad, se prendió fuego, y se fundieron todas, 
basta el reloj, porque los padres no quisieron 
abrir las puertas, por dar también su campanada 
á tristes presagios. 
Mandó el duque luego la nueva á todos los 
embajadores y grandes, y acudieron infinidad de 
señores que fueron á acompañar al rey á la capi-
lla, donde le recibieron con el Te Deum lauda-
mus. Y en llegando, dió ia mano á besará todos. 
Poí che la lace candida e vermiglia 
del alto giorno, operse femispero (1). 
Era muy de ver la alegría universal de grandes 
y pequeños, en que se dejaba ver el exceso con 
que los españoles aman á su principe, viendo 
llorar de alegría hasta las verduleras; y natural y 
exteriormente se veía en el rostro de todos la 
alegría con que se daban los parabienes. Y en 
esta ocasión, respecto á estos reyes, hay particu-
lares razones, porque son muy afables y bonda-
dosos, y no se sabe de ningún grave defecto de 
ellos; y asi con mucha razón se estimó á este 
príncipe, y podemos decir con Ovidio en otra 
ocasión: 
Ñeque enim de Ccesarls aclis 
Ulhim majua opus, quam quod pater exslitit hujiis (2) 
que quiere decir: Ni de César se ha sabido loor 
que más le honre y cimán, sino que. fué de este 
padre (3). 
Dicen las viejas en Castilla que los que nacen 
en Viernes Santo {como el príncipe) soti zalio-
(1) Orlando furioso, e. 4, oct. 68. 
(2) Metamorfosis, l-XV, V.750. 
(5) En castellano en el original. 
KAKCI&O ALONSO CORTES 
ris (í), que son los que ven las aguas y huesos 
debajo de la tierra; y decían los soldados que 
holgaban de tener príncipe zahori, porque tras-
luciría la miseria de sus bolsas. En Pineda leí (2) 
que los príncipes de España son señores de As-
turias, como en Francia del Delfinado, en Ingla-
terra el ducado de Uyalia, en Escocia el de Cam-
bria, (en Dinamarca de Diedmarcia, en Cleves 
de Juliers, en Aragón de Girona, en Navarra de 
Viana y en Portugal del Brasil). Suspéndense en 
España ¡as premáticas todas por seis días, cuando 
nace un príncipe; y así, el sábado por la mañana 
todos los grandes y señores salieron de gala con 
capas y gorras, botones y cadenas de oro, y al-
gunos con los bordados y objetos prohibidos (3), 
y fueron á acompañar al rey á misa; y, por la 
tarde, se echaron pregones, que todos se alegra-
sen, y hubiese por la noche luminarias en iodas 
las ventanas. Sobre la tarde, cabalgó el rey vesti-
(1) Variante deí ms. 503 de la Bibliothcca Pública 
Municipal Portuense ('): 
«... Viernes Sanio (como el príncipe) son zahoris: 
Kasció Viernes de Pasión (") 
para que zahori fuera, 
porque en su día inuriera 
el hiieno y eí mal laiirón ("'). 
Habrá mil revoluciones 
entro linajes honrados, 
restituirá los hurtados, 
castigará los ladrones (""). 
Mis profecías mayores 
Verán cumplida la lej?, 
cuando fuese cuarto el rey 
y cuartos los malhechores (,:"'). 
Estos zahoris son los que Ven las aguas.» 
(2) Juan de Pineda: Los trevnía libros de la Mo-
narchia eccleslasiica, o historia vniversaláel mvndo. 
(3) La pragmática de Junio de 1630, para poner 
coto al lujo de trajes, había prohibido ei uso de cier-
tas prendas de adorno. 
(T Id . de lallib. Man. de Opotto, pá*. 8(7. 
(") r^a yeraoa, on íjsiellano eu el oiigissi, 
("') Estos verjiis, que sin ilihla osiín escritos muelio (tíSpuéa 
lia 18(6, dDbcti lio aludir ai duque Je Lerna y S D. Uodi-igo Cal-
("") Juego de pjlchres con loa Hurtados de ÜerSoEi y los L a -
('"") Otro equlmo, anunoianiiti (¡a« uiejorai'ia la situaeiíu 
íUandofil'Blipc Til Euowiiani d IT j cuando so lilsiora eLiarlcs í 
loa ranaanfea de los miiaa uaeioffiilca. 
do también de gala, y acompañado de los seño-
res que se hallaron presentes, que fueron el 
duque de Lerma, el Condestable, el conde de 
Alba de Lisie, todos grandes, el marqués de Ca-
marasa, el conde de Urgaz y otros hasta 25 ó 30. 
Y detrás los mayordomos y oficiales, y al estribo, 
á pie, el conde de Saidaña; y así fué sin guardia 
alguna á Nuestra Señora de San Llurente á dar 
gracias por el nuevo frulo, porque la reina tiene 
por fe que esta Señora le dio este hijo, y así le 
tuvo en prenda al niño hasta parir, y pidió al rey 
le fuese á restituir (y dar ias gracias luego, hasta 
que ella fuese, y á la verdad, fué, como adelarifc 
diré. Dijeron allí entonces que el rey dio un nú-
mero exagerado de doblones en ofrenda, mas el 
Prior me dice, un mes después, que hasia la 
fecha no dio nada). Desde que el rey pasú por la 
Plaza, hasta que volvió, estuvieron (desde el Con-
sistorio) arrojando dinero al pueblo en la Plaza, 
por cuenta de la ciudad (que es el congiario (1) 
antiguo de la prodigalidad romana). Dijeron que 
ofreció el rey diez mil doblones, pero el Prior 
afirma que ni un real le dieron hasta ahora, ni á 
la iglesia. Es esta imagen muy venerada en Va-
lladolid, y tiene delante treinta lámparas de plata, 
que siempre están encendidas, y á ninguna hora 
se hallará la Iglesia sino llena de gente. La vene-
ración es por su mudia aniigüedad y milagros, 
que en lo demás es mal profiorcionada y rústica, 
como imagen de aldea, mas no hay en la corte 
santuario más venerado que éste. Avisó el rey 
luego á todos los reinos, y ai emperador, archi-
duque, cardenales y padre de la reina nuestra 
señora, por sus correos. 
Por la noche se empezaron á poner lumina-
rias en todas jlas ventanas, que son, ó hachas de 
cuatro pábilos, ó candeleras, ó linternas de colo-
res, á cuatro y seis en cada venrana, en otras 
menos, y tan abundantes, que estaba la noche 
tan clara y más alegre y hermosa que el día. Y 
cierto que ver la Plaza, y la Platería, y las demás 
(1) Congiario. Distriliuciín de wiveres que, parn 
atraerse las aimpaíías del pueblo, hacíase en Roma 
después de los juey os públicos ó en celebradún de 
alüún acontecimiento íeliz, y sulía consistir en un 
congio de aceite, sal ó vino ã cada ciudadano. 
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calles, que (después que se quemaron en el mío 
de 1561) se han hecho, por la traza de la ciudad, 
de tres pisos con balcones y ventanas en igual 
proporción y simetría, sin haber un palmo más 
entre una que entre otra, que hacía la más her-
mosa y apacible vista que se puede imaginar (I), 
estando iodo tan claro que conocíanlos y hablá-
bamos á las personas que estaban en ias últimas 
ventanas, y como si luera de día. Juntábase á 
esto el concurso de gente y diversidad de fuegos 
y tudo genero de iiisíruntentos con que la ciu-
dad andaba por las calles alegrando á la gcnlc. 
Mas la principal fué comenzar á ver iodos los 
coches de las damas de la corte descubiertos, 
ellas vestidas iodas liviiiisimametite; y en pus de 
ellas todos los galanes, y también los viejos, en 
traje de nudie, con vestidos de colores cuajados 
de oro, y sombreros grandes con piornas, trenci-
llas, medallas, y cada dos montados en mulos 6 
jacas, porque para mayor fiesta ó broma, iban de 
dos en dos (salen de esta suerte); y otros muchos, 
marqueses y condes, á pie, disfraados, de suerte 
que todo el mundo los conoce, Y sobre todo era 
de ver el infinito número de señoras (de que co-
nocemos algunas bien principales] á pie, con to-
cado y mantilla, qut ellas llaman rebocillos, que 
los peores son forrados en felpas, y por fuera, ó 
con bordados, ó cuajados de pasamanería de 
oro. V todas con faldellines de la misma suerte, 
con hermanos, maridos ó vecinos con sus dulces 
(1) Por demasiado satino, no hace fulla ducir nada 
sobre el incetidin acaecido en la Plaza de nuestra ciu-
dad el diu 2 ) de SeptiembrÉ de ífifil. 
Por la que hace ú la Plaza y Platería, y â la urba-
Tiización de las casas—que se mandaron edificur con-
forme ü una traza determinada, con tres pisos y la 
íadiada piiHailu do Snlunco y encarnado—véansE IBÜ 
notas en mi reimpresiún da los Romünvas sobre ¡a 
porliãa de la corte de Vallado/id en 1606, pág. 26-30. 
Barthélemy Joly, después de manifestar que las 
calles de Va liado lid aun aucias y destartaladas;, hace 
excepción de la Plaza y Platería, diciendo de esta últi-
ma lo siguiente: "Ce (¡u'on apelle une uille mal percee; 
les rues n' y sont nydroictes ny lardes; une seule-
menl, qui est ta Pla/cria, est bien allignee, hastie 
comine toiil íi un coup de raaisons esgalea et grandeur 
de portes, fenesires, grilles et balcons, occupant cha-
cune l'cspace entre deux pilliers, emiiron trente de 
thaqne costé, qui Íes separent tout du Igng.» 
en la manga, dándose vaya unas á otras, cotí 
mucha alegría, fiesta y cortesía, sin disgusto ni 
descompostura alguna. En cuanto á mí, ningún, 
género de Üesta ni invención, por más carros de 
carteles y figuras, de carátulas que traigan, se • 
puede comparar con estas naturales, en que se 
ve bien la largueza de los corazones de la gente, 
y cortesía de todos, pues con tanta ocasión, íanta 
apretura y tanta libertad, no hay una disputa, ni 
un malón ó picaro de Lisboa que, como decía 
una castellana, haga uti mimo de Portugal, que 
es dar un pellizco que lleva medio brazo, ó ia 
panlorrilia, á una pecadora, que va renqueando 
media hora, y, como si dieran lanzada á mora, 
se van alabando de ello. 
Yendo esta noche en un coche con unos 
amigos, tropezamos con otro, donde iban algunas 
señoras jóvenes, y junto al estribo de nuestro lado 
quedaba una vieja. Dijola uno de nosotros: «Seño-
ra Abadesa, quisiera recogerme á hacer peniten-
cia en ese monasterio, aunque me cueste ser guar-
dián- (1). Respondió: «No haría oficio de buena 
pastora el meter el lobo entre las ovejas». Re-
plicóla: «No hay que temer, que hace muchos días 
que tengo perdidos ¡os memoriales (que no tengo 
colmillos para morder), y soy tiple.* Respondió: 
«Tampoco hará buen maestro de capilla, que tan-
tos tiples no pueden hacer buena consonancias 
Quedábamos muy próximos á una tienda de ador-
nos y aderezos tíc mujer; dijo una de las mozas: 
*¿] lay ahí algún portugués queseenamore de mi, 
que soy la más linda (del bando) y me dé (compre) 
unas tocas, que uo hay en mi casa blanca por 
ahora?» Respondió Jorge Castrioto (2) que iba con 
nosotros: 'Por imposible tengo yo que donde 
v. md. anduviere, falte ni blancas ni cornudos.> 
V ella salió: -Y m \ por eso ando yo buscando 
un portugués, por enriquecerle en esa moneda.* 
En la misma noche topamos con otro; y como 
eran tantos, no podía pasar. Oyéndonos hablar, 
(1) Todo este diálogo está en castellano ín el ori-
ginal. 
(2) Opina Gayangns que el nombre de este Jor^e 
Castrioio (igual, por cierto, al del fumoso principe de 
Alhania) y el de los demás amigos portugueses citados 
por Pinheiro, son supuestos. No hay realmente motivo 
para creerlo así, de todos ellos á lo menos. 
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dijo una: 'Mentíanos sebosos, ¿no me dirán por 
qué ios llaman sebosos, siendo tan magros?' (1). 
Respondió un amigo (Marcos Salgado): * Señora 
hermana, por las muchas manchas que habernos 
echado en las mejores ropas de Castilla.' Esfaba 
en este coche una dama muy hermosa, casada 
liada poco, llamada doña Juana Enriquez, muy 
conocida por lo discreta y hermosa; y por más 
que venia tapada, se dejó conocer, Díjoia D. Pe-
dro Cru, que iba con nosotros: «¿Quiere v. md. 
presianne uno CÍE esos ojos, para traerle en una 
sortija para mal de corazón?» Ella, riendo, le con-
testó: «Llega v. md. ¡arde, que ya los lengo en-
gastados, y muy á mi gusto.» Como dijera algu-
nas otras cosas muy agudas, dije yo: <Por lome-
nos, señora, puede v. md. vivir muy confiada, 
que no habernos topado dama más avisada ni 
cortesana que v. md.» Respondió: «Dúilc al dia-
blo: ¿lan fea le he parecido que me alaba de dis-
creta?!. Y raramente les dirán una cosa á que no 
respondan otra mejor; mas, asi como tienen buen 
pico, íes falta la pluma, porque no escriben íau 
bien como las portuguesas; todo depende de! 
ejercicio. Era tanta la gente, que hacia falla una 
hora para atravesar una calle. Duró la fiesta hasta 
casi las doce, en que se comenzaron á recoger. 
En Palacio habría como cien hachas puestas en 
fila en liadieros, altas como de dos bríuas, eu la 
plaza. 
A i domas interiorgemita mistroque tmiaüa 
Misctíur (2). 
Al otro día, que fué la Pascua, se siníió la 
reina manque siempre tiene estos sobrepartos tra-
bajosos, y fue necesario sangrarla (3), y con esto 
se hizo un alto en las fiestas, continuándose las 
visitas al rey por los grandes, y las galas de los 
señores por las calles. Fueron á besar la mano 
al rey el conde de Miranda con 21 del Consejo 
Real; el vicecanciller y Consejo de Aragón; el 
Condestable y Consejo de Estado; el conde de 
Lemos y Consejo de Endias; D. Juan, del Consejo 
(1) También este diálogo está eti castellano en el 
original. 
(2) Eneida, l i , v. m 
13) El nis. 505 de la Bibíioíeea Publica Municipal 
Poriuense agrega aqiif unas décimas, notoriameníe 
poslizas y ajenas al asunto: 
de Órdenes; el Municipio y Universidad. Los del 
Estado de Querrá y Hacienda no van en forma 
de Consejo; los de Portugal tampoco fueron; los 
de la Inquisición, por competencia con Aragón, 
sobre, la preferencia, fueron al oiro día (1). 
La L' octava hubo sermón en ¡a capilla, por 
ser muy afamado el Padre Bricianos |2), antiguo 
predicador del rey; y, por parecerme tan bien el 
arranque del comienro como iodo lo demás del 
discurso pesado y enfadoso, lo transcribiré sola-
mente, según mi flaca memoria (3). 
«Holgara hallarme con aquellos primeros 
gandes y cortesanos que fueron á besar á V. M. 
la mano, y darle la enhorabuena y (os presagios y 
buenas Pascuas, porque de ellos pudiera depren-
der el término, ef modo y las palabras con que 
ahora las diera á V. M., porque sermón de Pascua 
de f-'iores en ocasión de príncipe, nuevo, tan de-
seado en España, más parece que. pide capa y go-
rra de conesano que manto y capilla de fraile. Vo 
estos términos de coi lesano no los truje de mi 
co.scdia, ni me he crhdttcoti ellos, ni tuve tiempo 
de preguntarlos; y cuando me los enseñaran como 
á papagayo, los representara como mono. Por 
donde me deteimino huir para mi breviario, y 
ver lo que del puedo deprender para salir de este 
trabajo: y hallo en S. Lucas que cuando á Zaca-
rías le nació su hijo San Juan, se juntaron los ve-
cinos y amigos: Et congrata ¡abantar ei; que se 
alegraban y daban 1;) enhorabuena, mas no de-
clara en qué manera. De suerte que ya tenemos 
que las enhorabuenas son debidas en ocasión de 
mayorazgos. Sepamos ahora cuáles han de ser. 
En la hisloria de Ruth, leemos que habiendo ella 
parido á Obed, abuelo de David, se juntaron las 
vecinas á visitar la buena suegra Noheini, y las 
enhorabuenas que le dieron fueron éstas: B m -
dictus Dominas, qui non est passas ui deficereí 
successor families tutu... ei halms qui consoletiir 
animam tuam etmufriat senectiitan Ittam. Muchas 
(1) V. In Relación que al final reimprimo. Puede 
afirmarse que Pintmiro JÜ tenía presenteai escribir sus 
memo rias. 
(2) Fr. Sebastián de Rricisnos, de la orden de San 
Francisco. 
(3) F.l siguiente trozu del sermón está en casfellano 
en el original. 
LA PABTIGINIA 
gracias á Dios, que no permiti i i que faltase suce-
sor varón en vuestra familia, compañero en vues-
tra ¡uvetitufi y bordón en vuestra lar^a vejez, fas-
tas ion IÍS bendiciones ijue por parle de la iglesia 
y lodos los fieles, echamos á V. M., á la reina 
nueslra señora; en nombre de Lis señoras prince-
sas sus hermanas, diremos con las de Rebeca: 
Soror nostra es, cresças in milk iniiliu, efpossicleat 
semen iuum portas inimicmm suonim. Nuestra 
hcrniana eres, y la menor en edad, hoy mayor en 
grandeza, crezcas á millares, y prevalezcan tus hi-
jus de suerte que rompan y posean las murallas 
de sus enemigos. Y á vos, grande? y señores, diré 
con el Angel: Aimuntio vobis gmdium magnm. 
Dadme albricias de tan regocijada nueva, príncipe 
nuevo en España, que con sus virtudes juntas á 
¡as de sus padres, sea ocasión con que podamos 
decir: Gíoria in excelsis Deo, et in ierra pax 
fmiinibus; que por su medio se acrecienten los 
loores y g rams á Dios en el cielo, con nos pro-
curar eterna paz en el sue'o. Esto, en cuanto al 
principe nacido en e! suelo: cnanto al resucitado 
para nuestro bien en el cielo, para subir tan alto 
es menester gracia, etc.* El cuerpo del sermón 
me pareció de paja; por eso lo dejo, y porque no 
se queje de mí, como Marcial, que dice: 
Quem recitas, meus est, o FidcritinC, MbclldS, 
Sed male qinim recitai, inmpít esse ttiuç (1). 
Que, en romance, viene á decir: 
Ese Übro que me quitas 
JÍ por tujio haces leer, 
mio hfi, lia de parecer (?): 
mas tú tan mal lo red tos 
quo ya tuyo empieza á ser, 
Esia larde es !a de las hermosas y de los ves-
tidos nuevos y gentiles, en la cual van á lucir sus 
personas y trajes en el Espolón, que es un paseo 
de invierno, el más hermoso que tiene Valladolid, 
porque está en las murallas de la ciudad sobre el 
río Pisuerga, y queda como una galería en alio 
con un pretil con sus asientos y balaustres de 
hierro, que le hicieron ahora, con lo que queda 
hermosísimo, principalmente con la fuente que en 
el medio levantaron este año, adonde van á beber-
agua y merendar. . . 
Circularían más de 300 coches con toda la bi-
zarría de la corle, dando vueltas sin otro intento -
que ver y ser vistos y distraerse. Está todo aquel 
campo, con ser larguísimo, lleno de todo género 
de mujeres sentadas en el llano, cercadas de io -
dos los ociosos en dimes y diretes, .y la ribera, 
cuajada igualmente de wimidad de barcos en-
ramados, pasando gente á la otra parte del río, 
que, entrando más el verano, se pasan á rneren-.. 
dar debajo de tos árboles, donde, en lugar de las 
flores y rosas, no dejan de decir sus dichos los . 
diversos colores de sus vestidos, que de lejos pa-. 
recen tan bien como de cerca. Concluyo con que 
no sé yo cómo en el Jardín de Alcina, Huertas de 
Alcinoo, Hespérides de Atlante, Guido ó Pafo de 
Venus, riberas de Adieloo ó de su Aretusa (1), 
Graten de Sardanapalo y Caparis (2] de Tiberio, 
se podían lialiar más géneros de Sabulosos espai-
cimientus que en una tarde de éstas 6 noche del -
Prado en t i verano, de alegres vistas y apacibles 
músicas y conversaciones, que podemos decir 
que, igualando la copia al modelo. 
Qua? qiiondain fueraní labulai, vera nument. 
Además que, para no tener dicha perfecta, me . 
faltáis vos, y en este trance vuestra buena retó-
rica, debida á la materia c igual al asunto. 
Yendo nosotros en un coche, cruzábamos 
muchas veces con otro, en el que iba, del lado 
del estribo, una doncella, hija de doña Catalina 
de Mercado {3} á quien vos conocéis, que se ha 
hecho muy bonita; y, parándonos una vez, ella 
corrió la cortina y echóse el manto. Dijela yo (4): 
•Si servimos de nublado y damos disgusto á 
v. md., pasaremos luego,> Respondió: 'Disgusto 
(D £ p i g . r L . \ , XXXIX. 
( I ) Ko fu i Aqueioo, sino Alteo, el personaje mítico 
conVerlido en río por SIÍ amor á.Aretusa. Aqualoo dió 
nombre á otro río, en el cual se refugió, perseguido 
por Hércules. 
(•¿) Cnprí, ln isla itonde Tiberio tenía su retiro de 
recreo j " placeres. 
(5) Acaso esta doña Catalina fuese hermima del 
Dr. Luis de Mercado, pero no mujer, como supune Ga-. 
yangos. Mercado estuvo casado con dcSa Juana de 
Toro, de la cual tuvo ocho hijos. 
(4) El diálugo, en castellano en el original. . . . . 
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no, mas andando y hablando, como decía la mu-
jer del ahorcado.» Porque, deteniéndose un ahor-
cado á recomendar muchas cosas á su mujer, 
dicen que le dijo. «Marido, hablando y andando, 
que se hace tarde.* Tornando á pararnos otra vez, 
se eníadó y volvió las espaldas, y yo dije: «¡Vic-
toria! que el enemigo nos vuelve las espaldas»; y 
ella, muy sosegada, respondió: «V la ocasión la 
frente, para no volverla más á volver*; y la re-
plicamos: «No enlazan tan poco los hermosos ca-
bellos." 
Vino en esto doña Ursula de Negrete, que es 
muy cortés, desenvuelta y muy aficionada á nues-
tro camarada, y el coche en que íbamos marchaba 
emparejado con el suyo, y la pareció que á hur-
tadillas la hacía algunos gestos con la boca, á 
modo de ofrecerla paz; y ella, que es muy bro-
mista, exclamó, muy alto, fingiéndose enojada: 
*Señor, no me brinde v. md. nunca adonde no 
puedo darle la razón» (1); dejo lo demás por con-
tar. Y al marcharnos, encontramos de frente á la 
mujer del alcalde Qudiel (2), con la hija al lado, 
que bien se os acordará de Madrid cuán hermosa 
y agraciada es. Tenía en la mano una jarrita de 
Estremoz; nos acercamos, y dijo uno: «Señora, 
¿no me liará v. md. merced de darme su bucarillo 
siquiera prestado?»; y ella, riéndose, respondió: 
• Perdonev.md., que nadie hasta ahora ha bebido 
por él.» 
De allí nos fuimos á la Plaza al tiempo que 
comenzaban á encender las luminarias, como las 
noches pasadas, con las mismas fiestas y alegrías, 
y no queráis más prueba, sino que estuvieron 
también nuestras portuguesas en ellas, y las ma-
yores bellezas de la corte, y también nos hizo la 
merced de acudir el conde de Mompcllcr (3), y 
así no extrañaréis que viese también al rey en un 
coche, disfrazado, solo y sin guardia, solamente 
algunos nobles con saltambarcas, repantingados 
(1) Asi debe interpretarse, sin duda, la frase. El 
original dice: «Señor, no me brinde v. md, nunca adun-
de no lo puedo dársele ta razón,» 
(2) El Líe. Qudiel, Alcalde de S- M., muerto poco 
después áe a<]uelia feclia. (Arch. par. de San Martín, 
1, 2.° de defunciones, f. 33 vto.l 
(3) Ero, si nu estoy trascordado, el embajador de 
Francia. 
como un coche de damas; y, como algunus vinie-
ran delante diciendo que creían que llegaba el rey, 
que pararan los coches cuando se acercaba, pen-
saban que era broma y decían mil pullas: que fue-
sen pura bellacos (1), que iría allí el rey de co-
pas; sobre lo cual el rey dicen reía después mu-
cho con la reina, diciendo que en su fiesta te ul-
trajaron. 
Yendo á Cantarranas, emparejamos con un 
cuche con cuatro ó cinco mujeres y tres ó cuatro 
hombres, que nos comenzaron á dar vaya de=por-
tugueses sebosos», y dijo un amigo (2); * Señoras, 
¿cuántas bellacas van en !a barca?, y no responda 
sino el mayor cornudo,' Y una respondió, muy 
de prisa: 'Hermano seboso, respondiendo por mi 
marido ausente, digo que cinco; y á no quedar 
vuestra mujer con el cura, íbamos una buena 
media docena*; y como nos detuviésemos, una 
que iba de aquella banda me llamó mil motes; dí-
jela que reparase que me había quitado mi hon-
ra, que me tenía que responder con la suya. Res-
pondióme ella, apuntando para el otro lado, donde 
iban dos doncellas muy lindas: 'Daré una libranza 
para estotro cuarto de las doncellas, que yo ha 
muchos días que me tengo desquitado desos pun-
tos de honra.» Y de esta manera responden con 
alegría, y á las veces son honradas y virtuosas, 
y nuestros encantamientos no sacan aventuras 
ni aventureros. Qué verdad es que la libertad y 
facilidad dilatan el corazón y enfrian los apetitos, 
y la demasiada sujeción cría nuevos deseos: por 
lo cual, con razón dice Navarro (3) que las tenta-
ciones son más activas en las doncellas que en las 
viudas, porque la poca experiencia hace que se las 
representen los gustos mucho mayores y sin el 
agrio con que los soldados viejos saben que se 
logran estas victorias, conforme á la regla de otro 
enamorado que decía: Por cuán bien aventurado 
—me tenia, si akanzaba—un bien, después me. es-
pantaba;—tenia el bien esperado—mas no el gusto 
que esperaba; y la verdad es que menos uvas se 
comen en la viña que cuando un hombre anda 
(1) En castellano en el original. 
(2) En castellana el diálogo en el original. 
(3) Martín de Azpilcueta Navarro, moralista del s i -
glo XV¡. 
i l l ! 
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•àe c m Iras la sartas de pájaros, y los halcones de 
Noruega son más ligeros y cazadores que los 
oíros, porque, como los dias allí son de cuatro 
horas en el invierno, aprovéclianse del tiempo y 
ocasión como si nona se hubieran de ver en otra. 
Y así tomo nuestras Lucrecias andan con hambre 
de río y sed de monte, si hallan la mesa puesta 
háceselas mal guardar la boca y no quebrantar el 
ayuno, como tierra sedienta, á quien viene la llu-
via del cielo. Concluyo con Ai ios to, evangelista 
•en estas materias, cuando dice: 
L'acque purer ía saporite ebuone 
La seic, e il cibo pel digutn s'aprezza: 
NOIL conasce la pace, e non ['ustimu, 
Clil proyalo non ha la guerra prima 0 ) 
Para la i'illima octava estaba dispuesta la en-
camisada; nías, por hallarse la reina mal y san-
grarse el rey, se trasladó al lunes de Pascuilla. 
Y así, porque en estos doce ó ucee días cesa-
ron las fiestas públicas, púnese el cronista en la 
vuelta del Palacio, para representar en el dicho 
Palacio un entremés de ia infantita, para lo cual 
invoca las musas macarrónicas de Merlin Cucayo. 
Es, pues, el cuento, que la infantita doña Ana 
Maurícia, á más de ser muy linda y agraciada, y 
con mucha viveza en el rostro y en los ojos, la 
tiene también en la lengua y dichos; y viendo las 
fiestas que había en el Palacio, y al niño llorar, se 
fue al rey, diciendo: «Padre, este muchacho 
tráenos la casa revuelta; mandadle echar por la 
veiiiana; sino, no nos lia de dejar vivir (2).' Nació 
el príncipe bien criado y gordo, como lo estaba 
la reina, que con el embarazo engrosó mucho en 
el cuerpo y en las facciones; y viendo ia niña es-
tarle lavando delante de la reina, y las insignias 
de varón, púsose muy pensativa y, extendiendo 
la mano, dijo- * Madre, ¿cómo no tengo yo tam-
bién unas cositas como estas de mi hermanito, 
para ímlgarme con ellas? Dádmelas; sinu, he de 
pedirlas á mi padre» (3). Luego las damas publi-
caron el dicho, que corrió por la corte; y lo que 
cabe en tantas damas, no está mal se fíe de la 
pluma del historiador: omnia sint manda manáis. 
No tienen el rey ni la rema ofra distracción sino 
la niña, y como el rey no conoce más que el le-
cho conyugal, inclínase más á sus monerías. Dicen 
de la niña que es muy interesada y que sale á la 
madre, que no es nada pródiga, como quien no 
se crió en muchas larguezas. Los días pasados, 
llevándola doña María de Meneses un frasco de 
guindas en conserva al almuerzo, la dijo la niña-
'Doña María, toma una y come.» Esta respondió' 
«¿No ve V. A. que es descortesia comer yo de-
lante de V. A.?» Y ellareplicó: -.No, tomadla vos, 
que yo volveré la cabeza» (1). Y me contaron 
otras semejantes, Tiene ya sus damas, de poca 
más edad que la suya, con quien juega, mas nm- -
guna de ellas es tan bonita ni tiene tanta gracia 
como ella: mas 
Pgidiè da tuili i latí lio pleno il foglio. 
Finiré il canto e riposar mi (oglio 12;. 
17 DE ABRIL <>' -
En este tiempo vino nueva de cómo fuera ele-
gido Sumo Pontífice Alejandro de Médicis, Arzo-
bispo de Fiorencia, Cardenal Alejandrino, de la 
parcialidad de Francia, y no fué bien recibido en 
la Corte por no ser de los designados por el rey, 
y así no se hizo procesión, ni el embajador de 
Francia se atrevió á hacer luminarias, como es 
costumbre, Mas vino luego un correo del Papa, 
con carta de su letra para el rey, con grandes 
amores y calinos, y otra del embajador, en que " 
acreditaba estas demostraciones de amor por i/er-
daderas: y que en todo procedía como hombre 
prudente y sanio, entendiendo y diciendo que el 
buen Pontífice ha de tener ai rey de España por 
hijo único, como única columna de la fe y ampa-
ro de la Iglesia, pues la pureza de ella y honra de 
la iglesia romana, pura é inviolable, en sus reinos 
solamente se guarda, y así por esta rizón como 
por lo mucho que el rey tiene que dar en Mitán 
y Nápoles, se dice en Italia que los papas son ca-
pellanes del rey de España; y en este día se hizo 
procesión por el nacimiento del Principe en ac-
ción de gracias, en que fué toda la corte. 
(O Oriundo fur ioso; c. XXXI, oet.2. 
(2) P.n caslclhino en el original. 
(Jl Idem, Mem. 
(1) En cnstellano el diálofjo. 
(2) Orlando furioso, c, XXXHI.oct. 128. 
(3) En el original, equivocadamente, ! 4 de Abril, 
SAHCISO ALONSO CORTÉS 
18 DE ABRIL—ENCAMISADA ^ 
Para el lunes de Pascuilla, que fué el 18 de 
Abril ¡2], estaba dispuesta la encamisada, que ha-
cía la dudad á su costa por la noche, pero como 
el duque, que entraba en ella corno uno de los 
regidores que es de Valladolid, estaba indispues-
to, se hizo de día en la forma siguiente: 
Así frente á Palacio como en la Plaza se hi-
cieron tabernáculos en las cuatro esquinas, y en 
el centro trompetas, chirimías y atabales y danzas; 
juntáronse en la plaza á las cuatro de la tarde, sa-
lió luego camino de Palacio una máquina de un 
carro triuníarilc con un globo del mundo en me-
dio, y una figura de Valladolid triunfando encima 
de todo: era llevado por ocho mulas encuberta-
das de paños de colores pintados, y encima de 
ellas, figuras con sus insignias particulares y rótu-
los, que decían: Fama, Tiempo, Agua, Tierra, 
Mar, Día y Noche (3). Era el carro grande y her-
moso, repartido en cuadros, con las virtudes del 
Príncipe á que estaban dedicados, y sus versos 
muy galanes. F.rt la cima venían retratados al na-
tural el rey y la reina y el príncipe entre ellos; ve-
nían alrededor del globo en sus escalones mucho 
género de figuras, con todos los instrumentos, que 
pasaban de treinta. 
Sobre esta máquina se apoyaba el globo muy 
bien dividido con todas las tierras y reinos del 
rey en sus lugares correspondientes: sobre él un 
mancebo en pie, quien quedaba tan alto que 
igualaba las ventanas del tercer piso, con su es-
tandarte en la mano (4). 
Delante y detrás del carra iban los alguaciles 
de corte y de la ciudad, abriendo camino, sobre 
muy hermosos caballos ricamente enjaezados, y 
ellos de capa y gorra, botones de diamantes y ca-
denas de piezas, que el menos atildado va más 
galán que el mayor hidalgo portugués que más 
(!) En el onsmal g$ de Abrí/, por error. 
(21 Ídem, fdem. 
(3) Subrg este y otros particulares, ícase la Hela-
tión que al final va reimpresa. 
. (4) Este carro tmmia! fué imaginado por el secre-
tarlo Tomás Gracian Dantisco, í el Ayunlamiento le 
entregó en pago «una fuente y jarro de plata», de lo 
i|uc ci no quedó contento. 
brillante salió en las bodas del conde Fernán 
González. i 
Formaban ía encamisada 250 personas con li- \ 
breas, á saber: capas de escarlata, forradas de te- \ 
lilla de plata con randas de oro de cerca de cita- 1 
tro dedos de largo; las canas largas con capu- ; 
cha y con las mismas randas; las marloías de Cua- : 
tro clases para las cuatro cuadrillas, de seda india, • 
blanca, verde, amarilla y azul, todas con sus pa- ; 
sámanos de piala y oro, â modo de vaqueros; á la 
cabeza, gorras de velludo negro con garzotas '•-
blancas, exceptuando algunos que en su lugar He- ? 
vaban birretes moriscos con estrellas de oro, ó bi> ; 
tones de diamantes y otras joyas, calzas y borce- ; 
guíes á gusto de cada uno, manteos abiertos con i' 
randas y los más de ellos con remates de seda, 'i 
como los ponen las monjas en las cesiillas, que \ 
parecen muy bien. ; 
La liermosura de los caballos y la riqueza de ; 
los jaeces no se puede encarecer, sino con decir 
que eran ins mejores de España y en la corte y 
bautismo del principe, porque los más de los jae-
ces son bordados y de aljófar de altura de dos 
dedos ó tres lo más, que quedan las figuras como 
de bulto y relieve. Iban ios caballos con sus gual-
drapas ó cubiertas de telilla de librea sobre encar-
nado, con sus borlas, que hacían lucir mucho; lle-
vaban gran número de lacayos con calzas, cueras 
y sombreros de tafetán verde, encarnado y ama-
rillo, gironados. y 40 trompetas y atabales de lo 
mismo, y detrás infinito número de caballos en-
jaezados con la misma riqueza y hermosura. 
Llegaron á palacio, donde corrieron delante 
del rey y de las damas, y de allí volvieron á la 
Plaza, donde los vi pasar en cuatro hileras, porque 
mandaron enarenar el espacio de dos brazas al-
rededor ile los cuatro lados de la plaza, hasta tres 
ó cuatro dedos. Pasaron de esta manera: 
Salieron delante seis ó siete alguaciles abrien-
do campo; luego espoleaba su caballo un hom-
bre ya de edad, gran jinete, picador del rey, y 
en seguida pasaban en la fila primeramente el 
Duque y eí Corregidor (1), á quien daba la dere-
cha por ser la cabeza del Ayuntamiento; en pos 
de ellos el duque de Alba y el conde de Lemos, 
(1) Don Diego Sarmiento de Acuiía, 
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sobrino dei Diiquc; seguíanse los duques de Cea 
y 511 hijo el de Pastrana, todos grandes; después 
ÍÜS demás señores, y entre ellos conocí al conde 
de Saldaña, heredero del Infantado, el marqués 
jJe 'J abara, el marqués de Palees, el marqués 
del Carpio, el marqufs rir: Barcarrota, el conde 
de Paredes, el hijo del Correo Mayor, el del con-
de de Villalonga, el Conde de Casarrubios y su 
lierrtiano D. Pedro de Fonseca, y de nuestros 
portugueses D. Manuel de Lineastro, Diego Ló-
pez, hip del Gobernador, el cunde de Mayalde y 
D. Carlos de Borja, el conde de Salinas y otros 
que se me olvidan. Pasaron cuatro veces las filas, 
que vienen á ser dieciséis: eslaba la Plaza hermo-
sísima con toda la grandeza y hermosura de la 
corte, que u i n la facilidad que tienen de hacer 
sus atenciones desde las ventanas las personas 
que les hablan, hacen parecer todo mis agradable 
y sin las gazmoñerías y farsas de Portugal, don-
de no trata la gente con vecinos y conterráneos, 
sino como si cada uno viviera entre enemigos, 
segiin los recatos, disimulos y reservas con que 
vive y reina h desconfianza y la hipocresía. 
Duró la íiesía hasta entrada la noche, y al 
anochecer entraron en el consistorio, que está en 
la misma Plaza, á tomar hachas blancas, y entre-
tanto se llenaron las ventanas de luminarias, que 
fueron este día linternas todas con las armas de 
la ciudad, y son unas llamas atravesadas en cam-
po amarillo; y de estos papeles para las lumina-
rias dio la ciudad más de 500 mil, que hacían las 
calles claras y alegraban á la gente, la cual era tanta 
que, en previsión de ello, tenían echado pregón 
que ningún coche entrase en las calles principales, 
y asi atravesaron en ellas peones y maderos; y 
son en esto tan observantes de la ley, que yo vi al 
condestable salir de Palacio, y diciéndole lo que 
pasaba, mandó volver su coche, porque se ha-
bía de detener en San Pablo, y se fué .1 pie. V asi 
«ta noche se hallaron casi todas las damas á pie 
tapadas y con mucha fiesta y alegría hasta cerca 
ile !a media noche. 
Queriéndonos ya marchar, nos conoció una 
cuadrilla de vecinas que venían embozadas, y una 
más moza llamada doña Angela (!}, que canta 
(!) Doña Angela de ¡sasi, dice elms, del Museo 
británico, segün Gayangos. 
muy bien, comenzó â acosamos para que la dié-
semos algunos dulces; nosotros decíamos qiíe no 
la conocíamos, y la señora que los pedia tque le 
diésemos limosna como á doncella huérfana»; 
pasando unas damas con sus mantillas, dije, lle-
gando á ella: • Niña, muestra la llaga, y sino Dios 
te provea, que paga (1) de repente», y aquella 
noche fué muy festejada de los oyentes, 
Y yéndonos ya á recoger, venía un hidalgo 
lucido acompañando á otra dama tapada, é ¡base 
quejando y hablando con pasión; debían de ser 
algunos celos, y pasando un burlón y viéndole 
tan entregado á sus quejas, le dijo: «Señor, ¿no 
me diria v. md. por dónde salen aquí á la sala (2) 
de los orates», que es el hospital de ios lucos; a 
lo que él respondió: «Sígame, hermano, que por 
el camino que yo llevo, presto llegaremos alla>. 
V si fuera esto con uno de nuestros picaros o va-
gos de Lisboa, teníamos Ja pendencia trabada. 
No gusté nada de una invención con que 
hicieron salir á los portugueses, de mucho gusto 
pira los castellanos, y fué un tabernáculo que es-
taba en medio de la plaza, al cual subieron un 
mulato y mulata portugueses con adufe y pande-
ro, y con ellos también un loco de la corte, y to-
dos tañían y bailaban con gran risa de los chi-
quillos, que pensaban ser aquello Portugal (3), y, 
en la misma semana, en una procesión votiva de 
la ciudad, entre las demás damas prepararon una 
de portugueses con máscaras y panderos con ca-
puces y sombreros muy grandes, y todos con ró-
tulos que decían: *Agt.0 Frs.0 Portugués» (4), y 
cuando tocaban el pandero, decían: «PelosEvan-
(1) Quepasa, dice el original. Supongo que sera 
paga. 
( j l Así en el original, pero será casa. 
(5) «No quiso Poriugal <íe|ar de tener parteen esta 
fiesta; y, comu á reino tan priiic¡[)st, se hizo un taber-
núciilo e¡i medio de la Plaza, al que subió un mulato y 
una mulata port a ¡¿«eses á cantar ji á tañer, V con ellos 
Vi/wrxe, qae es un loco de la curte, y bailaban todoa 
la cuvueUa, con grandes gritos de los rapaces, y esta 
fué la iiwencián de Portugal.••(Variantedel m . 504de 
la Bibíioiheca Publica Municipal Poriuense, señala-
da en lu edición de Óporto, pág. 5©). 
(4) Así el origiiml; mas sin duda c s A f Frs {Alfon-
so Fernández), como en e) ms. del Museo B/Jtânico, 
y como se veríi más abajo, 
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gelfios muito fidalgo, muito muzico, muito porlu-
gucz, muito namorado e quebrar íium corna na 
cabeça a todo castellao* (1); y toda la fiesta era 
como portuguesada. De manera ijut los entreme-
ses que nosotros con los ratoncillos, hacen estos 
bellacos con los portugueses; y diciendo yo á un 
castellano, que estuvo toda la vida en Portugal y 
era nuestro enemigo, que nos pagaba nía] la 
crianza, respondió: «Juro á Dios que ellos son 
los mayores enemigos que se tienen, comidos 
igualmente de laceria y de envidia unos de 
otros. (2). 
¿Y qué quiere v. md. que yo diga de gente 
que sólo tiene cuatro palmos de tierra, todamon-
te, que parece sembró Dios Bpaña, y dejó aquí 
el aceite y echó allá la cascarilla. Por cuya razón 
decía un embajador que fué á Portugal, que bien 
parecia tierra dada en dote á yerno y no i hijo; 
y que decía oto que estábamos en este rincón 
Olías mundi, donde no teníamos comercio de 
gentes, sino de cuatro marineros embreados, sin 
( !) t i le aquí lo que somos «m nuestra soíierbia 
necia, con que nos iracemos aborrecidos de Dios y 
de los hombrea, sin conocemos, inies ícbiendo sola-
mente tener lástima unos de otros, somos los mayorvs 
enemifios que tenemos, comidos igualmente deeniMa 
y de laceria. Y no vemos que solamente tenemos cua-
tro palmos de tierra, toda de montes y pedernal, que 
no parece eino que scmbriS Nuestro Seifor España y 
dejú allí el aceite y aquí la cascarilla, por lo cual con 
razón decía el liidaljjo castellano que parecía tierra 
dada á yerno en dote y no á hijo. Somas cuatro hom-
bres;, que nuestro reino comentó hace cuairo afins, por 
donde na puedu ser muy antigua In nobleza de ella. 
Estanins metidos en este rincón y cabo ó rabo del 
mundo, donde no hay tránsito ni comercio de naciones 
extranjeras, yasí no hablamos con ¿ente sino con cua-
tro marineros embreados; nunca tuvimos guerra con 
naciones *xt ra tijeras, sinu ha cien años, ^uc Dios mis 
tomo por instrumento de llevar su nombre y convertir 
la India como con moniiuilos el campo de Faraón; no 
ienemos qué nteíer en la bnca, y con nueslras botas y 
-nuestra capa de hayela es tanta nuestra soberbia ó 
iiecedad, Hue pregunta el otro hidalgo si en Italia y 
h-ancia hay también hldslgoí,. Y olemos mal â los cas-
túllanos, señores del mundo y la más hermosa tiaciún 
que hoy hay a Gaâibus usque ad Gangem,âe que te-
men las demás naciones de Europa y Asia». (Variante 
del ms. 504 de la Béliotheca Publica Municipal Por-
luet is i . -hà. de Oportu, pág. 5(8). 
(2) En castellano en el original. 
guerras con naciones extranjeras (1); y, replicán-
dole yo eon las conquistas de Asia y Africa, res-
pondía: 'Tomólos Dios como mosquitos contra 
el campo de Faraón; y con sus botas y capa de 
bayeta es tanta su soberbia, que preguntaba el 
otro portugués si en Italia y Francia liabía tam-
bién fidalgos, como Portugal, que empezó ha 
cuatro años, y lo bueno es que se burlan y los 
hieden los castellanos, la más famosa nación que 
hay en el orbe, de que tiemblan las naciones de 
Europa y Asia» (2). 
Y, tomando cólera, represcniab un entremés 
y decía; '¿Qué nos quererás, Atfonso Fernandes, 
com as tuas barbinlias samicas muy tozadas, e 
amalroíadas, e a tua vinha, graduada em quinta, 
muy sercada de sytveiras, por que te nâo tomem 
hum cacho, eatua espadinha caranguegeyra muy 
refincada, e a lua mulhersinha muy faminta e com 
muito más perninhas, emparedada, e a tua íilhi-
nha com as suas sapatas mijadas e acalcanhadas, 
metlida en hum archibanco e sem ver sol nem 
lua, vendo a Estrella na hora do meyo dia? ¡te, 
maledidi. Mala vida en este mundo, y con vues-
tros odios y envidias peor en el otro, y por lo 
que he estado en esta tierra, pido á Dios; illatni-
nare eis, qui in tenebris, cíe. •. 
20 DE ABRIL 
En este tiempo se comenzó á tratar dei bau-
tismo del principe; mas, esperando el rey al alnir-
rante de Inglaterra, que estaba ya embarcado para 
España y le venia á visitar de parle de su mo-
narca, ordenó aplazar el bautismo hasta su veni-
da, porque dicen es de ios principales personajes 
de Jnglatena, y viene con gran fausto y setecien-
tas persona; en su compañía y muchos títulos; y 
así comenzaron á preparar el pasadizo y palacios 
del rey. 
El rey no tiene palacios en Valladolid, y el 
emperador vivía eti las casas del conde de Bena-
vente, donde hoy están los consejeros, y le llaman 
0 ) «Sólo con Castilla, á «iiiieti siempre rompimos 
ifti n¡mces.> (Adición del ms. 535.—Ed, de Oporío. 
pág. 369). 
(2) En mle l lano en el oriijintil-
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Palacio viejo; y viven en parte de ellas los prín-
cipes de Saboya, y licnen grandeza y disposición 
á modo de palacios de reyes. 
Ahora hizo el duque, ó reformó, frente á San 
Pablo unas rasas en forma de palacios, de las 
cuales algunas comprenden algunos cubos de los 
que fueron de la casa de D. Alvaro de Luna (1); y 
de ellas dió la mayor parle al rey, quedándole 
otras [anta? en la parte de atrás, en otra plaza 
muy grande, y un monasterio que hizo de frailes 
de S. Diego descalzo;. 
En recompensa de esto k hizo el rey alcaide 
mayor de ellas, con 30 cruzados á t salario {2) y 
quedó por su coadjutor y futuro sucesor, y para 
quedar más soleadas, se derribaron muchos edi-
fícios de casas, y algunas de ellas muy nobles y 
mejores que las que el rey tiene, y con esto se 
hizo una plaza en escuadra muy hermosa, donde 
ampliamente se corren toros, y para el bautismo 
comenzaron á hacer ahora una galería alrededor 
ó pasadizo para ir dei palacio á la iglesia de San 
Pablo, que está de frente y tiene la más hermosa 
fachada que hay en la ciudad; y lúcese esta gale-
ría con la misma correspondencia de ventanas, 
vidrieras y labores que tiene el frontis de pala-
do, con lo que queda la plaza muy hermosa, y 
trabajan en la obra 600 hombres de dia y de no-
che; y después de provista con la madera que 
pareció necesario, se halló que fallaban 280carros 
de ella para el pasadizo y sala de los saraos, que 
se hacen en la misma galería, como diré. 
24 DE ABRIL 
El día 2 1 , que fué domingo, se hizo una 
procesión por el nacimiento del príncipe, por la 
ciudad. Son todas muy frías, sin orden ni con-
cierto, ni grandeza ninguna, más que ver riquísi-
mas colgaduras de brocados y bordados, sin 
orden y sin gracia mezclados, y muy mal colga-
dos y prendidos, que parece cosa hecha de pro-
pósito; y si algún portugués hace fiesta á San 
Antonio y cuelga según nuestra costumbre, esti-
man todos ei buen concierto, como nosotros % ' 
riqueza. Lo que más hay que verson las cafes 
llenas de coches y de sefioras en hermosísimos ' 
caballos, y las ventanas de las damas, porque un • 
buen día todos le meten en casa; y esta tarde-
vino el conde de Saldaña y marquésr de Barca- • 
rrota, que andaba en Platería con otros siete ú 
ocho desempedrando calles y reventando caba-
llos delante de sefioras parientes suyas, y por la 
noche, andando con unos criados embozados, • 
topó con unos galanes que estaban dando aiúsi-. 
caá una portuguesa recién líegada; quiso, estor--
barios, y sobre palabras, vinieron & reñir y díé- • 
ronle una estocada en la tetilla izquierda, que-á-
entrar una uña más le acabaran; mas, nombrán-. 
dole los suyos, le conocieron y le pidieron per* 
dón y se fueron á entregar al duque de Lernia, 
que, aunque los prendieron, ios hizo soltar y 
prender á su hijo en casa de su suegro, y asf 
estuvo más de dos meses sin entrar en fiesta.. 
alguna ni salir fuera sino escondido, sin que. 
fuera bastante el embajador, ni ningún otro me--
dio, para que le soltaran (1). Otro lance peor 
había acontecido pocos días antes. 
Andando en el Espolón el duque de Maque-
da, que ahora heredó también el ducado de Na-, 
jera y es dos veces grande y mancebo de veinte. 
años, y andando con él dos hermanos mas mo-
zos, todos gentiles hombres, el mayor tuvo unas 
palabras con un D. Pedro de Ulfoa, y disimulíUi-'. 
do, le esperó al domingo siguiente; y purque,^ 
entonces no traía espada, la dió a un lacayo í$-y-
(1) No creo que nadie más que Pinheiro consigne 
estatiltima noticia. 
(2) Así, equivocadamente, el origina!. Lo que le dtá 
el rey de salario fueron 2.000 ducados. 
(1) Su padre le mandó preso á la fortaleza de Ara-
pudia (Cabrera de Córdoba: Relaciones. De VcUlodo-
]id, á 14 de Mayo de 1605). . . . 
(2) Esto, como.se •¡e, está uu paco amb^so. Ca- . 
brera dice que quien sostuvo la pendencia con el her-
mano del duque fué D. Luis de Velasco, y cuenta el 
hecho del sigmeníe modo: 
Sucedió aijuE á los &^ del pasado que sobre ciertas 
palabras que habían tenido el día antes D. Juan de Car-
denas, menino de la Reina, hermano del duque de Mu-
queda, y D- Lttis'de Velasco, estando el D- Luis en la 
Plaza Mayor se llegó áél el D.Juan sin espada y conta 
vara del caballo le dió de palos, y poniendo mano ã la. 
espada D. Luis y los que con él estaban ã caballo, so-
brevino el duque y D.Jaime su hermano y ¡os criados,, 
que traían, con las espadas desnudas, y cargaron.sobre. 
• * 
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con una vara comenzó á golpear al otro, y, r¡-
flcndo, acudieron tantos contra él que echó á 
correr, y el hermano del duque Iras él hasta que 
tropezó su aballo, y saltando de él el pubrc ca-
ballero, entró en un patio, y creyendu se lanzaba 
por la puerta de una bodega, se arrojó á un 
pozo, sin verle nadie, sino de allí á dos días, que, 
sacando agua en un caldero, vióse en él el som-
brero, y sacándole, le pusieron en San Francisco 
con su cuera de ámbar y sus mangas de tela y 
debajo una cuera de ante, mas nada le valió. 
El agresor se acogió á San Pablo, y de allí, 
temiendo que le prendiesen, salió á escondidas. 
Prendieron al oíro íiermano y !e llevaron á un 
castillo del duque; el duque se fué á casa del 
condestable. El rey le mandó le tuviese preso, y 
. luego los mandaron desterrado? de la corte, se-
ñalándoles una vilia suya, donde estuviesen; y se 
hizo con lanío rigor, que viniendo l<i madre á 
visitar á la reina en el nacimiento del príncipe, 
no quiso el ley que la habíase, y así tornó á 
marcharse. Porque en estas materias de autori-
dad de jusíicia, tjuedan todavía reliquias del rigor 
cou que dispuso la observancia de ella e¡ rey 
viejo, de suerte que pueden decir los oidores de 
Casiiila, c i i jusmi sacerdotes mérito qtüsdixerit, 
(L 2, ft. just sí jure). 
Y, porque eslos días estábamos ociosos y mi 
consuJla en el rey ( l ) fy j ]0 tenia qué hacer, os 
D. LUÍS, el cual ¡mbo ííc volver la rieniia para salvar-
se, y ¡roperandii el nabal lo se apeó y entró una 
casa de la Plaza, y subiendo por la escalera haWa un 
brucal de pozu. >' tun la íurbación i¡iie lletíthn se 
metió por í l sin Serle nadie, V cayó abajo adnndt- sé 
ahogú; V no se euíendiii hasta el otro día que le saca-
ron, muerto, çue ha sido caso nario desustrudo: el cual 
éramelo del doctor Velasco, que fué del Consejo 
Real V de Esíado-Jel rey difunto. Y como llegd á no-
ticia 4e. D. Juan l e e r s e ahogado, se salió de e m 
curie no obstante que ICÜIU lu cusa del cunde de los 
Areos-jwrcarcel cotí su liermano D. Jaime, y el Du-
que-la riel Condestable. Después t m llevado al Duque 
^á lti-iortaifizade Coca, donde está con un cuballcro 
• de sJuarfa y rfos menores v dos aguaciles: de creer es 
que-les ha de cOBlar pesadumbre y dineros este nego' 
cío-. (.Cabrera de Córdoba: Relacionei. Ue Vaíladolid, 
á 10 de Afinl de iflüs). 
. (1) Es. decir, el dictamen de! asunto que retenía é. 
Pinheiro.en la corle. 
quiero contar las romerías en que me ocupé; 
Están aquí en la corte Güimón de la Mota, que 
es riquísimo, y su mujer ü.;¡ Oregoria de la 
Vega, medio portuguesa, y llenen tres hija;, doña 
Fabiana de la Vega, casada, Ü.a Feliciana y doñi 
Isabel, vestidas de monjas, á las que llaman las 
GHimonas y tienen muy honrados casamientos: 
licucn dos coches madre é hija, y así siempre se 
hallan eu ias fiestas. Masía aquí es infonnacióu 
de vita et moñbas: entra ahora la historia (1). 
(1) El l¡Cc!¡,c¡:i<!u Baltasar Gilúnoti de la Mota fiit 
pem i r j o pnpiilfirlFimn. Nalural d'i .Merlina del Cam-
po, desenpefló, cn're oíros íariio?, los deFiícal de 
los Consejos, GobcntB.lur de la Hacienda, Magistra-
do de la saín de Alraldes y Cmitador Mayar. En i(l25 
Vistió e! hábito de Santiago. Cr'síÉbal Suárezde Pi-
Kiieroa, en su Pli iza Universal a'e todas ciencias y 
orles, le mciicinna enlrn los famosos causídicos. 
A más At las tres hijas ciadas por Piniieiro, divo 
Glllmún dos hijos, lla;iindos A^ustiu y Paulo Eugenin 
(Areh. par. de la Antiguo, I. íi.J tlc balizados, f, 170 
V.": id. de ¡a Ostedral, I. 2." dfi id., f <rí I."-') 
Los Aviaos, de Psllicer, cueman alguna cosa pi-
cante de D.h Grcsínria de Vcúa. En cnutito á las hijas, 
fueron ima capeeinlulad en los halles de la pacana, el 
lurdión, gallarda, pie de gibado, alemana, la liaclia y 
otros semejames. Cuando Felipe III, confirmando la 
pragmática dictada contra el lujo en Junio de 180), 
d¡6 un bundo aubre el uso de sjimrih-iufantes, basqní-
fios, zapatos, verdugados, ¡ubotifs eícntados, eti;., ias 
GHimonas. á la sazón en Madrid, sulicron cu 5na dus 
coches, y apeándose de ellos al llegar al Prado, co- . 
menzuron á pruiesiar ruidosaroerre coiilra la orden,- • 
Acudió un alguacil y quisí) deíenerlas; pero ellas mon-
iaron en sus rarniajas y escaparon á su cusa. El buen 
Gilinníü la; cusiiyó ú ir c i lo snceí-iiio vesridas de 
iiioujuá. (V. el i [Heredante a.iícnio /.ÍÍÍ Hijas de Gi-
limón, eu el Madrid Viejo, de Ricardo Sepúlveda, 
pág. 215). 
Doña Fubinr.u du Veya se desposú en 7 de Noviem-' 
bre de ¡593 CAI D. Antonio de la Cueva; se velaren 
en 7 de Mayo d.i 1600 (Ardí, par de la Ánligus,-
i, í." de nifiírímonioí, í. '¿5~S ySfrt) El maríd.i de dniia 
Fabianfi, y q:i:t:i también meiiiríoun Suárez de Figue-
roa como íanioso jurista, era Iiermano del autor dra-"-
mático Frands^o de la Cueva y Silva. En unión de su' 
esposa firmó la escritura por In cual Gi'.imón de la" 
Mola funda La en Medina dpi Campo el convento do 
monjas recolólas de Usa Agustin (Arcá. lie Prolocv-. 
los de Valladalid: Prot. de Tomás López, \ M , f.aOi], • 
Muerto D. Antonio en l(i2fi, uno de lo? testamentarias. 
fué su hermano el pjcln. (V Pérez Pastor: BtbM&fa* -. -
FASTIGIXIA 
Aprovechándome del pareniesco del nombre 
y de la vecindad, le mandé decir supiesen cómo 
tenían un parieme más en la cone y que me die-
sen licencia para dármeles á conocer, y el do-
mingo atrás le habíamos mandado un soneto 
allí en público, por nn pobre que andaba pidien-
do limosna; ellas :o festejaron y me mandaron 
decir que lo estimaban mucho y que mandase 
«algunos olores ddantr. y peínelas, para que les 
oliese la sangre de más ¡ejos» (1). Decía el soneto: 
Mira la plagn cruel, mini ia llaga, 
soldado poliretou, manco y tolíidn, 
tollída y maiino en guerras án Cupido, 
y pobre por f iar , y IIILIIU p^a. 
CieJo, t|ue ver no alcanza á (inifin se llaga, 
sóido, q u e unn palabra no lia oído, 
mudo, puan nunca oírle lian podido, 
gusto no alcíinzíi y j iernj i ' re amargo traga. 
íliiagro nuevo ;[IIQ no sienta y viva 
sólo para senile disgustos tantos 
y nunca de su mal se hayan dolido. 
A la abadesa pide le recibo 
por caridad entre estas rjoujas santas, 
paes no puede ^anar, y está perdidfi (2). 
Después de muchos dimes y diretes, vinimos 
á una entrevista, donde hice mis ofrecimientos y 
ellas de mí mangas aa cierno, zumbando de verso 
y prosa; en efecto, como es costumbre, me dije-
ron que ya sabía la obligación de primos que era 
tener primas monjas muy mimosas, 
Preguntando yo qué querían de Portugal, 
dijo D.a h'eüciana: -Yo unos abanicos, porque 
vea v. md. que 110 ie quiero ocupar sino en 
cosas de aire, y éste no puede faltar en los por-
f fa Madrileña, vol, II, pág. 158; J. P. Wickersham 
Crawford: Iniroducciún á su edición de la Tragedia 
de Narciso, de Francisco de la CucVa). 
Dofla r-eüeiana casó en 1609 con el embajador <íe 
Mnnlua; Ü.a Isabel quedó soltera. 
Gilimón de lu Mota ÍAó nombre al Poriil lo de Gili-
móiT^e, Madrid, en cuyas inmediaciones estaban sus 
casas, Es fama que en ellas estuvo preso y murió, á 
fines del sigio XVII, el duque de Osuna, virrey de 
Nápoles. 
He enconirado, y poseo la nota correspondiente, 
numerosos doenmentos relativos á Güitnón. 
(O En castellano en el original. 
(2) Este soneto, naturalmente, está también en 
castellano en el original, 
tugueses. * Díjela yo:«Sor conteíito; y en cuafitôs 
tarden, si v, md, se hallase apretada.de calofyefr 
víeme á llamar, que, como traemos el aire en-te-
cabeza, suplare av. md. en el rost ro Respondifc-
ella; «Calle, primo, que no me pago de servido^ 
res soplones» (1). -
Después de esto, las fui a ver, y no vi. en-
castilla más discretas 111 cortesanas castellanas: 
mas dispusieron mis pecados que la madre cre-
yera que a ella iban dirigidos mis cuidados, que 
está ían verde uomo las hijas, y asi me fué nece-
sario dejare! buen fruto para huir al mal árbol;: 
que, A no afearla la oelleza de las rosas, no deja-
ba por sí de ser rosal. -
Sólo dire que, hallando una tarde a D.* f a ^ : 
biana, que estaba encinta, en la hierta del Cam-"" 
po, me queje ae no verla en tantos días; resport-'"' 
dióme que había estado en cama con- los trabajos"; 
de su vientre; respondi a esto, diciendo: *No me. 
espanto queme pa^ue v, md, la pena en el lugatv 
del delito»: y ella contesto: *Ay, primo, guarde--;-
me Dios de recaída, que 110 me dejan -guardar-
la boca* (2). . . . . . . . 
28 DE ABR1I. 
En este día vino correo como era muerto efe 
papa, que lo fue solamente 27 días, la en piey-í;; 
en cama, que para representar papel de comedia, j 
eran pocos; sm embargo dicen- que Inzo dos'*, 
cardenales, porque quedara quien se acordasen 
de él, que debía de ser mas elección de sangre--
que de espíritu. Hubo mas sentamiento en-su-
muerteque alegría en su elección, por las mu-^ 
chas demostraciones de amor que había hecho-
en respeto de Su Majestad. 
Dicen que le hallaron algunas manchas de:-
mal aspecto, que no debían de ser de meiancolta' 
del vicariato, que es bueno, v as! dicen {lo que 
yo no creo) que murió envenenado, enfermedad " 
de que mueren los papas, porque 01 decir que 
los médicos desean mucha vida y poca salud í 
los enfermos, las mujeres mucha salud y poca 
vida á los maridos, y -los cardenales poca vida y. -
(0 El diálogo, en castellano en el original. 
(2) En castellano eí diálogo. 
poca salud í los papas, porque cu las vacantes 
viven y reinan y les va llegando su vez. 
Ya antes corría ¡a voz de que había de vivir 
poco tiempo, y el que eligiesen en su lugar vivi-
ría todavía menos, •/ después de él sería elegido 
un fraile negro y seria Moiltelspero, aguitirio, y 
de Roma vino el mismo aviso, mas yo creo en 
Dios y creo que todo esto es mentira, y adivina 
quién le dió; unos dicen que vivirá mucho y 
vencera, otros que vivirá poco y será vencido, y 
•el que acierta queda afamado por grande oráculo, 
y son todos unos echacuervos (I). 
1 DE MAYO 
En el mes era de Abril—del de Mayo antes an 
dia (¿). cuando me convidaron para ir á la huer-
ta del duque, del otro lado del río, y que nos 
iría el señor de ella á mostrar el ingenio de agua 
que tenia hecho, por ser invención tan famosa, 
faed y nueva en Eipaña. Fui con alborozo á ver 
la obra y al autor de ella; y, porque cuando vos 
fuisteis, no estaba aún hecha, oíd la descripción 
. histórica. Dice el autor así: 
Pasa el padre Pisuerga lavando faldas y car-
carrias de Valladolid, dos leguas antes de meterse 
en el Duero, y aunque no es muy caudaloso, va 
acanillado y con algunos azudes que le represan, 
con lo que, aunque no es gordo, se hace hidró-
pico, haciendo unas tablas de rio muy hermosas 
é iguales, por lo que corre con tanta taimería que 
•pudieran ios ojos determinar apenas el camino 
que ¡lcv'aba> (3). 
()) Llamase echaruftj'TOS, dire Cousmibjas, cá los 
(¡ue con embelecos y inentirus enyañan lus simples, 
por vender suá un¿iien!us. aceites, yerbas, piedras y 
oirás cosas que traen, f|tie dicen tener grandes virtu-
des -tiaturales.* 
(2) • Comienzo de un fitmoiü romance: 
En el mes erfi de tibrii, 
de mayo antes un día, 
cuando los lirios y roses 
imieslran raán su alegría-
r Con este toninuce termina Gil Vicente su trágico-
media de Don Duardos. 
; : (5) En castellatio en el original. 
Las arenas que faltan á sus riberas para ser 
claro, súplelas con el arbolado que cria, con lo 
cual, como mujer rica y fea, aunque tiene mala 
cara, cslá bien vestido y adornado de árboles 
frescos que, cotnn marquesotas grandes, le encu-
bren la mayoi parte de su rostro, y queda muy 
fresco, alegre y apacible. 
Atraviesan d Puente Mayor, que no tiene 
más hermosura que lo tosco de ¡a antigüedad, 
con que le consiruyó el conde D. Pedro Ansürer. 
De la otra parte de la ciudad, poco más abajo 
del puente, hizo el duque una huerta ó jardín, á 
la cual de una parte queda sirviendo de límite el 
río, y de la otra parle una pared que le va for-
mando un cuirto de legua por el río abajo, que-
dando de la parte del puente el convento y cam-
po de la Victoria, y de la otra eí convento y 
prado de San Jerónimo, con una doble calle de 
álamos á uno y otro lado del muro, que, crecien-
do, será el más hermoso pasco de Valladolid y 
de España (U, 
En esta huerta hay campo para iodo género 
de caza, y frente a! palacio viejo- unas casas, ga-
lerías y jardín y las caites con celosías de madera 
pintada sobre el río, con lo que queda parecien-
do painel de Flandes, principalmente con una 
barandilla que cae sobre ella, que tiene muy bien 
una carrera de caballo. 
Está el jardín repartido en cuatro cuadros, 
(1) A la famnsü fiesta que en este lugar se cele-
braba «lude Tirso du Molina: 
Dos meses ha que pasd 
iü Pasfiia, que por Abrí! 
visle biziii ra ios campos 
defslp.TS y de labi's, 
cuando á lu puente (que d medias 
liicieruii, é l:i que vf, 
Pero Ansúres y su esposa'i 
va todo Valladolid. 
Iba yo con ¡os demás, 
pero no sé si volvi, 
á lo menos con e¡ alma, 
que no lie vuelto á reducir; 
porque ¡unto á la Vitoria 
mi Adonis bello • i ] , 
que á mil Venus daba amores 
y á rail Martes celos mit. 
(Don Gi l dulas Calzas Verdes, acto 3.01 esc. 
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-con cuatro íuenles de invenciones, y en el medio 
una de alabastro que al duque mandó el duque 
de Florencia, que tiene las figuras de Cain y 
Abel, rosa tan perfecta que, como si fuera de 
Mirón ó Polideto, la hallo digna de mandarse de 
Italia á España. 
Está el jardín acompañado de casas, galerías, 
"barandas, que vienen al río de un lado y de otro, 
•con lo L¡UC queda más hermoso y apacible; tiene 
casas d i pajarillos con árboles en que crian, y 
otras curiosidades, Las casas, así las altas como 
ias hajas, están [odas llenas de las más hermo-
sas pinturas que hay en España, y muchas de 
ellas originales de Urliino, Miguel Angel, Ticia-
no, Leonardo, Á'antegna y otros más moder-
nos, que fueron los Apeles, Tunales, Zeuxis, 
Parrasios, Protógene» y Apolodoms de nuestros 
tiempos (í). 
De ellas, algunas tienen tanto precio, que yo 
vi en la almoneda de la marquesa dei Valle (2) 
un painel de San Pedro, por el que. no diera seis 
tostones, y querían por él quinientos cruzados, 
y o!ro, quemado en más de dos palmos, por el 
que querían 500.000, y hay painel por el que 
dan 2.000 y 3.000 cruzados, como sean origina-
les de algún maestro de éstos: y así es mucho de 
ver ta diversidad de pinturas y hermosura de re-
tratos de csias casas. 
1 lay adesms aquí una plaza con su estacada 
para correr loros y jugar cañas, como ya muchas 
veces se hizo, junto al puente. Esta huerta la 
vendió el duque al rey por 70.000 cruzados, mas 
'Su Majcsiad le dió ia admínmistración de ella 
•con 3.000 ducados de salario, de modo que es 
suya, cómo antes, y le da producto (3). 
Así hizo también el rey en Madrid con don 
Juan de Borja, que parece la historia del gallego: 
(1) et Caláfogo de los cuadros de la Ribera, 
•publkadn por D. José M. Hoflt , no figuran Lodos los 
autores cüados por Piíiiieíro (Boletín de la Sociedad 
Española de Fxeaniones, t. XIV). 
(2) Se subastaron los objetos pertenecientes áia 
-inartj nesa del Valle, á consecuencia del ruidoso proce-
so que se formó contra ella y su sobrina D.3 Ana de 
Mendoza. 
(3) V. sobre este pariicular losBstadios histórico-
artísticos de D. José Martí, pág. GOÍJ-Gl l . 
«Docho, e rapocho logo, e quedasTine -a-;dever-. 
noventa e nove»; y queda el rey.de peor-comJfc* 
ción que los obispos de Fez y Marruecos;1 pues" 
no cobran los diezmos y pagan la pension. 
Por esta huerta se hizo un pasadizo de made-
ra desde eí palacio hasta la ribera, y ahora.una-
puente sobre barcazas, muy pintada y cubierta 
por encima de madera, como jaula, loda teñida 
de verde; y trajo el n y tres galeras de agua-
dulce, con sus remos, cuerdas de seda, velas y 
gallardetes, en las que con la rema y damas va-a--.-
esparcirse muchas veces. 
V, como no había mananhalcs para la fuente,-
se hm¡ una invención, con que muy fácilmente--
la llevaron del río, y esta corriendo sin intermi-
tencia y elévase del no ciento cincuenta palmos 
ó más, con niueha facilidad, con unas bombas 
de metal, con bombardas y unas ruedas que se: 
mueven con ia comente del rio, cosa, después-; 
de vista, muy fácil y de mngun coste. :: 
Hízola un notable capitán vizcaíno, á quien-
llaman Ztibiaurre, y al que nosotros llamamos-
Zurriago, el cual no[;j la estuvo mostrando, y -
dijo que él no la invento, sino que la vio hecha-
en Londres, estando allí cautivo, y él enmendó -
algunas cosas. Y ya ha hecho otro individuo otra. -
semejante, pero con una sola rueda, cosa tacr-., 
lísima (1). 
En esto se ve cuanto se aguza hoy el ingenio," 
pues nunca los antiguos con todas sus hablllda-i 
des cayeron en ningún procedimiento deiestos,^ 
fuera de sus norias y troclas, y vérnosla.de juâ-.-
nelo en Toledo, y esta mucho mas sencilla en., 
Valladotid, no hallándose memoria de ellas en . 
Vitruvio Piacentino yutros semejantes, que se 
consagraron mucho a cstu: y es muy de notav las 
cosas que Dios tuvo escondidas por seis mil 
años al mundo y se descubrieron en nuestros 
días, como las indias occidentales, a que llama-
ron América, de Améngo genovês, como las-
tierras del sur 6 de Magallanes, v lauta y mas 
tierra de la que hasta ahora estaba descubierta. 
(1) V- ¿os abasiecwmnias de aguas de Valia-
dolió, por D. Juan Agapito y Revilla, pãg, 53-40. Ea-
Mstima que Pinheiro no dú mus detalles soke et ipge» 
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que solamente América íiene 32.000 millas de 
circuito, sin haber de eila noticia alguna, por más 
que algunos quieran que sea la fingida Atlântida 
de Platón, y las demás noticias que examina el 
P. josé de Acosta. 
La navegación de nuestras indias orientales 
conocidas, mas no exploradas; la navegación por 
medio de la brújula por ei Oceano, que se halló 
valerse de ella á los indios en Mozambique, por-
que hasta entonces no se navegaba sino por el 
Mediterráneo, y costeando por el Oceano, como 
fue D. Vasco de Gama, hasta que de ella vino ¡a 
inveiicion. Mas consta que ya en ei año de 1300 
la había encontrado Juan Gloria de Mdphi (1), á 
quien oíros llaman Fiavio Campano; otros dicen 
qi¡e un natural de Brujas. 
Los relojes de torre, cosa tan necesaria, des-
conocida de los romanos y griegos, que usaban 
rcloics de agua en defecto de los solares, y sien-
do invención que no se halló la hubiese en nin-
guna de las partes descubiertas. 
La imprenta, que algunos dicen fué traída de 
Clima por un alemán, porque ya aili la encon-
traron los portugueses por cosa muy antigua: 
mas la verdad es que fuéinventada en el año 1440 
en Arlim (2) de Holanda por un Lorenzo Joanes, 
que en íormas de madera imprimió el Speculum 
nostree salutk, que es el primer libro que se im-
primió en Europa, y robóle la invención y los 
moldes, que hacía de estaño, Faust, su criado, y 
huvo a Colonia y Maguncia, donde imprimió en 
el año 1442 el Doctrinal de Alejandro üalo (3),' 
V luego Lactancio y Agustin, De Civitatc Dei. 
(O Es sin duda erraía, por Flávio Gioia deAnialii, 
á quien se atrilJiiye la Invención de la brújula, si bien 
es lo eierío que el iisu de ésta se traüaba ya extendido 
desde liemposanteriores, v que Gioin luzo snlameute 
ia mnovaciún de suspender la a^uia sobre un e|s. 
- ('¿V Harían. 
- (3) Acoge aqui Pinheiro ¡aversión de los liolatide-
363, seguti ios cuales el inventor ite la imprenta faé 
su uompulriota Lorenzo Coster. El Faust á quien 
alude Piiilieirij.Bs Juan Fust, que en 145J se asoció 
con Qutenberg,.verdadero inventor de la imprenta. 
.Todo lo mis que puede concederse a Lorenzo Coster, 
y en esfo.Pinlveiro está bien Intormado, es la impre-
sión xilográfica del libro de imágenes conocido hijo el 
. nombre de Speculum xaiütix. 
Los arcabuces y demás armas de fuego, de 
que Ariosto dice: 
O maledetto, o abboiniiioso ordiyi», 
Clie fabbricato ncl tnriareo fundo 
píisti per man di EelzeWi maligno, 
Ciie rnitiar per te disojínó ¡1 mondo, 
A ll'inferno, oudi nscisti, ti rassigno, etc. ( I ) 
La artillería, que se tiene por antigua máquisa,. 
que fué vista la primera vez en el cerco de Aige-
ciras, en España, en el año de... (2). Los ingenios 
de azúcar, el fabricarle y refinarle con barro, y los 
manjares y preparados que con éi se hacen, de 
todu lo cual carecieron griegos y romanos, y los 
banquetes de Cleopatra y lleliogábaio, con los-
demás Sardanápalos de aquel tiempo, porque el 
licor que destilaba la caña solamente era conoci-
do para boEinas; nitno consta de Plitiio, Dioscó-
rides, Teofrasto y otros, supliendo la miel Sas 
delicias que hoy proporciona el azúcar, y las ne-
cesidades de conservas y medicinas, sus oji-
mieles. 
Ei papel de trapos de lino, que también es-
invención antigua de la China, pero moderna en . 
Europa, usándose entre tanto pergamino de Pfr-
gamo y tablas enceradas y pugiilares Çi) y corte-
zas de írboi. Podemos agregar e1 descubrimiento 
de extraer la plata con azogue y de obtener el . 
azogue con las limaduras de acero y piedras de. 
afilar, de cinco años á esta parte, cosa tan prove-
chosa que dió el inventor á Su Majestad 40¡).0ÜO 
ducados, porque le dejase de la escoria perdida 
del Potosí sacar lo que pudiese con azogue, y 
dcspnés, por lo mucho que ganaba, le modifica- " 
ron el contrato y le dieron 200.000 cruzados, 
quedando el rey con lo demás, y lo mismo con 
azogue hace cinco años. 
Los anteojos de larga vista, inventados en 
Mildeburgo en Holanda por un pobre óptico, • 
que llevó dos al conde Mauricio en Septiembre 
(1) Orianão furioso. C. IX, oct.91. 
(2) Lu fecha en blanco en el original- Es el año 1342, 
en que Alfonso X[ sitió á Atgeciras. Ya en los sitios 
de Baza y Tarifa habían empleado los árabes la pól-
vora, 
(5) Las tablas donde se escribía con el estilo. 
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•de 1007 (1), por ios cuales se veía á tres y cualro 
leguas, todo y tan distinto como si se estuviera á 
•cien pasos: Él los mandó ai Consejo de Estado 
cuando se trataba de las treguas, y decía el men-
saje que con ellos verían tas maniobras de lus 
•españoles, y dieron 3(10.000 cruzados al inventor, 
y que no lo descubriese: sin embargo, en París 
se comemaron á usar en IfiOQ, 
Podemos añadir el ingenio para batir mone-
da, de Segovia, que fui á ver, con ruedas liidráu-
licas, cosa increíble, aun después que se ve, y 
la facilidad y presk/a con que se. hace, y estos 
ingenios de agua, tan ignorados de los antiguos, 
que solamente conocieron sus troclas y tímpanos, 
dejando aparte los ingenios y máquinas particu-
lares, y los aproches y petardos y demás inven-
ciones hechas y empleadas en las guerras de 
Flandes y Hungria, que pudieran dar materia 
para otro nuevo libro á Polidoro Virgilio, con 
hacer tan pocos años que escribió (2); de manera 
que con razón quedamos por lo menos pusri in 
eolio gigantum, pues, aunque sobre sus hombros 
y sobre lo que nas enseñaron, vemos sin embar-
go más que ellos y más alto. 
No cuento el modo cómo, en el tiempo en 
que se vió eslo, todavía no se sabía nada, y hoy 
lo saben todos, y aún el año de 620 vino á 
Oporto un criado de un ingeniero italiano, al 
•que vi practicar muclias invenciones admirables 
é ignoradas, que ni él mismo comprendía, pues 
sólo tenía ¡os modelos que hurló por ser notable 
operario en hoja de lata, con que hacia los mol-
des y muestras su amo, y él los fabricaba. Entre 
ellos dejó ees para hacer salir el agua por enci-
ma, por sus registr-os, que ensayamos como ver-
daderos y felices sucesos. 
(!) Larefsrcndaqaeaqiif hacePinliñ!roa! añnlíklT, 
y algo imís n'.vp á los de 1639 y 1620, demuestran que 
estas líneas fia la Fasiiginra so escri!)it?run bastante 
después do 1935, Ta! vez son añadiduras que el (tutor 
puso al hacer alguna revisión de su obra, ya que ésta, 
à juzíar por la frescura del relato y abundancia de 
detalles, dsbe cresrse compuesta en la misma corte 
de Vaiiodulid, ó bien muy poco después, sobre apun-
tes tonados iii.iriaiüenle. 
(£) Se refiere á la obra de Polidoro Virgilio Dein-
ventonbas rebus (1539). 
Este primero está compuesto de dos vasos, y 
llenan el de abajo por el agujero de la taza; y, 
volviéndole, cae el agua en el vaso de encima 
por el otro caño que va de abajo arriba; llenan 
también la taza de agua, que, cayendo por el 
caño, como el vaso de abajo está lleno de ãire; 
hace presión arriba y hace subir el agua y saltar 
más de seis palmos, y, como cae en la taza, dura 
hasta que toda cae debajo. 
Este con una jeringa se lle-
— na de aire con grandísima fuer-
za, y estando mía rtiíiad de agU'í 
y comprimiendo la otra, ha'ce 
oprimirse los recipientes de-agua 
y aire, de suerte que, dando 
vuelta al registro, el aire com-
primido hace salir al agua con 
fuerza. 
Mas, volviendo á nuestro caso, tuve lástima 
de ver á este pobre hidalgo andar en una mulilla. 
maltratado y roto, haciéndose ingeniero de agua, 
siendo tan buen capiíin y soldado que él solar 
mente tuvo algunas buenas fortunas en esfe-desv 
graciado tiempo, en que tan afrentados nos íraeri 
cualesquier enemigos (1); y es iiòmbre quê al-
canzó promesas de ser general, y por ser animo-
so y arriscado, dicen que no le entregan armadas 
grandes, porque encuentran 'mejor dejarlas co-
mer del raposo y podrirse en eí lodo y robarnos 
puertos, por lo que todas las armadas, de 45 
años á esta parte, se han consumido y podrido 
(1) Un graíe descalabro habla sufrido poco antes 
da esta fecíia el capitán Zubiaurre. Llevando á Flartr 
des seis navios con 1.400 soldados veteranos, fué.sor:-
prendido en Dutikerke por otr&s muclios de ios íiolaíV-
deses, (¡ue mataron 400 hombres con 6 .cspitaiies y 
tomaron dos barcos,'obligando á los cuatro resianltíí 
á refugiarse en Inglaterra. . • 
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en las rocas, mientras andan huyendo del abrigo 
de los puertos, y sin querer salir, sin que en 40 
años sepamos que realizaran un hecho honroso, 
arribando í un puerto de los enemigos ó Ilegan-
doáver el fuego délas chimeneas, y ellos nos 
. ven sacar todos los años los tocinos del fogón, y 
• allí nn hay nave ni navio, todo por no hacer caso 
. de hombres de esta clase, haciéndole de los que 
, no sirven. 
Ha de nombrarse general de la armada al 
. DiiqücdeMediiia|l)(para hacer con ella lo que 
con la de Inglaterra, y á otro, que nunca vió el 
mar tu la India, virrey de é-la, y ú otros, que no 
. vieron guerra, del Consejo de ella, y lo peor es 
que presutiien saber más subre la misión de él 
• que aquellos que se sentaron á la mesa de la 
muerte, no siendo ellos ni siquiera mirones, y 
creen que hasla ser conde, marqués ó grande, 
para saber de Lodo y asi le prefieren, y despre-
- ciar a un hombre hotirado, para quien fueron 
arrullos las bombardas, silbidos las trompetas y 
. joyas las balas, eslropeado, acuchillado y despe-
dazado, lujo por completo de la guerra, siéndole 
- palenque la campaña mientras los otros, en mue-
lle ítclganza. andan infamando sus grandezas y 
: patna. [Ah, patria! ¡Ah, rey! Dejan morir de ham-
. bre à un hombre como éste y otros que pudieran 
ser provechosos á la república, siendo asi que en 
tanto marcharon bien los imperios en cuanto an-
daban Á busca de ¡os hombres y Jos traían liasta 
de los desiertos para gobernar los reinos, y así 
. nos quiso Nuestro Señor dejar el ejemplo, que 
todos los principes á quienes dió el reino .y sacó 
.-de] monte para el cual huían, fuesen insignes y 
famosos v provechosos, y por el contrario los 
que se afanaran por ios reinos, los destruyeron; 
y así para su pueblo hizo sacar del campo í Saul 
y David, para ennoblecer y dar leyes á Roma, á 
;Ni]nia.-Pompiiio,-y para honra de "España, en 
tiuque (le Meilifia-Sidonla, ¡efe qui; fué dela 
Invtnmblt. y (n¡e tantas censuros recibió de sus con-
femporáneoa pur su ineptitud ji repetido? desaciertos. 
Todaíiacn IfiOli õrdpjmndo al general Juan Alvarez de 
_ Auites que esperase en Gibraltar S la escuadra holan-
, desaf ió lugar a¡ desastre en que murió Uerokamente 
-aquetiieiKtfal con'el almirante Tomás Guerrero y más 
-de seiscientos hombres, y se perdiemn.iJiez galeones. 
lugar de aijada dió el cetro á Wamba, y el go-
bierno de Tiro á Abdelomiuo (?) y grande Ale-
jandro, dejando aparte á los Fabricios, Coriola-
nos y otros. 
VSP me acuerda que á este propósito oí m 
día á un predicador de la corte, en el sermón dft 
San Mateo Evangelista, este discurso en equivo-
cas: «Veréis cuál era este Apóstol en el maestro 
que le escogió para uno de los doce pares de su 
Tabla Redonda, que Fué Cristo Señor Nuestro 
tan buen lapidario que no se contentaba sino con 
una piedra tan tina como San Pedro, un vaso 
tan escogido como San Pablo, y tan buen elector 
de personas que no escogía ni admitía sino un 
amigo tan leal como el Baptista, un secretario-
tan íiel como el Evangelista, un médico tan ex-
celente como San Lucas, un arquileclo lan primo 
como Santo Tomás, un cambio Un seguro como 
San Mateo, un despensero tan apuntado como -
San Felipe, nn comprador tan diesfro como Ju-
das, y unos cronistas tan verdaderos que todo lo 
que dijesen mese Evangelio, como los Evange-
listas, entendiendo bien cuánto pende la perpe-
tuidad del reino de la elección de las perso-
nas» ¡1). 
Hasta aquí el predicador, y con muclu razón, 
y entre uristianos es esta obligación mayor; pues 
entre los gentiles leemos que los lacedemonios, 
y también hoy los chinos, tienen hombres que 
están observando las inclinaciones de los mozos,, 
y conforme á lo que son inclinados, les dan los 
oficios, aunque sean diferentes de la profesióhió • 
estado de los padres; y, si así se usara en Espa-
ña, no faltarían hombres para los cargos, m esta-
rían olvidados tantos como los merecen. 
Concluyo con una gracia de un paare, que. 
queriendo seguir esta costumbre de los chinos, y 
saber la inclinación de sus hijos, compro un pa!<t 
y le eníregó á los rapaces, diciendo que se divir-
tiesen é hiciesen con é) lo que quisiesen; pomen- • 
dose á acecharlos, dijo el mayor que le atajen y 
que fuera cada uno con la espada de su padre a 
ver quien le cortaba la cabeza. Pensó para sr. in 
serás soldado. Dijo el segundo: No, sino vendá-= 
(1) En castellano en el original. Este precursor de 
Fray Gerundio naila lema que envidiar á Paravieina 
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mosle y repartamos el dinero y cada uno com-
prará lo que quien. Pensó: serás mercader. Re-
puso el otro: lo que hemos de hacer es asarle y 
comerle y liaríamos. Dijo el padre: tú serás cura. 
Según esta cuenta, me asignaréis el oficio de 
vaga y holgazán, y por eso dejo esla tema y voy 
adelante con la mía. 
4 Y 8 DE MAYO 
En este día entraron at Palacio tres 6 cuatro 
moras muy bien vestidas y aderezadas, y, pre-
guntando la causa, supe cómo era un presente 
que mandaba al duque de Lenna uno de los 
señores de las galeras de Italia, diciendo haberlas 
apresado en una galeota donde la principal se 
iba á desposar, y que iban con aquellos vestidos 
y joyas: y ponderábale sus caras de fregonas y 
sus manos de fregadero, de donde deduje que el 
capitán con esta estratagema de guerra palaciega, 
queria mandar los 7,000 ú 8.000 emíados del 
collar, y esclavos, y adornó á aquellas moras ó á 
algunas fregonas para ubsequiarle, aunque él 
decía: ¿en qué me engaña quien me. da rimero? [\). 
Este mismo día llegó á la corle un hidalgo 
maltes, que aquí estuvo mucho tiempo pidiendo 
le diesen un navio con algunos soldados, que él 
iría á quemar las galeras de los corsarios de Ar-
gel; y tantas instancias hizo, que le dejaron ir y 
fué en traje de mercader, y después de estar 
algunos dias en Argel se salió una noche opor-
hma y, poniendo unos petardos y leña con 
alquitrán á cada galera, las puso fuego junta-
mente y se quemaron seis ó siete, mientras él 
tintaba: 
Mira Nero de Tarpeya 
¿ Ruma cómo se ardía (2). 
Y así, fué ahora bien recibido; y el año pasa-
do se obligó también otro ai duque de Florencia, 
por 3.000 cruzados que le prometui, que quema-
ría las galeras de Túnez; y esperó una ocasión en 
que los moros habitantes de la costa estaban en 
una romería, y puso fuego á las galeras, y en la 
misma; noche cayó'sobre ellos, y-rntaÉ 
prendió a 2(10, haciendo de üiT viaje dos- ihafiâ|§ 
dos y más de lo que prometió. 
10 DE MAYO '* " 
Anduvieron en este tiempo-Ios. tabártJillí^ 
muy desvergonzados, que no perdonaron, i m m 
gun portugués de cuenta,' y así qüisieroiviaiíM 
bien acometerme, principalmente para que pü-
diera decn 
Se qiioque pnncipibas pei-nilKtum agBOVit'AcJiíVlB'íl)'^ 
V asi cayó mi tío el Me Fray Juan, yo, un 
criado y mi rocín, todos en un día-(2); diómela-, 
apariencia de un catarro, quej -amén de fiebre-y-" 
crecimiento, me desolló la garganta y me.pusov 
en estado tal, que pon 20 días no pude tragar ni 
agua fría. Diéronme cuatro sangrías y veinte-
ventosas á buena cuenta, y-mandáronme confe-' 
sar, con pocas esperanzas; no me creeríais, si no; 
lo jurase, que me enfadaba mucho de motif., y 
me parecía que Castilla era Infierno, auniquê 
nunca tan contento me halle de no dejar aquí 
mujer y rapazas, que, aunque.ellas se consuelau-
y conforman luego con la voluntad del Señot,^ 
el abandonarlas siempre cuesta trabajo, quesoiv 
la misma carne y sangre. -
En fin, fue Dios servido de dejarme aquí y al 
onceno díase me fuc-la fiebrfe SttDominmbe--
neátdüs; que antes quisiera vivir, que morir en 
castidad. Curóme un castellano/ medico muy 
grave, que no me quiso llevar dinero. 
15 DE MAYO.—-MUERTE m EMBAJADOR . 
DE PERSIA (3) 
En este día mataron al embajador de Persia, 
y sucedió asi: el embajador principal tnunó en el 
(1) En casteüano en el original. 
Comienzo de un fnuiMo ronmnce anónimo. 
O) EncMa, 1.1, v. 4S3. 
(2) mas por muclio que eayesemus, áespuea 
tambiéií cayd la gran princesa de Bretaña," tVananie 
del ms. 605: edic. de Oporto, pag. 369). 
(ti) De la version que aqui da Pinheiro, resulta que, 
lejos de ser D. Jiiau de Persia la ííctima det saceso 
en estas Hneas referido, como lo dice el manueenfú 
iamíno, y sobre la sucesión del cargo tuvieron 
•diferencias él y otro que se convirtm y llaman 
D. Juan de Persia, que compuso un libro de ella, 
quien salió herido y después se reconciliaran (3). 
"Sucedí» que la semana pasada le azotaron á 
unos cnados cristianos por poco más de nada, y 
para más desgracia los encontró en el camino, 
• yendo él en un coche del rey; y saltó del vehicu-
lo, quenendokis librar, mas le detuvieron, prin-
cipalmente una señora que acertó á pasar en 
un coche, deteniéndole y corisotándole, porque 
•él entendía ya la lengua: por la noche vino á 
. verle Don Juan, y dicen que, sobre ¡limarle co-
barde por dejar azolar á sus cnados, vinieron 
i las manos y Ic mató á estocadas; y es ciayor 
lástinia, porque estaba para convertirse y hada 
•reverencia á las imágenes, y era muy enamorado 
y muy bien vcslido, siempre á su uso y con mu-
•clia riqueza. 
• Ahora pide favor á las musas el autor, para 
cariiar la venganza de tan injusta muerte, las 
muestras de sentimiento, las pirámides y mauso-
leos que se levantaron á la muerte del embajador 
fiel Gran Sufi Rey de Persia, Partia, Media, Bac-
triana, Ponto, Oedrosia, Asíria y casi toda Babi-
del Museo Británico, ó á lo menos la traducción de 
GayanjsOS, fué ¿I quien clid omerte al eiiibaju^ar da su 
UBCÍÚtl. 
( t ) Don Juan ríe Persla-por su propio nomlre 
. Uruch Becli,—cotitfirtióse ni CTistianisino en Val lado-
lid, i ii f/«yendo no ¡JOCO para ello (as re i ter ¡Í<1 as gesiio-
ties ile los jesm'tns. Et libro que osertlitá, y á que 
Pinheiro hace refereiícia, íiíiilaáe así: «Relacione» de 
Don Ivan da Persia,.. Divididas en tres libros, donde 
seiratan laK COSDS nnlabi?!1-ñt Persia, la geacalojila 
de sus Reyes, guerras de Pürsianos, Turcos y Tártaros, 
y laa que Vnio en el viaje que Jiizo á Espafia; y su con-
uereióny la de oíros dos CauaÜeros Persianos. Valla-
dolld, loan de Bosíiilo. 19».» 
Un compañero de Urucli Beclt, coiivertldn al ijris-
tiflñisivio con el nombre de Dou Dipgo de Persia, fué 
acuclnllado en Madrid por el famoso novelhlti Alonso 
Jertfnjrao de Salas Barbadilln. Otro, que lomó el de 
Don Felipe de Persia, se desposó en VaJladoíid â25 
de Enero de 1606, con Doñu Luisa de Quiris, natural 
= de.la misma.ciudad, hija de luán dft QiiirOs y de Dolía 
Mana de Arce¡ viVieivdo los despojados sal entrar 
eu ias Oiioe Casas». Tal lo reía la correspondiente 
partida, que en la Parroquia de San Pedro encuentro. 
(l>. j l . " de matrimonios, / . 63\ . 
lonía y Caldea, emperador de medio oriente y el 
mayor señor, después del gran Turco, que hay 
del Ganges al Tajo, del Niío al Danubio, vinien-
do portan rematas partes, del oriente al ponien-
te, subre materia de paz, y á destruir la beslia 
fiera del Turco, que nos hubiera tragado mil 
veces, si él no le detuviera con sus armas. 
El caso es que al otro dia le pusieron en un 
carro de cestos de llevar carne, con las piernas 
arrastrando por las calles, y más de doscientos 
chiquillos á destaparle y á griiar por Mahoma; y 
con este regocijo le fueron á dejar en un barran-
co junto á las galeras, donde le comieron los 
perros la* piernas, que quedaron por fuera; cosa 
ciertatnents lastimosa y vergonzosa para Cspafty, 
y ¡¡na de h i más roa! hechas y que más escan-
dalizan de cuantas vi, porque fuera hecho de 
bárbaros, y aun ellos traían con diferente res-
peto á nuestros embajadores, honrándonos en 
todo, con ser de diferente ley y tan grandes se-
ñores, y con mucha más renta que el rey de 
España. 
No obstante, me afirmaron después que el 
perro lo merecía, porque le encontraron en su 
libro un título con su item de mujeres que había 
poseído, que dicen eran más de 130, en que 
decía: á tantos de enero estuve con la Sra. N., 
mujer de N., por tantos cruzados y de tal mane-
ra; tiene buenas pantorrillas y tal señal, venta 
vestida de (al, ó tales medias, etc. 
Dicen que llevaron eí libro al rey, y que, por 
estar algunas damas de cuenta, le mandó quemar; 
y se supuso que, para aiabarse en su país, ponía 
en la lista á cuantas señoras veía, que todas le 
hacían agasajo donde ie encontraban; y si así es, 
bien merecia lo que le hicieron, mas no lo creo 
y tengo por mentira. Ahora diréis vos ¿cómo 
está prudente Juan F[e¡r[nánde]z?(l). 
20 DE MAYO.—RIÜI-OAS, SEÑAS PAIOICULARES 
DEI. DUQUE DE U'KMA, CON OTRAS MUCHAS 
CIRCUKSTAN CIAS PERTENECIENTES Á Él. 
Estos dias estuvo también el duque enftmo 
(1) Juan Fernández, como se habrá visto en otro 
lugar, es una personificación de los portugueses. 
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y sangrado como yo, aunque es mayor la riqueza 
y renta que por ello tiene; porque es costumbre, 
cuando se sangra, mandarle joyas, como entre 
las monjas, y aun de muchos potentados de lía-
lia le vienen muchas veces. Me aseguran que 
una dolencia rjue tuvo los días pasados le valió 
200 mil cruzados; y esto no parecerá mucho â 
quien supiere que valen más las rentas y muebles 
del duque que tos bienes raíces, con tener cerca 
de 300.000 cruzados de renta, y afirman que con 
las joyas se podría comprar otro tanto. 
Yo vi parte de sus vestidos una larde, que rae 
afirmaron valían 120.0Í10 cruzados y que no es-
taban allí todos: por aquí se puede deducir cuáles 
serán las colgaduras, vajillas y diamantes; y queda 
menos digno de admirsción ante quien sabe que 
ordinariamente hay almoneda abierta por tercera 
persona, donde se vende el desecho de su recá-
mara y joyas. 
De manera que vasallo particular no le habría 
nunca tan rico en España, ni en otra parte, y 
como él lo dispone todo, y el rey descansa en él 
puede decir: qui constituit (1) me quasi Patrm 
Pharaonis et dnmintitn universce domas ejus, ac 
Principem in omni ¡erra AZgipti. 
Es hombre de buena presencia, gentil hom-
bre y de buen carácter, que nadie queda nunca 
descontento de su persona y porte; y sería ado-
rado, si no fuera tan inaccesible para las audien-
cias, porque es necesario andar dos ó tres meses 
para poderte hablar, y á más conquistar á los por-
teros y ministros, y asi cuentan que, yendo un 
soldado á hablar al rey, desesperado de no po-
der hablar ai duque, le respondió el rey, como 
acostumbra: «acudid al duque» (2); y el soldado 
le dijo: «Si yo pudiera hablar al duque, no vinie-
ra á ver á Vuestra Majestad* (3). 
Dicen que da por excusa no poder negar 
nada y no poder acudir á tanto; aunque para 
esto pudiera tomar el consejo que Jethro dio á 
su suegro (4): Non bonam rem facis:stulto labore 
(1) Qui fecit, dice el Génesis, cap. XLV, tfers, 8. 
(2) l in castellano. 
(5) Id. 
(4) A SÜ yerno, debió decir, que ial era Moisés de 
Jcthro, según las más autorizadas interpretaciones. 
(V. Exotio, cap. XVílJ, vers. 17 y 18). 
consumais et fu tí populas iste qui tecuin est 
ultra vires tuas est negotiam, solus Mud non po-
teris sustinm. Y así le pudiera repetir,ó.decir ^ 
rey lo que Moisés á Dios: Car imposuistl pandas 
miversi populi hajus super me? noa possum s(¿ 
hm sastinere omnem ¡me popalum quia gravis 
est mihi; mas para esto era necesario ei espíritu 
de quien decía: Quid mmlaris pro me, quis trl~ 
buat ut omnis populas prophdx et det Dominas 
el spiritu tuam. 
Si ctie finirá i! canto; e mi fia especchio 
Quei che per Iroppo dire accadde al Vecchio (U 
25 DE MAYO.—PREPARATIVOS PARA EL . 
EMBAJADOR DE INGLATERRA 
Para el 20 se dispuso la entrada del embaja-
dor de Inglaterra; y, como había de ser tan so-
lemne y la convalecencia es la mejor temporada 
que un hombre pasa en este mundo, la quise an-
ticipar, por gozar esta diversión. 
En esta noche se dió pregón que ninguna, 
mujer saliera de noche sin llevar á su marido 
del brazo, con penas gravísimas, por evitar ia co-
municación de los herejes. 
También se dió orden en cuanto al acoropa-
ftamiento del Santísimo Sacramento, y que saliese 
solamente de noche, por evitar inconvenientes, 
aunque después no fué necesario, por la pjrudeni 
cia y modestia del embajador, que en todo .sft. 
condujo muy bien, como os contaré después..-. • 
Este mismo día y noche estuvo el embajador 
en Simancas, dos leguas de Valladolíd, donde 
está el archivo de España, tan nombrado. Allí 
Eueron á visitarle muchos señores de la corte,- y 
por la mañana vi venir de allí por la posta al. 
hijo del correo mayor y Conde de Villamediana, 
que está en Inglaterra de embajador, y á más ve-
nían con él ocho hidalgos mancebos, todos muy 
apuestos. 
Desde que entró en la Coruña, viene con él 
el aposentador mayor, Gaspar de Bullón, y mu-
chos oficiales, criados y alguaciles, escribanos, 
que al otro día entraron con él y venían para 
proveerle de lo necesario á costa del rey, .de 
(1) Orlando furioso, c, XXVIII , oct. 102... 
Tb rí.IRCISO ALONSO CORTEI 
mulas y coches y aposentadores, que serían 
certa de 200 personas y oficiales de la corte, con 
lo que vino servido espléndidamente, y todo 
es necesario para setecientas cincuenta personas 
que trae, y más de ochocientas mulas, entre las de 
silla y aparejo, á costa de Su Majestad. 
ENTRADA DEL CARDENAL ARZOBISPO QUE VIENE 
PARA BAUTIZAR AL PRINCIPE 
. Entró en el mismo día el cardenal arzobispo 
que viene para bautizar al príncipe. Es el más rico 
señor eclesiástico de España, yaun de la cristian-
dad después del papa, exceptuando en Alemania 
los electores del imperio, que juntamente son 
señores de tierras, por lo que tienen arriba de 
350.000 cruzados de pensión al archiduque Al-
berto. 
Llámase D, Bernardo de Sandoval y Rojas, 
hombre de cincuenta años, de buen cuerpo y ros-
tro; es hechura del duque y primo hermano 
suyo {1}. Fué obispo de Ciudad Rodrigo, que 
tiene 5.O0O Cruzados de renta; después de Pam-
plona, con 22.000 cruzados; después de jaén, con 
30.000 cruzados; y vacando el arzobispado de 
Toledopor muerte de García de Loaysa, que mu-
rió de pesar, le hizo el duque arzobispo de To-
ledo y cárdena!, y él le da de mantenimiento al 
mes 2.000 cruzados, que son 24.000 cruzados al 
año; sino que serán mal pagados y en mala 
moneda. 
La comitiva con que entró fué muy grande y 
'fastuosa, porque me aseguraron personas de su 
casa que traía 300 criados consigo, y un coche 
de carmesí con seis caballos, que sólo trae el rey, 
y dos cocheros, que sólo traen los grandes. La 
librea de, los pajes y lacayos fué muy vistosa, 
porque trajo veintiocho pajes vestidos de grana 
fina, color de los cardenales, capa, ropilla y calzas, 
y con adornos en las mangas d la inglesa, y las 
ĉapas abieiias á la francesa, y con rayas á la tu-
( I ) :-Era lía carnal del Duque. Hi ¡o de D. Fernando 
<5e Sandoval y Rojas, comendador de Almodwur, y de 
-D.* Mona Cliacún, D. Bernardo comenzó siendo canó-
nigo de Sevilla. Ocupó la silla de Toiedn en 1P0S), y 
iwf|<j en 7 de Dlclemtve de 1613. 
desea, y con muchas guarniciones de velludo 
carmesí por todas ellas, con lo que lucían mu-
cho; medias de seda, zapatos blancos, gorras de 
velludo negro con plumas encarnadas, y espadas 
doradas; seis lacayos vestidos de la misma ma-
nera, cuairo cocheros con vaqueros de velluda 
carmesí, doce caballerizos vestidos de grana, 
26 genliles hombres ele su casa, de negro con ca-
denas de oro, 18 capellanes con muy buenas mu-
las, 12 nifios de capilla, con gorgorán, una carroza 
con cuatro caballos engualdrapados ó salpicados 
de blanco y negro, con tirante leonado, los me-
jores de la corte, cu;lro coches más y 18 caballos 
regalones muy hcniiosos. 
Agasajóle el duque en su asa y á toda SIE 
gente, y íncle á espenr cinco leguas de la corte, 
i una villa suya que llaman Ventosilla, donde 
siempre va á a¡nx (l). 
25 DE MAYO.—LA RECÁMARA DEL ALMIRANTE 
Y EMBAJADOR DE INGLATERRA Y EQUIPtjE. 
Jueves 2â de Mayo entró la recámara del al-
mirante y embajador, y equipaje de su gente, en 
250 acémilas de carga, las 60 suyas con reposte-
ros vestidos de carmesí, y sus armas bordadas 
de oro, que son un áncora en unos mares con • 
escudo de plata redondo, y con ellas coma 
200 hombres de su servicio, de menos cuenta, 
aunque muchos muy bien presentados y todos 
muy gentiles hombres, blancos y rubios, y de 
buena figura. En este día y en los precedentes, 
habían entrado como 150 hombres de su compa-
ñía, entre nobles y criados suyos, todos lucidos y 
bien vestidos. Entraban también 20 caballos y 
yeguas suyas con criados en mulas, que los lle-
vaban de la rienda, pero muy derrotados y de 
ningún precio en comparación de los nuestros, 
más que por la andadura. 
Había de entrar e! almirante por ta Puerta 
del Campo, que está à la entrada de la ciudad, y 
que tiene delante una plaza ó roclo, que mide en 
redondo más de 3.000 pasos, porque tiene de 
(1) «Estas honras le hace el duque por lo que le 
come* (Adiciún del ej. 503,—Edición de Oporío, pági-
na 369). 
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díámelro, de una parte á otra, 870 pasos, y toda 
cercada al rededor de casas, muchas de cilas 
muy principales, donde por la mayor parte viven 
ios embajadores, y tan espaciosa que tiene al 
rededor nueve monasterios y hospitales, con lo 
qiíe está hermosísima, muy llana y tan grande 
que no se puede distinguir el color de los vesti-
dos de las personas, y se puede dar en ella una 
batalla, y en invierno es el paseo de la corte, 
donde van a tomar el sol en una parte que cae 
sobre el río con vistas muy hermosas, que llaman 
«1 Espolón (1). 
Después sigue el camino para Simancas, entre 
é Carmen y Sandi-Spíriíus, quedando á mano 
derecha el rio con muchas quintas y arbolado, y 
A la izquierda campos muy Nanos hasta donde la 
vista puede descubrir. 
El camino es de arena muy igual, y al co-
mienm tiene más de 50 pasos de ancho, que 
caben por él más de 15 coches á la par, y así 
son los más de los caminos de Castilla, porque 
los principales, á que llaman calzadas, han de 
iener doce varas de ancho, y los caminos reales 
íeis varas, y otros caminos cuatro, y esto en las 
•Castillas Nueva y Vieja, que dice bien con la 
-pemiria de nuestros atajos y sendas, que es 
necesario andar de costado, y no se cómo d 
Bautista podría atinar y enderezar por estos ca-
minos y vías, que hasla en ellos se ve la estrechez 
-de nuestros corazones (2). 
Siendo, pues, este el camino, por la tarde 
comemó á acudir tanta gente y tantos coches 
¿jue ellos y los caballos le ocupaban, de manera 
(1) «Cfrsfe place est ronde et grandlssante, pour 
ícela l'appelletit'ilz ¡e Champ; elle a en son tour envi-
ron douse peiis moiiastercs et les loijis de tous les 
ambassarleurs í|ui sont â la court. Celuy de France est 
.an bout, vís ã vis de la porte, remarquable enbeauté 
par dessua les autrea; ¡¡ droicte de ceste place, passe 
le tieuue de Pisuer^a, plus recreatif aux jardinajes de 
íes bords qiTutii pour le poisson; ü n son gué à se 
promener de deux costez deuers I 'm et detiers la 
-place: il s'appelle el Espolón*. (Barthilemy Jcfy, 
Joc. cil.). 
(2) Nadie dice, ó yo lo ignoro, que el Kantista an-
duviera por Porlíiga!. S[, en canibiu, su matador He-
íodes, á quien una tradici&i dice muerto en tierra lu-
sitana, 
que los que iban no podían volver, y les era 
necesario continuar adelante, con lo que se p m ^ t 
ducía una vista hermosísinía por espacio de más-
de cuatro tiros de espingarda, porque casi todos: 
eran de damas, que lo querían parecer á lus Cal-
va nes y Lanzarotes, para cjue no: tuviesen nostal-
gia de sus Ginebras, Iseos y Labradas, á mfeífe::. 
ser su ordinaria costumbre andar como caracoles 
con la casa á cuestas, llevando cuantas joyas, 
cordones y anillos tienen, que algunas parecen : 
muestras é imágenes de devoción llenas de 
medallas. 
A las cinco de la tarde, estando el amino 
enramado y sembrado de estas flores y rosa5, y 
las fachadas colgadas y adornadas con tan buenos 
retratos y medallas, llegó el condestable, acompa-
ñado de los principales señores de la corte, á re-
cibir al almirante; y dióse esta comisión al con-. 
deslabie, porque acababa de venir de Inglaterra-
de ajustar las paces, y quiso pagar las muchas 
honras que allí le hicieron. 
Venían muchos vestidos de color, pero los 
más de negro, con botas y cañas blancas de lino, 
como de camino, espuelas doradas y en muy 
hermosas cabalgaduras, y el condestable llevaba 
como 15 pajes con maletas y portamanteos, que 
tienen esío por más honra, aunque no lleguen 
más que á la puerta de la ciudad. 
El condestable iba en medio, y con él como 20 
nobles y seftores que le acompañaban; llevaba 
en medio a! duque de Sessa, mayordomo mayor 
de la reina, biznieto del Oran Capitán y consul 
gro suyo, y ai duque de Cea, heredero del de 
Lerma, 
Seguían el almirante de Aragón, el duque de 
Pastrana, el conde de Villalonga (D. Pedro Fran-
queza), D. Juan de ídiáquez, Presidente de Orde-
nes, el marqués de Falces, el de San Germán, que 
llegó entonces, el de Barcarrota, el dei Carpio, 
el de Terranova, los condes de Alba de Liste, de 
Gelves, de Fuensaldaña¿ de Mayalde, de Salinas, 
de Nieva, de Coraña, de Lodosa, de Paredes, el 
adelantado de Canarias, hijo del duque de Asculi, 
el hijo del Correo mayor, hijo y yerno de Fran* 
queza, D. Pedro de Castro, tío del conde de 
Lemos, D. Enrique de Guzman, D. Garcia de. 
Figueroa, los tres de la llave dorada, y nuestros 
* 5 í 
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Vizconde y ü. Manuel de Lancastro, y otros de 
quien no tnc acuerdo. 
El duque de Alba iba, por hallarse indispuesto, 
en coche, y el de Lemos quedóse en cama; lleva-
ban los grandes detrás, con ocho carrozas. En 
esta forma fué andando esta procesión como un 
cuarto de legua; y, en comenzando á descubrir á 
la gente del almirante, se comen/ó á cubrir el 
délo, y luego á llover con unas gotas tan gruesas 
como las que ellos habrian bebido á la comida. 
De manera que ellos comenzaron á espolear 
los caballos, y el cielo sobre ellos, y se arrugaron 
los cuellos y los engomados, haciendo de las 
rosas mondongo y de los galanes pingajos, y fue 
el agua tan gruesa que como los coches iban al 
descubierto, no hubo otro remedio sino los de 
delante correr á rienda sueltahaciaadelante, y los 
de atrás huir á paso de carga hada atrás, rendidos 
ellos y los caballos de la prisa que se dieron, 
porque los caminos se pusieron como ríos y el 
lodo llegaba a! tobillo. 
La gente de á pie, como la ciudad quedaba 
tan lejos, se guareció bajo los coches y los caba-
llos: el condestable llegó hasta donde, metido en 
un codie, estaba el embajador, quienr asi que le 
vio, aunque muchos se metieron en siete ú ocho 
coches que llevaban, no quiso, como cortesano, 
sino ir á caballo, por mojarse también; y, como 
no cabían todos, comenzaron así á marchar sin 
orden, llevando con este buen agüero de agua en 
medio al condestable y al duque de Sessa; mas, 
como e! tiempo era tal, á cada paso se cam-
biaban. 
Venían con el embajador, á más de los que ya 
habían entrado, 350hombres de ácaballo, brillan-
tes todos; sus gentiles hombres, que serían 24, con 
capas largas de velludo negro liso, con muchos 
pasamanos, calcetas como imperiales, y ropillas 
de velludo liso amarillo, que parecían muy bien, 
y los lacayos vestidos de la misma manera con 
ropillas y pedorreras de velludo amarillo, y en 
el pecho y en las espaldas dos láminas de plata 
como platos con sus armas esmaltadas en relieve, 
que producen muy buen efecto; los demás de la 
comitiva venían muy lucidamente vestidos, mas 
todos se cubrían corno podían, y siendo las capas 
muy largas, quedaban poco airosos. 
Así fueron marchando hasta la ciudad por t i 
Puerta del Campo, Plaza, Platería, y pasaron pnr 
el Palacio, donde estaba la reina y damas detráj 
de las vidrieras, y el almirante sombrero en mano 
y fueron á las casas del conde de Salinas (l)r 
donde los aposentaron, y los que no cupieron, «¡t 
las cercanías de ellas. F.l rey dicen que anduvo en 
un coche cubierto con las cortinas echadas, cotí 
otros, pero yo no le vi (2). 
Estando nosotros parados, pasaron chorreando-
unas tapadas, y una dijo á las otras; «Aleluya^ 
coche de hombres* (3); y, abriendo la portezuela 
y entrando, dijo: «Perdonen vuestras mercedes,' 
que agua y frío meten al hombre por casa de si¡; 
enemigos (4), y algún día irán vuestras tnercedei 
por fuego á las nuestras, y saldrán tan mojado> 
como nosotras entrarnos' (5), Comenzaron í. 
decir mil ocurrencias, y una de ellas llamaba i 
los pobres ingleses, y decía: «Monsiores, algún 
día les había de pesar de se ver sopas, no digan 
que los matamos de sed, y agradezcan que nolo; 
recebimos con fuego» (6); y así los tenían para 
que se mojasen, hasta que nosotron les indicamos 
que se fuesen, que era mala guisa; y una deella; 
dijo: *Csto mala gmsa>, poniendo la mano en el 
pecho; y poniendo en el rostro: «Esto buena" 
guisa.> 
Andaban todo este tiempo el marqués de Frú'-' 
(I) Situadas entre el Rilado Rnal (hoy CapitaníaGeiit-
rai) y d de! Conde de Benavente {iioy Hospicin); es dedr¡ 
en el lugar que ocupü fxtiuilmentu ni auirtel de Ja Quarifia 
Civil. 
(2] En mi folleto La Carie de. Felipt U I en Vallado'Ák -•-
pig. 4I-Í3, puede verse nota de ks varias rclsctones que 
de estes hechos se escribieron. Refiérensc cspccialmeuíi 
al recibimiento y estancia de ln- ingleses, lasseiinlsiiasco» 
los números 7, 8 y y. 
Hay olías dos relaciones en inglés, una de dLs enta-
por Robert Treswell, heraldo ó rey de ai mas que acompa-
ñó al Embajador. 
V. tainbíén La embajada ¡le Lord Nottingham a bspf-
ña en Í605, en los Ocios diplomáticos, dé D. R. * • 
Vil laur rufia. 
|3] t n castellano en el original. 
(4] Frase proverbial, que gen era tin en te se enuncia t" 
esta forma: "Hambre y frío entregan al hombre A su cw* 
migo," 
(ü) En castellano. 
¡fil M. id. 
LA FASTTGINIA 
mista y otro mozo, también marqués, paseando á 
un coche que estaba junio s nosotros, ¡levando 
A t agua y lodo las espaldas; al fin los llamaron, 
y, riendo, les dijo una: -Váyanse, que lo tienen 
hecho como unos portugueses» {1}; y él respon-
dió, viendo que zumbaban: «No falta sino que lo 
liagan vuestras mercedes para conmigo como 
fusííí/iunrts- (2); y con esto se fuei'on. Y eran 
tantos los coches, que con caber Ires á la vez por 
la Puerta del Campo y pasar otros por otras par-
te, tardaron en erilrar hasta media noche. 
Es d embajador al parecer hombre de 60 afios, 
pero tiene muchos más; la barba grande, muy 
ahuilado, apuesto y gentil, el rostro grande y 
muy alio de cueipo y que llena bien su cometido, 
mejor que nuestro condestable, que fué quien le 
condujo, según se le había encargado, y que 
parece sacristán enfermo (3|. 
Fué de la Llave dorada del rey Felipe que 
Dios haya, y de su Cámara cuando casó en Ingla-
terra, y muy católico entonces; después se hizo 
jefe de los herejes y era muy valido de la reina, 
y lo mandaba todo, y eila se regla mucho poré!. 
Entre otras rentas le dió el obispado de 
Londres, que produce 44.000 cruzados, y ponen 
un clérigo que administre, y es costumbre dar un 
obispado á una dama ó á un hidalgo, que pone 
en él niras, y pagan las rentas. 
Llámase Carlos de Howard, conde de Nottin-
gham, almirante de Inglaterra, irlanda y de las 
tierras de Francia, de que tiene titulo la corona. 
El menvo con que viene es visitar a! rey y dejar 
aquí un embajador que trae consigo, que se llama 
Cariai ile Coiwallis, que dicen es católico; trae 
•consigo dos hijos, el mayor es conde y el otro 
barón, y un yerno, que es su vicealmirante, y tres 
•condes más y un sobrino del rey de Inglaterra, 
•que es gran señor, á quien el almirante emba-
jador ¡rala como á su igual, y aventajan á todos 
los tíeinás; trae además cinco baioties y 52 caba-
üerosque llaman de la espada, y son mayorazgos 
heredados, y un hijo del caballema mayor' tfeh 
rey, y otros grandes hidalgos, que vienen :á-W"í 
España; y asi es gente lucidísima, como luego diré, .1 
Son todos herejes sacraméntanos y de diver-> 
sassectas rebeldes í la iglesia romana.•Quieran 
Dios que no dejen alguna simiente ett Espafla sus 
buenos predicadores, de los que me enseñaron , 
un obispo con igual traje que los demás; después = 
dijeron que no era sino un clérigo como Jos.-, 
otros, que vienen principales, con la libertad y 
disolución de vida á que siempre ae inclina, la . 
gente ociosa, de que hay tanta en la corte. • 
Y así me contaron que el Correo Mayor, que ' 
está en Inglaterra (l], escribió á su majer le man-: 
dase un par de capellanes de buena vida, porque , 
de tres que llevaron, uno se !e murió, y los otros 
dos se le casaron, y hacia dos meses que no oía : 
misa. 
En compensación os contaré que me asegu- .; 
mmu que, al llegar i la Coruña esta gente, acu-' 
dieron muchosá oir misa,y el embajador hizo, 
volver á 30 de ellos á embarcar para atemorizar á 
los demás, Aquí vi í algunos ir á misa y í vis--
peras, descubiertos, no sé sí por curiosidad-Luego 
diré lo que se fué descubriendo. 
Los aposentaron en las casas de! conde de 
Salinas, que quedan entre el palacio viejo y el 
nuevo, y cruza por ellas el pasadizo del rey, que 
se posesiona de la cámara y sala por donde le 
hace comodidad de ir sin salir al exterior. 
Sobre este pasadizo tuvo el conde muchos 
disgustos con el duque (2), porque, estando con 
unos amigos, y voceando uno con insistencia, dijo 
él: -Dichoso vuestra merced, que-yo no me atrevo 
á abrir la boca, porque no me hagan pasadizo 
porclla> (3). 
Estando él una noche sentado á la jjuerta con 
oíros nobles, pasaron ciertas tapadas y dijo una 
(1) En castellano. 
(2) Id. id. 
(3) El r.c:u1(stable J[[ÍIII Fernindat de Velasco, que en 
31 d£ Odubrüde 1603 salió pan Inglaterra, cun obieto de 
(onccrlsr hs pnces. 
(!) D. Juan de Tassís habí» pasadú í Inglaterra ¡jara 
felicitar A Jacobo 1 en nombre del rey de EspaSa, 
(2) El coiide de Salinas se opuso termiuüntemente í -
que ti pasadizo atravesara sus casas, y áfin de obligarle, 
se le ordenó que cediera la mitatl de Éstas para alojamiento 
del cardenal de Toledo. Hasta trasponer la pared de Pala-
cio, el pasadizo iba cerrado con celosías, y luego cubierto: 
seLiinetilc con madera. 
(3) En castellsno en el original. 
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de ellas fingiendo que no le veía: -Mira, her-
mana, que han echado un cristel al conde* (1); y 
Él respondió: «Engáfianse vuestras mercedes, que 
ellos se echan para hacer cámara, y esto me ha 
quitado una que tenía» (2). Y con esto nos reti-
ramos. 
27 DE MAYO 
VISITA QUE HIZO EL DUQUE DE LERA!A 
AL EMBAJADOR 
El viernes fué el duque de Lerma á visitar al 
embajador, llevando consigo al del Infantado, con 
cuya hija está casado su hijo menor, y al duque 
de Alba y al marqués de Velada, mayordomo 
mayor del rey, por quien le mandaba visitar, y 
fuéronle acompañando muchos marqueses, con-
des y de la Cámara. 
Llegando al almirante, se sentaron solamente 
los cuatro que iban á hacer la visita, donde noté 
una cosa, y es: que tardando en traer una silla al 
marqués de Velada, corrieron el marqués de 
•Bancarrota y el de San Germán y D. Pedro de 
Ouzmán y D. Pedro de Castro hacia la silla, y se 
la trajeron y él se sentó sin hacerles cumplimiento, 
quedando ellos y los demás paseando, viendo la 
casa ó recostados en la pared, oyendo la conver-
sación. 
Pregunté la razón de esto y me dijeron que, á 
más del respeto que se tiene á los grandes, es 
estilo, cuando algún señor de estos va á la cabeza 
de una embajada, ó de visita, íi ocasión seme-
jante, acompañarle los parientes y amigos, los 
cuales tratan sólo de honrar al principal sin cui-
darse de sí propios, y sin que se guarde cumpli-
miento con ellos, lo cual es confianza y honra 
grande. 
Conforme con esto, cuando el duque del in-
fantado D. Diego Furtado de Mendoza hospedó 
- al rey Francisco, cuando vino preso á Madrid ron 
tanta majestad, llamó á toda la casa de Mendoza, 
como el cardenal Mendoza, ei marqués de Cañete, 
los condes de Monteagudo, Priego, Corufla, Or-
gaz y otros, y todos le sirvieron el tiempo que-
duró el hospedaje en su casa, con los títulos dsr 
mayordomo mayor, montero, etc., sitio el mar-
qués de Almnzán, jefe de esta casa y pobrísimo 
al cual ponía á su igual, y cuando los fué presen-
tando al rey, dijo: *E1 marqués de Almazán, 
nuestro pariente mayor» (I]; y cuando llegaba su 
gente al campo, le abada el duque el eslandarte. 
Pe éste dice Salazar que comulgaba muchas veces 
por comer, porque son pobres en extremo. 
Volviendo á la historia. Hablaron al principio 
por intérprete, después quedaron hablando en 
buena conversación, porque el almirante entiende 
la lengua. El duque le trató siempre de excelen-
cia, y, sobre la tarde, se retiraran, muy contentos 
de él. 
Más tarde le fué í ver D, Juan de Borja y 
otros señores, viniendo él acompañándolos. Esta-
ban á ¡a puerta de la casa algunas castellanas, que 
en todo se meten; y, al despedirse, dijo el conde 
de Mayalde al embajador: -Señor, yo soy hijo de 
D. Juan, mi señor; conózcame V. F.xc.il por éste'. 
Respondió que 'holgaba mucho de conocerle, 
porque el mismo amor que tenía al padre, tenia 
al hijo»; y, llegándose una al conde, dijo: «Sí, mas 
¿qué aprovecha sin la gracia del Espíritu Santo?»; 
y elogiándola ¡a frase, dijo que no era suya, sino. 
de un hidalgo de Medina del Campo, que tenia 
imahija hermosa, á la cual enamoraba un man-
cebo noble, y á la vez el padre de él, el cual pas* 
un día y la halló á la ventana muy acicalada,' 
cuando estaba cu pie hablando con su padre, y, 
sin ver á éste, la echó una bendición por re-
quiebro. El padre de la joven, mirándola, dijo: 
«Muchacha, tú ya tienes la bendición del padre 
y el amor del hijo; no te falta más que la gracií. 
del Espíritu Santo» (2). 
28 DE MAYO 
BESAMANO DEL EMBAJADOR AL REV V LA REINA. 
El sábado por la Urde vino el embajador & 
besar la mano al rey y la reina, y á este ím, á 
(1) En lastdlano en el origina!, Crisíel. ayuda. 
(2) Id. id. 
(!) En castellano en el origina!, 
(2) En castellano. 
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m i w y media fu¿ en su busca el condestable 
con muchos parientes, amigos y señores princi-
pales, especiaimenie los que cor¡ él habían ido á 
Inglaterra. Llevaba doce coches del rey, los más 
de ellos vacíos, para llevar en ellos á los in-
gleses. 
Fué el condestable en una carroza toda 
dorada en c! herraje y madera, iss guarniciones 
y cocheros de velludo verde con tiras de tela de 
lo mismo, frenos y correones forrados por fuera 
del mismo velludo escamado de oro á modo de 
corteza de pifia, con su cenefa de brocado y fran-
ja de oro, por dentro forrada de tela blanca, 
mosqueada tíc verde, y las cortinas y rodapiés de 
lo mismo. 
Iban con él el ahnirante, y el duque de Pas-
tranay D. Pedro de Zúniga, que irá ahora de 
embajador á Inglaterra, y en los otros coches ios 
demás nobles. Volvieron á las seis. Iban delante 
algunos arquero; de! rey; luego, á caballo, como 
quince de ios títulos y señores que vienen con el 
embajador, con sus pajes de librea y algunos de 
velludo de colores, con sus gualdrapas de colores 
diversos de seda, con muchos pasamanos de oro 
y plata, por frenos unas cadenillas de seda y las 
capas extendidas sobre las ancas de los caballos, 
con lo que parecían muy feos y desairados, mas 
las gualdrapas y vestidos muy elegantes y ricos 
de bordados muy excelentes y casi todos con ju-
bón de tela, ó con cueras bordadas encima, en 
los sombreros plumas ó medallas muy grandes y 
mal hechas, como la palma de ia mano, mas muy 
ricas y con muchos diamantes. No gastan cadenas 
ni manteos, sino depaños, que llaman valonas, de 
muy ricas trencillas. 
Venían detrás de él á pie como 15 de los gen-
tiles hombres de capas íargas de velludo negro, 
que les dan autoridad; después los doce coches 
y en uno de ellos el almirante y condestable y el 
duque de Pastrana y sobrino del rey y los hijos 
y yerno del almirante, y los demás repartidos en 
¡os otros coches, todos muy bien trajeados. 
Venía el almirante medio á la inglesa, medio 
á la española, porque sobre el paño púsose cuello 
castellano abierto, de picos, capa corta, calzas con 
botones de oro, con un bastón en ia mano, de 
un pedazo de palo de pino, aunque más en carác-
ter estada blandiendo una lanza de roquete que-
apoyarse en el bastón. .• • 
Llegados á la sala del rey, hubo mucho des-' 
orden, por la gente que entró mezclada con los 
ingleses, que al entrar se iba arrimando á las 
paredes, de suerte que se llenó toda. Entró el-ai-
mirante cubierto hasta la mitad de la sala, donde 
se quitó el sombrero, inclinándose hasta el suelo, 
y el rey se ¡e quitó ta gorra. 
Acercándose más, hizo otra reverencia, y en 
llegando ála plataforma ó estrado .del rey, éste 
se levantó, y dando como tres pasos, pidiéndole 
el almirante la mano, él lo abrazó con un brazo; 
trajéronle una silla de lerciopelo carmes! sin res-
paldo, en que se sentó cerca del rey y detrás el 
mayordomo mayor y condestable; el duque del 
Infantado y el de Lerma en pie, mas cubiertos, y -
un intérprete inglés de rodillas delante del rey. 
El almirante sacó la carta credencial y, ponién-
dola sobre la cabeza, la dió al rey; éste la tomó, 
con afable rostro, y dijo que la leería, y, conLi? 
miando la entrevista, todas las veces que e¡ rey 
preguntaba por el monarca inglés y por sus hijos, 
ó por su salud y si estaba bien agasajado, se 
levantaba y descubría y hacía su cortesía hasta el 
suelo: ei rey se le quitaba la gorra. 
Pasado un cuarto de hora, el embajador pidió 
licencia al rey, y llamando á los hijos y yerno, ¡os 
ofreció diciendo que los traía-sólo para que-ie 
besaran la mano y porque los honrase Su Majes-
tad, y echándose á los pies del rey, éste los levan-
tó, como abrazándolos, y ellos le besaron la mano. 
En pos de ellos, fué llamando á los demás, 
presentándolos por sus nombres al rey, diciendo 
quiénes eran; d rey los honraba y les mostraba 
agasajo según sus cualidades; y, como eran mu-
chos, el almirante, que es muy cortesano, se llegó 
al rey, diciendo: «Vuestra Majestad me haga mer-
ced en no se cansar en honras con estos caba-
lleros, porque con ninguno otro premio los truje 
en mi compañía, sino con la esperanza de esta 
honra, y para cobrar á V. M. el mismo amor que 
á éí tienen, los enría el rey mi señor» {!). El rey 
respondió «que holgara que durara muchas horas, 
y de tener allí todos los vasallos del rey. su 
(I) En castellano «i el Original, 
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hermano, para los honrar tanto como á los suyos 
propios» 
De allí fueron á besar la mano á la mina, 
donde hubo algún mayor orden, porque asistió 
un mayoidomo, que de parte del rey mandó que 
no entrase ningún señor castellano, hasta entrar 
todos los. nobles ingleses, que el intérprete nom-
brase, y fué indicando á iodos los que se eficon-
traban. 
Estaba la reina en su estrado alto, y las muje-
res de ios grandes Utulos junto á ella, conforme 
U las costumbres y precedencia; serían 20, y ias 
damas de la reina otras tantas, mas apartadas, 
apoyadas en la pared. Usó el embajador los mis-
mos términos, inclinándose tres veces, y la reina 
se puso en pie, y así ottiivo todo el tiempo; ia 
reina le mandó cubrir, mas descubríale todas las 
veces que ella le preguntaba alguna cosa. 
Algunos de los ingleses principales llegáronse 
á hablar y ver á las damas, y las hadan mucho 
agasajo, principalmente a la snr.a Doña Cata-
lina de La Cerda, que es tan hermosa como 
las demás son feas. Pidió el embajador i la reina 
que diese la mano á aquellos caballeros hidalgos, 
y los honrase, y en la misma forma fuéronscla 
besando, que la tiene bien hermosa, haeiéudotes 
mucho agasajo, y en esto se detuvieron hasta 
cerca de la noche, en que se retiraron. 
Estando" yo ya de noche en el patio, estaban 
algunos genoveses y otros italianos que ocupaban 
un arco, y quedábamos yo y otro amigo á la co-
lumna, un poco detrás. Llegaron unas señoras 
quejosas de no dejarlas sitio los italianos, y decía 
una: «¡Déjannos quedar atrás! Fuesen verdad que 
por más humildes los tenia, que no pensaba que 
eran ían amigos de la delantera" (2). Nosotros las 
dimos lugar, y la más moza y más bonita quedaba 
entre nosotros; la madre, que quedaba atrás, por-
fiaba por ella, que no nos incomodase. Dijela yo: 
"Déjela v. md. estar á su gusto, que ese es el 
nuesíro, que no hay aquí quien no desee servilla, 
y más somos tiples, que ni somos para hombres, 
ni para mujeres» (3). Replicó la moza: «Pues aquí 
.(1) En casiellano a i d origmal 
(2) Id. id. 
(3) Id. id. 
están estos señores, que sor, para uno y otro, y 
más no hicieran otra tanta cortesía como vuestras 
mercedes1 {!); con lo cual ellos se pusieron de 
trescientos colores, y poco á poco ss marcharon. 
En este mismo día, por ser víspera de Pascua 
del Espiritu Santo y del Bautismo del Príncipe, 
salió la librea del rey y de otros irmirbns señores, 
como lue^o diró; y ahora sólo tnk ic de ía del 
rey, porque bridó esros días irmcho. 
TRATASE DE LOS CrjADOS QUF. TI. REV TIENE 
V DE LAS LIBREAS COM QUE SALIERON 
La librea lué la ordinaria, que dió en sucasa-
micnlo, y dicen que fué ya del Emperador, de 
velluda amarillo y encarnado, mas distintas entre 
sí las a i r . tu i gualdas que eí rey (iene. Los arque-
ros son 200 borgohoues y aiemanes, todos nobles; 
esta es la guarda de la persona del rey, día y 
noche. 
Las cuchilladas de las calzas y barras de que 
venían vesiidos, están guarnecidas de velludo 
encarnado y blanco, ajedrezadas, de figura y 
tamaño de dados, jubones de seti amarillo pren-
sado sin ropillas, capas de velludo amarillo con 
dos franjas blancas y encarnadas, y lo mismo por 
las aberturasy mangas. 
Los forros de setí encarnado, gorras negras, 
trenzas, plumas amarillas y encarnadas, zapato y 
vainas de velludo, cabos dorados. Los de la 
guardia española de alabarderos son oíros 100; 
diferéncianse en llevar cueras todas cubiertas de 
cuchilladas que se llaman mangas, gorras y plu-
mas de velludo amarillo y las capa; de paño, con 
las mismas franjas de velludo de la guarnición. 
Los alabarderos tudescos son otros 100. Dife-
réncianse en las gorras, trenzas y plumas, vainas 
y zapatos encarnados, y en el traje, porque tienen 
las mangas franjeadas y escamadas, y ¡as cateas de 
la misin.i manera con unas bolsas de tafetán ama-
riiío cogidas con las cuchilladas, ó bandas ajedre-
zadas y sin adornos de alto á bajo, y las capas con 
vuelo de puntas. 
La guarda vieja es de 50, se diferencia de la 
{!) En castellano e;i t i original. 
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ebpaiiola en ser 3as capas de velludo con vuelo; 
de igual modo h guarda de á caballo, y son otros 
50, y éstos y los arqueros tienen vestidos pie-
gados. 
Visíiéronse además 14 lacayos con vestidos de 
lilircs, y otros de negro con calzas y mangas en-
carnadas, que es la librea de ia reina, y forros 
blancos; más doce escuderos que cuidan de la 
puerta, y son como nuestros mozos de cámara. 
Difcrcnciansc en traer vuelo en las capas y lo 
mismo los eocheros, exceptuando los del coche 
de la reina, que llevan vaqueros de hrocado; y son 
los cocheros de la reina y del rey 48, y los mozos 
del coctie y tíc los caballos del eoeht: solamen-
te, 115, por donde puede juzgarse cuántos serán 
los otros mozos de caballos, cur i ixros, muzos de 
cocina, acemileros y demás. 
Hay además 12 trompetas, \7. chirimías, 
12 atabíjks, vestidos como los arqueros todos de 
velludo amarillo, con guarniciones amarillas y 
forros amarillos de tafetán, hasta los zapatos del 
mismo velludo. 
Dice:n que costó la librea 200.(10(1 cruza-
dos, aunque á nosotros, echando la cuenta, nos 
salió por mucho menos; mas entraron los pajes 
del rey con calzas de obra, ropillas y mangas 
atrás, del mismo velludo de ia guarnición, y ju-
bones de setí prensado; no tienen capas, ni gorras 
ni sombreros. 
La librea de los de la reina es de capa y ro-
pillas negras, cabas y mangas encarnadas, con 
forros y cañones blancos, y vestidos veinte niños, 
que son sus pajes, y se llaman niños tie la 
reina {!), y algunos tienen sus veinte años; 8 laca-
yos, 8 escuderos, 24 cocheros y 8 músicos, y es 
bien los pongamos en último lugar, porque tengo 
ésta por la peor canalla de cuantas hay. Y sino, 
que lo diga el P, Fr Próspero, que estando los 
días pasados con unos amigos, y estando él-junto 
á mi y al célebre y estimado músico Aquija (?), 
que se introdujo para parecer público, como si 
no fuera músico, relatando la gran familia del 
duque de Parma, que tanto le honró, y que no 
hizo mucho en honrarle tatito, pues vos bien .sa-
béis las prendas de este sujeto, puso después de 
los lacayos, cocheros y mozos de eslribo a lost. 
músicos, diciendo: «y al fin tiene coiiífnuos40múi< 
sicos» (1], Esto dijo por burlarse de él, lo-cual-, 
nosotros celebramos muelio, porque estaba muy, 
presuntuoso y entremetido, siendo un bribón de 
mala conduda y músico en todo. El, mudando' 
de color, dijo: "¿tiene vuestra paternidad mas-
algún escalón que bajar?-. (2); á lo que respondió: • 
«SI, señor; abajo de los caballos.» Entonces, cnhi---
recido, el Aquija dijo: «Cuaiido los músicos me-
recieran esos desprecios, yo sé no ser musico*; ã -
iò que replicó: «Pues, señor, yo digo por los mú-
sicos; vuestra merced lo tome por quien es^; ã lo -
que él, ya dei todo desconcertado, dijo: 'Voto -á 
Dios que si no fuera un músico...», y con esto se 
fué y nos quedamos riendo mucho, reprendiendo 
á Er. Próspero ia imprudencia, álo que el decía: 
«No puedo más conmigo, tengo adversión a estos 
borrachos; y ¿por qué no han de sufnr, ya que son 
músicos?» Acaso fué todo ello á noticia de Bena-
vente, de quien es hechura el Aquija, y le amo-
nestó mucho de hablar descomedido á Fr. Pros-
pero, haciendo que diese á éste una satisfacción, 
de suerte que el músico fué el ofendido y Fray 
Próspero el desagraviado, y así era bien que 
tuese. Es Fr. Próspero tan conocido de los músi-
cos por esta mala voluntad, que ninguno le puede 
ver. Sé que habéis de holgar mucho con la rela- , 
dón de este caso, que yo también cuento con 
gusto, porque ambos somos de la parcialidad de 
Fray Próspero. Vamos á la fiesta, 
El duque de Lerma dió el 24 iglia! librea de 
setí prensado y ¡o mismo á los lacayos. Dió ade-
más otra librea de calzas y capas negras, cueras 
blancas y cadenas de oro á los mismos pajes. El 
marqués de Camarasa, capitán de la guarda espa-
ñola, dió la misma librea del rey á seis pajes y 
dos lacayos; y el de Falces, de la-guarda tudesca, 
otro tanto, por ser costumbre de los capitanes de 
la guarda dar á sus criados particulares la misma 
librea que el rey da. 
En este día llegó nueva de Roma de ser ele-
gido Papa el Arzobispo de Siena,- llamado el 
(1) En castellano en d original. 
(1) En castellano en el original, 
(2) Id. id. Lo mismo la coníinuaciún del diálogo. 
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Cardenal Biirgesio Florentino (1), mas nacido en 
Ronia, hombre de 50 años, Llamóse Paulo. Espe-
róse correo particular, que vino ei 31. 
BACTISMO DEL PRÍMFE 
Dia de Pascua de! Espíritu Santo, por !a tarde, 
se híio el bautismo del principe, y por la mañana 
fué la procesión de! Capítulo general de los domi-
nicos, que esíos días esíuvierai aquí en Vallaiio-
lid. Está aqui el general; acudieron los provincia-
les de toda Europa, y en sustitución de los que no 
pudieron venir, vinieron los definidores, y asi 
tuvieron representación 32 provinciales; y como 
los reyes de Bpafia son tan devotos de Santo 
Domingo, nuestro compatriota, y el duque de 
Lermaes patrono de está casa (2), quiso el rey 
Miarse en ella y así acudieron á acompañarle 
muctios grandes, todos vestidos costosisimámen-
te, y se hizo en la forma siguiente: 
. Cerca de las once, salieron los padres fran-
ciscanos, que serían 20; luego los dominicos, que, 
• con ir 350, eran muchos más, porque consta que 
á la mesa, donde esta gente acostumbra í faltar 
• poco, se hallaron 750, que, como los predicado-
res, tienen tantas bocas como pies, y cumplen la 
profecía: abicurnqtte fuerit corpus Üíic congrega-
buntur d aquilae. 
Llevaban una imagen de Nuestra Señora en 
unas andas; luego un hidalgo con un estandarte, 
que de una parle tiene el retrato de Santo Do-
mingo y de la otra el de San Pedro Mártir; al fin, 
en unas andas, una cruz con el leño sanio y otras 
reliquias. 
' Detrás, como 300 títulos y señores, casi todos 
costosisimatnente vestidos de gala, con calzas de 
canutillo de oro y plata bordadas, ó negras, 
(1) Camilo Borglièsse [Burgesio entre lea tspañoksí, 
natural de Siena, que subió al Pontificado con el nombre 
de Pauto V. 
(2) Es efecto: en d ardiíra de proíoco!os se eneaentra 
el doctimento por el cual se «mctdió al duque y duquesa 
áe Leima, con fecha 31 de Julio de 1603, el patronicgo de 
España de ia Orden de Santo Domingo, con l¿ correspon-
dente cmSimariin de) genera) Yt. Jerónimo Xawerre 
(Protocolo de D.Juan <k Santillam, 1603, f. 1.018). 
forradas ellas y las capas de tela ó seda, y cueras 
de ámbar bordadas, gorras con penadlos, cinti-
llos de diamantes, bolones en las capas y ropilla 
con perlas ó diamantes, cadenas de piezas, yesto 
iodos sin excepción; algunos con cueras, capas y 
todo lo demás boidado. 
El que mejor salió fué el duque de Alba, con 
capa, cuera y aleas bordadas de oro labrado, de 
damasco, mas en relieve hasta el grueso del dedo 
pulgar, de oro fino y muy adornada de algunos 
vivos de seda, y todo hnrJado en uio, que se 
tenía !a capa en pie, como SÍ íuera de hierro. 
£] segundo h i í el de Pastrana, que salió 
igualmente con bordado de piala que no se ad-
vertía, y sobre el cual estaba armada la plata, y 
los remates de todas las laiiores de granates, que 
lucían mucho, y le costó esie vestido 5.000 cru-
zados, y hubo otros mucho mejores (1); iba arma-
do sotire ieia blanca, y forrada de ella la capa y 
las calzas, é hizose oíros dos para ofro^ días. 
Iba detrás el príncipe maltês, cl más joven, 
entre el duque de Lermay el del Infantado, y al 
lado alamos grandes, como el duque de Alba, el 
conde de Alba de Liste y otros. 
Detrás el rey, vestido sencillamente, con sus 
penadlos tan sólo en la gorra, y de una parte el 
cardenal de Toledo, de la otra e¡ príncipe de Sa-
boya, riquisimamente vestido de bordados, él y 
su hermano; mas no llegaban á 3os que antes he 
citado. 
Iban el cardenal y el principe un poco reza-
gados, y detrás los mayordomos mayures y me-
nores, y otros oficiales de la casa del rey, todos 
vestidos riquísimamenfe. 
Lo que más celebré ver, fué que los principa-
les ingleses acudieron iodos á la procesión, y 
entraron en la iglesia; y otros, como 40, queda-
ron á la puerta viendo, haciéndoles todos mucho 
agasajo é invitándolos á ir en la procesión; y, en 
viendo las imágenes, todos se descubrían, como 
los católicos que allí estábamos, que es orden que 
ei embajador les dió, y lo mismo hacen en viendo 
al Santísimo Sacramento, aunque sea de lejos, 
(1) No se comprctiílc cómo Pinheiro, sí afirma que el 
iraje de! duque ás Psstrm fufr el seg?¡nílD rn riqueza, dice 
que hubo otros mucho mejores. Acaso sea errata. 
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siendo cosa que en mi principio dió mucho que 
cavilai. mas ci emhajador se condujo en tocio 
pruticiiicmcntc. Estaban él y los principales en 
las ventanas cíe las casas dei conde cie Rivadavia, 
junto & U iglesia y frente á palacio. 
Él ^Ir. ^cilicio á la cspañüia, calzas bordadas 
de oro, colólo do velludo azul con liutoucs de 
oro, y coluLi ' á modo de toisón al cueilo, capa 
corta de ^ j r & o r j i , [oda cslreliada de perlas 
como ^arbmiMS, sombrero t i l les, mas con bo-
lones de diamines, en fin, lodo á la española, 
hastíen t i cuello ahicrlo. Al ver las hn.igcncs 
se dciciibrió, y lodos los demás que estaban 
con ¿!. Al ¡i:bar el d'aqiie le hizo reverencia, y al 
rey se le inclinó hasta el suelo, y el rey se quitó 
la gorra, y así saludó a¡ príncipe y al cardonal y á 
los demás señores, y estaba con él D. Blasco de 
Alagúü, que esíuvo en b^hterra, y se los daba á 
conocer, y estaban ildrás de f l los hijos y el 
yerno y oíros señores, y los demás en tas oirás 
ventanas, alabando mucho los trajes, galas y ri-
queza de la corte. 
Fué la procesión á la Iglesia Mayor, donde 
hubo misa y senuóri. Dióme gran consuelo, al 
oir misa, encontrar muchos ingleses en la iglesia 
yenei coro, y vi & tres de los principales oir 
misa de rodillas, aunque los criados estaban en 
pie viéndola iglesia, y me aseguraron que mu-
chos se fueron á acusar al Santo Oficio y á recon-
ciliarse con la Iglesia, 
Detrís de la procesión salió D. Juan de Tassis, 
hijo del Correo Mayor, con el más soberbio ves-
tido y servidumbre de librea que se puede ima-
ginar, porque salió á caballo con capa, cuera, 
calzas, zapatos, gualdrapa, guarniciones, riendas y 
hasta anteojeras del caballo todo igual, que era 
un bordado redondo, de canutillo de plata labra-
da, nienudo, pero muy tupido y con los adornos 
de altura de un dedo y tan abundante, uno sobre 
olro, que parecía chapa de plata con adornos y 
de ninguna manera se veía que era bordado, que 
debía de llevar 60 libras de plata fina, y te orla de 
la gualdrapa de labor mucho más abuliada; los 
forros de teia prensada, cadena, botones y meda-
lla, todo de diamantes; y la librea de los criados 
fué de fondos de oro, como ya diré. Y aunque 
fué necedad el salir á caballo, lució más que to-
dos, porque iban á pie en la procesión y-sifl-c 
pajes, y así mostraron los ingleses grande albo-
rozo al verle, como cosa extraordinaria. 
Aquella mañana se preparó el bautizo para la • 
tarde, y la iglesia se colgó de paños de Túnez; 
Dividiéronla con madera de alto á bajo como 
gradas, dejando camino por medio con 25 pal-
mos, y de una parte y otra sitio para las mujeres, 
que desde por la mañana la comenzaran í ocu-
par. En las capillas y cruceros se hieieron de una 
y otra parte tablados para algunas señoras. 
En ta capilla mayor pusieron la misma pila de -. 
piedra en que se bautizó Santo Domingo, la cuaí 
el rey mandó traer de Aiüón, tierra de Toledo (1), 
y ya rota y gastada, de piedra tosca; estaba cu- " 
bierta de brocado hasta el suelo, y por encima 
colocaron un cielo de brocado, como de cama, 
sobre barrotes de plata del grueso de una pierna ó 
mis, y de una parte un altar, de otra otro, cubier-
tos de brocado hasta el suelo, que servían de 
bufetes. 
El pasadizo ya dije cómo se hizo á modo de 
galería alrededor de toda la plaza y viene á pa-
rar â la puerta de la iglesia. Aquí hicieron un 
descansillo con sus peldaños por ambos extre-
mos, y con sus tejados por encima, y las colum-
nas y ellos cubiertos de brocado, y de lo mismo 
la puerta y fachada. 
El pasadizo se cubrió todo de paños de raso y 
oro riquísimos, más de lo que podáis imaginar; 
de parte de la piara están, en seda y oro, la histo-
ria del Asno de oro de Apuleyo, que son infinitos; 
luego los de Noc y otros después de ellos, todos 
de la misma calidad; en el suelo esteras finas, y á 
la entrada y salida, alcatifas. 
Por la tarde se formó el acompañamiento y el 
bautizo, de esta manera: á las tres estaba la plaza 
tan llena de gente, que nose podía entrar. Habíase 
echado pregón que no hubiese coches; mas, como 
venían tañías duquesas y señoras, no había otro 
remedio que dejarlos pasar cuando llegaban. Es-
taba la iglesia muy de ver, porque ni por bajo ni 
por alio se veían sino damas, ataviadas con todo 
# 1 
x a 
(1) No fué de Aiilón, sino de Cakruega (obispado de 
Osma), pueblo natal de Santo Domingo. 
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lo mejor, porque á los hombres no to¿ dcjahan 
entrar y los nnncip-As iban cü el acompain-
miento. 
Al pmbajador 3e dieron las veníanas de por la 
mañana, que quedan muy cerca de la salida del 
pasadizo, y a los que cupieron, los colocaron en 
los «raloties riel costado exterior del pasadizo. 
Para ¡as chirimías, trompetas y atíbales, se 
hicieron palenques en tas esquinas de la plaza, y 
los de! rey quedaron en medio del descaniillo de 
la puerta de la iglesia, que es un tablero muy 
grande, de 20 brazas de ancho y 30 de largo, y al-
rededor de el la guarda despejando, sin conseguir 
nada, por la aglomeración de gente. 
. A las cuatro y media bajó el cardenal, á orde-
nar lo necesario. Venían delante los ciutro alcal-
des de corle con sus garnachas de setí io: radas 
de oro prensado; detrás el Consejo Real con su 
presideufe. 
Seguíanse los inquisidores y capellanes con su 
capellán mayor. Delrás de ellos unos 25 cabule-
ros, que venían acompañando al cardenal, vesti-
dos, corno los demás, de negro con forros de tela 
de colores en las capas y calzas, coletos de ámbar 
o de velludo alruquclado ó bordado, gorras con 
•sus penachos, y lodos los botones de oro en ¡as 
capas y ropillas y cadenas de piezas, y los otros 
COTÍ cipas hurdidas, ó todas ó parte-de ellas, que 
venían mas galanes, calzas y coletos de canutillo 
de plata y oro o bordados, más ó menos ricos. 
Seguían los pajes del reyy detrás el cardenal, 
y llevando a sus capellanes, clérigos y niños, 
vestidos de negro, todo ¡o cual hada un grande 
acompañamiento. Venían juntamente el aya del 
rey, hermana del duque, que es condesa viuda de 
Altamira, y lacomadre y nodriza, y los pajes con 
las mantillas, lumbre y agua para disponer y pre-
parar lo que fuese necesario, y uno f imha como 
buen presagio un azufrador de madera, pues dij¿-
ronme que, siendo de piala, quemaba ó enfriaba, 
-y que por eso llevaban el ordinario. 
Cerca de las 6, volvieron á bajar los mismos 
.alcaldes de corte y los Consejos todos con sus 
presidentes, excepluando el de Portugal, que no 
sé sipor desprecio ó pordespreciado, no asistió, 
ni se si vio la fiesta. Hacían un número muy gran-
de, como de cincuenta, iodos con sus garnachas 
de seda forradas en setí prensado, con lo que 
pareció sanadores roimnos. 
De allí á poco olieron los g.-i.-nef, ionios y -
señores, todos con mucha bizarría y riqueza, ba-
jando por la parte del palacio y plaza con el 
rostro hada donde estaba el pueblo y dando la 
vuelta por ei descansi'lo que la escalera tenía en 
medio para la puerta de la iglesin, bajando loa 
de:nas escalones, qiK- resultó una vista hermosí-
sima, quedando II¿na de toda la nobleza de tspa-
ña y toda la riquc/.i de piedras de todo el oriente 
y poniente, porque, como llevo dicho, sin excep-
ción, en estos días, los que se visten de gala 
llevan, mozos y ándanos, botones de diamantes 
en lascapas y ropillas, ó perlas gruesas, gorras 
con cintillo' de lo niismoy martinetes con meda-
llas de ijjua) snerti1, y cadena, ó de la nviina 
labor, ó de piezas esmaltadas de diversas hechu-
ras, que desprendían tantos rayos como si ¡ucran 
espejos, zapatos de velludo y espadas doradas. 
De éstos, que eran infinitos, 110 contí sino los 
que llevaban vestidos y capas bordadas, ó todas 
ellas, ó en tan gran parte que s: descubría poco 
de la seda ó tela, y los que venían con capas ó 
calzas de canutillos y obra de oro 6 plata, y el 
bordado de la sorra de aljófar, y conté de éstos 
120 hidalgos, y, aparte de éstos, habría como 
otros tantos, entre los que venían en el acompa-
ñamiento y los que quedaron á caballo y en coche 
ó en la barandilla, (odos los cuales, « m u digo, 
estaban de gala, ó sea en la forma que tengo 
dicho, con cadenas, botones, med,il'as de parlas ó 
piedras, y rnuclins con forros de telas y calzas de . 
colores, porque conlc solamente 120, que Éstos en 
lodo se aventajaron, y además de éstos venían 
como 150 detrás con las damas, que eran los 
principales y mas lujosos, como diré. 
En pos de este acompañamiento, salieron 
cuatro ¡naceros y cuatro reyes de armas coi! sus 
divisas acostumbradas, aunque me parecieron 
mejores y más ricos los nuestros de Portugal. 
Seguíanse luego algunos grandes, entre los 
cuales llevaban ¡as cosas necesarias para e! bau-
tismo los grandes siguientes: el duque de Pas* 
trana, el jarro; el conde de Alba de Liste, la estofa 
6 alba, eu una bandeja, que es la insignia de los 
catecúmenos; el duque de Alba, la vela, que yo vi 
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arsícs pinada al óleo, con las figuras de los após-
toles y airas, cosa pcrfcclísíma. El condestable, el 
bollo, que ellos llaman el mazapán, que es una 
curona imperial de ai.'cíikjue y hay en la corte 
qukii los alquiià \mà los batilismos; c! duque del 
Mant.níi» l!i-.v;il).'i el salera. 
Al ti.i vür.ía el duque de I.ertna con el prín-
cipe en Mazos, é il:a vestido con un vaquero 
largo df brocado de (res alios con mancas y 
bralione- délo mismo, y esizas de pliegues de 
oro b;un do, muy rxedente»;, y t'i' un cendal lle-
vaba a; prfMr!¡;:e, con una mantilla de tafetán 
Waüco, mosqueada ile aíjólar y salpicada de oro, 
labor adtnirabie. 
A su l";do venia el príncipe de Saboya más 
mozo, que es nuestro prior de Crato, y detrás el 
hijo del duque, que es duque de Cea, y á cada 
ventana se acercaba e! duque, y el hijo le descu-
bría el roilro y le mostraban al pueblo, y lo 
tnisiiio cu la plitíForma que en los peldiños de 
k escalera, y el pueblo le eciiaba mil bendiciones, 
con tanta alegría que se veía claramente cuán 
poderoso es el nombre de esle rey, aun en aquel 
individua tan vidrioso é incapaz de reconocer 
esÉas demostraciones de amor. 
Fx i madrina la infanta, y padrino el principe 
deSahoya, Victorio Amadeo; venía la setiora ma-
dritia er una litera con ruedas por bajo, que 
llevaban con unas cadenas de oro do1, escuderos 
de la cámara, en cuerpo. Iba vestida de sefí 
blanco, cogidos los golpes con eses de plata, con 
«na capclüna en [a cabeia, í lo aldeano, como 
los capuchinos, y las aletas y vivos del mismo 
brocado. 
Llevaba dos de sus damas, una de siete, otra 
de diez años; pero ninguna es tan bonita como 
ella, ni tan agraciada, con unos ojos muy hermo-
sos, y muy viva y desenvuelta. 
A la mano izquierda el padrino, acompañado 
de la setiora madrina; detrás de ella venían las 
mujeres de los grandes, duques y oirás señoras, 
que serian cuarenta, y la venían acompañando 
vestidas con la mayor riqueza que se puede ima-
ginar, porque no lubía vestido de éstos que no 
fuera bordado sobre telas ó golpes con botones 
de diamantes y otras invenciones, y los mantos 
Oídos alris y las faldas ó sayas largas casi todas 
con pajes, que les llevaban las colas; otras se Jas. 
llevaban ellas, por mayor bizarría, y muchas apo---
yadas en primos ó hermanos. 
Detrás venian las veinte damas de la remaj.á' 
cuerpo, con los vestidos de igual suerle, como 
quien no tiene otro oficio ni cuidado mas que 
éste de adornarse; llevábanles las Saldas pajes del.-
rey, ó meninos de la reina, y casi todos con go-
rrillas en !a cabeza, con plumas y martinetes. 
Ahora lian dado las damas en nú llevar en-el 
cabello ¡ü en la cabeza cosa alguna, sino sus gor-. 
güeras y arandelas, y parecen asi mucho mejor. 
Iban acompañándolas los más lucidos gala-, 
nes, todos lílulos, ó hijos de ellas, y debas el 
guarda-damas, mayordomos, oficiales de la casa-
de la reina; y por cabo de rasado Dona Francis-
ca de Aragón (1) con el cabello teñido de azafrán 
y las pestañas de barniz, el rostro de almagre, la 
garganta de yeso y la boa de lustre, toda al 
óleo, con mu mano de unlo de puerco y otra 
de manteca cruda, con lo que quedaba 
Donna si laida, che la terra tutla 
Né la pin vtechia avea, né la piü brutta (2). 
Con todo, es la más querida y amada señora.' 
que hay en la corte, y más conocida y respe-
tada por dama que todas. 
A la puerta estaba el arzobispo de Toledo, 
con diez obispos, que esperaban al príncipe de-
bajo de un dosel. 
.Ni el rey ni la reina aparecieron en público, 
pero dicen que estaban llorando de alegría de-, 
trás de las vidrieras. 
Bautizóse con las solemnidades de la iglesia; 
y asi se tornaron á salir por el mismo orden cu-
que entraron, ya casi de noche. 
La cosa más liermosa que en todo esto hubo, 
fué ver á las damas, á la ida y .i la vuelta, ocupar 
las gradas lodas con tanta diversidad de colores, 
joyas, plumajes y vestidos, y sobre todo los me-
jores rostros y ojos de España, que es la mejor 
invención de librea de verano é invierno que 
hay en este valle de lágrimas, porque todo-lo• 
- & 
(1) Mujer cie D. Juan de Borja, mayordomo mayor de 
la eniperalrb María. 
¡2) Orlando furioso, canto VII, od. 72. 
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demás como pintura de seda de los animali-
llos, saya!, en comparación de estos aninislillos 
de seda que son ios más apacibles y convenien-
tes que Nuestro Señor crió, y cierto que se re-
presentaba á la vista el cuadro del cero celestial 
y jerarquías de ángeles, ó un altar de reliquias 
expuestas en aquellas gradas á los curiosos, para 
dar gracias al Señor en sus crialuras. 
Salió el príncipe con una trinidad de nom-
bres fuera de toda imaginación, porque se carga-
ron al inocente ios de h'eíipe Dominico Víctor, 
sobre lo que se hicieron varios juicios, porque se 
esperaba que después de tantos Felipes, saliese 
un Alejandro ó un Carlos; mas, como la paz es 
don del cielo, desearían mejor entrar con estos 
buenos auspicios de príncipes pacíficos, para que 
con ei nombre heredase del prirciero la genlilcza, 
el ánimo pacífico dei segundo, y la nansednm-
bre de¡ tercero, que es la virtud en que d rey 
nuestro se-ñor resplandece, de manera que puede 
decir; hkmento, Domine, David, eí omnis man-
metüáinh ejus. 
Discutíamos esta noche !a causa á que obe-
decería recordar el nombre de Dominico, y de-
cían que le correspondía por bautizarse en do-
mingo: mas argumentaba Agamenón (1) que, 
según esto, si se bautizara en otro día, le llama-
rían Felipe Sábado ó Felipe Viernes. Cúnseguens 
est falsutn; ergo est antecedem. 
Mas la verdad es que se lo pusieron por de-
voción á Santo Domingo, en cuya pila se bauti-
zó; porque acostumbraba el rey, que Dios haya, 
poner por devoción estos nombres á los hijos, 
como al rey nuestro señor, Felipe Hermenegildo, 
á la señora infanta condesa de Flandes, Isabel 
Clara Eugenia, por respeto á la reliquia de San 
Eugenio, y à la infanta Doña Ana Maurícia, por 
hacer en ese día. 
FJ Víctor tiene busilis. Dicen unos que por el 
. padrino Víctor Amadeo, oíros que por buen pre-
sagio del imperio, cuyo título es Victor felix et 
triutnphator. Dispondrá Nuestro Señor que así 
como el sacramento del matrimonio del rey que 
está en gloria, en Inglaterra, fué medio de recon-
ciliación entre la iglesia anglicana y la romana, 
(1) UJW tk-los portugueses compañeros de Pinheiro. 
asi el sacramento del bautismo del príncipe en 
Fspañü, enirc la principal representación de In-
glaterra, será a iuJen/o de la reducción (Je aqtei 
reino á la unión de la iglesia católica, de quees 
primogénito. 
V, siendo así, con m.ón se llamará Víctor en 
lo espiritual, ya que en lo temporal no hícimes 
hasta aiwra muclio, para que, en pago de llevar-
nos en la guerra cuanto teníamos, y venir aliori 
á chuparnos lo poco que nos quedó en la paz, 
les ganemos siquiera ¡as almas; y así será con 
razón Víctor, como algunos lian pronosticado, l i 
nueva estrella que apareció en este tiempo. 
Mas, dejando este íema á los predicadores de 
Castilla y escudeiros de Portugal, y las interpre-
laciones y etimologias hieroglificas de fistos nom-
bres y signos á ¡os gimnosofistas y brâmanes de 
la ludia, sacerdotes de Caldea, caldeos de Asina, 
sabios de Egipto y magos de Persia, semnoteos 
y druidas de los celtas, gitanos de España y al-
manaques del tiempo, tornemos ¿acompañará la 
procesión, que se acabó con el día, recogiéndose 
el sol como las estrellas, quedando los extranje-
ros admirados de tanta grandeza y majesiad en 
las personas y aderezos de las damas y galanes. 
Los que más lo fueron son los tres du la mañana 
y los príncipes, y entre las damas laintania. 
No dejaré de contaros lo bien que me pareció 
que, siendo tales las apreturas que ni á los títulos 
respetaban los de la guarda, á las mujeres y da-
mas, aun á las rebozadas, como íengan buen giii-
ño y traigan caria de crédito en los ojos, las reri-
bían y guiaban á la iglesia y las ponían delante, 
para verlo bien, y ellas con la misma desenvoltura 
entran por entre aquellos alabarderos y rompen 
por un escuadrón de gente, solas y sin CSCUCÍCT 
ni dueñas, haciéndose respeíar sólo con hablar y 
pedir les haga lugar á cualquier hidalgo ú hom* 
bre de cuenta que ven, y todos huelgan de hon-
rarlas, que es gran muestra de cortesía y noblea 
de los castellanos y bochorno del mal natural de 
Portugal, donde luego habían de trasegar y pe-
llizcar con pies y manos y decir que eran unas 
tales y unas cuales. 
Bien sabéis que sin estas digresiones, no hay 
historiador ni poeta; y dígolo además porque, 
estando yo con otro amigo portugués, se nos 
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confiaron unas señoras, dos de las cuales parecían 
muy principases y hermosas; y el lusitano, por no 
perder la costumbre, jugaba de manos, de. lo que 
uñase me quejó, pidiéndome le dijese no fuese 
portugués, sino en ser buen enamorado; y, coníi-
miandoél, le dijo una: «Yo di á V. Md. oficio de 
guardián; dígame qué oficio es ese de romperme 
mi sayo» (1). Respondió él: -Señora, quería ser 
sumiller de corps.. Y ella replicó luego: «Pues 
jos hombres cortesanos, con las doncellas como 
yo, no fian de querer ser masque gentiles hom-
bres de la boca; y si V. Md. quiere jugar de ma-
nos, jugaremos de chapines, yéndonos para casa, 
y perderemos la íiesta y h buena conversación 
de V. Mds., que es lo que más estimamos.» 
Hice las paces, diciendo que yo salía por fiador 
suyo. 
Concluyo con el bautismo, con deciros que 
en ellos se sigue en muchos diferente forma de 
la que se acostumbra en Portugal, porque, al en-
trar, toma el padrino sobre c¡ cuello al niño y le 
lleva hasta la püa, donde la madrina le tiene por 
completo desnudo hasta decirle las oraciones y 
exorcismos,y no 1c meten en el agua, sino que con 
una concha se la echan en la cabeza, y en lugar 
de la estola de lino le ponen un velo sobre ella, 
que responde á la veste blanca de los catecúme-
nos que usaban en el principio de la Iglesia. 
Llevan además el mazapán, que es de alcorza 
6 de alfeñique, y por no dejársele al cura le dan 
ocho reales, ó lo que quieren, y asi hay mujer 
que los alquila, y son muy curiosos. 
Llevan además un jarrito de agua con que la 
madrina rocía a! padrino y circunstantes; le da el 
padrino,yes ordinariamente de plata, quedando 
ron él la madrina, y son gajes del oficio. Además, 
acostumbra dar ella la merienda y las mantillas, 
que le cuestan muy buenos cruzados, y por eso 
escogen siempre padrinos que los paguen, que 
son sus galanes y cortejos; y un bautismo de és-
tos hace descrismar y renegar á un hombre. 
Recuerdo que, yendo yo á acompañar á un 
penitente de éstos, cuando el cura dejó la sal en 
la boca á la niña, conté la historia del conde de 
O El diálogo, en castellano en d original. 
Redondo (1), que dijo al cura que no sabíalo 
hacía, que le dejase la sal entre las piernas, que 
por allí se dañaban ellas. : 
Replicó el cura: ^Guárdenos Dios, señor, c¡u^ 
sin sal, nadie la; desecha; [con] tan buen guisado, • 
nos lameremos los dedos» (2); y la madrina dijo:-
• Señor cura, haga V. Md. su oficio, que nosotros 
hacemos el nuestro, que aquí cómese la carne tan 
fresca que no la dejan podrir, y es tan buena que. 
no ha menester sal, ni saínetes, como las sebosas 
de Portugal.» 
Esta noche hubo luminarias y las calles muy 
llenas de coches, que, en salir de la plaza de Pa--
lacio, estuvieron hasta las nueve ó diez de la no-
che. Anduvieron los ingleses todos por la ciudad, 
pero yo me vi con media capa menos, como San 
Martín, y molido. Y, como historiador verdadero, 
quiero decir: quod vidimus testamur; y asi dejo 
al pio lector fo demás que no vi. 
30 DE MAYO 
En la primera octava no hubo cosa notable, 
sino por la tarde el ordinario paseo de Sancti 
Spírilus en la Puerta del Campo, donde estos 
trece días hay jubileo y acude todo lo bueno de 
la corte á pascar y rondar la puerta, porque 
pocos entran, pues van á ganar la gracia é indul-
gencia de ¡as damas y no las de Roma. 
Para mí es ta más notable fiesta y la mayor 
grandeza que ningún príncipe puede mostrar; 
porque ver toda la hermosura y nobleza de Es-
paña con tantas mujeres, hijas y hermanas de 
grandes, duques y señores, tan bien ataviadas, y 
entre ellas tantos hidalgos en tan hermosos caba-
llos y tan bien aderezados, todo dentro de un 
tiro de piedra, con tan pocos rebozos ni trabas y 
tan buena grada en todo, parece encantamento 
ó pintura de Palmerín (3), y la primera vez que 
se ve no se puede creer; y todas las demás fies-
(1) D. Francisco Coitlinko, Cazador y Alférez mayor 
de Porlugal, Mayordomo mayor de k Reina, etc. 
(2) El diálogo, en castellano en el original. 
(3) Es lo probable que aludü, no B1 Palmerín de Oliva 
sino al de Inglaterra, escrito por el poi tugués Francisco df 
Moraes, y en el cual abundan las descripciones. 
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tas, cañas y toros, son bobadas junio á una tarde 
de éstas, que son todas las buenas del año. 
Al marcharnos, ya casi de noctie, vimos salir 
de la iglesia á unas señoras que conocía de vista, 
mujer y hermana del doctor Herrera (!}, médico 
del rey, cotí una hija muy linda y que cania en 
extremo bien, á quien llaman doña María de 
Herrera, y otras. Dijimosies que hacían bien en 
salir con las estrellas; coniestó una que antes 
como feas buscaban el manió de la noche y 
debían disfrutar de lai luminarias. 
Replicamos que al menos no pagarían pena 
de coche en llevarlas, pues cu él había Im bue-
nos ojos y rostros. Díjorae ella: *¿V cómo puede 
vuestra merced ver de noche, no siendo de gato, 
sino negros, los míos?- Respondí «que las estre-
llas mejor se ven de noche que cie día, y más 
que !a luna, de. envidia dei sol, nos viene si£Liien-
do; ¿qué hiciera si viera cantar á V. Md.?> (2). 
En fin, convinimos sobre el precio que cantaría 
sí le dábamos un búcaro de agua de Portugal. 
Fuimos al Prado, donde cantó en extremo 
bien un soneto del conde de Salinas, que des-
pués le hicimos repetir, y fe pedimos hiciese la 
merced de dármele escrito, y ella lo prometió. 
Al olro día se le mandamos á pedir con un 
escrito y un soneto que hicimos de nano común. 
Decían así uno y otro (3): 
«Para poder vivir me era necesario y forzado 
cobrar mis deudas con rigor; mas de V. Md. me 
contentaré por ahora con la palabra; y pues no 
quiero más de vos, y de ésía esíi esa casa tail 
rica> no se me puede negar; y porque sé que no 
merezco se me hagan mercedes de gracia, quiero 
cohechar á V. Md. con un soneto malo por uno 
bueno, y laiüo gusto causa á veces ver graznar 
un anser, como cantar un cisne: 
Mieníras al nhna vive t i cutrpo sudo, 
• della-rmbe vida yliermosura: 
ttt dejándole, queda sin fieira. 
• sin voz, r.m vida y gram eimiudecido, 
Y el.verso ai vuestra boca mis pulido, 
mientras vo", k dais voz y grada |iut.i, 
queda, sin ella y VPS, muda pintuva, 
cuerpo sin alma y letra, sin sentiüo. 
No me iiKvc i pediros nhm 6 leiigus, 
que de esa boca t i cielo soberano 
goza como lugai debido y cicríu. 
La k'tra d?. esa mano r.u hace mengua, 
que, ni.il la lengua, purde dar la mana 
vida í um dhiií y¿',!!K¡ j un cuajw nnmlo.. 
Son tan coricãauas, que le mandaron coa 
mucha llaneza, con esta respuesta (1): 
«Merecía la desconfianza de V. Md. que la 
hiciéramos verdadera, pues, usando de su nom-
bre, duda V. Md. del gusto con que le servire-
mos en cosas de más sustancia, sin cohecho de 
tanto precio como éstt;; y pues sufrió ¡a mala voz 
sufra la mala pltmn, y por no quedará deber 
nada á lan buen cobrador, doy el que tenia p r o -
metido, de gracia, y otro que va con él en pre-
mio, por ser al mismo fin, para que V. Md. en-
señe á los caballeros porl̂ igLicses la ley que foiti 
de guardar en amor las doncelias castellanas 
para no perder su gracia. 
SONETO O?.I CONDE DS SALINAS 
Nunca oíemii la U- con esperanza, 
vivo prraen'.e eu olvidada ausencia, 
y ¿rus c.ii ;\idad;s de pacicnm 
no riprezco qutjariin; de t.irdaii7a. 
Soy sacrificio que arde en tu alabanza; 
íuem iw aiócj", morir con cvidi'iieia. 
¡Olí pui o amoi! ]Ol! nueva quinta esencia! 
De infierno saeji bioiawalur.niia. 
De cerca visto, y le'oí de mindu, 
ni de agravins me vi favoricido 
iii cv. i'i r-lviíie halle é: qué olvidarse. 
Tu descuido Encarece mi cuidado; 
qUísrerle mas nú puedo ni he pudido, 
que esto re ami ríe, y lo ikniás amarse. 
DE D. JIJAN ÜE TASSIS 
El que fiier^ dieljoso «r,i amado; 
y yu en amar no quiero ser (Jidiosa, 
lenieiido, de mi daño envidioso, 
por dielij ser con vos tan desdirliado (2) 
.(!-). .Cristóbal Perez de Herrera, autor de notables 
obras de medicina. 
(i) El-diülogn, en castellano en el original. 
-(3) En casteitano lo que signe. 
(1} En castellano lu que sigue. 
(2) Según el (esto más conocido, es:o; dos versos sou 
as!: 
Teniendo mi desvelo generoso 
á dicha ser [lor vos ten desdiciiado. 
LA FÀSTMINU 
Sólo es servir, ícrvir sin ser jiremiado; 
etica í í t i >Jc gi'Oíeio el vcniuiuso; 
seguir el bien á lodos es lor/osn; 
yo sólo sigo el Lien sin ser forzado. 
No es nicneslei vinlur.i p.irs ¡imarfií; 
amo de vos lo que de vos tuliendo, 
no lo que es^ro, [iL'rqu; nada espero. 
Llevóle e: c í no aceros i adoraros; 
servir, mas por ssrvir, fólo pretendo; 
de vos no OUÍÍL'O IUÁÍ que lo tuie o; nuiera.,, 
Y, aunque muchas señoras castellanas tengan 
esia iatiliíiad en las visitas y conversación, no 
dejan much;!? de ser muy honradas y honestas, y 
que ninguna cosa las obligará i hacer lo que no 
deben, principalmemc las doncellas, que tienen 
solamente estas flures; y si queréis asediar, 
Tiinicla pasíorsl.a mai sí |:iesta 
non volse piedt umanii a serpe erado {!), 
como se alejan de vos y pueden decir: Fletti-
mus non fmgimus mdas (2); y la verdad es que 
en todas paries hay un pedazo de ma! camino; 
mas las castellanas son muy amigas de flores, y 
nuestras higueras sin ellas las vemos con fruto, y 
podemos decir de ellas Io que Ariosto dela con-
dición de Angélica: 
Ata no però liiayna dctl'affaiino etc. (3) 
31 DE MAYO 
En ¡a última octava, fué la reina á cumplir su 
devoción y ofrecer el príncipe á Nuestra Señora 
de San Llorente, y asi fué la más hermosa salida 
que hubo, porque para este dia se guardaron las 
más ricas libreas y bizarrías, para acompañar á la 
reina. 
SfcUDA QUE HIZO u REINA Á NUESTRA 
SERORA DE SAN LLORENTE, VÉMDOLE Á OFRECER 
EL PRÍNCIPE 
A las diez salió el cardenal que había de decir 
la misa; delante iban los alguaciles de corte y 
algunos de la guarda; luego como ocho coches 
del rey con ios ingleses y algunos á cabaílo^coü • 
sus gualdrapas de velludo de colores y telillas; 
con muchos pasamanos de oro, y ellos-muy bien-; 
vestidos. 
Seguían como 15 nobles de la corte que qui- ; 
sieron acompañar al cardenal, todos muy bien 
vestidos; luego el obispo de Astorga-(1}/. su 
sufragáneo, en su coche; detrás 14 ciérigos en 
muy buenas mulas y algunos canónigos en un 
coche. 
Iba e! cardenal en una litera de su casa y- = 
un coche de la misma manera, y detrás tres ' 
coches de sus gentiles hombres y algunos canó-
nigos ó clérigos. 
La reina salió i las once. Venía delante, ia 
guarda y algunos alcaldes de corte con sus gar-
nachas, diferentes de las anteriores, de damasco, 
forradas de setí prensado; luego los títulos y 
galanes, que serían 75 en juntó, los más de ellos 
con calías blancas, coletos y forros de tela blan-
ca y gorras de botonaduras como los días atrás, 
con gualdrapas de velludo, pasamanos de oro ó 
de lo mismo, ó jaeces riquísimos, y salieron 
todos de cstíL forma por imitar al rey y la rciña 
que iban de la misma manera. 
Eba el duque entre el condestable y el duque de 
Alburquerque; y el mayor (2), entre el del Infanta-
do y el de Cea, Entre estos caballeros iban las me-
ninos de la reina, que son como 30; delante S con 
los devocionarios, rosarios, chapines y otras cosas 
de la reina; en medio otros 12 y otros detrás, 
todos con la librea de la reina de encarnado y 
negro, á cabAlío y en cuerpo; delante de l i carraza 
como 24 lacayos suyos, con capas y goras de 
velludo negro con plumas encarnadas, mangas y 
calzas de velludo encarnado, forros y cañones de 
setí blanco. 
Los del rey, en lugar de encarnado, llevaban 
blanco en este día; y alrededor del coche 20 pajes 
del rey, á pie y en cuerpo, y juntamente los estri-
beras y capitán de la. Guarda, Marqués de Falces, 
y otros oíitiate, todos á pie. 
El rey iba á la derecha de la carroza, á caba-
llo, hablando siempre con la reina, eu su caballo 
(1) Orlando furioso, c. I, ocl. 11. 
(2) Ignoro de dónde tomará Pinlicito estas palabras. 
(3) Orlando furioso, c. I, oct. 51. 
(1) Pe rm i t i , di Borja. 
(2) Sin rinda hay omisión y es e¡ mayordomo myor . 
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blanco, calzas, colelo y mangas y forros blancos, 
capa de raja (1) con sus botones de oro. 
Iba la reina en una carroza que arrasfraban 
seis jacas de pelo de rata, las más hermosas que 
se puede imaginar, cada una de las cuales vale 
más de 500 cruzados, y todas parecen nacidas de 
un parto. 
La carroza tiene, por fuera, rodapié y estribos 
de brocado de alcachofas, por dentro y tos espal-
dares y piñones de tela bordada de labores de 
piala y algunos entrelazados de oro, las franjas 
de oro y plata, y la cenefa del mismo brocado; las 
cortinas de un chamelote deoro con rosas en relie-
ve de brocado carmesí, con sus barras grabadas de 
oro y banda de !o misino; las guarniciones, fre-
nos, riendas, sillas y vaqueros del mismo brocado 
de ia carroza. La reina llevaba consigo seníada á 
la infantíta, é iban vestidas do seti blanco con 
: golpes, sujetos éstos con eses de plata menudas. 
Es la reina blanca y tiene buena presencia, y 
seria bella, si no la afeara mucho la boca, que 
tiene muy caída y gruesa, como todos los Aus-
trias; y asE dicen que, cuando salió, dijo una tapa-
. da,, viéndah: <E¡ per signim crucis de la Reina, 
no hay más que desear; mas del de inimitís nos-
iris libera nos, Domine. > 
La infanla es muy bonita y avispada, y de 
todo va dando le; iba detrás del príncipe, al 
cuello de su aya, la condesa viuda de Lemos, 
hermana del duque de Lerma, en una litera ó silla 
de manos, bellísima, de la misma lahm del coche, 
con sus asientos cubiertos, y el atavío y trajes de 
ios couduefores y demás guarniciones, iodo de 
brocado, y la litera bordada de plata. 
Más atrás, sola en un coche negro, la cama-
rera mayor, hermana del duque de Lerma, mujer 
y madre del conde de Lemos, Margarita de Sa-
rria, fea y de poca presencia, pero muy varo-
nil, y que, como otra Camila, Hipólita 6 Bra-
datnanla (2), sale á aua á caballo con su es-
copeta, muy de ordinario. 
Detrís de ella iba otro coche de damas de 
honor, y por remate 20 damas de la reina en 
cinco coches, todas de blanco, ritjiiísimamcníe 
vesíidas, y los coches, y otros que iban vados, 
todos nuevos, de la librea encarnada de la reina, 
y de la misma suerte los cocheros y mozos de 
coche. 
Acompañábanlas veinticinco hidalgos 6 más, 
muy lozanos y bien tratados todos, que son sus 
parientes ó galanes, que les van hablando; con-
cluíase con guarda-damas, mayordomos segun-
dos, y otros (1). 
Los que más galanes salieron este día fueron 
ei duque de Alba, con otro vestido, de capa, co-
leto, calzas, zapatos, gualdrapas y aderezos bor-
dados sobre cuero de ámbar; la labor como 
brocado de oro sobre plata, en bulto, dela altura 
del dedo pulgar, y por bajo de labor del mismo 
oro, de suerte que apenas se arfrevía el ámbar; 
los forros de la capa y calzas, de tela encarnada. 
La cuera, acuchillada, con el bordado más ligero, 
debía pesar sus 80 ai rates, y la capa no se movía 
con ningún aire, corno de bronce. 
Don Juan de Tassis, otro vestido completo 
con su gualdrapa, más lujoso todo que el prime-
ro, que fué bordado de oro sobre tela de piafa 
leonada, la labor ds trozos, del grueso de un 
dedo, cruiados, que hacen como un tablero de 
ajedrea:, descubriéndola telilla en medio,así como 
los mismos escaques, que con el sol lucían Unto 
que pensábamos eran espejos, ô por lo menos 
plata bruñida; el bordado de dos líneas de eses 
rellenas, mucho mis altas, los forros y mangas 
del mismo color, de tela leonada. 
A más de csios, iban muchos con gualdrapas 
de velludo con pasamanos de oro, capas de tiras 
bordadas, y algunos con aljófar, mas aun asi no 
llegaban S aquéllos en riqueza y hermosura; con 
lo cua! iban los ingleses embobados. Estos enlra-
(!} Pafio prensado. 
(2) • Camita, varonil amazona, hija <1e Meísbo, rey de los 
Valseas; Hipólita, hija de Marte, reina de ¡ai Amazonas; 
Brad amante, la doncella guerrera, hermana de Reinaldo y 
amada de Rug'itf o, en el OrlandQ fo rmo. 
(1) No dejará de rfcordarst cl romance de Cervantes 
en La Gituniíia, • de cuando la reina doña Margarita salió 
ã nusa de psrida en Valladolid, y fué á San Llorenie,,: 
Salió á misa de parida 
ia mayor reina de turopu, 
en el valor y en el noinbie 
rica y admirable joya... 
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rori en la iglesia; mas, así que IUÉ á comenzar la 
misa, se salieron hiera. 
Asi que llegó el principe á la pucrla, ia reina 
le turnó en brazos y le tuvo en ellos liasía que el 
Arzobispo de Bnrgos le dijo ciertas oraciones y 
bemiiciones, que le tornó á la camarera mayor y 
d i i] aya, retirándose al dosel, donde oyeron ¡a 
misa de presentación dicha por el Cardenal, Dió 
la reina un doblón de á cuatro (1) como ofrenda, 
según me contó el prior, que estaba escandaliza-
do de que hasta esto lo llevara el capellán mayor 
diciendo que eran derechos suyos. 
En Casliila es capellán mayor el arzobispo 
de Santiago por oficio, y ponen otro que sirve en 
su lugar, y así queda residiendo en personas de 
menor posición. 
A la una íornaron, y á este regreso estuvo el 
embajador en la baranda de la iglesia de la Santa 
Cruz, de la Platería, que está en el frente de ella, 
donde el rey se 1c quitó la gorra al pasar. 
Tenía la reina determinado comer en público, 
mas no lo hizo por venir cansada, sino por la 
noche, en la forma que os diré más adelante. 
En este día dió el condestable un banquete 
á los ingleses esplendidísimo, que duró hasta las 
cuatro de la tarde, con las puertas abiertas para 
los hombres y mujeres que lo quisieran ver; 
tuvo las casas adornadas nobilísimamenté y las 
vajillas muy ricas. Hubo 300 comensales. 
Alirmárontne, porque yo, cansado de ver 
íantOj me retiré, que fué de carne y pescado jun-
tametile, hasta llegar al número de 400 manjares, 
donde hubo sollo, salmones enteros y toda clase 
de paseado, que vinieron de todos los puertos 
de mar, con mulas dispuestas en relevos para 
llegar á tiempo; y así dicen que costó 70.000 
cruzados, entrando 400 platos (2) de cocina que 
no estuvieron completos, porque los que querían 
mandaban viandas á su casa y en esta confusión 
se perdieron. 
í Y 2 DE JUNIO 
Ni esta tarde de la verdadera octava tu al día 
siguiente hubo cosa notable, mas que por -Ja-
tarde ei paseo de bancti bpintus, que, por set" 
el último de los quince días, fué el mas hermoso 
de todos, y porque salieron todas las libreas al 
Campo y los galanes en los mejores caballos i 
lucirse, y se juntaron mas de 400 coches. 
Halláronse en el el duque y los príncipes, y ••• 
sólo sus dos coches de seis caballos andan por 
la corte poi que nadie los puede llevar, ni siquie-
ra el duque sino saliendo en el del rey, y aun así 
llama la atención, y porque en este día se junta-
ron los caballeros lodos, hablare luego de los 
que salieron en estas tiestas y la riqueza con que • 
salieron, poniendo aquí los títulos y seflores que 
se hallaron presentes á ellas y las libreas princi-, 
pales que salieron, confesando que me. faltarán 
muchos, porque solamente expreso los que vi ó 
me mostraron. 
PRÍNCIPES Y EMBAJADORES 
El príncipe de Saboya, Victorio Amadeo, de 
19 años, Baco y con señales de viruelas, pero 
gentil en el cuerpo y î resencia. , -
El príncipe Filiberto, su hermano, Prior do 
Crato, gordo y blanco de rostro. 
El Almirante de Inglaterra, con cuairo. con-
des, cinco barones y otro almirante. 
El Embajador de Alemania, del Toisón. 
El Embajador del Papa, que es su Hundo. 
El Embajador de Frauda. 
El Embajador de Persia. 
El Embajador de Florencia, obispo. El de 
Parma. El de Genova. El de Malta. El de Sabo-
ya. El de Bejoim de Portugal, Valentín Bello ó 
Bellua. 
(1) De á diez, diet la Reíamn del baulismo que al. 
íinal reimprimo. Como en csia re'acion lifiie ü lector un 
complemento ¡i las nolicias de Pinheiro, ello me exime i k 
frecuentes notas y aclaraciones. 
(2) Mi l dice Cabreia, mii doscientos la relación inser-
ta at final, 
DUQUES 
El duque de Lerma, caballero mayor de Cas-
tilla, generaí de la caballería. 
El condestable duque de Frías, Presidente de 
Guerra. 
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EI almiranie, que es niño. 
E¡ duque del Infantado, del Consejo de Esta-
do y Llave dorada. 
El duque de Cea, hermano del de Lcrma. 
El duque de Alba, de la Llave. 
El duque de Alburquerque. 
El duque.de Sesa, mayordomo mayor de la 
reina, biznieto del Oran Capitán, de la Llave. 
El duque de Pastrana, nieto de Rui Gómez. 
El duque de Alcalá. El duque de Veragua, en 
las Indias. 
El duque de Mandas, en Cerdeña. 
El almirante de Aragón. El príncipe de Ma-
rruecos, hijo del jerife. 
MARQUESES 
El marqués de Velada. 
El de Aguilar. 
El de Cuéllar, hijo del de Alburquerque. 
El de Mondcjar. 
El de Ardales. 
El de Moya. 
El de. Sarria, conde de Lemos. 
El de La Bafleza, hijo del conde de Miranda. 
El de Terranova, en Indias. 
El de Este, saboyano. 
El del Carpio. 
El de San Germán. 
El de lavara. 
El de Frómisía. 
El de BarcarroEa. 
El de Laguna. 
El de Fuentes. 
.El de Alcañices. 
El de Camarasa. 
. El de Falces, de la Tudesca. 
Ei de-Poza, conde de Cabra. 
El del Valle, nieto de Hernán Cortés. 
CONDES 
••El de-Lemos,-Marqués de Sarria, Presidente 
de Indias, de la Llave. 
. , El dfcMiranda, presidente del Consejo Real. 
- El de Saldaña, Iiijo del Duque de Lerma, se-
gundo heredero del Infantado, comendador de 
Calatrava, de la Llave. 
El de Arcos, heredero de Medina Sidónia. 
El de Salinas y Rivadeo, hijo de Ruy Qóme 
de Silva. 
El de Corona. 
El de Villalba. 
El de Fuensalida. 
El tíe Paredes. 
El de Medellin, mayordomo de la reina. 
El de los Arcos. 
Ei de Ficallio, D. Jerónimo de Borja. 
El de Bailen. 
El de Morata, aragonés. 
El de Oria, italiano. 
El de Cocentaina, italiano. 
El de Mayaldc, príncipe de Esquiladle. 
El de Nieva. 
El de Orgaz, de la Llave. 
El de Barajas, mayordomo de los Cuatro. 
El de Haro, heredero del Condestable. 
El de VÜlamor. 
El de Casarrubios. 
El de Villalonga, Franqueza. 
El de Puííonrostro. 
El de Lodosa. 
E! de Chinchón, del Consejo de Estado. 
El de Rivadavia. 
El de Gelves, de la Llave. 
El de Cabra, heredero del de Sesa. 
El de Ayala. 
El de Monsanlo. 
El de Cuba en Portugal, D. Luis Henrique, 
mayordomo de la reina. 
El obispo-conde de Ponte de Lima (?) 
OTROS SESORES 
El adelantado de Canarias, hijo del príncipe 
de Asculi. 
El gran prior de Hibernia, maltes. 
El bailio de Lora, Francisco de Valencia, que 
es del Consejo de Guerra. 
El comendador mayor de Montesa, hijo de 
don Juan de Borja. 
D.Juan de Idiáquez. 
D. Pedro de Zúñiga, nombrado conde, em-
•a wa-
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tajador en IngMeira, con 20.000 cruzados de 
renta. 
D. Carlos de A'/alos, lío dei marques dei 
Gasloy Pescara. 
D,r'edroMexí,i,pvovi:cdorgc]is;ra] de Flandes. 
D. Pedro de Cv.tfo, tío dei colide de Lemos, 
de Ia Llave dorada. 
D. Enrique de Ouzmán, de la Lluve. 
D. Martín de Alagón, de la Llwe. 
D. Pedro de Uuzimn, de la Liave. 
D. Vicente Zapaia, de la Llave. 
D. Antonio de Toledo, primo dei duque de 
Alba. 
D. Juan de Tasáis, liijo del Correo mayor. 
D.Francisco Fnmque/a, hijo del conde de 
Villalonga. 
D. Pedro Muñoz, su yerno. 
D. Gonzalo Giacón, hermano del conde de 
Casattubios. 
D. Carlos de Borja, hijo tercero de D. Jeró-
nimo. 
El hermano del marqués de Falces. 
Cl hermano del conde de Paredes. 
El hijo del conde de Monterey. 
D. Manuel de Lancaslre. 
p. Manrique de Silva, hermano del de Porta-
legre. 
D. Blasco de Alagún. 
D, Pedro de Fonseca, con 13.000 cruzados de 
renta. 
D. Luis Sifola, caballero de los Cuatro. 
D. Diego Pimentel, del Consejo de Guerra. 
D. Francisco de Velasco, de la Boca, 
D. Juan de Toledo. 
D. Luis Zapata. 
D. Juan de Heredia. 
D, Gonzalo de Córdoba. 
D. Bernardo de Rojas. 
D, Luis Bnrdají. 
D. Luis de Guzmán. 
ECLESIÁSTICOS 
El cárdena! arzobispo de Toledo, 
El arzobispo de Burgos. 
El obispo de Valladoüd. 
El obispo de Astorga. 
E! obispo de Osiria.' 
El obispo de las Indias. 
El patriarca de las Indias. 
El general de Santo Domingo, 38 provincia-
les ó deliriidures en representación suya.-
_ El embajador de Bdjoim de Portugal, de:' 
quien hablé arriba, no es bien que se pase en -si-
lencio. Vino á la corte con nn présenle, que ordi-
nariamcnle se trae á la tema de Beijoim, porcela-
nas, calambuco, piedra benzoar, patíos de las 
Indias, alcatifas y otras bagatelas. 
Es hombre notable, porque entró, en MayOj 
vestido de paño de monte florentino, vaquero 
hasta media pienu y ferreruelo hasta abajo/y las 
mangas y los brazos caídos sobre él, chapeo de 
tafetán, botas y sobrebotas de cuero de vaca, y 
sobrevaina; y mientras anduvo por la corle, que " 
fueron tres meses, no dejó ¡as sobrebotas, m las 
espuelas, ni la sobrevaina, ni la loba veneciana, 
y así iba á hablar á la reina y al rey, y los chiqui-
llos corrían ya á ver ai embajador de Beijoim de 
Portugal con sus botas. 
Es tan talentudo, que en Elvas hizo tin regis-
tro de todo cuanto trata; después, al entrar en 
Badajoz, quiso ocultar como 300 cruzados de 
cosillas menudas en la bragueta, y fué tan avi-
sada que entregó el registro de Elvas, donde todo 
venía escrito, y los agentes le hicieron descubrir 
el tesoro, bajo el ampavo y protección del empo-
brecedor mayor, que no le pudo valer. 
Olra prueba de ser hombre avisadísimo, .es 
que la reina, por hacerle agasajo, cuando la llevó 
los cajones, dijo: «Abrid alguno, que quiero 
verle. (1). Fué él á abrir uno, y dio luego con 
uno de pimienta; mandó abrir olro, y dió con 
canela y clavo, y fué tanta la risa de las damas, 
que la reina, por no poderse contener, se retiró, 
quedando por tan asno como quien le mandó 
aquí, para evidenciarnos por oprobio del mundo 
y desprecio de los castellanos. Daba después por 
disculpa, que queria ir mostrando cada vez lo 
mejor. 
Hiciéronle alcaide de la corte, y así se marchó 
con sus botas. 
Este año mandó la reina á la India una caja 
(í) En castellano ei\ t) original. 
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de esmeraldas, para que 1c mandasen brinquiños. 
Tenia un palmo de alta y dos de larga. 
Continuando con la historia, todos estos seño-
res y los demás que no conozco, quitando algu-
nos de los viejos, se vistieron y pulieron en estas 
fiestas, por lo cual no es raro salieran en ellas 
tantos vestidos y tan costosos, siendo mancebos 
y ricos, y con rey tan mancebo y amigo de hol-
gar, y que no tiene otras güeñas ni ocupaciones, 
Las libreas que se dieron á pajes y lacayos Fueron 
infinitas; apuntaré solamente las principales, y por 
ellas se pueden juzgar las otras. 
La de! rey ya la conté en la víspera del Cor-
pus; también dije cuál fué Li de ia reina, de 
negro, encarnado y blanco. 
Dije cuál lué la librea del duque de Lema, 
de color, y ordinaria de negro; dije además cómo 
la de! Marqués de Falces y la del de Camarasa, 
capitanes de la Guarda, era la misma del rey, 
corno es costumbre en España. 
Los principes vistieron doce pajes y doce laca-
yos de velludo carmesí prensado, mangas y forros 
de las cabas de lo mismo; ropillas y calzas acu-
chilladas cíe un velludo rojo sobre raso blanco, y 
en las capas, franjas del mismo, en lugar de pasa-
manos, que ludan mucho, zapatos y vainas del 
mismo velludo carmesí, gorras negras con plu-
mas carmesí, espadas y adargas doradas, y los 
lacayos de la misma suerte. 
El duque de Alba dió la mejor librea, y asi 
le doy el primer lugar. 20 pajes y 10 lacayos y 
2 cocheros de azul y oro, capas de velludo azuí 
con forros de tela fina de oro, guarnecidos con 
dos franjas de tela blMca, sujeta; con dos pasa-
. manos de otra tela azul y sus morenillos (1), ropi-
llas del mismo velludo, cuajadas todas de tiras 
menudas de la misma tela de oro, con sus more-
nillos atravesados, calzas con cuchilladas de la 
misma labor de felá de oro, mangas de curte, 
zapatos, vainas y gorras azules, trenzados de 
oro, plumas azules y blancas, espadas doradas, 
lacayos con paño en vez de velludo, y velludo en 
vez de tela. 
(1) El P. Benita Pereira, en su Thesottro da Ungua 
Portuguesa, dies que morenillos son "segmenta minora, 
au tu ngenua." - -
Don Juan de Tassis, 10 pajes, 16 jaajtt 
capas con fondo de plata negro forrados en'se|¡ 
blanco prensado, guarnecidas en seis pasamanos 
de plata, ropillas de! mismo fondo de plata 
mangas de corte rojo, calías labradas con more' 
nillos de piala qu: aibriar, los golpes iodos, 
forros del mismo selí prensado, zapatos y m?. 
dias blancas, espalas doradas, gorras con trenzas 
de oro, plumas blatias y rojnv; los lacayos ve-
lludo fondo de raso, de los mismos dos colores 
y las mismas espadas, gorras y plumas, 
L! duque de Pastrana, 15 pajes, ió lacayos 
de azul amir.-.njado tostado, capas de ve!;ud& 
•¿/id en forro de self anaranjado prensado, cor 
guamición de seis pasamanos tejidos de amarillo 
y blanco, ropillas de gorgorán cuajadas de los 
mismos pasamanos, y las mangas del mismo sdí 
apasamanado, cal/as labradas de los mismos pa-
samanos sobre el velludo azul, con sus trencillas 
y morenillos, forros de setí labrado, medias, za-
patos y vainas anaranjadas, espadas doradas, 
sombreros con trenzas en cadenillas de oro, entre 
trozos de tela bordados, plumas anaranjadas y 
blancas; los lacayos lo mismo, llevando ías cap!; 
de paño, todo tan lucido que muchos le daban 
el primer lugar. 
Pedro Alvarez Pereira, 12 pajes, 16 lacayo; 
de encarnado oscuro, capas de velludo negra 
con mudia guarmeión, forradas en otro velludo 
labrado entre carmesí y leonado, ropillas negra' 
mangas de setí prensado, todo encarnado, gorras 
negras, plumas blancas y encarnadas, espato 
doradas; lacayos de la misma manera, ca¡w 
abiertas, las cuchilladas con vueltas y flecos. 
El conde de Lodosn, 8 pajes, 12 lacayos de 
velludo neyo y anaranjado tostado, capas y 
ropillas de velludo negro con sus pasamanos de 
obra, de setí, forros y mangas de setí anaranjado 
prensado, cairas con cudiiJladas de pasamaiios 
del mismo setí sobre velludo encarnado con sus 
morenillos, forros de setí anaranjado, mediss 
amarillas, gorras negras, trencillas de oro, píe-
mas anaranjadas y encarnadas; lacayos de lo i®' 
mo, sólo que con las capas de raja. 
El marqués, 12 pajes (éste es el de Laguna) 
y 5 lacayos de encarnado y negro de la nik» 
manera, sino que las calzas sonde obra y ^ 
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capas de raja con gnaniidíti de diez pasamanos, 
botones Je oro en las capa, y ro-ülas. 
Cl maniués de Villalba, 0 ¡'¡jes y 2 lacayos 
^ gorgorán leonado, capa y ropilla, forrado 
iodo en setí amarillo prensado, cuajado de pasa-
manos, leonado y ainarilio A )o fanfarrón, calzas 
de obra de los mismos colores, ^jinbreros de ta-
fetán con gancliiilos, plum:i blancas y leonadas, 
manras de! mismo selí, incayos con eipadas y 
adarbas doradas. 
Don CéEfir de Avalos, tío del marques de 
Pescara, 12 pajes y 6 lacayos de la misma rrume-
ra, sino que ios forros eran blancos y ¡as calzas 
de los lacayos de grana dr^i i ' i iks. 
Don Luis Bardají, (i najes y 7 l.icayos, capas 
de vc.ludo rojo ¡abrado, con guarnición roja y 
amarilla, tonos de seii d e l t . m mangas pespun-
teadas, lopilla? y calzas m i las cucliiiladas de 
obra del indino pasamano ai vies, forros amari-
llos, gorras con plumas de los mismos colores y 
espadas doradas. 
El conde Aguilar, 12 pajes, 4 lacayos y 4 la-
cavueios, cabas de obra de sets leonado claro con 
íorros del mismo setí prciisiid^, «tiarneadas con 
seis pasamanos de obra, mangas de telilla platea-
da}' medias de seda y sombreros con trencillas 
de oro. 
El marqués de San Genii:,n, 12 pajes y 4 
lacayos de verde, forros de self encarnado pren-
sado, ropillas y caízón de velludo de los dos 
colores, cordones de oro, medias amarillas, plu-
mas de colores. 
El marqués del Valle y ctror., de otros colores 
y vestidos semejantes, de que por llevar paño ó 
raja no se hace mención. 
Los hidalgones viejos ó acliacoíos, por exhi-
birse, salieron de velludo negro, y fueron mu-
chos; diré los principales solanicntc. 
El conde de Lemos, 23 pajes, •! lacayos y 2 
cocfieios y algunos gentiles hombres, capas de 
velludo negro con un palmo de guarnición, fo-
rradas en seíí prensado, mangas del mismo setí, 
ropillas con la misma guarnición, calzas de obra 
que cuestan 54 cru?ados, zapatos de velludo, go-
rras con penadlos negros; lacayos, capas de raja 
y espadas doradas. 
El condestable, 20 pajes, 12 lacayos de la 
misma manera, pero en las capas y ropillas boto-
nes de plata y los forros de tafetán frisado y las 
capas de los lacayos de raja con una banda de 
velludo al vies y sus cubreribetes en ellas. 
HI duque de Sessa, 15 pajes y 12 lacayos casi 
de la misma manera, mas sin botones, y los forros 
de a¿abachado y espadas doradas. 
• duque de Alburquerque, 24 pajes y 4 laca-
yos de la misma librea de los del conde de Le-
mos, sino con capas de Segovia apasamanadas. 
El conde de Salinas, 12 pajes y 4 lacayos de 
la misma librea, más lucidos por la mejor guar-
nición, y ropillas de setí prensado con fajas ater-
ciopeladas con una vuelta ó cubreribetes con 
dobladillo, y quedan como cueras, pareciendo 
muy bien, y en las capas la misma guarnición. 
El conde de Barajas, Litros tantos pajes de la 
misma suerte que los del conde de Lemos y otros 
tantos lacayos de la misma manera en todo. 
El marqués de Rarcarota es muy buen jinete, 
mas bromista y alocado, y tiene mitad de portu-
gués, de lo que él dice se precia mucho. Estos 
días se vistió de bayeta, porque estaba de luto, y 
tomó seis ó siete criados y TOtnpióles la bayeta, 
descubriendo la camisa, y f l con los codos fuera, 
hecho un D. Guiñapo, riéndose de las libreas de 
los demás; y asi anduvo mañana y tarde en el 
acompañamiento de la reina. 
Pasando por Sancfi Spíritus, como es mar-
qués de Barcarotct, unas señoras corrieron las 
cortinas y comenzaron á gritar: «Rola va la bar-
ca»; él, acercándose, conlestó; 'Más rotas vais 
vosotras, putas.» Descubriéronse, y, preguntán-
dole por su libreajdijo; 'Hermanas, quiero ardes 
vestir una docena de dueñas, que, cuando impor-
te, me desnuden, y otra de doncellas como vos,, 
que darlo á villanos; por eso, la que quisiere mi 
librea, sígame» (1). 
Yendo éste una noche con iwae primas, con 
hermanas casadas y con otras ya mozas, que iban 
al Prado, salió la justicia, y preguntando: «¿Qué 
gente?-, respondió; 'Putas, por vida del rey, que 
es la rnás y mejor gente de la corte» (2). 
(1) En castellano, V un poco confuso, en el original. 
(2) En caslellano en el original. 
rm. ... 
Ĵl̂ H;Lâ j ALOMSO CORTES 
Ma itoppo è lungo ormai, Signore, il canto; 
E forse ch'anco l'aícoltar vt gi ava 
Si ch'io ilLf[eL¡tii I'isUiiia mU 
in altro tempo, che piü grato s¡a (I). 
2 Y 3 DE JUNiO 
Esle día, por ia tarde, se fué el rey á ensayar 
para e! juego de cañas, con iodas las cuadril Is;, á 
la huerta del duque, de la otra part- del rio, 
donde, á más de las demás plazas del jardín, 
hay una muy capaz para toros y para cañas. Vino 
el rey y la reina y las damas por el pasadizo y 
pasaron en sus galeras, estando las orillas cubier-
tas de toda ciase lie gentes, y el río de barcos 
enramados, que era cusa hermosa de ver, y ¡as 
damas y señores que estaban en las ímertas que 
llenaban toda la baranda y calles, y por entre ios 
árboles y celosías parecían macho mejor, y retraio 
de lo que dice Ariosto, 
Cuando el rey pasaba por el agua, comenza-
ron por tierra y por el puente á pasar los caballos 
de! rey y de los cuadrilleros, que son ocho, y lle-
vaba cada uno diez en su cuacirillla. 
Llevaba cada uno muchos caballos, y sola-
mente el condestable llevó 20, cor 20 adargas 
nuevas, de la misma divisa de mares en campo 
de plata, y olios tantos lacayos de su librea; y el 
duque del Infantado llevó ÍS, y así ion demás. 
De suerte que, bien considerado, se podían 
ver dos cosas juntas en una hora, que puede ser 
que ni cu la corte del Gran Turco se pudiesen 
juntar en dos semanas, que son 30U caballos y 
jinetes tan líennosos y 300 jaeces bordados y 
muchos de aljófar, en lo que se ve bien que la 
riqueza de España es hoy la mayor que hay en 
el mundo. 
Dicen lo hizo el rey en exfremo bien y asf las 
demás cuadrillas; yo quedé fuera, mas contáron-
me se acordara el rey de preguntar á D. César 
de Avalos: 'V ahora, D. Cesar, ¿qué os ha pare-
ado?»; y que .él respondió: «Señor, el buen capi-
tán hace los buenos soldados^ {2). 
V respondió esto porque corriéndose otras 
cañas hará cuatro a ros, cuando don César vino 
de Italia, lo hadan los caballeros muy mal por 
ser todos mozos; y preguntándole el rey qué le 
parccíiiu las cañas cu Espafr-i, respaudió: 'Paré-
cerne, señor, que no he visto mejores treinta 
caba,foà» (1); y por eso le pivyuiiió ahora qué te 
pc¡redsri éstas. 
Por la noche se retiró la reina por el pasa-
dizo y las damas y el rey en cijeiie. Venían 
corriendo, como de costumbre, todos los hidal-
gos ])!3n:-el);)s en pos de eJas é infinidad de 
coches que r;o cabían por el puente. 
Cusndo ve apemni me acerqué con el afán 
cie oír las sentença;, discreteos y sonetos que 
decían los gaianes cortesanos á las damas, pen-
sando yo í f i e ¡iiíina de oír todo delicadezas y 
cantilenas; y vi llegar á unos y hacer gestos 
como señas, y otros rdr, otros hablar, así como 
nosotros hacemos acá, de manea que para lo 
que vi, con pocas lecciones me atrevía á ser tan 
fino como ellos, porque no vi casa que tuviese 
sustancia, y por lo que á mí hace, mejor me 
pareció lo fregón il que ía corte. 
Cuando se retiraron había muchos hachones 
frente á palacio y luminarias por la ciudad, por 
la njeva cierta de (a eíecdán del Papa. Dicen 
que se concertó de secreto con los dos bandos 
riel rey y ¡ildrobandiuo (2) y así saliú electo; era 
cardenal de S. Ciérneme y aficionado á España, 
donde esluvo algún tiempo, 
Por todas las calles anduvieron írornpetas, 
chirimías y atabales, con los alguaciles y oficiales 
de In ciudad, gran parte de ja noche, y los ingle-
ses se conteniaron mucho de esta fiesta; y parti-
cularmente Mzose más tiesta al Papa porque en 
esta conjunción es bien se hagan más demostra-
ciones de respeto y veneración, pues la principal 
lierejía de esta gente es no reconocer 3.1 Papa y 
á la Iglesia romana por origen de la fe y cabeza 
de la cristiandad; y así el rey fué en misa solem-
ne por la mañana ít. la capilla á dar gracias á Dios 
(1) Versos, finaks del canto X del Orlando Furioso. 
(2) En cásttllario. 
(1| En ca$tc¡lar.o. 
(2) Dícese que lo? cardenalís Aidobrandini y MOLÍ-. 
taltü, ayuda iicío Ins deseos àn Fimtia, contribuyerori i £a 
elección de Paulo V. 
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de esla elección, y se hizo al olro día procesión 
pur esta y por o Ir J razón, como diré. 
Esta niisina noche, viniendo de la liucrla del 
duque, vi llevar el Sanlisimo Sacramenlo á un 
enfermo, que cslalia cu el mismo patio de! Altnl-
r.Tite, y vi á lub imjkses todos descubiertos á las 
ventanas todo el licmpo que alíi csiuve, lo cual 
me consoló iimclio por haberme dicho lo con-
trario. 
El jueves se hizo procesión solemne de la 
Catedral, mas él no estuvo presente (1); dijo el 
obispo la misa y predicó c! de Aslorga, dando 
gracias á Dios por b e'ecdón del S/ÍTIHI Padre. 
No hubo cosa notsbi:, si:io ver la cara del obispo, 
que fué un pobre clérigo, capellán del duque, 
siendo niarqués de Denia, y en irando en la pri-
vanza le hizo obispo de Valladolid é Inquisidor 
mayor de Espann. que es (-¡rgo p;ir<t un liennano 
del rey, y él no lime cara ni para sicmlán; y así 
me contaron que, yendo en una procesión echan-
do bendiciones, dijo una tapada: -El obispo se 
va persignando y diciendo:—¿Yo obispo? ¡Vál-
game Dios, quién Ul pensara!. (2). 
4 DE JUNIO 
El sábado se hicieron las honras de cabo de 
año de la duquesa de Lerma, en Sari Pablo de 
los dominicos, como es costumbre en Castilla 
hacerse, con sermón. Salieron los frailes todos 
con si; general á recibir a! duque, con cruz alza-
da, i la puerta, como patrono suyo, en razón á la 
capilla mayor, que le dieron por 4.000 cruzados 
(fuedió de renta al monasterio por ella (i) y la 
reformó, é hizo dos sepulcros de jaspe hermosísi-
mos ríe una parte y de otra, en el muro, que son 
los mejores que hay en Valladolid. 
Este monasterio é iglesia la hizo un hay Mor-
tero, arzobispo que fué de Burgos y presidente 
del Consejo Real (l),v Junto i Él e! colegio de"-
San Gregorio, de los mismos frailes, que sonetos.'. 
obras reales y que no se harían hoy con 800 000 
cru?ados, porque son acabadas por todo extremo, : 
y de obra de cantería fortisima, con portadas nte-
rirísimas y distintas dependencias y casas princi-
pales del colegio, con el refectorio, librería y otras 
de imaginería, doradas con mucho pnmor y 
perfección, aim las puertas y sillería de labor . 
excelente, que, para ser de un fundador partiat-
lar, son notables, y parece que le anunciaba el -
corazón que había de venir este tiempo, 
Vi/murum excidin I.ybíae: sic volvere Parcas (2), 
porque en todas las puertas, portales, casas, bó-: 
vedas, arcos, sillas, bancos y arquibancos, puso 
sus armas, que son una flor de lis, de suerte que 
tiasla las bcerias y labores están formadas con 
ellas; pero muchas desaparecieron con e] tiempo, 
y las armas reales de España pudieron más que 
las flores de lis de Francia, porque así que dieron" 
la capilla mayor al duque, fueron quitando las 
armas del cuüado y pusieron ¡as del duque. Mas 
es imposible acabar con ellas sin echar todo por 
tierra, como oirá obra del templo de Diana, donde 
no se podía quitar la memoria del artífice ó arqui-
tecto sin caer todo; y de esto se me quejaba un. 
fraile suyo, nieto de la misma casa, diciendo (3): 
«Señor, los padres teólogos dicen que lo pueden 
hacer; mas yo no sé más teología sino que si dije-
ran á los huesos de mi agüelo:— Audite, ossa 
árida, ¿queréis que quiten vuestras armas y pon-
gan otras?—responderían:—No, no, no; y el Pa-
dre Pr. Pedro y Fr. Juan, que interpretan mi 
vnluntad, mienten, que si yo las quisiera quita-
das, no las pusiera.—Por donde digo con Sa-
muel: ¿Qmre inquietiisíi ossa mea?> Mas hablaba 
como buen nieto y mal juez, porque el obispo no 
(1) ¿El rey? 
(2) En casteltano.—El obispo de Valladolid era don 
Juan Bautista Acevedo. 
(3) Pinheiro estaba perfeetísimamente informado. Lo3 
útinues dieron por el patronazgo 4.000 ducados de renta; 
2.000 sobre los partidos de Lerma y Gumid de Mercado, 
y oíros 2.000 sobre un beneficio en el lugar de Estrella. 
(1) LíuiiiSbaie Fr. Alonso de Burgos, pero era obispo 
dç Pakncin. Se le conocía por el ir respetuoso apodo do 
Fray Moriera. Sobre la parle que le corresponde en la 
cditicaei&n de la iglesia de Snu Pablo, puede verse Juliiu 
Paz, El monasterio de San Pablo d i Valladolid; Martí, 
Estadios histôrko-aríiitíí-M, y Agapito J>.tv'üh, La iglesia 
de! convenio de San Pablo. 
(2) Víra¡liu,-E/(.A v. 22. 
(3) En castellano lo que sigue 
•<6õ' NARCISO AI.ONSI) UORTSS 
quiso la capilla para sí y se mandó enterrar en la 
capilla mayor dei.colegio, que es hermosísima, y 
el retablo de imaginería lo más rico que nunca vi, 
Comió el duque y dio de comer á los frailes, 
siendo 750 comensales, y por eso se arreglaron 
debidamente las mesas en el reíecíorio. Predicó 
.el P. Tiedra, predicador del rey, tan mal y fría-
mente que.hiio verdadero el aforismo de los 
retóricos,.que el género panegírico ó laudatorio 
:es.el más peligroso ó dificultoso, porque puso al 
•duque sobre las Vírgenes y á la duquesa un poco 
debajo dejos duques, y quiso decir tanto que no 
;dijo nada. r 
, . Hizo de Valíadolid paraíso terrenal; del rey. 
Dios Padre, que con su providenciü Je gobierna 
y fertiliza; del Pisuerga, Ganges; del Csgueva, 
-lleno de inmundicias, Eufrates; de los lodos, msr-
. garitas; del polvo, polvillos (2); cngra.-ideciu la 
honestidad y recogimiento de las mujeres, las 
..verjas y rejas de las ventanas, y dijo del duque 
que lo guarda con dos espadas, ó u¡u de dos 
filos, del celo y prudencia con que defiende, mas 
le disculpo en parte como bueno é insigne cro-
nista. Debajo de ia figura de ¡o que dijo que era, 
quiso-dibujar lo que-debía ser la corte, y así se 
ŝalva de la mentira, en que como en fábula, quiso 
• pintar el esíadO:¿ qtie.se debía reducir la corle: 
-así .como vemos que es fábula la Gropedia de 
Jenofontej mas en t i la nos pinta un perfecto rey; 
fábulas las de Homero, mas en ellas nos retrata 
un capitán animoso y un varón prudente; fábula 
á Asno ds oro de Apuleyo, mas en ella nos 
muestra el estado á que los apetitos llevan al 
hombre; fábulas las de Isopete (3), mas en ellas 
vemos los. varios efectos humanos; fábula la 
Sábia, de Cebes (4), mas en. ella se retrata todo 
, •,,(!) -Véaiisi ios números 123 í 125,127,128,131,133 á 
".135.-: -
•: (2)-. Polvillos olorosos, como los que se ponían en los 
patifes 
. • .(3) Así-se Ifjunaba comunnieiile á Esopo, 
EUiátogo La Tabla, del tilósoío griego Cebes, es 
-álsgorii moral, donde se presentan todos los instintos 
îfciCÜnaaw)es..de1.hoiiibre.~-De las-demás obras aqui aJu-
é t ü í por PiniieirQ, .no..preciso decir nada, por muy 
conocidas. El 'Caballero dtUmiwdo, tfe Olivier de la 
MarcBerftiÈ Traducido-â iwestra lengua por el vallisoletano 
'Dón,Htn©iKlff-dE Acañi t -
el discm-so de la vida mortal; fábulas las -verda-
deras historias*, de Luciano, mas en ella nos 
muesíia las engaños que hay en las más de las su-
pc.-stkioiiis gentílicas; fábula la Utopia de Tomás 
Moro, mas en cila ordena el gobierno político de 
una república; [.íhula la del Caballero deíemu-
nsdo, di? Monsieur de !a Marche, mas en ella 
vemos el proceso de nuestras vidas y edades; 
fábula, finalrneiiie, el Marco A¿¡re!io del Embaja-
dor de las grajas, estorninos, papagayos y cana-
rios, el parlador mayor D. Antonio de Guevara, 
mas en ella, queriéndonos piular un emperador 
justo y prudente, nos pinta un emperador clioca-
rrero y un filósofo rufián y charlatán ¡I); y poco 
menos aeomeco nue;iro predicador, que me 
dejó molido. 
Concluyo con que dio el duque á ios frailes 
600 dineros para todas las veces que aquí hubie-
se capitulo, de qi¡c les hizo escritura. 
Esla tarde, por ser víspera de la Santísima 
Trinidad, íiié el rey s hacer oración á !;i Trinidad 
con algunos grandes, y fué solo, sin guarda ni 
ningún criado más. 
5 DE JUNIO 
DÍA EN QUE LA REINA COMIÓ EN PÚBLICO 
El domingo comió ía reina en público de esta 
manera: púsose la mesa en un estrado alto, bajo 
un dosel de brocado; sentóse á la cabecera, y tres 
damas en pie á los tres lados de la mesa; las de 
los costados ponen y descubren los platos, y la 
otra trincha en la misma mesa; traen los meninos 
de la reiniL los plati* desde la puerta hasta dár-
selos á ellas. 
(1) Son curiosas, y muy exactas, esias palabras de 
Pinheiro acerca del autor de las Epístolas familiares, 
hombre tan indiserdo como poco verídm Su Marco 
Aurelio es, ni más ni menos, lo que dice Pinheiro. 
Aprovecharé la coyuntura para decir que laa [amoaas 
caitas tscriías por las villas en el movimiento de las Co-
munidades y publicadas por Sandoval (de Medina í Va-
líadoiid, etc.), hoy se tienen por una contrahechura de 
Fray Anionic de Guevara (V. Historíogrciphíe de Charles-
Quint por A. Morel-Faüo, pig. 33). 
Las demás damas están apoyadas en la pared, 
ín pie, entre otms señares que tienen un puesto 
junio aellas, puestos que piden de antemano n 
tilas ó ellos, teniíindo licencia para e.star con 
riie;W Señora, etc.; y de ordinario son dos para 
«da una. 
Cuando pide agua, la trae una dama, que se 
pone de rodillas y besa la bandeja y da el vaso y 
juego se vuelve á su lugar; deírás de la reina está 
utt mayordomo. 
Estuvieron presentes muclios ingleses, á quien 
siempre ponen delante; y 1:0,1 esto, como ellos 
son, bendígalos Dios, tan creciditos, no vi más 
que traer muchos platos. 
La reina debía de ir liarla, porque comió 
poco; y asi e¡la como el rey, dicen que son de 
buena boca, porque almuerza el rey un tazrtn (1) 
út leche, como quien llene buena voluntad, come 
como cualquier hijo de vecino, merienda como 
rey y cena como un papa, de manera que pudiera 
dccii Platón, sin espamarse de Dionisio: Vide 
hminem bis síifurum in die. 
El agua era de canela; algunos decían que lo 
era en el color solamente, y así parecía vino; mas, 
conloes alemana, no se puede creer sino que 
seria agua (2). 
Acuérdaseme qne leí en Frey Jerónimo Ro-
mán (3), en la vida del infante D. Fernando, que 
los reyes portugueses nunca bebieron vino, mas 
el rey D. Enrique y el rey D. Juan bebíanlo. De-
berá entenderse cuando comen en público, ó bien 
hasta aquel tiempo; aunque el fraile urde las más 
descomedidas mentiras que nunca oí, y perviriió 
la relación verdadera, que andaba impresa, con 
añadir mil alabanzas falsas, que desacreditan la 
veràd de la historia. 
Este día, por la tarde, vinieron los caballos 
que se estaban esperando de Córdoba para el rey, 
porque tiene allí la ganadería de ellos, de casta 
excelente, y caballeriza. Vinieron 40 caballos, que 
traían 40 mozos con la librea del rey, y con ellos 
12 mozos de campo á caballo de k misma librea, 
(1) Cdpiu, i b duda yor errata. M t atengo á ta traduc-
ción dt Gayangos. 
(21 U ironía de estas pahhras eg manifiesta. 
(3) Historia de los dos religiosos infantes de Porta-
Sal. 1595. 
cun -I trumpetas. Encontre Jos caballos flacos y 
dcsmazaladus, aunque dicen que los de esta casta; 
hacen con la edad y cumplen mejor de ¡o que 
prometen, conm de buena raya. 
En es:e [icmpo, por ser ya entrado el verano, 
comeiuaruu a hacer el paseo en el Prado de la -
Magdalena, que es hermosísimo, como diré, y - , 
todo cubierto de álamos por arriba y Heno de 
arroyuelos de agua por bajo, donde andaban los 
coches. 
Esta tarde nos luimos allá, donde hallamos á 
los más de los ingleses é infinita gente. Ya cerca 
de la noche, vimos venir muy de prisa un coche, 
que pasó junto í nosotros, y al estribo iba una 
señora tiennosa y vestida como la india de pri-
mavera (!}, con el manto cafdo como en cuerpo, 
y después supimos que era D.» Ana de Souza, 
que ailí llaman la Gitana, porque se viste de modo 
extraordinario, y está casada con "un íiidalpo que 
tiene 15.000 cruzados de renta, y es en extremo 
cortesana. 
Scguímoila, y alcanzándola, dijo ella (2): v A 
que diablos vienen con tanta prisa?" Respondíle: 
* A llevarla cumo está, en cuerpo y alma.» Y ella: 
«Vade retro, Saíana, que los [con] denados no 
pueden lograr tanta gloria; mas si son de las 
almas que yo traigo en pena, yo los conjuro que 
digan lo que quieren.» Respondí: «De lástima de 
verla á V. Md. desnuda sin manto, le venimos á 
ofrecer siquiera una manía en la calle de los Man-
teras, adonde vivimos.» Replicó ella: «Recelo 
que, como San Martin, se quiere quedar con la 
mitad, y, cuando no le dé lo mío, no le podré 
negar lo suyo; por tanto, miren si traen otra cosa 
quedarme.» 
Cada uno. dijo su despropósito. El mío fué: 
«Yo daré á V. Md. ia llave de la tienda; esco-
ja V. Md. la de que tuviese gusto.» Respondió: 
'Soy tan enemiga de guardas, que sólo por eso 
no quiero llaves.» Replicó D. Vasco (3¡: «Pues 
fortaleza es esa que debiera estar con cuatro al-
l í ) Acaan alude í la manera de veslir que tuvieran «i 
esta época del año las mu jetes que vñiieian de las [odias â 
Poriugsl. 
(2) En Ciislellano el diálogo. 
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caides de guarda.» Y dia: .hense mas en la difi-
cullad y estrecheza del paso que en la vigilancia 
de las guardas.- Dtjelc yo: «Señora, ya qut un 
hombre sea fraile, lo humo es profesar en reli-
gión estrecha, que por donde se rompe coa mas 
dificultad se saca mayor gloria.» Kespondin: 
«Mire no 1c engañe el corazón; y, porque esta 
aventura se ha de acabar á más golpes de espada 
que los que V. Md. tiene talle de dar, sepa que 
está guardada para otro, y queden A Dios. * 
Volvimos i alcanzarla y dijole D. Vasco: -No 
piense V. Md, irse sin sacarme del eíieantamíemo, 
que, ó moriré en la demanda, ó sabré qnién es.-
Respondió, que -para que se cansaban por una 
pobre mujer, que por no tener manto, andaba 
mostrando su ma! talle»; y diei¿ndo!c que se la 
podrá aceptarei! camisa, vino diciendonos eómo 
era aficionada á los portugueses, porque tenia 
fres cuartos de portuguesa. Respondi yo: 'Déje-
me V. Md. habitar en el otra cuarto, y quedará 
portuguesa de todos cuatro costados.» Respon-
dió: 'Ya, hermano, no hay remedio, porque los 
castellanos por su citarlo han abierto portillo y 
enirado (en] la tortada.. Torné á replicar. 
no hallará V.Md. quien vudw á separarlo y enje-
rlr una planta de gusto?- Respondió: «No íalL^ 
mas quiero quedar con el árbol bueno, aunque 
cr)ja el fruto desabrido.-
Vino á decirme á mí solo el nombre y quifn 
era, y á hacernos muchos rendimientos, y que la 
acompañásemos baila cerca de su casa, y dióme 
dulces y dijome qne la viese á menudo en el 
Pradu, que había de ser muy aficionada mía, 
pero que no dijese el nombre á los compañeros. 
La dije entonces (1): • En merced tan grande, 
no me estard mal ser desconfiado: déme V. Md. la 
mano de cumplirlo así.» Respondió quitándose el 
guante. * Der la mano, no, mas tomarla ha V.Md., y 
muy apretada, que donde quiera que me viera, 
me hable, y habiendo cosa de su servido, me 
mande con toda confianza.» V después me hizo 
mil mercedes muchas otras veces. 
Esta es la facilidad de estas señoras cuando 
salen á esparcirse. No la alabo, mas no puede 
dejar de. ser apacible esta conversación; y al mis-
il) En castellano el didiogg. 
mo tiempo que ni en ella ni en oirás semejante 
puedo afirmar se hiile entrada para más, en mt-
dio de lodas esta; k inruem 
0 DY, JUNIO 
Para este dia estaban ordenadas las fiestas, 
principales de cr-ñas y toros; mas por no haber 
i lcgidi (¡Kicbos caba ríos que se esperalian, y 
otras veces por no ciar acabadas las mariolas,» 
aplazaron hasla el viernes. 
Esta tarde se iridió el Duque con el Embira-
dor, encubiertos, en un coclsc, y fueron à su 
huerta para enseíiíi >i'la y para determinar dónde 
b.ibían de jurarse las paces, porque el embajador 
mi quería que f.icse cu la i g k i m ; mas d¡cen que 
es muy prudente. fi.s lástima perderse así y eslar 
tan atado con las riendas de la iglesia, que se le 
lia de hacer de mal soltarlas. 
Ün estos días psrece que reinaba Bootes (Il-
eon su carro, porque sucedieron mil desgradas. 
Yendo beodo VJ; cochero de D. Pedro de Caslro, 
de id Hw-: dorad.i, yçnão el coche vacío, sóh 
con un lacayo dculro, queriendo tomarei puerile 
de madera del tisp-ilún, arrimó tanto el codie 
para que pasara olio, que, resbalando hada ató, 
llevó los caballos tras sí, hasta dar en el Esgtieva, 
que tiene de altura más de 60 palmos, con lo que 
se destrozaron II.-* :.ibn¡k>s y el mo/o, y sólo él 
libró, por tirarse h im . 
Y cuatro dias antes, yendo oEro á dar de be-
ber á los caballos, con coche y todo, antes del 
puente, donde el ríu tiene de profundidad como 
una lanza, enganeh/bidosc en las cuerdas, se aho-
garon los cabal os, que eran de un regidor. 
Hubiera sucedido otra desgracia mayor á otro 
cochero, si los casteüauos fueran hn desconfiados 
como nosotros. Los grandes de Castilla solamente 
pueden llevar dos cncheros, y tienen conseguido 
que su coche tío se aparte de la puerta donde 
está, aunque quiera descabalgar ó entrar otrí 
título ó señor. 
Estando el conde de Alba de Liste, Grande y 
(1) Constelación prójima á la Osa Mayor, llamjdi 
tambiíti c! Boyero. 
L * FASTIfilNtA 
Cazador Mayor, en casa del duque de Alba, lle-
garon dos señores de la Llave dorada, D. Pedro 
de Castro y D. Pedro üu¿n¡áii. Estaba e! cochero 
principé en el patio; el cochero (I) dijo á uno de 
los pajes que tomase e! freno í uno de los caballos 
traseros y Icliiciese recular. En esto salió el bellaco 
y dió una bofetada al paje, y después una cuchi-
llada en la cabeza con un machete; acudieron los 
amos, y, echando á correi, fueron tras él hasta 
un jardín de las cusas, donde les hirió á oíros dos 
pajes; y, queviéudolc icaiar, Ü. Pedro de Castro lo 
impidió, dándole muchos ¡jolpcs. Fuese el enche-
ro A quejar al conde, y ellos detrás, y le conlaron 
la historia, donde lo? escudeiros {2) de Portugal 
habrían de congregar á la parentela por su criado, 
V él dijo: flü.ío V. ind. muy mal en no matar 
tstedesvf:r£unzado* (i); y le mandó á un alcalde 
de la Corte, que luego acuella tarde le jiiandó 
dar 500 azotes y á un remo en las galeras por 
cinco años, y el conde <¡uedó, como prudente, 
bien con sus amigos y excusó inquietudes para 
toda su vida. 
Mas, para que se vea que también en Cnsfilla 
hay ñecos y las afrentas á que se exponen ios 
que lo quieren ser, contaié algunas cosas nota-
bles que esta mañana oímos A un licenciado de 
casa del duque, muy listo, estendo presentes 
francisco de Souza de Meneses y Bernardino de 
Távora; para lo que habéis de saber que hace 
pocos aílos en Castilla no se sabia qué cosa era 
señoría ni excelencia, y hoy los condes tienen se-
ñoriu permitida, mas no forzosa, y los Grandes y 
duques excelencia permitida y señoría, con 20 
maravedís de pena. 
Sucedió, pues, que yendo el marqués de l a -
vara, días atrás, que es muy mancebo, con el 
duque del Infantado, que es muy aportuguesado, 
se Se escapó un señoría sin pensar, y el duque le 
replicó luego con merced, y el marqués, que, 
aunque mozo, tiene ánimo, le pagó luego en la 
misma moneda, tratándole de merced; fué el 
duque á dar quejas al de Lerma, y contándole la 
historia, le respondió: cYo no tenía al Marqués 
en tan buena reputación; mas supo tomar tan 
bien la lección que V. E. le dió, que me parece 
que le honremos y disimulemos, pues dimos 
ocasión- (1¡. 
Estando la condesa vieja de Lemos, hermana 
del duque, hace algunos años, en Madrid, una 
señora vieja, que :r¿rio?j nombro, hablaba á todos 
de merced; y así la habló á ella, diciendo que no 
había de mudarei estilo de su infancia. Determi-
naron sus parientes que ella, como mujer de 
grande, la pidiese pena, y fué condenada la vieja; 
y, haciéndose ejecución en su casa, llamó la vieja 
á un mayordomo y dijo: «Pagad aquella pena á 
aquel criado de la señora condesa, y vos decidle 
que si su merced tiene modo para enriquecerse y 
empubrecerme, es toparse muchas veces con-
migo" (2). 
Contaron más; que el conde de Benavente, 
de ios mayores señores de España, á todos ios 
que no eran grandes hablaba de. merced, y ellos 
le trataban de la misma manera; y reprendiéndo-
le algunos parientes porque se desautorizaba, res-
pondió; -Juro á Dios que no les he de dar lo que 
no es suyo, aunque me quiten lo que es mío, 
como todo el mundo sabe» (3). Necia respuesta, 
á mí ver, y de ánimo pequeño, por no liacec uní 
honra sufrir una afrenta; y asi, escribiendo él en 
la entrada del rey á nuestro obispo Pinheiro, le 
puso en el sobrescrito: «Al muy Reverendo Se-
ñor, etc.»; y este respondió: "Diga V. md. al 
conde, que, al tiempo que los condes escribían 
ansí á los obispos, hablaban ellos de vos á los 
condes, y pues las cosas han subido tanto de 
punto, que use del moderno, porque nos volva-
mos á lo antiguo» (4). 
El duque de Alba, d viejo, con ser muy cor-
tesano, dió en ser muy mal educado y soberbio. 
Juntáronse ocho ó diez señores mancebos y apos-
taron á hacerle descomponer de su autoridad/y 
comenzaron como por amislad á reír y zumbar y 
á jugar de manos y hablarle de vos. Él, enteu-
0) Sin duda el de D. Pedro de Castro y D. i'tdro 
Qtiztnín. 
P) Titulo de nobleza inferior en Portugal. 
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díêndolos, se salió, y llamando á un mayordomo, 
le di jo: lAn i ln aprisa, trae de merendar á otos 
muchachos.» Oirá vez, yendo en una litera, topó 
en el camino á D. Diego de Mendoza, e! gran 
poeta y cortesano; y, queriéndoie hablar en ter-
cera persona, por haber militado en lugares y 
puestos de Handes, siendo el duque general, le 
echó el brazo al cuello, diciendo: -Venga en muy 
hora buena el mi buen caballero.» Don Diego, 
que era muy avisado, lo echó olro brazo, dicien-
do: *Sea muy en hora huera venida la rni cara 
de Pascua» i l ) . 
El más cortesano, primero de todos, me pa-
reció uno que me contaron, que la duquesa diera 
en la misma necedad, y, sin cuidar de la anciani-
dad, hablaba á todos de !ií. Anocheciéndole un 
dia en una aldea de un capitana-a que habla sido 
maestre de campo del duque, la recibió la mujer 
con mucho agasajo, y ella, estando á la lumbre, 
la habló siempre de tú. 
Llegando el marido, con su barba hasía la 
cintura, continuó ella diciendo: "Mucho deseaba 
conocerte, por cuan aficionado te es el Duque mi 
seflor. ¿Cuántos hijos tienes? ¿Estás rico?», y otras 
cosas como éstas. Hasta que le preguntó: - ¿Cómo 
te llamas? Que aunque te nombraba el duque, m i 
seflor, no se me acuerda bien.» Él, haciendo una 
moneria como un niño, dijo: • Monoico, se-
ñora» (2). 
Guardé en !a memoria estas cosas, porque es 
vicio natural de Portugal y de las casas principa-
les de allí, con lo que se hacen odiosos y mal-
quistos y se exponen á rnil afrentas y descortesías, 
que les hacen en su casa; y á veces ordena Dios 
que los que por este tn^iiio se quieren lucer re-
yes, sólo por eso pierdan el reino *y los que 
aspiran á corona con soberbias prehensiones, ba-
jen tantos escalones* ü ) , que no tengasi reino ni 
atnigos, y pierdan lo que tienen sin merecerlo ni 
pagarlo. 
(I) En castellano. 
. • (2| Ei diálogo en castdlaño. 
(3) En castelíimo, y entre COIKÍÜJS, eu d origiual. Care-
cen tres versos He alguna composición: 
Los que aspiran á corona 
ren soberbifls pretensiones 
bajen tantos escalones. 
7 DE JUNIO 
BANQUETE QUE D1Ó EL DUQUE 
Este día dió el duque un banquete esplendi-
dísimo á los ingleses, que se afirma fue de los 
más notables y de más ostentación que hace m u -
cho tiempo se dió; y para más aparato mandó-
h;icer la comida en unas cocinas fuera de su palio 
grande y se hizo un pasadizo con cuatro co lum-
nas de madera de cada parte, cubiertas de broca-
dos con to ldo encima, para que pasaran los man-
jares por debajo, y la plaza y explanada se adornó 
toda de muy ricas colgaduras para esta procesión. 
Se hicieron tres aparadores en tres habitacio-
nes; uno que co^ía toda la pared de alto A bajo, 
con peldaños en la misma forma y pared frontera 
para la plata, en que había como 400 vasos, todos 
de invención hermusísiima, á más de ¡a plata or-
dinaria. 
En la otra habitación estaba la vajilla d e o r o y 
esmaltes, toda de piezas notables, que ocupábala 
mesa y gradas de una pared hasta arr¡baf cosa 
admirable de ver; y en la otra había solamente 
vidrios y cristales engastados en oro, c m pies, 
asas y tapas de oro y labores en toda su exten-
sión, y los vidrios de colores, cosa nobilísima; de 
manera que no sé qué rey de la cristiandad po-
día tener más hermosa y rica vajilla, á la cual 
conviene lo que dice Ariosto: 
Qual mensa Inoiiíante e suntuosa 
Di qualsivoglia sürfessfir di Niño, 
O qijal mai tanto celebre t famosa 
Di Clcopatm al vinettor ialina, 
Potria a quesía esser par, che 1' amor osa 
Filia avea posta innanzi al paladino? 
Tal HOD crcd'io, che s'appürecclii riove 
Ministra Ganimíde al sommo Giove (l). 
El banquete se dió en una galería grande, ar-
mada de brocados, como las demás de las cosas, 
donde pusieron 24 alacenas por medio de la casa 
para 80 personas, que comieron á la mesa con el 
Almirante, y estando con él en la sala muchos 
senoresy títulos y muchas damas y señoras rebo-
zadas, que todos entraron con asaz trabajo. 
(1) Orlando Furíos.0, canto Vil, oct. 20. 
Csuban las mesas con ssivilíelas de figuras y 
el pun covrado en invenciones, y ^ saleros, con 
serviüeíüs de varios géneros de ñores y animales, 
y los wi l ts [ ] ) con llores como cu «reo, con casti-
llos y 'iboreí doradas y pla!c;;das. 
Sirvieron á la mesa 24 pajes del Duque, de 
librea negra pira aquel uía, cueras blancas y ca-
denas fie oro, y el maeslrcsala, copero y mayor-
domo y oíros criados c!c igual suerte. 
tsV'ievwi el rey y la rana viendo lodo pt>r 
una celosía que quedaba frente a! extremo de la 
mesa, escondidos; y se «firma que sirvieron á la 
mesa 2.200 (Matos de cocina, y que fué de ver, 
adercás, los dulces secos, los irascos de conser-
vas, y sobre todo ¡a mveneifrii de empanadas de 
mil figuras de castillo? y navios, todo dorado y 
plateado. 
Yo por la t:ií,irJ'.t:i íi¡i cotí algtiüos amigos y 
no pudimos cnirar, por la guarda; cerca de las 
tes volví, y como iiabia la misma dificultad y 
yodesesbaeii extremo vev!o lodu, viendo bajar 
á un paje del Duque, que parecía hombre no-
ble, me llegué á él y le dije: 'Los extranjeros 
tienen íodas las libertades. V. Md., aunque no 
me conozca, me liaga merced tomarme por la 
mano y ponerme en donde pueda ver el ban-
quete' (2). 
Él n:c Ecspondió <qiie me las besaba, por la 
coníim'j ers él tenia; que le siguiese, que 
quería que ío viese á mí gu.sto* (3)¡ y llevándome 
. por otra puerta, me dió una llave dorada, que 
lucía á todas aquellas ¡merías, y me tiijo que en-
trase hâ ta llegar á la sala. Era ya larde, pero 
todavía vi mucho. 
Después me vino á buscar y me llevó á una 
ventana y me puso en ella, diciendo que esperase 
allí, que se habla de hacer una comedia, que la 
vería; y tornó í venir otra ve/, á preguntarme si 
estaba á mi gusto. Lo cual consigno para recuer-
do m h y de !a honra y nobleza de los hidalgos 
castellanos. 
Concluyo con el banquete, en que había todo 
género tie músicas é instrumentos, mientras duró 
(i j Pradpios. 
¡2) Cu cus ti l lana en tí original, 
p) id. id. 
la comida, que fué hasta cerca de 'as cuatro, para 
que se pudiese decir-, . " \ ' . 
A nutWn mensa citare, arpí e üre., 
E diversi altri dilettevõl siioni ,' • • " 
Fattiuo iistornoT wiaMmnire 
D' armonía dolcc, e diconecnti baoni, • 
Non vi inantava chi canlíiido dirt 
D' Amor sapesse gaudii, e passioui; 
O con inftiiziüni e poesie 
Rapprcsemassf grate fantasie (1): 
Hubo comedia en un jardín del duque, todo 
entoldado por encima; y las ventanas que van al-
rededor de los arcos, con vidrieras. En el testero 
se hizo el teatro, en bajo, y de frente se sentaron 
en düs sillas el Aim irán le y el Duque; en el otro 
extremo los demás señores ingleses, en 24 bancos 
de respaldo, de velludo carmesí acolchados. 
En las ventanas f> arcos de. arriba, á la mano 
izquierda, quedaron las damas de la reina, que 
vieron desde dentro la comedia, y las parienfas y 
nuera del Duque; á mano derecha quedaran al-
gunos títulos y señores, tnas pocos, y en un arco 
de eslos ¡ué á colocarme el paje del duque, y así 
sospeché que la reina estaba en la galería de 
frente, porque, con ser la principal, estaban las 
vidrieras corridas, y la mujer del duque de Cea y 
demás señoras estaban en público. La desconocí 
en el rostro, por parecerme más hermosa; mas 
era á causa de la vidriera. 
Representóse la comedia de -ni Caballero de 
Illescas* (2j con tres entremeses, que fueron muy 
celebrados de los ingleses, y mucho más los bai-
les, que entendían mejor que la lengua. Estuvie-
ron hablando el Duque y el Almirante, muy lujo-
so, y lo mismo los suyos. 
Fué muy celebrado un dicho del comediante 
Ríos (3) que, llamándole e! duque y diciendole 
que representase cosas de amores ó guerras, y no 
se metiera en cosas á lo divino ni milagros, en 
atención A los ingleses, y pregunlándole: «¿En-
fendéisme?», respondió: «Yo lo cumpliré de 
suerte que, aunque (lo) estornude, no me tenga 
(1) Orlando furioso, canto VII, oct. 10. 
(2) De Lope de Vega. 
(3) Nicolás de los Ríos, el aufor de comedias que con 
Sania frecuencia representaba En Valladolid, dimde St casó 
(V. mis Noticias d?. una corle Uterarta, pSg. 31-35). 
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de persignar» (1). Lo cual comentaron mutíiolos 
señores que allí esíaban. 
Vi aquí dos cosas que quise poner en eslas 
tijertiorias: UM en que se ve la preminencia y 
.soberanía de los grandes, y otra la llaneza de 
'unos y otros. 
Estaba el marqués de San Germán, que es 
pariente muy allegado del Duque, sentado en el 
último arco en un (abúrete, y con ét el cor.ie de 
Lodosa y otros hidalgos de la Llave dorada, apo-
yados en el antepecho, y enfrente quedóte el 
duque de Cea con sus hijos y otros señores. Lle-
góse e! duque de Cea á ellos, levantóse el mar-
qués y dijo: - Luego me pareció que habla V. Ex-
celencia de i-udiciar el lugar* (2). El duque si: 
sentó en e¡ taburete, sin más ™rii¡>;iii)ienio que 
decir dos veces: -Traigan silla al marqués* (3). 
Mas no vino sino al fin, que él y el conde de 
Barajas fueron por taburetes, que trajeron y se 
sentaron. 
Lo que más me espantó fué ver que la du-
quesa mandó allí al marqués de todo lo que esta-
ban merendando, que fué iodo cosas bien sucias 
y.en dos cajas viejas, lo que también extrañé, y 
allí las dieron al que más apañaba. 
La otra es que en el mismo arco, que son 
" gradas, estábamos yo y el provincial de los domi-
nicos, h'r. Manuel Coello, y su compañero. Llega-
ron el conde de Salinas, el duque de Al bay otros 
señores, y no quisieron tomar los sifios que les 
ofrecimos, antes por encima miraron un poco y 
se volvieron. 
S DE JUNIO 
Víspera del Corpus, se hizo por la mañana 
ensayo de ta muestra de caballería de la guarda 
de Caslilla, que está ordenada para el 11, que es 
una de las fiestas.que se hacen al Almirante. 
Hizose este ensayo á uu cuarto de legua de ia 
ciudad, ó menos, á la cual asi'itió el duque, que 
es general de la caballería, y el marqués de San 
( t ) En castellano en d Original. 
Í2) En casMaiio. 
(3) Id. -
Germán, su teniente; y ordenaron ias tropas 
híciero:' SÜS LÍ-IIIOSÍÍ'aciones y rnaniohras, como 
diré ene! día sulemne, 
Fué un id i i j de ve: el concurso de jente y co-
ches que acudicio!], q j e no había lugar para 
ejerciiruçe, con ser el Gnmpo hennosísimo, muy 
despejado y s i í i^do ca al io, y tener más de una 
legua en vedenúo. hbihri-i más de 20.090 perso-
nas á premei (darlo; y p»:- í<; I ^ i ^osu ra del campo, 
gran abundancia de ^ente, bril lo delas armas y 
diversidad de colores, fué una de las cosas que 
más holgué de ver. 
EstMido üCiotros ¡vrado?, había dos mozas 
conr-i-'iido ce:!.•/";$; díjeles Ñuño A l v ; r c / Pereira, 
que eít.^-.a co:! nosotros, que obraban como ma-
las v e n n s ;L1 JO c o n ' i d m o s . LPIM/IÍÓSC ia menos 
lea y Se di ju -cue en ¡'.ora buena*, y ofreció el 
lienzo co:; ellas; y, tomando todos, dije yo: 'Se-
ñoras, ¿y V. uides. dan todo lo que les piden?» 
Replicó una de ci'as, riendo: -Señor, aquí no 
damos sino lo quü ¡eiieiLos dílante» ([). 
9 DE JUNIO 
PHOCfSIÓN DEL CORPUS CHKISTI 
Día del Corpus, debía el ley ir en la proce-
sión, y por eso y por respeto á los ingleses, man-
dó se ordenase con particular respeto el Santísimo 
Sacramento y así se ediaron pregones que nadie 
.saliese ácab.'iüo ni en roches, ni ¡¡¡ujenii hombre. 
En amaneciendo, se regaron lodas las callesy 
y se a:!(irriaroii con codaduras riquísimas, prin-
cipalnieníc frente á Palacio, donde se pusieron 
los entapizados del rey, muchos y de mucho pre-
cio, y, ,í causa de! sol, entoldaron todas tas calies 
por donde había de pasar la procesión, con telas 
de lino y estopa; y donde la; calles eran anchas,. 
ó había plazas, se levanlarou mástiles para poner 
el loido, y fueron 600 los cobertizos levantados, y 
con ellos y con el ioldo.de las calles se cubrieron 
2.000 pasos, de tres palmos el paso; y tenia e| 
toldo S, 9 ó 10 patios, según las calles, y así nece-. 
(1) Cu castellano d diálogo en el original. 
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sitaron 10.300 varas de esíopa, toda ¡a cual se 
cortó de nuevo, y por cosa notable o cuento. 
V algunas. c<ii!es, con esío y con Pilar regadas 
estos días, quedaron muy bien sombreadas, y las 
ventanas estaba:! muy bien arregladas y llenas de 
damas, eu f in, en ir. fovr.u que ra! r.inigo Ariosto 
píntalas de Damasco; 
Tu;ta ropería è ki shuia ^'^«'.r?. 
Di pjniii ili (¡".Msi cjlor l i t i i , 
h d' odíviíeiM fi [;;ir t cii bilvcsírii 
I IUÜIIK h icrr, c ín'k' lr [H'Cii, 
Adorna np, og1:! por Ir., ogr.i finestr;] 
ü i (iíisñini Lj'̂ pp'1 f in Uipt l i ; 
M;i [JÍK <ii belli c hciic crmte dyune 
Di licrii'.- gtNiino c di supfibc gomie. 
Vedcs=i rel'-liiai di-uir' jüc porte, 
Jn motil locíi, E,O!',ÍÍM'VO] 'jalli: 
II |)0|.IQ . p^r It vi:, (¡i mi;;jor çaite 
Mancggiíi- brn g.¡a¡i.iti c b î cavíili. 
fecca piá bul \o^er i.' ™CCJ cort: 
DÍ' s i í i ' .m, ¿¿ fcaronr, e ce'vassaili, 
Cfi» f^' i-l'.s vi «ttii.i t d' iritrer ni^ciiiiiw 
Ui perlc aver f.i pun, d' on; c di i;cniiiic (1). 
No hallé en la procesión cosa tiotahie más 
que el concurso de yente y ias riquezas de las 
colgaduras. Cada fcliiíresía mandó 1:11 estandarte, 
cruz y el sanio lituiar, en andas, [rían 600 frailes, 
300 clérigos, Imlos los consejeros, algunos no-
bles con el rey y los principes delante, y detrás 
los embajadores y ¡mayordomos. Iba el rey ha-
blando cusí c! arderu!, de blanco, nipa abierUy 
botones de oro. 
Fué todo muy desordenado, por librarse del 
sol, que buscaba por dónde entrar, y que era 
suíiciente para desordenarlos. No llevan de nues-
tras diversiones más que oclio gipnles, muy 
bien vestidos, y dos damas, una de ellas de mu-
latas portüguesas, qi¡e cantaban: 
¿Qiiem he uste que aqui vera 
lio mar nriva cuuíraría? 
í le Jesus de Kí^areth, 
Mho d.t Virgin Maiia; 
de Jo cual los castellanos hacían entremés. Pa-
sando por donde estaba !a reina en una ventana 
del pasadizo nuevo, la dijo una de las mulatas: 
' 'MucSios años viva V. M., que nos dió un prín-
cipe tan hermoso y tan lindo.; y á la rana la vi-
nieron las lagrimas á los ojos y después se echó " 
A reirde lo que la decían. 
Estando nosotros por la mañana en la Plate-
ría, frente á una ventana de doña María Vázquez 
á la que yo conocía, y con quien estaba doña 
Ursula y otras señoras, nos recogimos en un 
portal y nos sentamos en un banco para ver 
desde ¡illí la procesión, y mandamos que nos 
buscaran de almorzar, que allí todo es lícito, 
Quedamos entre algunas mujeres, una de ellas 
rtammea, hermosa y agraciada; y entre algunas 
cosas me dijo; "Señor, no se me arrime v. md. 
mucho, que los pnrmgueses, aunque les sobre 
aire ^n los altos, son muy calientes de cora-
zón * (1). Díjelayo: «Señoras, nos buscamos nues-
tra comodidad, y las flamencas son muy frías, y 
llegámouos al fresco.» 
En esto llegaron los bizcochos y los confites 
Ella se nos fué llegando con ¡as otras, diciendo: 
«¡Qué linda mezcla del caliente con el trfob Yo 
la respondí; *No se nos arrime v. md. ahora, 
no tengamos pendencias de dos contrarios en-
un sujeto.» Replicó ella: eQué poco pratico es 
v. md., pues no sabe que no hay mayor regalo 
en verano que comer con nieve.» V con esto en* 
traron á saco en el almuerzo, ella y las otras. 
Las de la ventana tuvieron envidia y nos man-
daroii á decir por una criada «que razón fuera 
que nos acordásemos de ellas, y más que teniao 
torresno lampreado (2), con que podían pagar.» 
Mandárnosles decir qui; bien veíamos que aque-
llo era querer damos de almorzar, que nombra-
sen á tos convidados. En fin, diéronuos licencia 
para irnos á afinomv a'.lÁ á mí y á jorge Castm-
to, que estaba allí. 
El dudaba, recelando amargar los carozos, 
que son muy acedos. Era en medio de la Plate-
ría y no sabía cómo lo tomarían ¡os mandos, En 
fin, porque era descorlesia no ir, fuimos, v aun 
guardando muchos cumplimientos sobre quien 
había de ir delante para abrir camino, sobre lo 
que reimos infinito. 
{[) Orlando Furioso, canto XVIt, oc!. 20 y 21. 
(1) En castellano d diálogo, 
(2) "Laurprcir. Componer 6 gufear alguna cosa de la 
manera que se componen las lampreas.,, 
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Traeremos acá una historia de dos negros 
- que, yendo por uvas, dijeron, que el que hallase 
el sarío (1) llamase al otro; y, dando el dueño 
con un virote auno de ellos y gritando, pensó 
d olro que le llamaba, y dijo: ¿Qué es eso? ,;Cstá 
ahí el sarío? Vendo, pues, yo delante, me dijo, 
con su gracia acostumbrada: Oiga vuesa mer-
ced; como halle el sarío, avíseme vuesa mtreed 
luego. Y les contamos la hi-toria, que celebra-
ron mucho, diciendo «que sus mandos eran 
persogas que sabían conoscer la merced que 
les hacíamos en honrar su casa, y más siendo 
tan conocidos míos como eran* (2). 
Diéronnos de almorzar é hicieron bailar á las 
mozas y mil atenciones que no saboreamos, con 
la prisa que el amigo tenía, deseando verse en la 
calle del Rey (3), hasta qtie liona Maria mandó 
llamar á un cuñado, como guardián, y él nos 
hizo mucho agasajo; porque con conocer á estas 
señoras desde antes de la cuaresma, y verlas á 
diario, nunca so [je nada contra .su opinión, sino 
que gustaban de divertirse, y ser damas y ellos 
cortesanos. 
Y á este propósito se me acuerda que, otra 
vez que aqn( estuve, sucedió io que os contaré. 
Manuela, la hermosa guantera, es muy conocida 
en la corte, por ser en extremo hermosa y ho-
nesta. Llegáronse á comprar guantes unos hidal-
gos portugueses; probó ella unos de dos reaics á 
uno de ellos, y, al tratar de precio, pidióle tres. 
Respondió él: 'Los dos serán por los guantes, y 
por el otro me dará vueslra merced un beso.» El 
marido estaba dentro, y, oyéndole, salió, dicien-
do: «Vaya vuestra merced con Dios, que si los 
guantes se hubieran de vender tan bien adoba-
dos, ya por el precio no hubiera guantes en la 
tienda» (4). Ellos estimaron mucho el dicho y le 
(1) . Sin dudíi la cepa ó racimo de mejor calidad en la 
viña. El Diedfinario de Cándido d i figueiredo, eu su iH-
uma edición, dicg que xuria (cu íeineuino) es una "casia 
de "uvas,. 
(2) Esto en castellano. 
(3) Acaso la calle de las Cacheras del Rfy ('noy San 
Quircí), ó de las Cocinas del Rey (hoy León), dondt vivi-
ría Jorge Castrioto. 
( i) En casteliano el diálogo. 
pidieron licencia para mandarle un regalo; y es-
taba piesente L>. Martín Alfoaso de Ostro. SÍ 
fuera en Portugal, habru de llegar con su garfio 
ó bidicro e¡ vij'Iuriue.o del z¡i[jaEcrop á matar á 
Alfonso Fernández (1). 
Coniáronnos, ¿il mismo prupúsito, i]ue un 
mancebo rtible acostumbraba dar nmsica á una 
dama que alií tenía, hra de mi regidor, y tran 
las once, y citaban templando las v iudas y un 
arpa largo tiempo; y e¡ padre de ella se llegó á la 
ventrma, riendo, y dijo: «Señores, por amor de 
Dios, que me lleven antes la hija y no me ven-
gan á templar las g^ilírras á la puerta, que no se 
puede sufrir oir Icmplar- (2). 
Esta l'irde y todo este octavario hay contedias 
públicas, y dan á los comediantes mil ducados 
por andar represriilándolas por las eslíes á iodos 
los del Consejo Real, Regiiniinio y otras perso-
nas, delante de sus ventanas; y partí ello tienen 
sus carros grandes, cada uno de 34 palmos, y 
¡uiilando düS represenl.in muy desembararada-
tnente, y eo los testeros tienen casas y torres 
muy bien pintadas y doradas en partes y apo-
sentos de donde salen, y así corren toda la 
ciudad. 
Ni por la mañana ni por la tarde salieron los 
ingleses, sino muy pocos, solamente al Prado, al 
paseo, que fué hermosísimo. Esta tarde y la de 
ayer íuc muy de notar y ver andar en la Plaza 
haciendo unos tablados para los toros, cu que -
caben 12.000 personas, otro en eí Campo para 
la muestra general, oíros en la plaza de Talado 
para el torneo, otros entoldando las calles, y que 
para iodo hubiese <¿mt y madera, en lo que se 
ve el poder de la corle, y cuan resuelta es esta 
gente en el gastar. 
Esta noche se hace el juramento de las paces 
por el Rey, y se hace en privado en el salón 
nuevo de los saraos, y así no hay cosa notable 
que rclerir. 
(1) Véase lo dicho en otro lugar sobre Alfonso F a -
il Ande z. 
(2) En cast diana. 
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10 DF. JUNIO 
FIESTA DE CAÑAS V TOROS lJOIÍ V.l NACIMIENTO 
DEL PP.ÍMCIPE 
Expedala (Ihs adctaf (i), porque á 10 Ju-
nio, viernes, se hizo la principal fiesta lie canas y 
toros, por in que los ingleses estaban muy albo-
rozados, por SIT fiestas que por allí no usan. 
Recibiéronse por t:i mañana Ifj toros con mu-
chos caballeros, que los van á esperar á una 
legua, y vienen haciemlu suertes, que es una me-
dia fiesta. 
Cubrióse toda la plaza de arena menuda, 
hasta cuatro dedos de alta; con lo que quedó 
como la palma de la mano, principalmente des-
pués de regada y empapada en agua, lo que ha-
cen muy rápidamente, y con una buena inven-
ción, porque ponen 10 carros en [íla, con sus 
pipas y en las espitas dos mangas de cuero, y, 
meneándolas, van regando, y los canos comen-
do, con lo que en menos de tres credos queda 
regada y fresca la plaza, y esto lo hacen muchas 
veces. 
Es la plaza la más hermosa que [iene Valla-
dolid, como llevo dicho, toda de columnas al re-
dedor, muy gruesas, de 185 pasos de largas (?) 
y de una sola pitva, con sus capiteles encima, y 
tiettcii balcones por bajo, y arriba barandillas de 
29 arcos en el frente, que es hermosísima cosa. 
Armaron ahora el palenque desde la primera 
ventana hasta el piso, con lo que quedó la plaza 
más apañada y más hermosa, y los palenques se-
gurísimos, y cabrían en ellos de 10 á 12.000 
persotus. 
Tiene la plaza tres órdenes de ventanas en 
los tres pisos, y en cada orden hay 100 ventanas, 
y sobre ellas azoteas con su corredor, que toman 
toda ía largura de la primera casa, y detrás de 
ella 10 con muchas ventanas sobre la azotea, que 
son 200 ventanitas; y, como todas son por un 
orden y corresjjondencia y la fachada toda de la 
misma labor del ladrillo, queda hermosísima; y 
se hace toda por una traza, porque se quemó la 
0) Eneida, V. 104. 
cuarta parle de la ciudad, y atando se reedificó 
en tiempo del rey viejo, se ordenó v trazó por 
una manera, guardando la misma simetría en 
toda la plaza y demás calles que se hicieron- • 
Estaban todos estos lugares ocupados, y en 
¡os tejados se quiiaron las tejas, y estaba la gente 
en pifia sobre ellos. Entran en la Plaza 24 calles, 
y en ellas se hicieron tabladas de dos pisos, que 
las ocupaban; hicimos cálculo de la gente que 
podía estar colocada y hallamos que serían más 
de 40.000 personas, y, con haber tanto lugar, 
nos cosió el sitio para ambos 200 reales; mas 
vahan á 1.000 y 800 los ordinarios, y así, cuando 
los dueños alquilan estas casas, reservan para sí 
estos días, que íes rentan más que lodo el alqui-
ler dei año. Y aunque las dan á los alcaldes de 
corle, págase la mitad. 
A las once estaban ya todos los sitios ocupa-
dos, en esta forma: las ventanas casi todas se 
tomaron para los consejeros; dieron los arcos de 
arriba y abajo del Consistorio á los ingleses 
principales, y á los demás dieron los tablados, 
que escogieron en los palenques de las calles 
señorones que los levantaron, y las ventanas 
casi todas se dejan á las mujeres, que ninguna 
pierde ocasión de holgar en estas coyunturas, 
todas riquísimamente vestidas. Las ventanas muy 
adornadas en el corto y pequeño espacio que 
hay entre unas y otras. 
Cuando el rey va i las fiestas, tiene su dosel, 
y ninguna otra persona le puede tener, ni quita-
sol, ni cosa alguna de seda por encima, y asi hi-
cieron sobre ellas unos toldillos de estopa para 
resguardar del sol, y como velas en las azoteas. 
A las once vinieron los trompetas, atabales y 
chirimías de la ciudad, que eran 24 con telilla de 
tela falsa sobre tafetán encarnado, sombreros y 
banderas y mangas de los atabales de lo mismo, 
que se repartieron en las cuatro esquinas de la 
Plaza, donde tenían sus palenques. 
Cerca de las doce eiilraion los reyes, que 
habían de comer en el consistorio con mucho 
aparato, y fué de esta manera: entraron luego 
algunos coches y carrozas de mujeres de los 
grandes y señoras que habían de estar con là 
reina, porque ella y sus damas venían en jacas. 
Seguíanse 20 pajes del rey á pie; en pos de 
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ellos los títulos y damas, vestidos admirablemen-
te de brocado y con toda la riqueza que se pue-
de imaginar, cargados de oro, perlas y piedras 
en las cadenas, botones y cintillos, que para este 
día reservaron lo mejor, y, como hacía gran bo-
nanza y sol, cegaban á la gente los rayos que 
salían de las" piedras y medallas, que todo lo 
bueno de España iba en ellas y en las damas. 
V en esta universal foiganza, para no faltar 
entremés, apareció un D. Quijote que iba en 
primer término como aventurero, solo y sin com-
pañía, con un sombrero grande en la cabeza y 
una capa tic bayeta y manga; cie lo mismo, «nos 
calzones de velludo y unas buenas botas con 
espuelas de «pico de pardal», batiendo tos ija-
das (1) á un pobre cuartago sucio con una mata-
dura en el borde del lomo, de ias guarniciones 
del coche, y una silla de cochero; y Sancho Pan-
za, su escudero, delante. Llevaba unos anteojos 
para mayor autoridad, y bien puestos, y la barba 
levantada, y en medio del pedio una insignia de 
Cristo; y como iba solo y en aquella figura, co-
menzaron á preguntarnos unas vecinas si era el 
embajador de Portugal, ó qué cosa era aquella (2) 
Sc mi diiMnda alcun chi costui sia ¡3) 
diré qüe m e l Sr. Jorge de Lima Barreto, que 
por honra de Portugal motejó de malos cortesa-
nos á los demás señores portugueses y quiso 
acompañar i su rey con esta librea, y tomó un 
caballo de su coche, que 110 quería dar paso. 
Di ceníc pimle I'asitiello offese, 
N'é di ÊU:I tardità perú lo tolk (4). 
• Y por estas y otras tales, somos oprobio de 
las genles y desprecio de los castellanos. 
Volviendo á la historia, en pos de los Mdai-
. (I) ?,¡\ casfellano esias ¿OÍ puíabras. 
(2) V. sobre este punto la intereiajile nula de D. Fren-
eiscu Rodríguez Marín en su lihi o El "Quijote,, y Don 
Quijote en Âmenca. p&a. bi . Es ¡nciudanle out Pinheiro— 
que al escrihi esli IJIII lubn jd 1L d la obra de Cer-
vantcs,—no imiere expresar que Lima B;irreto fuese vesti-
. do de D. Ouijoic. 111 su escudero de fianrnn. como se ha 
" -Silpuesio, sino que imo v üíro. por su faciia. record aba 11 á 
• tslos personajes. 
(3| Orlando ¡umso. c. I. acl. ¥1 
(4) i'ríanuo Jiirioso. i, VIH. act. 31 
gos iban los menino; de la reina á abal lo ; se-
guíanse los grandes todos que están en !a corte 
que son los que conté, y tos principales con los 
vestidos que después diré; luego los escuderos 
de la Cámara y lacayos del rey y de la reina de-
lante de ella y del rey. 
Venía la reina en una bacnnea hermosísima 
en una siila de piala dorada y esmaltada can al-
gunas piedras engastadas, con gualdrapa de ve-
lludo negro,, bordado todo de florones de oro y 
plata y canutillo de oro y guarniciones de lo 
mismo, y ella con falda larga, ó cota de cabal-
gar, de tela de oro roja, con bordadura de aljófar. 
A su lado, el rey. con la librea y ios colores 
de la reina, capa, gorra y ropil la negra, calzas 
bermejas, forros blancos y plumas de los mismos 
colores; detrás de la reina la camarera mayor y 
otras dos damas en jamugas con gualdrapas de 
lulo (1). 
Luego 15 damas de la reina en muy líenno-
sos palafrenes, en sillas de piala, gualdrapas de 
velludo, con pasamanos de oro ó bordado de 
canutillo y rosas, por el medio, de oro y plata, 
que nunca Oriana en su tiempo con más gran-
deza probó el arco de les ¡mies amadores [2}\ 
(¡) IJÜÍI relación impresa en Córdoba (161)5), tTceasí: 
"La yd a de palacio a !a plnçu fue muy do ver, porque 
fut !a Reyna en vn patafieu blanco, con que giiaklrsp?. 
bordarín de muy gran valor, yua a dos citriitos muy corta, 
eon vna saya ¡¡rande de kla de rosn seca con piaJuns 
grandes aforrada de felá ¡le plata, la saya yirn muy lan? 
para suplir la caualleria de dos «trinos. 
Ül Rey yua n 511 lado muy galán df la misma culor, y 
en esta conformidad fueron las damas acompaindas ce 
muchos señores con lo que se puede dtzir de vizarria. 
Vilo esle cha lanío que ver, que si la nKiüoria fuera cuino 
la voluntad, se pudieran li-jr.diir oíros cien pliegos mas 
de papel.,, 
(2) Alude al aren que el rey Apolidón, en el Andáis 
de Gmtia, iiace en la ínsula Firme "á lu entrada de una 
iiuerla en que árboles d : ludas naturas habia, e otrosí 
había en ella cuatro támaras ricas de extraña labor, y era 
cercada de ial forma, que niugunfi á c! la podía entrar 
sinnpor debajo del arco; encima del puso aína íniaçcn 
de hombre de cobre, y tenía una trompa en la boca ec1115 
que quería tañer; e dmitro, en el un palacio de aquellos, 
puso dos figuras ¡í semejanza suya y de su amiga, tetó 
que vivas parecían, las csras propriamente como ias sayas 
y su estatura, y cabe citas una piedra jaspe muy clara, e fi'0 
poner un padrón de fierra de cinco codos en alto *10 
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aunque llevaba consigo á !a señora doña Brides 
v i ¡a señora doña Dulcinea del Toboso [1), y 
(ocio era necesario para pasar las caras falsas de 
las damns, que parecería las escogieron una í 
m ¡ s¡ no fuesen tal n.ir;i cita!. 
Venían vestidas con imiciia riquezn, de difc-
renlcs co:orw, mas todas de cotas largas golpea-
CÍÍS con su" mosca? de oro y plata menudas y 
las más bordüiias e:i ItiftAT las ¿uiiniirioties. 
Iban además dos meninas de ta Lifanta, y con 
cada una iba uno ó dos gaíanes, como ángeles 
dtia guards. 
En llegando a! Ccusisforio, apeó á la rema su 
mayordomo mayor; á las (Jamas, sus hernanos 6 
parittúes que las arompañalian, ó los hidalgos 
viejos, mayordomos y guard adamas y otr^s, 
como es costumbre. 
Al rev le tomó el esuibo el duque de [.erma, 
cumo cslribero mayor. Fué esta enírada (ie las 
cosas que más holgué de ver, por lo desusado 
d<: ver cutiar las damas á caballo y cotí tanto 
Líiiicxilo y magestad; y asi, de estas tieslas los 
accesorios Fueron lo más principal, como un [or-
neo, que no licué que ver más (pie ¡as entradas. 
Los que más galanes salieron en eslos días 
lucran los principes (2), que, por razón del luío 
que llevaban por muerte del hermano, y por la 
teta dd principe, salieron de negro y plata, a 
medfo tredi!-i de hallesu cu un c;iin[)0 grande cjuc onde 
na, t cijo: De üqui aâtitinte no pasitrã ningún hombre 
ni mujír si hubieren errado á aquellos que primero co-
inmzamn 6 amar, purgue ¡a imagen que vedes ¡añerá 
uqud'a frflfiip,? .-u/i sva tan espmtosn o fumo e Ikinas 
de jaegv, que loa fará ser ivllidos e así como muertos 
serán deslcsiüo lanzados: pero si tal caballero o dueña 
o doncella nqiü vinieren que sean dignos de acabar esta 
nnnlura por la gran kal'aisüya, como ya dije, enirarán 
síiz ningún tnirevalo, e In imagen hará tan dake son, 
m may sabroso sea de oír a los que lo oyeren; y estos 
vtrán las nuestras imagines, e sus nombres escriptis en 
ti jaspe, que no sepm quien ios escribe.,, El paso de 
Oriana por el aren de los ¡eatex amadores, hàllaie en t i 
libro cuarto, capitulo XLIV, del Amadis. 
Ul ¿Quién será esta daña Beatriz (Britisl? Lindahri-
Asdice, quizá mfc acertadamente, d ms. del Musco Bri-
tSnico, ron referenda fumbién al Amadis de Gaüls. En 
cuanto i la Dulcinea, eoniiene o!ra alusión quijotesca, 
Por tí estilo de la anterior. 
C3) LosiJeSabüya. 
saber: bordado de lela de plata y canutillo de eíla 
sobre velludo negro, Lis labores muy descubiertas -
y realzadas, á manera de los guadamecíes Jiefjros 
dorados, mas las rosas menudas, capas, calzas/'.' 
ropillas, gualdrapas y guarniciones todo de igual 
suerte, que sobresalía y lucía mncfio más que" 
todas las cosas. 
El segundo, el tiuque de Alba, con otro ves-
lido y gualdrapa bordado de oro sobre azul, tan 
costoso y lico como los primeros. 
El tercero, D. Juan de Tassis, con un tercer 
vestido y gualdrapa de bordado menudo de tela 
de plata ó icliKa, que brillaba mucho, por lo que ' 
se veia á través del follaje de oro que la cubría, 
co;i luí?.; rosas ó Élores levantadas con mueha 
argentería, y principalmente en el sombrero y 
cuera y bordadura, entrecruzadas piezas y boto- -
ties en la obra del bordado. 
El cuario, el marqués del Valle, de cliameio-
te de oro aiul con 12 pasamanos ú orladuras de 
tela ribeteada, calzas de canutilio, gualdrapa azul, 
ron tantos pasamanos de oro que casi la cubrían, 
y los forros de tela. 
El quinlo, e¡ hijo de Franqueia, á la gineta, 
porque tiene los mejores 32 caballos que hay en 
la corte, y el aderezo de aljófar y piedras, ó per-
las, riquísimn, y él con chamelote cie oro rojo, 
con 12 orladuras acaireladas de brocado, coleto 
y calzas de canutillo y con infinidad de joyas y 
diamantes. 
Comieron los reyes en el Consistorio, en pú-
blico, y ¡a; damas Ies sirvieron la cena. 
A ia una entró ei presidente del Consejo 
Real, el conde de Miranda, con este aparato: lle-
vaba delante 27 alguaciles, muy bien vestidos, y 
eit muy hermosos caballos, 4 alcaldes de corte, 
el corregidor de Valltidoltd, 15 oidores del Con-
sejo Real. Llevaba siempre detrás de sí, por de-
recho, coche, litera y silla de manos. Es muy 
soberbio é hinchado, asi de espíritu como de 
cuerpo, consuegro del duque de Lerma, y este 
oficio representa la segunda persona después 
del rey. 
A las dos entró la guarda de los alabarderos 
en hileras, que pareció muy bien, y comenzaron 
á despejar de gente la plaza, haciéndola salir, lo 
cual costó mucho trabajo. Una vez despejada, la 
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regaron con ¡os carros y quedó hermosísima, 
ocupándose ¡as ventíinas todas, de suerte que en 
cada una había 16 ó 20 personas. 
A las tres salió el rey y luego la reina, á la 
cual fné á buscar el almirante embajador, que 
estaba ya ailí. 
Tiene e) consistorio 19 arcos; en el del medio 
quedan los reyes, y al duque le dijo el rey: sede 
a dextris meis, y así estaba cubierto en el mismo 
arco y balcón, mandando & los alguaciles desde 
allí, y ninguna otra persona, porque los demás 
grandes quedaron detrás de las sillas en los dos 
arcos de la mano derecha, los príncipes con sus 
criados detrás, y en los otros los ingleses prin-
cipales. 
Las damas fetu'an ios nueve arcos de la mano 
izquierda; y, por más honra, se dio lugar entre 
ellas al almirante, que supu escoger ¡o mejor, 
que es la infanta doña Catalina de la Cerda, í 
quien dio una joya de muchu precio. 
Esíando la Phz.i en esle estado y los asientos 
ocupados en esta forma, con mucho alborozo y 
estruendo de instrumentos, que estaban en sus 
palenques, entraron algunos lanceadores: el pri-
mero D. Vicente Zapata, con ocho lacayos de 
calzas y jubones de leonado y guarnición ama-
rilla, cuera blanca, todo acuchillado y torrado 
de telilla de piala, que se descubre entre los 
golpes, y todos los lacayos sacan estas cueras 
Luego ocho títulos, que fueron el duque de 
Alba, ei marqués de Cerralbo, el de Barcarola, 
el de Corufia, cl de Ayala, L>. Antonio de Toledo, 
el de Tábara, el cunde de Salinas; después fueron 
entrando otros hidalgos y señores con diversas 
libreas. Los primeros, 24 lacayos de rojo y encar-
nado golpeado, con sus entreforros de gasa d 
telilla, cueras blancas. 
Oíros 12 lacayos de negro y blanco con pasa-
manos de plata; otros seis de negro, mangas y 
forros blancos; otros seis de encarnado y rojo, 
otros 3 de leonado y blanco, oíros 3 de leonado 
y amarillo, otros 6 de rojo y blanco, todos de 
tafetán, sombreros cuarteados de las mismas (1) 
con. plumas,, y los pasamanos de oro ó plata . 
imitada, de colores, y lodos con sus rejones. 
Estos vestidos no se utilizan más que este día, y 
si al siguiente hay otra fiesia de toros, han de 
sacar otros y «o los mismos, y así se venden 
luego baratos. 
Quien mejor 'o hi/o fué el marqués de Bar-
carrota. que quebró algunos rejones audazmente. 
También le avino bien :i D. Pedro de Barros, que 
metió un garrochón por la cerviz, de suerte que 
Je pasó el cuello y se fue en sangre por la boca 
y cayó luego á pocos pasos (1). 
A! duque de Alba, dirigiéndose al toro, Éste 
Je mató el caballo, ai cual se Je salieron Us (ripas, 
y le había costado mil cruzados pocos dfas antes. 
Mataron luego otros dos cabujlos, sin suceder 
cosa notable, porque en seguida matan 4 los 
toros, ó con los rejones, ó con las cuchilladas de 
los mismos de á caballo, que, como locos, se 
aproximan y despedazan con cortaduras en ta 
cabeza y en las ancas á los pobres bueyes, á los 
cuales se llevan muerios los ganapanes, y algunos 
quedan en las vías. 
Vinieron también á lancear al (oro dos liidaí-
gos de fuera, poco conocidos por el nombre y 
menos por las obras, uno de ellos llamado Mar-
tin Leal, que no lo fué cu esperar al toro con los 
ojos del caballo tapado^, y al pasar el cuitado, le 
metió á traición la lanía por el costado; y, co-
rriendo e¡ toro, se la arrancó de la mano sana y 
salva, levantada en el aire como garrocha,)' mu-
rió de allí á poco. Volvió á esperar otro, y como 
era negro, no dió en el blanco y no hiro nada (2), 
(i), ¡De lo iinsmo, o de las mismas colore8.J 
(1) Supongo i)ue nuestros faurófüos de hoy hubiesen 
puesto ;í D. Pedio de Ltorros como dígiui diicñas, por 
semqjnte degiidlo. 
(2) He aquí lo míe dice fo relación impresa en Córdo-
ba {1605): 
SLÜ'J loroí fueron SUCHOS, aunqtw h much gznlc 
casi no los dexaiia menear. Vuo muetins caualkrus con 
rexones, y los que se sríhlaroa fueron d Maiqué; de 
Barcarola y un Lijo de f.hrisloual de tirrias, A) Duque 
de Alua le mataioi un cauallo muy bueno y otras dos 
a oíros eanaileros. Entro a dar toneada un eauailero de 
Mfdina tkl Campo, y l iwiln muy mal porque parado el 
toro sin aeouieleile le pico con ia laiiç-i en vn lado, y SC 
la saco el toro de h mano, y la lleuo clauadn gran 
trecho descalabrando con ell.i a los que topaua, tom otra 
lança este mismo, y lo hhc peor. EUÍÍD lainbíeii con lança 
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Fj co;iip3i1íi'o lo l i i^o uw.nm ma!, que le 
esperó frente á fretitc; y aunque dió la lardada 
de:;¡!7!e Je ̂  cri:/., ÍC Jcív ió bi^n, quebrando la 
l;n?n; y el t{;n; ¡nurió tic a'lí -i pnco. 
Va atni v i ^ vi dar f i tas ianzacfas á (oros á 
Donjeróni ino lio Aiunsa (?), y dar ^a i idcs cm-
pujes coa tna lanza con una rn íe ia , y no liizo 
nada, y ptt-u ITI^ '•',f:'0 caballero que cnlunces 
srdió; y es lemcriíted escala. 
p . Qo;r;üo Chacón lo }V.¿J !HL-;or que otra 
vez que aquí estuve, que dic i índo el rey, en la 
cena, que Jio'gjri?. de ver correr 11.10^ toro?, al 
a ro (lis K e-iísban corriendo ciiErei'l-'. de palacio, 
¿í las ires, cüri muy nermosos ¡'alcrques; y espe-
rando D- ü o n r . l o Ch;.;ü!.' un U ro con una lanza, 
le acató eu 1?. c=uz y 1c uti'uvc^ó de w.srte q u ^ 
rodó cc:i la barriga al aire dslaute del caballa. 
Y el día diez de ¿J.C, en Medina del Caii ipo, 
¡ i i eco tó iou que c:f.tT:i.!'.:!o uu pecrttl^r al 
5e le Êipaitió el eabailo, al oírle llegar, y d'ó con 
el de Ionios en la arLj¡::t; y i t r r . amb i volver en 
elmibici jcüba'lo incdfoso, dió t : i '.a cabeza al 
toro, y CTcabritándose el caballo, volvió á dar 
can [as enji l la? en el suelo, y el pecador está 
firasvJo. de resuíias dui disjjiia:"). 
Volviendo á nuestros (oros, ¿. las seis se 
hablan corrido 12 ó ¡3; y como comenzaba ia 
sombra, se fueron el rey y el deque á vestir sus 
libreas para las cañas, que fué ur.a de las m i s 
• soberbias iiestas que dicen se han becho en 
España. 
En saliendo el rey, se despejó ia plaza ha-
ciendo sentar en el suelo ií algunas personas que 
quedaion; luego enlraron 24 carros enramados 
con banderas de los colores de la ciudad, que 
parecían grandes árboles; y, saliendo en a'a, re-
garon la Plaza, acudiendo la ^enie á lomarla en 
do:! Pidro de Mencnçn hermano ds la nmgcr del corroo 
mv.'oi qiLt: ¡íie de SLUÍIIK. no Sí un tro bien el loro, pero 
liizolo mucho raíjorque el primero. No sucedió desgracia 
sino is tit gente rirtmaiia. Co:i'.ie:ci:i sus Alaijeàtaaci en 
l.ipbfii. en el Ccu^i^torio de la Ciiidad. por cuya e'ietila 
5* tam ti pl.i'y.» 
Cfbrera de Córdoba, que da psricidos detalles, j^re-
gs: sSaho liíririo el condestable en la cabeza, de una caña 
que le s.icy sangrí; peto dentro á? dos é- iris tins estuvo 
bueno y pudo salir d? c m ; dicen que se la dieron de la 
ciiiidnÜJ del duque de Alby.s 
sombreros y eti las cabezas que se estaban abra-
sando; y fué otra nueva ks ta que parecía la 
Plaza montaña, volviéndose a despejar 
Entraron en la Plaza 12 atabaleros, ellos y las 
cubiertas de los caballos de tafetán encarnado y 
rorros rojos y dos barras de pasamanos de plata, 
ellos de ropa-: magantes de estos dos colores 
sombreros, mangas de ios atabales y todo lo de- ' 
müs debajo, de velillo de plata, 
Ltieoo 24 bumpelas, todos á la gineta con 
guarniciones, caparazones y girones de ¡os caba-
llos y banderas de las trompetas todas de la 
misma sucrle, y todos venían en jacas del rey, 
muy hermosas, y de mucho precio, v bien guar-
necidas. 
Seguíanse 12 acémilas del rey con cañas enci-
ma, reposteros de velludo cannesí bordados en 
rededor de oro y piata de despojos y trofeos y en 
el i:iedio la i armas reales ordinarias de broslado, 
con sus colores y con la corona imperial. 
Las alabardas, cuerdas, sobrecargas, cabestros 
y sillas, lodo de seda y raso y lo mismo en ios 
pectorales con franjas hasta las rodillas de car-
mesí y blanco, ¡os cordones de las colas de cintas 
de Colonia con piezas, muletillas y planchas de 
las frontaleras, de plata maciza con las armas 
reaies, plumas gvandísmias en las cabezas y ancas, 
de las mismas colores. 
Llevaban los acemileros las colores y trajes 
de los trompetas, mas eran de velludo carmesí, 
con pasamano; y morenil lo; de plata Jiña; en pos 
de ellos 10 oficiales de caballerizas, como furrie-
les, guadarneses, maestros de los pajes y otros, 
todos descubiertos y vestidos de negro, con sus 
cadenas de oro, 
Luego los pajes del rey á pie, con sus libreas 
ordinarias de negro; entraron luego 2fi caballos 
del tey, con sus aderezos y jaeces de gineU, cua-
les se pueda imaginar, y por cima sus terlices, 
que son cubiertas grandes, como gualdrapas so-
bre las sillas, que los toman todos basta el suelo, 
del mismo pelo carmesí con su bordadura a l -
rededor de oro, y en medio, en lugar de armas, 
una cílra del nombre de Philipus terüus, de oro, 
y ramos de laceria, que lo tomaban todo, y 
encima corona de piala maciza, con lo que que1-
daban bnllantisimos. 
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Llevábanlos 26 lacayos de cakas y ropilLis de 
nácar con randas de oro, todo golpeado sobre 
telilla de plata, cintos azules con puntas de ora, 
zapatos de velludo blanco, forros de la misma 
color á más de la telilla. 
Sek'uian!.'c los caballas de los príncipes á 3a 
derecha, venían delante cuatro lacayos de negro 
y plata, forros y rnaiig-is de telilla con dus adar-
gas con barras plajeadas en campo negro; luego 
sus doce pajes á pie, de su librea. 
Entraron luego cuatro caballos del Príncipe 
menor con los terlices de velludo negro con 
punías redondas j ondeadas por bajo, lodos 
bordados de canuüllo de plata riquísímámen-
te; los otros odio basta el número de 12 no 
pudieron acabar ;i tiempo para que pudiesen 
entrar. En pos de ellos venían 12 caballos del 
príncipe Víclor Amadeo, del mismo velludo ne-
gro y la orla de plata de canulillo y escarchada, 
y el cuerpo de los terlices sembrados de esir^fas 
de plata, con lo que parecían mejor que todos, 
con ser del mismo costo; llevaban los ocho laca-
yos de Ja misma librea que los cualro primeros. 
Entraron además seis caballos enjaezados con 
adargas blancas y bairas de oro, que llevaban 
lacayos del rey, y por ser tarde no entraron ios 
demás. 
Seguíanse 21 caballos enjae^dos, que lleva-
ban otros tantos lacayos de verde y plata, jubones 
blancos de telilla y niorenillos de plata, calzas 
todas apasamanadas de plata, medias verdes, 
zapatos blancos, plumas y sombreros de las mis-
mas colores, y eran del condestable y su cuadri-
lla, que Ésta fué su librea. 
•Había además oíros caballos, que c m tin 
número infinito; los que habían de entrar de las 
otras cuadrillas, con estar los lacayos todos de 
libreas, y ellos con jaeces de aljófar y otras inven-
ciones, no pudieron entrar porque se acababa el 
día; é hicieron salir por h p/irte izquierda, donde 
estaba la reina, á los que iban entrando, y volvie-
ron por la otra. 
Y cierto que ver la Plaza de esla manera, era 
el más hermoso espectáculo que se puede imagi-
nar,,y fué desgracia comenzaran tan ¡arde, por 
temor del calor. Entraron luego las cuadrillas, 
que eran ocho, comendo las parejas dos á dos, 
cada cuadrilia sobre sí con ^JS cojoies diierentes, 
como luego dire. En cada cuadrilia había diez, y 
venían á >IT ocheul:, y rati cuadrüleros los 
siguientes: 
El rey y su 'ií.'ica, di nácar. • 1 
El duque riei Iníanlado, bermejo y blanco. 2 ' 
El duque de Alba, bermejo y azul 3 
E! de P-tíIr.')na, .az'.ii y b'rmco. 4 
El conde de Albs de Liste, amarillo y azul. 5 
La ciudad, dr illanco y negro ú 
El condcítable. 7 
Los principes, de negro y blanco. 8 
Eran ¡as libreas de seií bordado y forro de 
telilla en las marlotüs ó vaqueros, con mancos ó 
capas í modo de nuiidíias á la ;ornara, sujefos 
en el hombro izquierdo, del mismo seti bordado 
de tela falsa con ramos, poneos y diversos folla-
jes y 1:iborc;., tornadas con torzales de plata y oro, 
con oüiuios de plata banda en relieve, y otros 
modos tí invenciones cu cada cuadrilla. 
Las ordinarias eran imitadas, nías algunos 
señores las mandaron nacer de tela y plata Erna, 
que vallan mucho dintro; los tocados de diversas 
invenciones á la turquesca y morisca, todos sal-
picados de plata, at\i y aljófar, y otras rodeadas 
sobre gorros de colores con trenzas bordadas y 
piedras como de diamanics, puntas y botones y 
medallas de oro y pedrería, y por encima copetes 
grandes con sus martinetes y oirás plumas; los 
caballos con coberturas, borlas y girones de Ja 
misma obra, calzas y mangas ai arbitrio de 
cada uno. 
Entró el rey corriendo con el duque, en dos 
caballos b'ancos, con mucha gracia y aire; luego 
los oiro-s odio de su eomptrnía, que fueron el 
duque de Cea, el conde de LCITKK, el marqués de 
San Germán, ci conde de Gelves, d de Mayaíde, 
Don Pedro de Castro, D. García de Figueroa, 
Don Martín de Alagón. 
Lt¡ego el condesiable con los de su DiacJrilla, 
y la última la de los principes, y ellos detrás de 
todos, que pareció muy bien, porque ios liacían 
lucir ¡os buenos caballos en que venían y la her-
mosura de las colores que iban descubriendo. 
El rey y el duque lo hicieron mejor y enn más 
aire que todos, y ios principes, asi como fueron 
Sos últimos, merecieron ei lugar; fueron después 
comendo pot el Lado de larei.n, la tei-ceracarre-
ra por la otra banda y la cuarta por el medio 
{reme á la puevtapor donde entraron, después de 
eáqLiina á esquina en cruz y quedaron repaiüdos 
en dos partes, filiando eí rey una y e' condesta-
ble otra; en íHa fueron tejiendo una mndeja, atra-
vesando una ÍÜa junto á otra y haciendo su medio 
cjraco: sin embamzarse, rjue pareció mny iiieit, y 
ítrjmiüc â tomar OIVOÍ caballos, y i estilló \ i piara 
pequtia para dios, con Lener ISó pasus, que son 
varas de cinco palmos. 
Tornaron a entrar repartidos en cuati o cuadri-
llas, rewgiéndoçe dos n i caita una, que tomaron 
las adargas de cuatro divisa'- solamente. No corren 
las cañas como nosoirüs, sino que van saliendo 
en tropel los de un estreno y acometen los de 
aquella banda, y hirgo vuelven por los del otro 
extreno, y éstos en trone! los van siguiendo hasta 
su lugar y vuelven por los de la otra parte que 
los siguen, de el'QS huyendo y de ellos siguiendo, 
y así coatim'ian las caflis. 
Enire todos anduvo más airoso el rey, seguro 
en la silla y coa tanto aire en la caña y adarba 
que naturales y extranjeros, sin excepción ¿: per-
sona, le dieron el primer lugar; y á mí me pare-
ció lo mismo y á todos nos dió ¡niiclio contenta-
miento, porque el rey á pie no apárenla tatito, y 
á caballo, ó danzando, parece en extremo bien; y 
¡o mismo querrá Dios que sea en las cosas de 
veras, lo que yo no sé, porque no las vi. Cerróse 
en esto ¡a noche, faltando día y no fiesta, que los 
caballos del sol, envidiosos de los ginetes de 
España, no es mucho se relirasen. 
Fué ¡a entrada, así por el aparato como por 
razón d d lugar y conjunción en que se hizo, una 
de lis grandiosas fiestas que se hicieron en Espa-
íia, porque en aquella Plaza, por la igualdad y 
liermosura de ella, estando tan fresca y bien ador-
nada, ¡uce mucho más; y juntamente por ver el 
güito que tienen los naturales en que vean los 
cMranjíros aquelio en que se aveníajau á las otras 
naciones, hace recibir más contentamiento de 
estas grandezas y parecer todo más admirable; y 
sin duda se asombiaron los ingleses mucho 
de ellas. 
Fuese el rey á' poner vestido interior á casa 
del marqués de Laguna, hermano de la duquesa 
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muerta de Lerma, que vive cerca de-la Plaza, y 
allí le dió de merendai-; volvió á las nueve apan-
de estaba la reina y se fueron ambos en un 
coche, de teia por fuera y por dentro, y cortinas 
de damasco de oro de nueva mvenañn, y los 
cocheros y guarniciones de tela blanca india con 
guarnición de plata, y ¡as damas con sus coches 
con infinito número de teas llevadas por todos 
los pajes de las señoras, que dan hbrra 4 quie-
nes se la piden. Viéronse en pos de ellas los más 
de (os nobles mancebos, y los demás acompa-
ñando á los reyes, y hubo muchas luminarias por 
donde pasaron, con las cuales se dió fin á la 
tiesta de este día. 
11 DE JUNIO.—MUESTRA QUE SE HIZO DE 
LA GUARDA V ORDFCNANZA DE CASTILLA LA VLCJA 
Al otro día, que fué sábado, por la tarde, hubo 
muestra general de caballería de España, ó, ha-
blando con propiedad, de la guarda y ordenanza 
de Castilla la Vieja, 
Hízose en la puerta Jet Campo, que es una 
plaza tan hermosa como dije atrás, y la mayor 
parfe se cercó de palenques para la gente, y el rey 
estuvo en uno que se hizo junto á las casas de 
Don Bernardino de Velasco, y fué con la reina 
en coche y con d acompañamiento ordinario de 
su casa, y alií comieron." 
A la una, fueron los ingleses y se repartieron 
los lugares y asientos, como en la Plaza. Estuvie-
ron el rey y la reina de blanco, Regóse el Campo 
muchas veces, mas no aprovechó nada contra el 
polvo y calor. Tenia el Campo en medio más de 
700 .pasos de diámetro, que se podía dar una 
batalla en él. 
A ias dos, entraron primeramente 00 ginetes 
con lanzas y adargas, S despejar el campo, que 
sirven de descubridores, con vaqueros largos de 
velludo carmesí con randas de oro en los som-
breros y frontaleras delante; dos trompetas, que 
es obligación de todas las compañías de la misma 
librea, con las armas del capitán, dos pajes, y 
algunos mucho más que diré, y los más de estos 
ginetes con cabas de obra de colores ó de oro y 
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piafa, y así dos eornpaiiías más (ie •ircabíiLeros á 
caballo, de vaqueros de grana, con pasamanos de 
plata, mornones con plumaje cie las mirrias 
colores. 
Delante, trompetas y pajes de la misma librea, 
uno lleva un mcirrión, olro una cazoleta; una 
compañía de lanzas ó caballos ligeros, con yel-
mo, peto y espaldar, brazaletes y iiianoplas, tudo 
muy Ümpiü y brillante, toudcles ó faldones, lian-
deras y plumaje de ios yelmos y timtalerus de 
los caballos de ami y pasamanos de plata en los 
toneletes; las troiupeUs y pujes de la misma libra 
de velludo azul y plata, armas doradas, billas 
bordadas, eapitines y oficiales. 
Ütra cumpañia de Iiombres de armas de ve-
lludo leonado indio, con pasamanos de plaía, 
trompetas y pajes de la misma manera; el capitán 
con armas doradas, con terlices ó cubiertas de 
azu¡ con taciiones de plata, como bastiones; lle-
van estos Iiombres de armas, más que los otros, 
grebas y frontaleras, y no llevan banderitas, sino 
lanr-as de roquete. 
.Otra de rojo y plata, y la primera línea ca-
pitán y alférez de coraceros, en los caballos de las 
mismas colores, lanzas plateadas, p;ijcs y trompe-
tas de la misma color. 
Otra de azul y oro, y ésta es la compañía que 
llaman de los 100 continuos del entide de Fuen-
tidueña. Es ía más lucida, lleva 10 trompetas 
delante y otros tantos pajes del mismo vestido 
ami y pasamanos de oro, muchos de los corace-
ros con los plumajes grandísimos y velilio de 
plaía y oro del yelmo hasta las ancas del caballo, 
bandas al cuello y brazo y con lacayos á cabailo, 
con vaqueros azules y las dos sillas casi todas 
con Oro. 
Otra de negro y plata, dos trompetas de taíe-
ián, seis pajes de velludo verde con pasamanos 
de oro; ios pajes llevaban lanza, morrión, pislolcte 
y.estoque; llevaba algunos coraceros y el capitán, 
Don Pedro de Castro, con su terliz de veiludo 
i¡egi'o, bordado riqursrmanteitíe. 
. Otra de leonado y plata, capitán D. trinque 
de Guzináu, sus pajes apasamaiiados, de velludo 
apasatuaitado de oro, y los aderemos del caballo 
con tiros bordados hasta el suelo. 
Otra de encarnado y amarillo ú oro, con 
algunos coraceros do las mismas cnliircs, plumas, 
trompíiai y p:,jes de la misma manara. 
Oíra de las ni::mas ce.ores, pero indias, y de 
la [Tirina i;i.:i!:-ta lo; ¡r.jcí. Y aira ¿? azul y ph -
ta, capilán el conde ele Alba de Liste, delante 
trompeas, etc., pajes de cliaxelote de plata azul 
con paíjmartos y «lanarei de oro, la.iza, yelmo 
y pistoletes dorados; él de armas grabadas dora-
das y sobreveste de las culores de la compañía. 
Cubiertas largas li;..s!a el s:Ldu,de vejudo azul, ta-
chonado de planehas úu pl;da de diversas formas 
y piüüiras, como ni;-Jaitas gratifies, todo nuevo y 
muy lucido, y muchos con cueras de color. 
Otra de rojo y amarüki, ires pajes y dos trosn-
pcías; oíra de vel.udo tie»rí¡, bordado de follaje 
blanco con pintas encarnadas, pintas de las tres 
colores y pajes y seis con corazas. Cira de encar-
nado y plata y las cobertLiras con trazos de oro y 
plata. Otra de azul indio, algunos con corazas. 
Orra de ne^ro y oro, delante seis trompetas y 
seis pairs de velludo, con randas de oro en ias 
farpas; capitán, el conde de Lemos, de tela de oro 
bordada y en el tciiiz planchas iiiemfdas y las 
más brillantes de todas. 
Otra de amarillo, negro y oro, capitán, e! de 
Tábara, delante seis [rompetas y seis pajes, de 
damasco amarillo con randas de oro; él con so-
ttreveste larga, con mangas bordadas de canuti-
llos de ovo y plata gruesa y délo mismo un atavío 
con media gualdrapa. 
Otra de encamado y oro, del dmpie de Cea; 
delante ocho trompetas y doce pajes con pasama-
nos y alamares de oro sobre encarnado, él con 
sus armas y cubiertas que fueron del emperador, 
de planchas doradas en relieve con muchas pie-
dras finas, todo riquísimo y de mucho precio. 
Otra de lanz-is de amarillo y oro, delante seis 
pajes y el capitán, y corazas bordadas por encima, 
de velludo salpicado de oro, otra de encarnado y 
oro, seis trompetas y seis pajes de lo mismo; otra 
de azul y oro, pajes y plumas de las mismas 
colores. 
Seguíanse al fin dos compañías de escopete-
ros, de velludo negro con 24 pasamanos de oro, 
á modo de vaqueros largos con morí iones delan-
te, cada uno con su capitán; diferenciábanse en 
las plumas. 
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La corr.píinta del duque tic Alb;i NO vino, 
porque eslá cti Navarra; irías salió ¿1 muy lucido 
de burdadn de oru sobr;; t i ^ m y luego unas 
plan cilios L'i]:!(lT;iLÍa>, üc piala bniñida, que bn-
lla!)i!i corno espejos y dallan esplendor á ío 
deraás. 
Tenia cada compañía de estas :0 y 00 liom-
bics, y la de Ins íxjutinuns 100, que vienen á ser 
V60O lioi.il'.rei- y aunque t i suimtro es pequeño, 
Tcpresaií-an muchos más, porque cada compañía 
llevaba, una con mra, á vuúw de cuatro trómpe-
las y seis pjjes, que vienen á ser mí i de 240 hom-
bres, y los lacayos á caballo más de 500 de librea. 
t .levaban t:idos, á más de estas galas, la divisa 
general de. la banda encarnada, con franjas de 
oro, todo con plumees grandísimos en los yel-
mos y iron t i leras de los caballos, que algunos 
son corno linces de trigo, y los más de ellos con 
oíros cendales en los brazos y veliilos de plata y 
oro hasta las aucas de los caballos. 
Las armas todas muy brillantes y limpias y 
muy doradas, los caballos lodos muy buenos, 
muchos de corazas doradas y plateadas y todos 
casi con calzas de obra de diversas colores y de 
oro yplaía, espuelas doradas, si lias las más de 
diversas invenciones y las lanzas plateadas ó pin-
laíUs, y sttbse kido luí plumajes que hacían una 
vista knnosísima. 
De suerte que aseguran que igual número de 
yunle tan lucida y con tañía majestad pocas veces 
se jumaría, y así me afirmó el pagador, y lo vi en 
el libro, que en penachos, limpiar arma1;, concer-
iar sillas y toneletes, se gastaron 70.000 cruzados, 
que el rey mandó pagar á los oficiales á cuenta 
de las pagas. 
Una vez dentro, las fué repartiendo en dos 
bandos el marqués de San Germán, teniente del 
•duque, vestido de un vaquero con mangas y cu-
hieria corta, iodo bordado, rico y brillante. 
Alásseis, salió el duque de Leima, capitán 
general, llevando delante 12 lacayos y 16 pajes á 
caballo, todos de velludo encarnado, cuajado de 
pasamanos y alamares de oro. Llevaba consigo 
al íeniente y 16 nobles oficiales, como veedores 
generales, iodos muy Ticamente vestidos y cubier-
tos de oro y plata. 
Venía el duque armado en un humoso caba-
llo con amias riquísimas, e! tonelete bordado y ~ '- ^ 
con muchas pianclias doradas, como medallas en 
relieve, las cubiertas hasta el suelo, de velludo -
negro, chapeado de planchas de plata, algunas 
como un plato de mesa, y luego otras menores; • > + 
labradas en relieve con armas y despojos de gue-
rra, doradas y con muchas piedras engastadas- -
Oí que fueron también del emperador y son 
ahora del rey. En llegando, se le abatieron tres 
veces las banderas y las lanzas. Revisó en redon-
do á todas las compañías, haciendo & todas sui" 
cortesías, de las que el duque es liberalisimo con 
iodos; luego se ordenaron en forma de batalla, 
haciendo sus demostraciones de guerra y acome-
timientos y salvas de arcabucería y tropas. 
b?!íay[ia duró sino .i quclla ura 
Qic spiegamlo pd menio oscuro velo, 
Tuitt 1c belle rose discolora (1). 
V así íueron saliéndose por debajo de la ven- . 
tana de los reyes, y poniéndose en ala, desde el 
campo hasta Palacio, de la banda derecha, uno 
en pos de otro, por donde el rey había de pasar; . . 
y, con ser más de 2.600 pasos, ocupaban todo en 
hilera y aun quedaron muchos en la plaza de 
Palacio y campo, qut tanto ocupa tan poca gente. -
de á aballo; y como habla luminarias y los reyes 
venían con muchas antorchas que traían todos 
sus pajes á pie, y las damas, los del duque y de-
más capiUnes á caballo, parecían muy bien, aun-
que á las más las estuviera mejor ir á oscuras, y .• • 
puede ser que también á sus servidores. 
Quicrous contar !a curiosidad que averigüé, 
que esta gente cuesta cada ario al rey 20.000 cru-
zados, de los cuales tiene el capitán general, que 
es el duque, 12.000 cruzados, su teniente el mar-
qués de San Germán 4.OO0 cruzados, los capita-
nes á 1.000 cruzados y los soldados á 100 duca-
dos por año. Son todos nobles, y, cuando se 
alistan, se luce información de su nobleza. 
Ser general de esta caballería es cosa tan 
grande, que desde hace mucho tiempo no se dió 
á nadie, y aunque se llama general ú t la caballe-
ría de España, con propiedad se debe llamar de ; 
la guarda de caballos de Castilla, porque es sola-
(!) Orlando furioso, canto 11, octava 54. 
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mente de los reyes de Castilla, desde tiempo 
auUquísimo, y es solamente para guarda del 
reino, y si el rey sale fuera ¿d reino, no están 
obligados i acompañarle. Y A mis de esti guarda 
" "hay otra de Andalucía y otra en otras partes. 
En la crónica del rey D. juan c! primero de 
astilla, hallo en su año 12, cap. 24, que viniendo 
desbaratado de Aljubarrota, de allí á algunos 
años reunió corles y dice que sus hombres hue-
• nus se quejaron y trataron entre sí diciendo que 
él tenia de renta los derechos antiguos de Castilla, 
que eran 17 cuentos, y el derecho nuevo que 
eran 18 cuentos, con lo que venía á tener treinta 
y cinco cuentos de renta, y dijeron al rey: -V 
tanta hacienda, y tan grande algo como éste, 
imposible es que vos lo gnstedes, sefior, si no 
habiendo rieíordfii en vueslros tesoros y libro?, y 
en los muchos maravedís que lleva la mucha 
gente de In guardia qnc fiabedes, que la comen 
los señores, y no os acuden con la gente* (1). 
V dice en el capítulo 15 que acordaroif que 
se redujese snlanieute á 4.001) caballos, que cada 
hombre tuviese sus armas, peto, espaldar y bra-
celete, m caballo y un rocín ó mula, y que tuvie-
se para su mantenimiento y sueldo cada año 
1.500 maravedís, y que tuvieieen Andalucía i. jQQ 
jineíes con adargas, fojas y bacinetes, con ni ros 
dos caballos cada uno, y recibiesen otros 1.500 
maravedís y hubiera l.OOt) ballesteros de caballo, 
á que llaman vasallos, y reciben líOO maravedís, 
y no hubiese más que gente de >í caballo pagada. 
Y no os paracan estos sueldos pocos, pues 
para las rentas de] rey D. Alfonso 2.° y 7." nos 
consta de su crónica que aún así eran grandes, 
"pues las rentas legídmas del reino en el tiempo 
en que estos reyes reinaron, eranTcuentus de ma-
ravedí;; y cuando tenían guerras les acudían los 
pueblos. 
Di el tiempo de MoHSfj, padre de D. Pedro 
el Cruel, era D. Juan Manuel (2), su tio, su alférez 
mayor y capitán general y obligado i. acudiríe 
[1) Na fueron éstas, pero si muy paiecidas, las pala-
bras dt los procuradores. (V. Crónica de D. Juan I, edi-
ción Llaguiio, jiio 12, cap. V y VI). 
(51 Ss refiere al autor del Libro de Pafronio, señor de 
ñafie!, 
con. 30.000 hombres todas las veces que le lla-
mase, y le daba el rey de sis haber 113.000 mara-
vedís, y, con todo, ponían en el campo 40 y 
50.000 hombres y no eran pobres, porque, he-
chos los cómputos de los precios de las cosas de 
aquellos tiempos, resultaiiwi más l ieos de lo que 
el rey huy, y porque leemos en la crónica (1) del 
rey D. Alíunso l . " que en U era de 1155 fué tanta 
la carestía de pan que, por el mes de Mayo, 
llegó â valer á 14 sueldos la fanega, cosa nunca 
oída h i s a ¿qtid iicin;;0| y cada maravedí (iene 
cuatro sue'dos, de manera que era menos de 42 
sueldos la fanega y venía á ser â cuatrn blancas 
cl alqueire (2); por donde, valiendo entonces el 
alqueire á este precio y hoy 200 reís, quien tenía 
2.000 cruzados de reñía vendría íioy á tener 
200.000 cruzados y así eran más sus 35 cuentos 
que los 34 millonea que el rey üeue hoy de 
renta. 
Por lo sobredicho se ve que esla caballería es 
cosa antigua en España y que se vino á reducir 
á tan poco número como hoy es, que, según se 
puede entender por la crónica, debían ser, antes 
de disminuir, más de 12.000 caballos. 
Leyendo estas cosas, deseé mucho, en ocasio-
nes, hallar la razón de tanta mudanza cu las 
rentas y precios de las cosas, porque nos consta 
de Plínio, Aulo Gero, Macrobio y particular-
meiile de Ateneo, que en el tieinpo de Craso y 
Scipión y aun de Augusto, había quien daba 15 
cruzados por un melocotón de Capita y por una 
tónola 5, y 100 cruzados por un salmón, y cosas 
semejantes. 
V de Vegecio, Eliano y Vitnivio, n. 7, y de 
Plínio nos consta que los soldados llevaban más 
estipendio y sueldo del de hoy, y cu pelicular 
los de España, que lodos iban ricos, y cierto pien-
so que cai en la raa'm, y es que cuando hay mu-
cho trigo, vale barato, y el año en que hay cares-
tía, vale caro; y de la misma manera los tiempos 
y época eu que hay mucha plata vale barata, y 
donde hay poco dinero dan lodo barato por él. 
En tiempo de los romanos hubo aquellas 
minas de España eu que enriquecieron y se 
(1) Tallo diti, en efecto. 
(2) Mtdiilíi anligui portuguesa ríe eapatidail. 
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hicieran conocidos los sidonios, y después diürnn 
fuer^aôá los carlagineses para Drnpetir con Ruma 
y paia î oiier en una armatía (ñti gaieraí, y los 
rumanos ''50. que dieron la batalla en un día, y 
am estos ksoios se hicievoii les romanos señores 
lié mundo, pudiendo sustentar tanlos ejércitos, 
pon] uta vcrifíLiae! P.José de Acosíaíl) que rendían 
más IJÍ minas de Aragón que hoy ¡as de! Potosí, 
con razún evidente deducido de lo que cuenta 
Plínio cue producíais, de manera que, como había 
estes minas, bastaban para enriquecer á Roma y 
al inur.do, y así había mucha piala que gaslar. 
Llegaron á acabarse ¡as minas y á íaltar 
moneda, entraron kb moros, no lialjía navega-
ción por mar, no tenían los reyes rris renta que 
los siete cuentos sacado deja pobreza de Castilla, 
pues no tenían de donde Ies viniera el dinero. 
Volvieron en nuestros tiempos á descubrir 
estas mina; de las Indias, de las que vienen cada 
año 15 ó lo inJlones, y t s m bastan para llenar 
Europa y Asia, y así vemos que en Italia, Venecia, 
Aleiiiania, Indias orientales y aun en Constanti-
nopis y en la China, la moneda y piala es cas-
tellana. 
Cusndo se vayan acafranriu las minas, ó se 
cierren, veréis volver á lo anl'guo y acabarse la 
monarquía de España, que á la verdad nunca 
florecicro:i en eS;a las armas y las letras, sino en 
cuanto bubo en ella plata, que es la que sustentó 
los tjcrciios del emperador y las guerras de Flan-
des y otras monstruosidades de gastos. 
Yo oí discutir muchas veces, si cada día 
habla nueva moneda, cómo no estaban los hom-
bres argados de oro. Unos ¡o atribuían á lo que 
se gasta en dorar y lo que se labra de pasama-
nos y otras cosas de adorno; aunque esa razón 
no reía con la plata ni bs diamantes ni los rubíes 
que cada día salen, y no basta decir que se 
esconden tesoros y se pierden, que todo es poco. 
Yo imagino que el mar es ía mayor saca y que 
es gran devorador en esta materia, considerando 
las naves que se pierden cada ano en el mundo 
y que van llenas de meveaderias y no hay quien 
no lleve sus joyas y dinero. 
Volviendo á nuestra historia, con ser la mues-
tra cosa tan notable, no Faltaron muchas-pereonas"': 
á quien pareció que ni en razón de Estado, ni en-
buena prudencia, fuera acertado hacerla, porqué-
el nombre de u iba l tma ae España promete tanto 
que parece CUSA ridicula verla reducir í \ , ( M 
hombres, y es perder totalmente la reputación y 
opinio.) eon los enemigos, siendo así que fran-
ceses é ingleses están acostumbrados á ver á" 
cada paso ¡0 y 12.000 caballos juntos en Flandes 
y Francia. 
A esto contestaban los castellanos con decir 
que no era caballería de España, pues había otra 
numerosa, sino guarda particular alisiada y paga-
da para guardar el Estado y que en esta forma 
no la tenisn los otros reinos; y con todo quisiéra-
mos que de esta muestra no se hiciera tanto 
caso que la convirtieran cu fiesta particular con 
tablados, acudiendo el rey y la reina á verla, 
sino que anduviera como guarda suya y de su . 
persona, que en esta forma era cosa nobilísima. 
Y en verdad se vieron aventajados, y por eso 
también dejaron el torneo, que estaba ordenado 
con labiados hechos frente á Palacio, en extremo 
buenos y bien ordenados, por ser fiesta acostum-
brada entre ellos y los nuestros muy poco dies-
tros, y así se dejaron para Lerraa, como diré. 
«Entre las armas del sangriento Marte» (3) es 
razón que tenga lugar el tercio de Venus, su 
querida, para que pueda decir con razón: «Da-
mas, armas, amor, empresas, canto» (2). V así 
por ahora, Cedant arma togtz (3), porque, tras la 
muestra de los caballeros, quiero contar otra que 
hicieron las damas, al bajar de los tablados, de 
otras armas, con las que ganan más tierra en la 
paz que ellos en la guerra. 
Bajando nosotros del paienque por \ \ m escala 
abierta, como de mano, y mientras esperábamos 
el coche, comenzaron á bajar algunas damas; 
éralas forzoso dejar los chapines y levantai- las 
(!) En su Hisiçria natura! y mo/a! de las M ias . 
(1) Mc es conocido este verso, pero no recuerdo á 
quién per í cut ce. 
12) Ptitiur verso del Orlando Jurioso en h traducción 
de. Jerórtirao -le Urrai (¡510). 
(3) Son las coiioddas palabras Je ;os versos que Cice-
rón, nombrado cónsul, compuso en su propia alabanza, y 
que comenziiban: 
Cedant ama toga!, concedat laurea (ingace. 
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faldas, para no trope/ar, cosa en que son muy 
diesíras; y, por más que tuviésemos !os ojos 
bajos, y cobardes, y muy modestos, como quedá-
bamos debajo del peligro, por más activo que 
estuvo t i espíritu, la carne, que es Baca, y el 
diablo, que es sutil, al tremolar de las ropas 
blancas y lucir de las diversa? colores de las 
medias gambas y ligas cambas (1), y las noticias 
de Flandes, que los rapaces descubridores del 
campo daban de los enemigos que iban descu-
briendo, no había quien se pudiera tener sin 
levantar los ojos al cielo, aunque viese la estrella 
en la claridad del día, y, en fin, vimos la escala 
de Jacob llena de ángeles, nías no de luz, ene 
bajaban con zapatiios blancor, golr^adns y bor-
dados de oro, como ahora usan, altas y bajas, á 
manera de arzobispo 6 de papa, con sus lazadas, 
que sirven de trampa, pero más malas de desatar 
que el nudo gordiano, ligas con puntas de oro, 
con perlas, que, aunque fuera:) sueltas, no las 
ligaran, para dejar de dar vitelas i¿:i desen vueltas 
.como éstas, y sus faldellines, casi todas con 
randas de oro de un palmo, que son sus rcuias, 
porque en Casíiila son de más renta ios cuartos 
bajos que los altos (2), por servir en invierno y 
en verano y ser de Eácü empleo y menos escale-
ras, y asi adornan mejor los fundamentos de sus 
editicios, como pie de altar de que viven, y 
quieren traer lo mejor en la sala delantera, donde 
se reciben los huéspedes, haciendo cuenia que 
el demonio lo da, el demonio lo lleva, y que no 
se fia de negar la paja al buey que ara. 
Y bien dicen que cuanto más vive el hombre, 
tanto más sabe, porque entonces vi cómo las 
castellanas no traen nuestras zapatas anaranjadas 
y acaleauadas (3) que uí abrigan en verano ni 
letiesean en invierno, tan corlas, escasas y anchas 
como sus dueñas, como me cuentan hombres 
tspeujlauores de la naturaleza que dan preferen-
• eia ;Í la media sobre la zapata entera en la hones-
tidad, porque encubre más, y en caso de desgra-
cia uescubre menos; en la soledad, porque abriga 
. (1) F¡,ia palabra iíaliana, que significa pierna, era de 
Uso muy Ktendidñ en Kspaña. 
• (2) Pnilitiro hace aquí un equivoco inlrattudbie, con 
k pahhra rtWír, que en portu^iís ^ r f i r a renta y randa. 
- |3) ] j) zapata es una espene di bota sin lacón. 
y acompaña; ei la ap.iriciei.i, porque es nías 
brilWile; eti el provec'io, po^jue preset va de las 
injurias üd aire y . w r s de la saya; en la propyf. 
Ción, porq'.ic el ? s \ ) ' ± i apricía el pie y ;a lig;i ]a 
rodilla y así desaiTol/m más la nantornU qje el 
tobillo. 
De manera que o; á un ai;íor, pr'írtiíc i-n la 
tTiatíTÚ!, decir que si ¿.l^'iini se ^uuit'.ijau 
zapóos, m en lo^ Inm U: s y no en las mujeres 
que andan ai aire, y MI |:mfcs:ón es la hermosura 
y la honesi'dad, que sou sus a.r'.es liberales, y^ í 
hacía una mv:cíiva eonxí las xapalas lusitams, 
concluyeiido a pí<;1.:;m oumierctione en bárba-
T;I {!), L¡i:e ni iiul.:; .-is apolc^íüs ib- sus apasio-
nados las píídían lílti.Lr de l:t coudniaaón eteim 
en vista y revista castHlMu. 
Y, por lo que vjiiius—dijera con más prop;?, 
dad vas, porque, como sabéis, Venus para con-
migo siempre fué Dianr;,—di^o que, por lo que 
veis y leemos cada din cu doelores in ntroqm, 
que csíín -.obre 'os libros día y noche y probaron 
y reprobaron uno y otro en disputas públicas, 
hedía computación, se resuelven en csia opinión; 
y, sí es lícito al autor interponer su juicio en 
materias ajenas á su profesión, soy del mismo 
parecer, con toda Frari i i , Italia, Alemania, Eurn-
pn y Asia y la corte de tspañ:i,qne son muchos, 
y Pon.u&'deic muy pequeño; y conviene Horacio, 
que dice acertó en el punto que junta lo dul« 
con lo provechoso, y la definición de lo bueno es 
út i l , ¡¡enncho y apárrate, y así ]¡c«xi tanta ventaja 
en esta parte ;í las ¡vjrk^ucsas como nuestros 
cartones y tablillas al pedio (2), con lo que w 
hay muicr que len^s la exuberancia de las for-
tuguesas. 
Mas, volviendo á la vaca fría (i), quedamos 
donde los rapaces podas gritaban á las emboza-
zadas: 'Encubran, señoras, esos valles ptrnanos 
y esas fuentes peruarias del monte Pernario> (41. 
(1) Tu la forma Je OO^STO CJISC se cDiitjione Je tres 
lüo^osicionrs airlversah-s afiruativns, confonne í los v;r-
sds escolisticos: Barbara cehirent, etc. 
(2) Alude á las cotillas que usab:.ii las poriuguf sas «¡i 
estos artificios. 
(3) Dieliu vulgar, pata expresar que se vuelve á i p f 
lio lie ^IÍS se estaba hablando en un principio. 
(4) En caslellnno. 
Lk FíiSTIGTNIA 
Y, queñendo V.rtblaT ima, que parece iraia, ó 
Io levanto el 'oellaco, alguna divisa roja «en la 
manchada holanda del l i ibuto» (1), comenzó imo 
á grilar: - ^ r u i , S^UÜMS, linda librea, buena 
colgadura*; y, HcYi.-iiidiHe un picaro, la dijo: 
«Linda giitirrum, ni nsV del campo sin sangre, 
ni del «".vio sin tomar lcdie> (21. 
En esto ds-jaron dos de sus escuderos dos 
capas en los Cícalcies, p.wn que pisaran sobre 
ellas, y dijo un genti; hombro: 'Pxhen, señores 
ffaLmes, las capas, que ya liabrán servido de 
iitantis-: y dijolas á ellas: '¿Saben lo que me 
parece? Qua á los novicios que quiebran las ollas 
de las cocinas, se l.is melgan de) cuello, y á vues-
tras mercedes les eciian las capas á las piernas por 
los puntos que liabrimi rompido en ellas» (3) Vos, 
íjüd ttymúcrit, Alphcsibm, iiiciíe, Pieridts? (4) 
Porque sus respuestas nos fiarían morir de risa. 
V, adclaiuandosi: min, dijo: «Apártense, her-
manos, dqen-c de melindres, que maldita la 
pesadumbre qüe me queda de que vean io bueno, 
que más daño les hará á elios que no á mí, que, 
á mi fe, que pueden ios bellacos tener más 
•envidia que lástima de mi dueño - (5); y, haciendo 
de la sava calzones, a>mn nuestras lavanderas, 
bajó sin trabajo sólo con mostrar media pierna, ó 
toda hasta la rodilla, y las otras en pos de ella, 
Llegando á pav de nosotros, «como no hay 
hombre cuerdo á caballo-' (6), et qui amaipericu-
íumpcnbit in Mo, dije yo áésta: *$i v. ind. no me 
cohecha, prometo de callar lo bueno que vi»; res-
pondió: iScgún tengo hedía ¡a almoneda en la 
plaza, t'jauiio v. md. cal.e, eilay e:los bablaiáiv* 
Acudió Francisco de Sonsa y Meneses, que esíaba 
conmigo: 'Señora, lanzo un escudo por una de 
(1) Primei vursu del soneto de Cjóngors: 
t i l la ii'MiicEüLClE holitida del tiituio 
q-..'j tucas hs taltudís pafti Licc... 
(2) Parece que üsí debió de escribir Pinb.eh'O « ta ; 
palahiascas'eltojj.ib, porque en «1 urigina' se hallan algo 
coníusas. 
13) En raslellano. 
M] De i,i ég\y¿z VIII (ir Virgilio, veri. 62-63; sólo une 
Piuiiuim, como ion las damas las que han de contestar, 
rambia el Alphesthmis on Alphesibaa. 
(i) En casleíkmo. 
(6) Aiili^uo rcírLln casícllaiw. 
las piezas, cual yo escogiere». Dije yo: *Pujotttó': 
un real, y son 13 por docena, por no estar cemita 
ia letra, conforme á Celestina* (1). Ella, volvién-
dose á los vecinos dijo: .13 reales me dan, ¿hay 
quien más puje y más lance? Luego pagar, y lue-
go rematar, que buena pro y buen provecho le 
baga*, que son las palabras con que en Castilla 
se hacen los remates y pregones. Y con esto 
rematamos con el sábado, por no profanarle con 
un cuento de un chusco, que quejándose de que 
no podia sufrir el calor en el palenque, y diciendo 
una rebozad* que ella no sentía tanto calor, res-
pondió; «Como v. mds. tienen más respiraderos 
que los hombres, quedan más frescas» (2). 
12 DE JUNIO 
En el domingo, requimt Dominas ab omni 
opere, quod patmmt (3), Acudió toda la corte, 
sobre la tarde, al Prado á tomar el aire, entrando 
muchos coches de ingleses. Diciendo yo á Fran-
cisco de Aguia Coutinlio, que iba conmigo: «To-
davía los ingleses no deben de tener en Londres 
este Prado con tan hermosas margaritas», respon-
dió: Con todo, señor, allí tienen otros bienes y 
desenfados, porque no se confiesan ni oyen misa, 
y vayase lo uno por lo otro.—Y su dicho fué muy 
festejado, por cuan buen hidalgo sabemos que es; 
y se acuerda con lo que conté de los ingleses, 
que, viendo tantos hidalgos y tan brillisite en la 
Plaza, dijo que era lástima ver que tan lucida 
gente se luese al infierno, por no caer en la cuenta; 
tan ciegos andan algunos y tan grandes bellacos 
son oíros y amigos de buena boga y de llevar 
buena vida. 
Paseando nosotros ya tarde, vimos el coche 
de D.a Ana de Sousa, que nos había mandado 
(1) Alusifm á J,a Celestina, anclo noveno. Cuando la 
vieja liicc que sude beber una doer.na de veces & cada 
comida, y Psrineno conlesia que ello es solamente fres 
veces bueno y honesto, según lodos los que escribieron 
aquélla replica: *H¡¡ns, estará corrypla la letra, par trece 
Ires.» 
(2) En casíelUuo. 
(i) Génesis, cap. N. Como se ve, Pinheiro no secailBa. 
di hacer citas, y sin apresar nunca de dónde, las toma. 
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decir que iría al Prado. Seguírnosle, y aunque 
¡ios hicieron señas que disimulásemos y que no 
venia allí, dije yo (1): «¿V. mds. darme han nue-
vas de h señora D.* Margarita de Sinzai?», que 
así se titula ella cuando va rebozada. Venía en el 
estribo una dama moza, su sobrina, muy linda y 
muy agraciad,), que repuso: «Aquí viene su 
lugarlenieute, á examinar los necios, cosí poder 
oir todas las necedades que traerían estudiadas 
para D* Margarita de Sin/al; por eso, empiece la 
loa, que quiero ver si fué mujer de bucu gusto 
en escogerles, que yo no ven aquí enemigo para 
emplear tal Roldan como yo, y melase y .salga 
otro»; y así fué continuando con Imdiíima gracia, 
sin dejarnos hablar, y i iodos nos puso de lado 
y nos hizo callar. Y como no cesara, dije yo: 
«Mírenme la graja, que aún no tiene pluma y 
quiere tener pico para tantos.» Repuso: -Para las 
alas que tengo, aún ¡o tengo corte, y para los 
enemigos que tengo, sobra de bueno.» Repliqué: 
«Yo no creo, señor diablillo, sino que le dio á 
v. md. D.3 Margarita ci segundo doblado como 
á Elisea, por donde la quiero por amiga y no por 
contraria.' Respondió: «Ni me pago de cuerpo 
ni alma ajena, que hartas traigo Iras mí en pena, 
ni me llame amiga, tjne mal lo puede ser una 
cuerda de un necio.» Volvi: <Pues trae encomien-
da de Malta, Oigame siquiera corno hermana de 
hábito.' Respondió: «Tampoco, que luego quie-
ren ser hermanos de leche.-, que así llaman á los 
coUaços en Castilla (2). Volvi: «Ya que v. md. me 
condena sin oirme, déjeme, siquiera, morir bien 
y abrazado besar esa cruz.: Respondió: «Como 
me íiatan de besos, luego los tengo por judas.» 
Volví: «Pues v. md. no tiene caridad, no debe ser 
la cruz verdadera; bese la mía, que lo es.» Res-
pondió ella: 'Así debe de ser, que la mía está en 
jardín y la vuestra en el muladar.» 
•Después de media hora de bromas y respues-
tas de éstas, se vino á buenas, diciendo cómo ia 
pedfa su lía que h viniese á disculpar, que que-
daba con una visita, y que era de varón. Díjela 
(1) Todo el diálogo ta as l d taa -
(2) También en casíeliauo llámase collazos <i los her-
manos de leche, aunque la pnlabííi haya caído muy en 
desuso. 
yo: «Desa suerte dígale v. md. que yo soy e| 
enfermo y no ella; y, por ver si tiene v. md. tan 
buena pluma como el pico, acete este papel por 
virlud de! poder, y, é Ira'ga la respuesía comu 
mensajera, ó "a dé romo principa La Tomólo, y 
viendo que era un soneto, dijo, riendo: 'No viene 
firmado, mas yo lo doy por contirinado. Portu-
gués y poela, liestn doble: yo lo lee: 6 esta nodie 
y será pagad.; cada uno según merecimientos.! 
Despi di énduse, la dije en qué la podia servir, 
fuera dezísmbss. Respondióme: - De ̂ fírvicio> (i). 
Respondí yo: 'Por delante quisiera yo servir á 
v. md. y no por detrás, como traidor.» Y ella: 
*Sea de orina:, y no riñamos más ya.» V no 
tenía 10 HÍIOS la iuo:enie. 
13 DC JUNIO 
El lunes, hicieron los frailes del monasterio 
que el duque estableció en sus casas, la íiestadel 
Corpus Clirisli, porque es costumbre cada con-
vento é iylcsia hacer la fiesta con mucha solem-
nidad. Fue en la procesión el rey y la reina y las 
damas, todos con velas blancas, y otros muchos 
seíiores y mujeres de grandes, que ia fueron i 
acompañar, vestidas muy pomposamente. 
Para este acto mandó e! duque hacer alrede-
dor de su plaza, una calle entoidada para ia pro-
cesión con la:i más hermosas colgaduras y tapice-
rías que tiene, que son niejotes y de más precio 
que las del rey. 
En las cuatro esijnin.is habia cuatro aliar», 
que hicieron en competencia ia nnijet' del duque 
de Cea, ¡a condesa de Lemos, el conde de Miran-
da y D. Juan de Borja, habia en ellos soíamente 
reliquias, de muelias invenciones, formas y figu-
ras, con muchos diamantes y piedra; engastad;;:*, 
cruces admirables y vasos de oro y vajillas ejttra-
ordinavias, con la mayor riqueza que se puede 
( i ] Servicios, y con más frecuencia smidores. se lla-
maba, como escribía en M 3 el ya citado >n:ijeio Bsrilidc-
my joty, í .-cuUmcs v.iisíeaax de (erre, h k l i com? C''J' 
dies renuerjees... mis auxchambres en uncoinou dessuubí 
le lict, recouerl?. d' un lingc* Va se comprende cuál «* 
su uso. 
í . \ PASriGJMA 
i f 
jm3giiur.qiit sólo por ver estas coas se podía 
venir á la corte. 
Llámase el congenio de San José ¡1), son 
[railes descalzos de San Die.^o; ccKimuhiise estas 
fiestas de Corpus Chrisli, y duran más de dos 
meses, por machas igU-sias y conventos que 
hay, que ya tienen sib día, ¡ieierminados. 
Gimo yo andaba en este tiempo recelando la 
cuaresma de la melancolia de Portugal c;ue se 
me iba licuando, holgaba de un antruejo á los 
ojos; y así me llegaba con curiosidad á observar-
lo todo, y ¡legando á una rueda de scfioras junto 
á un altar, vi gue una decía á las otras: =Herma-
nas, jqnieren que liígaiii'is ima lutura? ¿Vamos 
á ver comer al embajador y su inglesía?» (2). Y 
tomo pava pasar un fríen día todas son comadres 
y amigas, se juntaron sel?, todas mujeres nobles 
y de caballeros, como después supe, y entre ellas 
O.3 ] m \ ? A i Rivadeneira, nuijer de Pedro Saldar, 
que rae pareció muy liertnosa y es muy mota, y 
otras dos poco menos. Scguílas y se metieron en 
e¡ coche y fueron á buscar á palacio íi uno de los 
maridos que las acompañase, y primero que cuen-
te el suceso, os quiero contar la forma en que 
comían y cómo eran servidos y hospedados y lo 
que costaba al rey. 
Ya os dije cómo, desde que cmrnrnn en Es-
paña, les dieron de comer á todos por cuenta del 
rey, y 1 000 mulas., 100 ilr süla y 400 de albar-
da (3), y que costaban ai rey cada d;a de estada 
2.000 cruzados, y 3.000 cruzados cada día de 
CSiSliill). 
Digo ahora que las personas á que se daba 
de comer pasaban de 700, y que con ellos comían 
a la mesa62 ingleses nobles, eu una sala grande, 
donde hacia el medio había una mesa grande de 
alacenas, que ;a atravesaba toda, coa bancos acol-
clionado; de respaldo de una parte á otra. 
A la cabecera, debajo de un dosel, se sculaba 
(1) No sé que se ilamai n sino Sun Diego. Sus religiosos 
pe-lenccían ;i la urden de San Fiiincisco. 
P) En castellano. 
(3) m de silla y 400 de albarda, dice d nis. del Mu-
«'i Giitátiico, pregando quu "costaton d¡.irí.¡nieiir<: I.0ÍK1 
tete, y cuaudo andaban i¡e camino, 3500,, (Cervantes 
f» Valladolid, por D. Pascual Oayungos. Revista de Es-
Pti i«,t%, pin. 364). 
el almiranteen una silla de brocado; asumir lo" 
derecha el conde irlandés, sobrino del rey, al cual 
daba silla, mas él no se sentaba en ella sino pocas" 
veces; á mano iaquierda quedó su sobrino ms-
yor(l),yii iego el liijo del estribera mayor del' 
rey de [nglaítrra, y el conde de Morris abajo; los • 
demás sin orden, y entre ellos el hijo más mozo 
y el yerno del almirante, 
Tenía cargo de proveerlos el aposentador ma-
yor, Gaspar de Bullón, que muchas veces comía 
con ellos, y servían además oiros dos criados riel 
rey cubiertos y otros 24 hombres of^inarios que 
llevaban los platos. El servido ordinario era de 
260 platos de cocina grandes, contando todos los 
que se ponían en la mesa con comida, y en ellos 
como 24 cosas diferentes, entrando ios antes (2| 
y postres, á saber, 4 ó 6 de antes y otras tantos 
de sobrecomida, y dos sen-icios, que es comida 
perfecta, por dos veces; y, para mayor claridad, 
pondré una cena y una comida. 
Cuando se sientan á la mesa, están en ella 
los antes y los postres, que eran estos; Antes: 
guindas, limas dulces, almendras y pasas, orejo-
nes y natillas; todo repartido por 48 platos gran-
des. Sentáronse á la mesa sin oración ni lavarse " 
las manos, ni aimplimiento alguno, sino sentarse 
y comeiuar á comer. 
Luego 24 criados con dos platos descubiertos, 
cada uno en una mano, y en uno venía olla de 
vaca, carnero y gallinas, en el otro palominos, 
como media docena en cada plato. El segundo 
servicio fué de los mismos 24 matlos, el primero 
en una mano ternera asada, en la otra hojaldrada; 
el segundo, pavo y pasteles; el tercero, lo mismo 
que el primero, y asi los demás. 
Volvieron tercera vez, trayendo gallinas y 
arroz con leche y camero asado, repartiendo todo 
en 48 platos, y así más vaca cocida y torta. Eran 
los postres: cajas de mermelada, aceitunas, acitrón, 
confites, obleas, grajeas, medios quesos y cerezas. 
La cena, por el mismo orden, fué'esta: Antes: 
ensalada alcaparras, rábanos y espárragos; primer 
(1) Asi d original; pero debe ser sa hijo may or, según 
lo dice d mi. del Musen Británico. 
(2) Ante, como dice Covarrubias, es tel principio Ò 
principios que se sirven cu la comida.» 
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servicio, pasteles y íeniera frifa con huevos, per-
nil y pichones, pato albardado y olla; segundo, 
perdiz, capones rellenos, otra olla y pierna de 
carnero, jigote, cabrito, ternera y cabezuelas; 
postres, peras cubiertas y rábanos, suplicacio-
nes (i) y aceitunas, oirás peras y medios quesos. 
Cu llegando los platos, toma el que sirve 
dos del primer criado y Ins pone en la mesa, y 
quita otros dos que le dan; y así van limpiando 
y proveyendo la mesa. 
En el servicio y comida del almirante no hay 
más diferencia que en el beber, que se lo sirve 
su copero dé rodillas, y un criado del rey Ii: da 
la toalla entre dos bandejas. Comen muy á lo hi-
dalgo, limpia y concertadamente; comen pora y 
beben menos, y sin comparación menos de lo 
que nosotros bebemos en un banquete. 
Usan unos vasos grandes de vidrio de limo-
nada, que es vino aguado, que lleva azúcar y 
trozos de limón nadando (2); con estos brindan y 
van corriendo la mesa: llevaron una camela (3). 
Acabada la comida, se lavan las manos y se 
retiran, y noté que no bendicen la mesa, ni dan 
gracias á Dios (4). 
Tornando aliora donde dejarnos á las aventu-
reras, digo que entraron en la sala rebozadas, y, 
pasando por detrás del almirante, que se alegró 
de vedas y las hizo su cortesia, se apoyaron en la 
pared á su lado, quedando las más mozas, como 
más confiadas, junio á él; el cual, volviéndose, (as 
dijo, con muy buena lengua (5): 'Seftoras, yo 
{!) Los barquillo'; de ahora, como explica Rodríguez 
Marín e;i sus nclas ai Quijote. 
(2) Un iaqutic, iiubii/rj didio ciiuiguiei escritor espa-
flol de aquelfrt épooi; palabu que, por cu'i to, ha csido sin 
razón en desuso, cómo desdichadamente ocurre á (antas 
otras. 
(3) Medida portuguesa poco mayor de ¡m litm. 
(4) jHallé las copas may malas y co» muy poci plata 
y muy ruin. Los servidores parecían lacayos, y iiallc falta 
de algunas pMtoiiiis de mis tutnía y ymoiidaij, y h coci-
da grosera, y que los (eiiiaii haitos, mas poco regí.lados, y, 
como boda de clérí)>os ú canónigos, ¡nuclü carne cocida 
y aaada, mas pocus manjares delicados, y, con efectu, mu-
dia comida, poco regalo.» (Variante del 1113, 503 de la 
BMothéa Publka Municipal Pórtame, consignada en 
la edición de Oporto, pãg. 3G9.) 
(j) È!) císídlano-
fitoy en tierra extraña, y con gente rebozada 
detrá', Je mí; descúbranse v. mis., no sea trai-
cióii." Respondió una: -Nohay en üspa¡'uqu¡en 
no deseo de servir á V. Ex.'-1, y de envidia de los 
caballeros, venimos á servir la mesa y de guardia.. 
Acudió D.a Juaru: 'Lo que V, Ex.a h de ha-
ccr es a pro visitarse por delante de lo que está 
en la mesa, que por ddrás seguras tiene ^ es-
paldas.» Tornando á replicar que se descubrie-
sen, que tan buen pialo y manjar no era bien 
que viniese encubierto á la mesa, le re;poiidió: 
<• Perdone V. tx.* que no ê  ratón desacredilf-
nios ias damas castellanas de feas, ni quebrar 
nuestra costumbre; si estuviéramos en IngLitcrra, 
cada una hubiera de dar un abrazo á V. fx3, y 
el mío, muy apretado.» El, gustando de la con-
versación, la dijo: "Ante?, mientras estoy en ¡¡u 
casa, tíi'.nei) ubi ¡nación de hacerme ese recalo; y, 
como íueren á la tnia, prometo de hacer lo mis-
mo, y aun más.* 
Y viendo que no se querían descubrir, hizo 
señal que le llevasen la limonada; y levantándose, 
con el sombrero quitado, la hizo un brindij be-
biendo y las dió el vaso: y D.3 Juana le tomó 
diciendo: «Esto es tuerza; hagamos de necesidad 
virtud*, é hizo que bebia. Entretanto, el almirante 
la levantó un poquito de manto, mostrando iin 
hermoso rostro, y la hizo una cortesía al rostro. 
Ella, dando la copa á otra, dijo: >Tori3, 
hermana, que no s?.bcs lo que íe pierdes, que 
estoy por irme con el scriur almirante sólo por 
brindar.» La otra hizo que bebia y dijo; >jAy, 
hermana, que nos traían engañadas los hombres 
hasta ahora! a Y asi dió la copa á una de la mesa 
y fué corriendo; y mientras ellas bebieron e! almi-
rante y todos estuvieron de pie. 
De allí á poco dijo una de las tías (1): <Sc 
nor, pues le bebimos á V. Ex." su vino, no es 
razón le quitemos también la comida; lleve Dos 
á V. Ex." á su casa con salud, que todos le (le-
seamos, y sea V. Ex.3 recibido con tanto gusto 
en Londres, cuanta soledad ¡ios deja en Vallado-
lid. • El lo agradeció é hizo semblante de acom-' 
pañarlas. Fuéronse á meter en su coche, donde 
las llevaron de todo lo que había en la cocina, í 
(i) De doíi.i juana, sin duda. 
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elias 7 á dtis maridos, que estuvieron allí escon-
didos, riendo de csía conversación (1), 
«Esto se Ictidrá en Portugal por soltura y 
liviandad; mas, supuesto ser en corte y en esta 
ow>U" prcpuüttr. Estas sefwra? ¿tn ijiié 
ofendieron á Dios, á su prójimo ó á su opinión? 
<Ei)as se liuelgnn hacer cst;i lionra á los extran-
jeros, que lo preciaron liarlo, vuélvanse á MIS 
caia;; holgara de ssbei en qué es la el mi l en esia 
facilidad y llaneza, tan coiilraria á la hipocresía y 
cautiverio de Portugal-; que, eomo si ¡as mujeres 
no Hieran nuestras hermanas c hijas de nueslro 
pais, ni fueran cristianas, y sí bichos que vuelan 
y saben hablar, las queremos hacer ammaíes 
irracionales y brutos Fieros, y que 110 vean, ni 
hablen, y meterlas como leones en cisternas. No 
nos aranJamos de lo que dijo Rodomonte: 
Clinider Icen se i"km:u, ossk serpenti, 
E non le cose bsile ea iiiiKjecnü (j). 
V asi, piensa un hombre que se casa con una 
mujer y hiilase con una buíra, que cada vez que 
ha de hablar í vuestro pariente ó huésped, ó en-
trar en la iglesia, os lia de averconzar y dejar 
-corrido, como si no fuera dote en la mujer la 
buena presentación, cortesia y crianza, pues más 
•representa y llena una casa una señora discreta y 
de buen modo, que otra acompañada de 20 
criadas y 30 guadamecíes. 
Di manera que, en buena mercancía, hallo yo 
.que inujer lie bueaa persona y i'epreientacióti 
excusa muchos pajes y damas y trae consigo 
cama y almohadas; y, en fin, buen término y cor-
tesía nunca hace mal á nadie, y mujer bestia y 
üprimida se ha de dejar con la carga, y la 
avisada también tiene arte para estimarse y guar-
dar, y, á lo menos, para disimular. 
V tornando á lo que decíamos á este propó-
sito, os quiero contar que los días pasados, estan-
do en casa de josé de Iraci, jugando con su 
mujer è hijas á los pistoletes, dijo ella: 'Señores, 
las mujeres, como tienen entretenimiento, no hay 
cosa más pesada para ellas que el marido; por 
eso dejo á v. mds.; entreténganse, mientras voy 
á un negociocillo; y tu, Angélica, canta aquel 
romance nuevo, que se holgaran de oiríe* (1), 
V los castellanos en esta materia son ímiy: 
poco escrupulosos y largos de conciencia; y así 
ordinariamente, yendo á visitar 2 un hombre, os 
reciben donde está su mujer; y, sí ¡10 está en 
casa el marido, habláis con ella y os di. razón dé 
todo, y 110 lia de esconderse ni entrar de una 
casa á otra, sino que tienen la misma largueza 
que el marido. 
El buen D. Alonso de Avalos (2), casado con 
una de las nobles y virtuosas señoras de la corte, • 
decía, trAtando de la tiranía que en Portugal se 
usa con las hijas y mujeres: *Dióme Dios, y 
tomé yo, mi mujer por compañera y no por mi 
esclava; entregáronmela sus padres por hermana, 
y no por cautiva; por muy mala la debo tener, 
pues fío della tan poco; poco la debo querer, 
pues tomo para mi los gustos y dejo para ella 
las pesadumbres. ¿Qué ley consiente que la quie-
ra para alivio en mis trabajos, y no quiera su 
compaflía en mis gustos? ¿Que en la afrenta 6 
necesidad las lágrimas de sus mejillas sean el 
pañizuelo con que limpio las de mis ojos, y que 
en las ocasiones de la alegría no sea su compafiía 
el peregil para mis gustos? ¿Que, mientras ia 
enamoro, ande acechando una ocasión de fiestas 
para darle la ventana donde la saque en la plaza, 
y, tanto que es mi mujer, la eche unos grillos á 
los pies y cien candados á la ventana de su casa? 
Diéroumela sus padres para vivir y no para mo-
rir sólo conmigo. 
sSi llaman al casar tomar vida, ¿por qué la 
ha de perder la mujer que se casa? Si al santo 
matrimonio llaman yugo, ¿por qué ha de haber 
herejes que aparten lo que Dios juntó, y quieren, 
que acompañe y ayude i llevar el yugo al labrar 
¡a tierra y 110 al coger el fruto? 
»Desta suerte tienen sola la mitad de la ha-
cienda, que vale menos, y no en la vida y liber-
tad que vale más. ¿Con qué se paga i una mujer 
el cuidado infalible de su casa, limpiar platos, 
(Ij En caitellano todo d diálogo. 
12) En casteüano cstu y lo que poco má; 
enlre comillas. 
(3) Orlaiitte jurioso, c. XXViil, Dd. 100. 
(1) tu casicllam 
(2) Sin diuta D. Alonso de Avalos, comendador de 
Ibernia, Wi\<) natural del W maiqufc (le ? t ' x m . 
mm 
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ordenar comida dos veces al día, aderezar amas, 
y componer ellas, sino con tener al domingo 
para alivio de sus trabajos, pues hasta Dios, dice 
la Escritura, ?e cansó de ordenar la casa, que 
puso al hombre en el mundo y descansó en el 
domingo? 
»Es la diferencia de ia vida y cuidados de la 
mujer á la del marido, lo que hay de la vida del 
soldado á la de! estudiante; el letrado estudia 
toda su vida, el soldado en una sola hora se 
aventura á perderia ó ganarla. 
»Los negocios de un liombre son de una 
hora en treinta días, el cuidado de una mujer es 
de treinta horas en un día, Apretemos más el 
negocio. Vase mi mujer á holgar con sus amigas 
ó criada en un coche, dícele el otro galán que es 
hermosa, dale un ramillete ó sea una merienda; 
llegamos á lo imposible, que tropiece al pie de 
un árbol como Eva: ella vuelve á la noche para 
casa muy contenta y alegre. ¿Quien murió, se-
ñores?» (1). 
Aunque no tomemos esta peroración de don 
Alonso conforme al espíritu ó confianza de la 
virtud de su mujer, con quien hablaba, sino en 
el sentido literal, no quiero yo decir que ia com-
postura, modestia y recogimiento de las mujeres 
no sea el mayor bien que Portugal tiene, tanto 
que lodo lo que pierde en la opinión de las otras 
naciones por la ignorancia de los hombres, gana 
por la honestidad y virlud de las mujeres; mas 
repruebo la desconfianza de los hombres y el 
cautiverio servil en que. muchos tienen á sus mu-
jeres a hijas, obligándolas con tanto cerrar las 
puertas á que se salgan por las ventanas y con 
los grillos de los pies que salten por los tejados, 
principalmente siendo [elj Evangelio lo que otra 
vez dem el mismo Iraci, que, como hombre que 
había estado en Portugal, y muy lenguaraz, hacía 
esta predicación (2): «Juro á Dios, señores, que, 
si ellas quieren, ni Dios lo puede remediar, 
porque 
Se pifi die crini avesse ocelli ií raaritu, 
Non p o m far che non fosse (raílito (3). 
Por donde, señores, dicen en Castilla: la mu-
jer, lo bueno es no aprelalla; y la Escritura: QÍÍÍ 
multum emungif elicit sansuinem. Y Publio Ar-
mo, ;ipud ücüium (l|,lib. 2., capit. 4: Lasa sttpius 
pafknHa f i t furor; porque la verd:.d es que si 
aprietan mucho con la clavija, ha de quebrar la 
cuerda. ¡Qué hará la necia! 
«Cordura es hacer del ladrón fiel, y no des-
pertar el peiTo que duerme; piense antes isue me 
engaña, que no que lo sé y me contenió con 
reñir su liviandad. Con razón llaman en Castilla 
á los grillos de las manos esposas por metáfora, 
y en Portugal á los travesones |2) de los pies 
sueltas por antifrasí; porque nada ata más las 
manos á un hombre que una buena mujer, y 
nada suelta más las piernas á una mala que 
echarle manos (?) sueltas en ellas, que para una 
mujer hambrienta las piedras son pan, y pata 
una resoluta y disoluta los hierros son yerros, 
porque no hay ningunos que no sean ocasión de 
otros, i Hice ¡lie. 
En resolución: la experiencia nos muestra que 
en Portugal ni todo lo que reluce es oro, y en 
Castilla no por no ser cautas dejan muchas veces 
de ser casias. V así, ni acepto que en Castilla 
sean Virginias, ni en Portugal cartujas; ni alabo 
la necedad del que reñía de antemano á la des-
posada porque descubría el brazo al barbero que 
la sangraba, ni la largueza de las castellanas en 
irse á meter en el río desnudas, debajo de sus 
sábanas, que á veces quédanles sirviendo para su 
oficio, y otras libertades semejantes; mas debo 
dar muchas gracias y alabanzas á mi paciencia, 
que me deja contentar con dar gracias á Dios en 
la iglesia, sin oír desgracias en la plaza, perqué 
yo reniego de la mercancía en que tan maks 
Pascuas alcanza el comprador como el vendedor, 
f l) Todo esto en casidlano. 
|2) bn castdlatin lo que va entre comillas. 
|3) Orlando furioso, c. XXVII), oet 72. 
(1) Fu el original, erróneamente, Be/im. Se trata de 
Aulo GeiSio, que en sus Nvctes atíicce, l. 17, c. 14, cita 
varias seriíeiinas del famoso miiuúgiafo romano Puhlio 
Siró, entre ellas la alegada por Pinheiro. 
Hay raríibién error en la cita del libro y capítulo co-
rrespotidiciites, araso porque en el manuseriío apaiezcaii 
ambos rap res a dos en números lómanos confusns. Pared-
da explicación tendrá tal vez !a discrepancia de capitnloi 
en una cita de in crónica de D. Juan 1, hedía mis arriba 
(2) Trabaduras. 
LA FASTI GIMA ST 
V pienso se puede contar de las damas lo 
que eí otro i'.'yv. Cmtrr:;, liablir de ella; ca/a, 
com')rar!;i en la i;],'!^. V ii-r.c!io menos en Por-
lagal, doiuie pira Q'n;praias uii calj;¡!!(j. le ];a-
béisdedí.r mi! viselus, y con subiros en él mil 
veces, no 1c descubns el CIJÍCCIÜ; y la novia, que 
Dios guarde, habúi'-- de ¡(¡¡inrla como la lialtéis, 
como dice la cabia (í), cit h tienda del marcador, 
y ])0 al Incio, m u UCLI yr̂ r i t lo 411c os diet 11, y 
encoilEiiij ijue en cuaitío á mi, 110 me coja Dios 
en sabeibia, como dictn IJS viejas, mii ntras sol-
jera y suelto, ¡itites aceptara ¿cr cci iUido unz 
hora por otra, que vivir toda ía vida con la &ef¡o-
ía íulma, de que Dios uic liiirc. V cuando r¡ie 
casara, como son fiiaiidcs mis pecados, habría 
de M'oev á quién me '.'eiidrui, y que no lucra 
moza latina ni dejara de cmeniici' mis Utineí. 
Ma it'nii parlar ndl' i ik- i , -snin ito 
Si lungi OL'! CUIÜIIIII! di'¡o tarrva 01a? (2) 
Y así pongo Sin al seniin;! con una fiiacia de 
una señora castellana, ipie, estando un viernes 
viendo comer á los ingleses, que comían cosas 
dehue\'0í y leclie, la dije yo; ''IZspánfamc, seño-
ra, cómo gente tan escrupulosa conse cosas de 
Itcíie el vientes.' Respondiúiiie: -No presuma 
V. Md. mal: quizá leitdrán ia bula de la Santa 
Cru/aüa» (3). Parecióme mal que eu tos dias de 
ayuno de la Iglesia les diesen cena en forma, 
porque hallaba más euiiveuieníe yauiorizado en 
d rey darles diverjas cosas de colación, y allá 
comiesen ellos lo que quisiesen, mas no darles 
íittiÉStn !us días de ayuno, ni e¡i los viernes y 
sábados. 
No dejaré de deciros eurfii ricíiineiile vi vestí-
tíos á les ingleses, ¡0 que particularmente noté, 
y en otros días en que los vi comer y en que fui 
á ver'a recámara de! a'.iíiirante, donde dejan las 
capas cuando se ponen á la mesa. Son altos de 
tueipo, conociii.'mieme más que uosotros, blan-
cos y rubios, y írae¡i el cabello como Nazarenos, 
los más de ellos hasta los hombros. No hay nin-
guno qsie no tenga tiennosísimas manos y las 
tratan con cmdado. Son, en efecto, gentiles:hbni- '"• 
bres, aunque fríos, desmadejados y sin bríos, y ' 
lo parecen más con las cabelleras y las capas de"-" 
agua largas, que traen hasla la rodilla. 
Su traje es manteo de Festo con trencilla,sotii-
breros de castor blancos ó negros, como ¡os de 
las romenas de nueslros abuelos, en ellos trenci-
llos de oro y medallas de diamantes y rubíes muy 
grandes, hechas a costa de nuestros barcos de la 
India. 
Los más andan en jubones de tela muy ajus-
tados de cintura, otros traen encima cueros de 
golpes bordados de oro ó seda perfectísimamen-
te, traen casi todos alzas como nuestras pedo-
rreras antiguas, ó como las que hoy se usan, 
pero máa corlas, y lo; golpes ordinariamente no 
son corlados, sino doblados unos sobre otros y 
por encima bordados. 
Usan también calzones con muchos pliegues 
y ropillas de los más herniosos selles de sedas 
que se puede imaginar ni se vieron nunca en la 
corte, y son de dos forros de oíros selles, el pri-
mero con golpes grandes, el segundo con piques 
menores, tomados con moscas de oro y seda; los 
ferreruelos muy cumplidos, que los afean mucho, 
de velludo liso ó seda, con palmo y medio de 
guarnición; y iraen algunos lan hermosos vesti-
dos y ían costosos como los mejores de la corte, 
con ser los que referi; porque traen chamelote 
de oro y lelas riquísimas, y encima bordados de 
primavera y otras íahores muy perfectas, hasta 
los zapatos de la misma obra; y vi muchos con 
aljólar y oíros de gamuza, lodos labrados de 
crisólitos, bástalos propios zapatos. 
Lo que mejor me pareció fueron algunos ro-
pones de grana con lacería de aljófar y los ala-
mares de perlas como garbanzos, y no usan ca-
denas, sino medallas; y, en efeclo, entiendo que 
los andan escogiendo grano y m hermano (1), y 
solamente fas capas reprueba, principalmente á 
caballo, porque sus sillas son como sillones sin 
arzón y quedan las capas sobre las ancas de los 
caballos muy leas. 
11) Wi-j alguna ilusión que 110 cutiendo. 
(2) Orlando furioso, ca:¡!o XVII, ocl. SO. 
P) En castellano el diJlogo. (1) Frase usual. 
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14 DE JUNIO 
El martes sucedió el más galante hurto, que 
el Caco de Virgilio y Brunello de Arioslo, ó el 
sfraudadoT de los ardides» de Feliciano de Silva, 
nmica cometerán (1). Pasaban seis ó side ingle-
ses en m coche del rey, iba uno en el eslribo 
vuelto para dentro, y llevaba en el sombrero una 
tnedálla de diamantes como la palma de la mano; 
viéndola relucir un mancebo que pásalo por 
medio de ia vía pública, y en pleno día y entre 
Ja gente, se le llevó de h cabeza. 
evia la porte, 
Come lupo laíor pirciolo agucllo, 
O Yzquil) portar ue Vugiií (fría 
Suole a Colombo, o simile altm angelo (2), 
Habiendo ya casi escapado por una cslie, le 
siguió y acorraló un hidalgo á caballo; acudieron 
alguaciles y le fueron á encontrar dentro de un 
po-zo, donde bz\ú agarrada al sombrero como 
lagarta (3); condenáronle iuego á la horca aque-
lla noclie, y temiendo el Almirante le ahorcasen 
antes de la mañana, fué luego á pedirle al rey, 
por no-dejar á nadie quejoso en España, y á las 
once firmó el rey el perdón y le echaron á gale-
ras para siempre. 
15 DE JUNIO 
El miércoles no hubo cosa notable. Contá-
ronme, mas lo tengo por mentira, que el hijo 
mayor de! atairante fué á revelar al rey que era 
(1) FJ caso de Virgílio, 'life el original Es cviikule 
errala. Se trata de Caca, hijo de Vulcano, que labó los 
bueyes S'HérailfE. (Eneida, I, 6). 
La alusión á Bruneiio—Brunrifo, ri're equivocadamen-
tt tí original,—rditrcsc a! IQIIO del atiillo, de que se da 
cuenta en el canto 1¡[ del Orlando f t i rmo. 
El fraudador de ardides.. Uno de los Infinites perso-
najes imaginados por Feliciano de Silw, el fecundo autor 
de jibros de caballerías. 
(2) Orlando furioso, c. XI, o d 21). 
. (3i - Alude á la costumbre Je los ni i ir hachos portliguc-
ser, que en las aldeas suelen coger lagartos y llevarlos en 
el sombrero. 
católico, pidiéndole diese orden p r̂a que sit país 
le dejara á su servicio, y que Su Majestad le hizo 
mucho honor y le animó á perseverar en el mis-
mo propósito, dándole palabra de procurar que 
su país le volviese á mandar á ¡a corte; porque 
ahora podía perjudicar á la paz que el embaja-
dor se qitpjara de que le retenían á su li:¡o. Con 
la misma irtccitidumbíe digo que me contaron 
que el propio nlmúíníe dijo, en casa del duque 
de Cea, que había escrito al Papa sobre reconci-
liarse con la iglesia romana, pidiendo ¡as rentas 
que tenia de la l»!esia. 
Lo que aseguran es que el embajador que 
queda es católico y así lo son algunos, que con-
sienten en quedar aquí. Y sucedió en el semina-
rio ó colegio de jóvenes ingleses, que h;y aquí 
en Valladolid, para volver á morir por la fe (]), 
que, acabando un ingiís noble de confesarse, 
entró ouo con el mismo fin; el primero, lemien-
do que le vieran esperar, se salió, diciendo que 
había venido á ver á un pariente suyo, y, vol-
viendo luego para comulgar, Ii;il¡<¡ al amiyo que 
se estaba confesando, y en saliendo le echó los-
bracos al cuello, y, liorando ambos de alegría, se 
fueron á comulgar, deacubriéuduse los corazo-
nes, y así dicen que lo hacen otros, mas cncu-
bteríameiiíe, y me enseíWon dos <¡i(P se iban á 
Roma. 
Yo hablé con algunos y cierto que es uní 
confusión la en que viven, que ni ellos se entien-
den; y asi el padre es de una sects y la madre de 
otra y los hijos de olra. 
Uno de estos me contó que conoció en Man-
des á un hijo de D. Manuel, hijo del Sr. D. An-
tonio, y que los hijos eran católicos y las hijas-
herejes como la madre, y que tendría 14.000 cru-
zados de renta, y que vio en Paris á su hermano 
D. Cristóbal, que anda como un hidalgo pohrer 
y le da el rey poco más de 600.000 reis cada año 
y otm buen viejo (2) Arias Gonzalo de Difgo 
Doteiho, que vive en el convento de San Fran-
cisco, donde va cada dia á visitar á su desgracia-
do rey, el cual está las limosamente meiido en un 
(1) El Eundado por Felipe II, que subsiste afín. 
(2) Kn castellano estas palabras. Alude á los romar.ces . 
del Cid, (¡onde se Jlmna á Arias ücnzalo bae¡] viejo. 
X/A FJISTIGINIA 
«•4, 
ataúd dü pino, meiido en la p:red, cubierto de 
bayeta, con unas banderas de lo misino y unas 
letras en papel, que son sus epitafios, en que se 
ve loque somos, pues, Subiendo allí tanta gente, 
no hay siquiera quien le entierre bien; aunque él 
parece que tuvo alguii,-1. estrella jiícara en vida y 
en muerte, y venturosa soíamciiie en huir, y la 
misma estrella alcanzan los hijus, que tan espai-
dadas andan estas reliquias snyus y del Portugal 
viej'o, que se !e puede aplicar [jor ironía lo que 
de Porapeyo dice Marcial por grandeza, que .i él 
le matarofi en Egipto, que can en Africa, á Sexto 
Pompsyo, su hijo, en Eipaña, y a Cneo Porapeyo 
en Asia: 
Pon:pf ¡os\aww, Asia ;LIO,UC Europa, sed insum 
tErratcgit Libyes, ci tamsn uiia [egit. 
¿Quid minim tolo si ín.irf;ii:ir orbe? ¡acere 
uno IKIII jjoterat unta ruiiiü loco (1). 
Igual les Euerii venir á poriíjss á los pies de 
Su Majestad y vivirían más honrados que bajo los 
pies de los extraiijoros luteranos (íi. 
(1) Msidat. L. V., tp. 76. 
" (2) Alud ft PÍÜ'BCÍIO e» cílos pârr.ifos i D. Ai)ton¡o> 
ptior do Craio, ptdcisílienle ris U corona psMBgutsa, y J 
sus tlesccii cientes. Su liijo D. Manuel, á quieu en primer 
(émiiiiosc lefiere, nueiú t» liòS; vivió, efectivamente, en 
Hotarids, líoi-tle ¡uva grande nn i i ^d con el principe 
¡Mauricio áz Orange, que le casó con mifl henmiia suya. 
Con su segitiicla mujer Ana de Ssjonia tuvo varios hijos é 
hijas, y, como dice Pinheiro, mientms aquéüos profesarmi 
dtstoiidsiiio, éstas fueron pídícEtaiiiCb. 
De scuei'Io cun ia opisiiâa i t ritiiieíro (5we, como 
puede observarse, eia partidario resuelto de la ÍUÍPÍSÍÜII á 
España,~acabó por "ponerse is Los pies de su .Majestad.,) 
iicff'Uindo üc bdipe ¡11 un elevado desLíno. 
Ei D. Cristóbal í quien luego nomhni Pinheiro ¿ramio 
"tic loa hijos mturales de D. Manuel, que vivió en París, 
-drmtie itmriíi en 103?. El buen viejo Diego Botelho era el 
fidelísimo servidor de D. Antonio, veedor de su Hacienda 
y di su Consejo de E^iiclc, compañera iuwpanlile e» ÍUS 
adtersidades. Con éi vivió cuando, pobre y abandonado, 
d prior dó Craío tuvo su residencia cu París, sin perder 
sus esperanzas de conseguir la corona de. Porlngal y pro-
damando de contfeuo sns derechos. D. Antonio murió en 
Slide Agosto de y fué entenado, como deja entender 
Pinheiro, en el convenio de San Francisco, con un epitafio 
latino en su semilhirs-
16 DE JUNIO -/-;;-Vr.? 
El jueves se fué para Porfugal mí buen 
amigo, dejándome cargado de Iristezas y tíííijga. 
ciones; y como á heredero universal- de acciones 
activas y pasivas, me dejó a mi cuenta su^hjiá 
tan triste, como quien se apartaba de cuerpo'tan' 
contra su voluntad corno Vasco F^uara (1), quíe, 
ro decir, la señora madama Ursula, que acepté í 
beneficio de inveniario. 
Habíame yo hallado presente a los oficios,' 
que fueron de nueve lecturas con sus lamentacio-
nes, á las vísperas y día, extrañándome, íiveabezff 
tan leve, conversación tan apacible y condición' 
Un alegre, ver tanto sentimiento. 
Y se me recuerda que, èsiandose despidiendo, 
le pedia ella, que se detuviese algunos dtas, y é¡ 
respondiendo fuera de proposito decía^ «¿yurén 
vio nunca tan hermosas perlas, más gracia en 
rostro y más gracias en lágrimas/' Y ella respon-
dió: *Antes no debo tener gracia, ni estar en ella, 
pues hago tan pocos milagros, pues hizo el otro 
parar el sol para ¡nalar, y no puedo yo detener 
un hombre para darme la vida* (2|. 
Estaba él maltratado de cierta enfermedad de 
entretenimiento, que ¿1 dcc\a que no sabia como 
se la pegaran, si no fuera al tomar a^ua bendita 
en alguna iglesia, y sacó ella de la faltriquera de 
la saya una alcorza, que.le dio; el besando !a 
alcorza, dijo que ya estaba curado, y. que olía a 
agua de ángeles. 
Dijo un amigo; -Ya puede ser que la haya 
sacado, mi señora doña Ursula, dé la lucnle de 
la Salud», Añadí: «Tiene V. Md."razón, queansi 
llaman al que está junto de ía casa de la Peniten-
cia» (3), Ella, acudiendo al remoque, dijo: «PueSi 
á fe mía, que alguno me oye que a traición quiso 
entrar en ella y no le bastó mostrar las heridas (4>. 
Es tan traviesa la Ursula, que, hallando yo una 
mañana ai mando en la escalera muv cabizbajo y 
(1) Alude al proverbia] epitafio de Vasco Figueira, que 
yacía en el sepulcro "conlra sua vontade,,. 
{¿) En castellano ía respiiesla. 
(3) Por aquf se ve que la fuente de la Salud no era la 
que boy lleva este nomhre, sino olra situada cerca de San 
Felipe de l» Penitencia tCampülo de San Andres). 
(4t fcn castellano el diálogo. 
$0 NAitciso ALONSO r.nptts 
Sella melancólica, y preguntándole qué era, me 
respondió: 'Quiere D. Femando que ie haga 
ahora regalo como á novio, y que le muestre 
mucho gusto de los suyos, y como no ie rengo, 
le digo: liermano, tu olla de vaca y carnero no te 
ja niej;o, roas perejiles y saindes soy ya vieja 
para ellos, y no los sé hacer; yo, hermano, súlas 
mejor que et diablo, mas no es la miel para la 
boca de! asno, y más que en la boca deí asado 
. no hay para qué haber floreciilas, sino cuando hay 
huéspedes- (!)• 
Acuérdaseme que, en yéndose el amigo, la 
paseaba un indiano moreno de rostro, y queján-
doseme desde la venlana porque no la veía, res-
pondí que tenía miedo me matasen: ella, después 
de muchos juramentos, añadió: *V' esto perqué 
no falten gaios, ni la carne sea mala, ni haya en 
casa quien le diga: zape. Mas la enfermedad de la 
ausencia de nada me deja gusto» (2). V esto decía 
porque el marido es muy muelle, con ser mance-
bo y muy principal. 
. Luego os contaré otras cosas; ahora diré sola-
meníe que, yendo de visita a una casa, á donde 
se mudó, y hallando en el portal un oficial que 
labraba boceles y iinteros de cuerno, le dijo: 
*¡Buen provecho 1c baga á V. Md. la buena mer-
caduría de su tienda!" Repuso ella: «Antes es 
harto mala, pues hay más que puedan vender, 
que no comprar». Y dijo más: «V quiero contarle 
que ayer vino D. Fernando con D. Diego FISCK-
dero, que, V. Md. sabe, me pasea muy contra á 
mi gusto; senníronse en ocasión que quemaban 
abajo los cuernos; la hedetidina [fué] tal que fué 
luego para hiera D. Fernando y U. Diego, y 
ansi, el ladrón tras el alguacil, me dejaron sola 
con las armas de mi dueño, que no le deben oler 
como á mí. (3). 
V, porque veáis que cuál más, a i á ! menos, 
toda ¡a lana tiene pelos (4), sabréis que estando el 
amigo para partirse, halló menos á la Almey-
dinha, que.es una moza que trajo consigo, que, 
con tener allí padre y madre, no bastaron todas 
mis predicaciones para quitarla de la cabeza que 
había de quedar aquí, y, en efecto, íúda la noche 
anduvimos Iras ella corriendo la dudad, hasta 
que casi de madiii¿'ada la descubrimos en casa de 
una vecina. 
He aquí que, hallada ésta, desaparece Catalina, 
su esclava cocinera; encontiániosla departiendo 
con un paisano suyo, que el rapaz de Cupido 
acierta en el negro craütu c;i el blanco; y pocos 
dias después huyó otro, el Cuspar Manso, por 
donde parece que se acaban las amenazas de 
vender los negros á Castilla (1). 
Y, porque no tengáis á las mozas portuguesas 
por poco tontas, cuatro días antci una sobrina de 
Talieyro, doncella ce 17 años, sana y robusta, 
bajábase por la miíana y venía de mtchc í con-
versar con Borges, un paje de casa; y esta noche, 
cuando se vok-ió, halló menos una piedra por 
que trepaba, poniéndola sobre otra, y volvió á 
llamar de madrugada, y mandamos un criado 
que la fuese á ayudar á trepai; porque el otro se 
escondió temiendo que le prendiesen. Por donde" 
se ve que también ¡as lusitanas soo mujeres de 
conversación y que no las falia más que el ejer-
cicio, pues vemos que, como meiocotones, se 
mejoran fuera de la pallia. 
SARAO 
Esta tiuchí' hubo sarao real en el salón grande 
nuevo, que para esto se hizo con la mayor majes-
tad y grandeza de lo que nunca se vio en España, 
por las cosas que concurrieron en él, como por 
la sala é invenciones de ella (2]. 
. (J). En castellano. 
(2); En castellano. 
(J) En easteJIano el diálogo. 
(4) En castellano este reirán. 
(1) Alude aqui Pinheiro i los ruados de su amigo, 
qui habú vuelto ya á Paituga!. 
(2) A mus de la descripción de ti le saiao que se hace 
en ias relacionei gencrak's del baiiliimo de Feüpe iV, 
dtanse l.i= siguitms: 
Sarao que sus Mâgcsladcs hiçieron en palaçio par st 
áiclio (sic) nacimiento M príncipe naestro señar don 
Jilipe quarto deste nvnbre, en la dudad de Vailadolid, i 
hs diez y seis del mes de Junio, año de 1605. (Ms. di , por 
Alenda). 
RdaciÓn del Serau q. se hizo en la corte en Junio de 
1605. (Id. id.) 
Relación del samo y máscara con que se celebró ?n 
el palacio real de Vailadolid, d IS de junio de 1605, t i 
LA FASTlGiNU 
Costó hacer la sala 00.000 cruzados, y es tal 
que después de preparad;] la madera, se trajeron 
para ella y pasadizo 1S.0UD carros, Está armada 
snbrecolumnns de madera muy gruesas y altas 
para quedm al igual tlei pasadizo., detrás de lo 
cual queda lo que le sirvx para corredor por la 
parte de Palacio, y por encima le queda todavía 
vista para la plaza. 
Tiene por derilru de largo 210 palmos y de 
jincho, en proporción, casi sesquiáltero, 75; de 
alio 50; es enladrillado; el interior tiene cinco 
paños, con el ii^ho que llamamos de esteira, y 
ellos llaman cielo llano, repartido en artesones ó 
compartimentos cuadrado?, con sus rosas ó baci-
netes, acompañadas de Follajes ó grutescos alter-
nados, con sus frisos ó festones dorados, y en los 
costados una perspectiva de columnas y arcos 
que engañan la vista, pareciendo que está el 
techo armado sobre ellas; todo dorado y pintado 
al óleo con mucha gentileza. 
Andase toda la sala por fuera por corvedores, 
que tiene alrededor de dos pavimenlos; por el 
lado de dentro queda como galería con dos 
órdenes de ventanas; en el frente quedan 14 de 
cada parte, mas no llegan á las esquinas. 
Sobre esta se hizo un mirador con su orden 
de ventanas alternadas, unas de arco, otras de 
escuadra, con su lucera encima; los .utus con sus 
meáias columnas arrimadas á los pilastrones con 
basas y capiteles dorados, por encima sus frontis-
picios y entre ellos claiaboyas y por encima su 
arquitrabe, friso y cornisa, y sobre ella se armaba 
el revestido. 
listas venlaiias ocupan toda la sala en redondo 
y tienen de cada parte 24, y en el testero d; en la 
entrada se hace un recibimiento y sobre él se 
halla un coro, armado sobre cuatro columnas, í 
modo de media naranja, compuesto el techo de 
espejos grandes y pequeños sobre azul, en los 
que reverberando la luz de las luminarias, se^ 
representaba todo más hermoso (1). 
En el testero, en lugar de dosel se hizo un -
trono, á modo de arco triunfal; fôrmanle 12 co~\ 
lumuas dobladas estriadas con su pórtico y fron---
íispicio (2), el cuai representaba el templo de la" 
Virtud y en la cúpula la Fama, y sobre los capite-. 
Íes figuras de ángeles de tamaño natural (3); en 
los intercolumnios de la parte de dentro y de 
fuera, con sus centros jaspeados, quedaban cuatro. 
figuras de cuatro virtudes, con sus insignias, á 
saber: la Religión, con el caduceo de Mercurio, la 
Justicia con el rayo de Júpiter, la Prudencia con 
la esfera y la Victoria con palmas. Ellas y toda la 
obra del íemplu de oro bruñido, sin otro color; 
dentro, en él se pusieron cuatro sillas de brocado -
para los reyes y una en medio para la infanta, 
que había de representar la virtud perfecta. 
Cuanto al adorno exterior, en las esquinas, 
estaban los paños de Túnez; del primer orden de 
ventanas para abajo, otros de ¡líenos seda, de. 
raso y oro; en las ventanas cortinas verdes, en los 
intercolumnios tafetán de verde y oro. 
En el lado derecho se hizo un tabernáculo 
bajo para los contrabajos ó violines, y otros dos 
coros se ordenaron en las ventanas de las gale-
rías, uno enfrente del otro, para los demás instru-
mentos, y músicos de una parte y otra alrededor 
de la sala; apartados 12 palmos de las paredes se 
pusieron bancos con alcatifas, y de la parte de. 
dentro quedaban las damas arrimadas á ellos, y 
para atrás se hicieron unas tarimas con tres esca .̂ 
Iones en que quedó la gente, para no quitar la 
vista á los que quedaban detras; ias damas se 
sientan en las alcatifas, y ios grandes que tuvie-
ron lugar con ellas, en almohadas. Para alum-
brado, había en la sala IS blandones de plata, Q 
de cada parte, que pesaría cada uno cuatro 
arrobas. 
En la cornisa de abajo del primer orden de 
ventanas, que tenía tanto saliente que andaba un 
Mámmio del príncipe Don Felipe. (Ms, de ia B. de 
SaM). 
F.Ti el adorno de este salón tomaron psrte Giegoric» 
Fmílrdez, Barlolcmé Carducto, Fabrício Castelo, Patri-
cin Csscsi, Milán Bimercado, Cnsióbal Velazquez y oíros 
arfotas (V. Marti: Estadios histórico-artislim, págs, 
y 007). 
(1) Este camaiin de espejos fué obra del pintor Juan 
de Torres. 
(2) Obra del escultor Cristóbal Veláiquez. 
(3) Indudablemente las t|iie hicieron Milan Bimercido 
y Oregoiio Fernández. 
(52 NAKrisn ÀUJNSO CORIliS 
hombre, observando y espabilando (1), había 
24 candeieros de piafa, que con seis del frente 
eran 30, de tamaño y hechura de platos de agua 
p m las nianoí, ó bandeas de fruta, que pirecían 
pesar más de 12 arntes, con sus blandones en 
los dos arcos, 27 remates ó bolas de plata de ¡rea 
luces, y en las claraboyas otro; tantos candeieros 
de cinco luces, y venían á ser las piezas de plata, 
Fuera de Ínfinito& velones ordinarios, 126, y las 
luces de ellas 238; y todas pasaban de 350, con 
l o que quedaba tan clara 
Ch'acceso esstr pares di finmma viva; 
fanlu sptendnre iníonio e tanto ktm 
, mor ú'ogni mortal costume (2). 
Y, con todo, no habla ¡mino, pari[ue á más 
de las ventanas que salen á ios corredores, en el 
techo tienen algunas claraboyas, disimuladas psra 
ese eíecto, y así le compete la semejanza de la 
casa de Logisliila (3): 
II tlitaro 1 ume ¡or, ch'traita ¡1 Sole. 
Manda spknúorc in tanta copia inturno, 
Cht chi ¡'h-.í, owuquç sis, rcrapre c!:c vuak, 
Yebo (mal grado tuo) si può far giorno. 
Nè .iiir.ihil vi son 1c ptetrí ít)lc; 
Ma. la materia e l'artificio adorno 
-Contcndon sf, che mal gindicar DÜOÍPÍ, 
Quai delle dut: eccellenze nuggior teii (4] 
- En las veníaiiss bajas de la mano derecha 
estuvieron los ingleses y embajadores, el conde 
de Miranda y Consejo Real, Ordenai, Grandes, 
•Inquisición y Consejo de Guerra; al lado izquier-
do, los demás Onisejos y diados del rey. Eit h 
galería de encima sus mujeres y de una parte y 
• pira del templo, en alcatifas, las mujeres de ios 
grandes y algunos más; por detrás de ios bancos 
y á la.eiitrada de la sala toda la gente que pudú 
¡1) Las jures, claro es. 
(2) Orlando fUm$o,c. XXXIV, act. 51. Una de ¡os 
- narradores arriba aludidos, escribe: "Contenía ¡a pieza ea 
íorno líos úrdeiiís fie corredores de tan ikyante aiqmifc-
:.íiira, i¡u& fueron capaces de acoger en sí toda la nobleza 
'dela corte, adornados con tantas luces y blandones de 
piala, subte tos cornisas y pavimentos, que osaron des-
. mentir los horrores ordinarios de la 0i¡eíiridad„. 
- (3) Alude al episodio del Orlando fuiioso, canto X. 
' (4) Orlando furioso, e. X, oct. 60. 
entrar, con mucho desurden, y ponían en 3.000 
persems las de la sal í; y, como ias danws é 
hidalgas estaban tan brillares que no habij sitio 
brocado, oro, di^rsaiiies, joi'as, cadenas y pium^ 
parecían representación ó pintura de ia gloria, y 
et¡ su comijaración 
Taceía ijiialLUiqiie le mirabil sdtc 
Molí del ru.ii'.do ni tanta yl'j;ia nmie (!). 
Y, s.'endo ya casi !as diez, no eitendo todavía 
ios reyes en la sala, por estarse vistiendo, ¡2 lisura 
de la Fama, que e.s¡aja sobre h cúpula, puso 
con aniíicio la trompeta en ln boa, coiiienzó á 
tocar y líjelo los dos i-uros que estaba;i en las 
ventanas de la sala comenzaron, preguntando 
uno y respondiendo otro, á cantar sus cinco letras, 
en que declaraban cómo el carro que entraba m 
la Virlud, que irianíamio se venia á nírecer ai 
príncipe con las demás virtudes, y por la misma 
manera ios coros caniando declaraban lo que 
cantaban las figuras que iban entrando |2), 
Luego entró un carro triunfante, de tormade 
navio, el espolón bajo, la popa alta, levaníida 
25 palmos, toda de obra de relieve de oro Ijrufli-
do, con njuciios mascarones y aldabones de la 
misma maneia y obra; llevábanle dos bacas pe-
qnefias, con sus aderezos de teia encarnada de pla-
ta, y traían zapatas de velludo y cualro hombres 
de la misma ¡¡brea, que las ¡levaban del dieslro. 
Tenia el carro seis gradas, y en la popa venía 
la iaíatifíi de encarnado y plaía, con máscara)' 
tocas altas de veliiios y á sus pies dos meninas 
con aníorclias, que eran doña Sofía Araíz y 
doña Luisa Pacheco, y más abajo la Felicidad, 
con insignias de cornucopia, y el ave Pétiix, f 
era ia duquesa de Vilíahermusa, vestida de teli 
de ora caimesí y mucha pedrería. 
Delante venían seis meninas, damas de la 
infanta, que repiesemaban seis viiludes, veslito 
de las colores que convenían & la Magnanimidad, 
Liberalidad, la Seguridad, Prudencia, Esperanza 
y Paz, y eran doña Juana y doña Isabel de Ara-
gón, doña María de Velasco, doña Catalina de 
(1) (Mondo furioso, c. XXXtV, oct. 53. 
(2) En h Relación mserfa ai finai pueden verse Mí 
minuciosos detalles de todo esto. 
m 
Lk FASTlGINtÀ 
(jmifà, Bárbara del Mayno y doña Mana 
Zapata. 
Delante del carro iban 18 chirimías y otros 
tantos inslrumentos y violines, con sus ropas 
juagantes, venecianas, de tafetán amarillo, con 
pasamanos de plata, sombreros cuarteados de 
trencillas, con sus veüllos de p!aia y grandes 
rosas en los brazos, y alrededor de! carro 24 pajes 
del rey con antorchas blancas, con máscaras de 
las mistnas colores y velos de carmesí y piala, y 
de esta manera cubren la mayor parte de los 
vestidos. 
Entró el carro hasta el templo, de donde baja-
ron cuatro mayordomos de la infanta y la senta-
-roti en la silla del medio, y las meninas con sus 
antorchas en las gradas, y el carro se volvió con 
el mismo orden. 
Cuando la infanta se sentó, quitóse la carda; 
y, llamando á un mayordomo, pensando que 
quería decir algún dicho, repuso ella: «Mirad no 
seos olvide mi merienda, que habernos de estar 
aquí mucho» (1); con ¡o que hubo mucha tiesta 
en la sala. 
Con otra música, que declaraba d intento de 
la máscara, se cantó cómo aquellos que aparecían 
•eran los antiguos héroes y heroínas, que venían 
á visitar al principe, que habia de llegar á ser 
uno de ellos; y luego se corrió la cortina del 
•carro y aparecieron en él 60 galanes y 16 damas 
con antorchas en las manos, y los músicos arri-
mados á la pared tañendo; y los 24 pajes alrede-
dor con los trajes riquísimos que llevaban, hié 
vista hermosísima. 
La librea de ios hidalgos era de dalmáticas, 
como los emperadores romanos, y mantos de tela 
de piafa caídos del hombro y recogidos en el bra-
zo izquierdo con morriones de tela, con muchas 
lacerias de perlas, con plumas y otras lozanías, 
calzas de encarnado y oro, cadenas de piezas y 
sus máscaras, 
- Las damas, basquinas de tela blanca bordada 
de canutillo de plata escarchada, y por encima de 
los jubones cueros con faldones á lo romano, 
con borlas y mucha pedrería y perlas por ellas, 
tócados extranjeros con gorgueras y gorrillas con 
l'l iai castellano. 
penachos y sus velillos al ctsdé,:, q te dan much 
gracia, y sus máscaras veneci 
mejor invención, porque todas son feas/y sus 
antorchas. 
Continuaron los coros con su música--y' eíl-'' 
esto ramemó á bajar una nube artificial y veflíati": 
sentados en ella dos hemes y dos ninfas de. 
éstos, que, al son de losviohnes, paseáronla sala : 
con sus antorchas, haciendo su máscara hasta"' 
presentarse la Virtud en su templo. Tornando i -
locar las chirimías, bajó.la nube con los otros 
cuatro y así fueron bajando todos, que fueron: • 
El duque de Cea. 
El Condestable. ¿. 
El duque de Alba. 
El conde de Lemos. . . 
El conde de Gelves. 
Don Enrique de Guzman.. 
El duque del Intantado. 
El duque de Pastrana. 
El marqués de ¡a Baneza. 
El conde de Mayalde. 
Doña Antonia de Toledo. 
Doña Elvira de Guzmán. 
Doña María de Meneses. 
Doña Catalina de La Cerda. . 
Doña Aldonza Chacón. 
Doña Antonia de UNoa. 
Doña Luisa Osono. 
Doña Beatriz de Villena. 
Doña Mariana Enriquez. 
Doña María de Guzman. 
Los prípeipes deSaboya. 
Doñajerónima de Aguilar. 
Doña Juana Portocarrero. 
El Rey. 
El duque de Lerma, 
La reina y doña Mana Riedren (1). 
Duró esta entrada casi hora y media; acabad^ 
(1) Alguna discrepancia ofrecen estosnambrts uOlilos 
citados tu la Relación. Se mencionan en rata los de doña 
Inés de Zúñiga, doña Leonor PimenteV doña Antonia 
Manrique y doña Juana de Mendoza, V en cambio no figu-
ran los de doña Alaría de Meneses, doña Mariana Lnn-
quez, doña María de Ouíraán y doña Jcrómma de Aguí*-, 
lar. En vez de doña Antonia, aparece doña Magdalena de • 
Ulloa. 
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se sentaron los reyes, quitándose ias máscaras, y 
los demás con las damas, los grandes en almo-
liadas, los otros en las alcatifas, tomando sus 
sombreros con plumas y trencellines, cuales se 
pueda imaghur; y en cuanto dcscaftsarofi salie-
ron las seis meninas de la infanta y danzaron muy 
bien con sus castañetas, y fueron muy festejadas 
por la soltura y destreza con que lo hadan. 
Acabado esto, salieron á danzar seis â seis, 
tres damas con tres de la máscara, pavanas y 
gallardas, y" los reyes en pareja salieron y lo 
hicieron muy bien; y, en sentándose, volvió el 
entremés de las meninas, que bailaron el cue-
Un (I), con la misma gracia y soiíura, y iras 
esto salieron dos á dos á danzar el turdión, y lo 
misino los reyes, y finalmente bailó toda la más-
cara un torneo, que pareció muy bien. Acabada 
la máscara, se comenzó la danza de la hacha, y 
quedando una de las meninas con ella para 
comenzar, después de muchas vueltas y acometi-
mientos, fué A sacar al duque de Sesa, mayordo-
mo mayor de la reina, que estaba detrás de ella, 
muy viejo, gordo y goloso; y le hizo salir y 
andar corriendo tras ella, no pudiendo el pobre 
viejo lorpe moverse, con lo que hubo mucha 
fiesta (2). 
Diéronle después el hacha al príncipe, y sacó 
á algunas damas; y de mano en mano vino i (a 
señora doíia Catalina de La Cerda, que sacó al rey; 
al cual después dejó, t u su lugar sacó al almi-
rante, que es su festejado, el cual, al pasar hizo 
Ires reverencias hasta el suelo al rey y la reina, 
que, levantándose, le h'uo cubrir, y fueron pasan-
do, tomándola el almirante la mano, que la debía 
apretar, porque se puso muy colorada y perdió 
el paso, cuando él hizo demostración de quererla 
besar, y después de algunas vueltas, dando el 
. (1) La relación repmdudda al final dice <\w: su bailú 
olra danza muy en boga entonces, la ihmada madama de 
Orliens. 
(2) No sé qué danza seiia el m t i n , si bien sospecho 
que esta palabra es errada. Del tardíón habla el italiano 
Marco Fabrício Caroso cu Setnwnda en su fritado / í Ba-
UuntlO; En cuanto á la pavana, la gallarda, el torneo y la 
danza del liacka, pueden veis? los Discursos sobre e! arte 
• del danzado y sus meíendas, por Juan de Esquivel Na-
varro. (Sevilla, 1642). 
hacha al rey y la mano ai almirante, le fué acom-
pañando hasla su sitio, por haber mandado el 
rey hacerlo así con él, con sus liíjos y yerno 
cuando bailaran. 
Con el almiraníe bailiS también el rey, y los 
ingleses con las damas, y todos danzaron muy 
bien, principalmenie el Milold Uiberl qun. 
bailó una gallarda con mucha? cabriolas, de suerle 
que todos llevaron la ventaja, aunque cun menos 
gravedad que lus [iucs;ros. 
Después de ellos !o hizo mejor el conde de 
[.cirios, y después de éste el rey, que es muy 
airoso y diestro en la danza; él salió con todas 
las bailadoras que le sacaron, mas no sacó á 
ninguna, sino á nuestra portuguesa (2), hija del 
gobernador, que había partido para Porlugal en 
aquella ocasión, de lo que hubo envidiosos. 
De las damas ninguna lo hizo mejor que la 
reina, que es airosa y diestra y baila muy bien, y 
sobre todo dió gusto á la fiesta de las rapa-
ziielas (3). 
Acabóse ci sarao á las dos de la mañana, y 
con durar tantas horas y estar la gente de pie, 
parecieron muy cortas, por el orden, concierto y 
novedad de las cosas, sin falta ni desgracia nin-
guna; y lo que holgué mucho de ver fueron 
muchas señoras con sus doncellas y criadas y las 
más en cuerpo, con ia confianza notable de esiar 
por aquellas escaleras y corredores á oscuras, sin 
haber una descomposíiira, ni queja, siendo asi 
que, con caber en orden 40 coches en la plazi 
de Palüdo, eran tantos tos demás, que estuvieron 
muchos iiasla las cuatro sin desembarazarse, que 
estaban en la plaza más de 400 que parccíi 
entraban \ saco. 
A la entrada hubo mucho desorden, porque, 
con haber cinco puertas, (odas cott guardas, en-
traron muchos picaros y resultaron muchosseño-
res atropellados, principalmenie el embajador de 
Alemania, que salió el pobre viejo á empujones 
y hecho un trapo, sin poder entrar; y del mismo 
modo se volvieron muy maltratados muchos 
(1) Este Milold 0/6er¿~"inilort Ouillibí,, dice látela' 
ción uludida,—era lord Witloaghby. 
(2) Doña Catalina de. la Cerda, 
(3) Las niñas que en ella tomaron parte. 
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.íiuciüts y condes y D. Juan de Borja. Con vellu-
dos mayordomos dei rey, uno con el y oiro a la 
puerta, no le pudieron meler; nasia queei uuque 
de Lerma !e mandó recitío que fuese por Palacio, 
y fué con el ei conde de Barajas, mayordomo del 
rey; y queriendo ir con D. Juan, le dijo e! duque: 
•El señor D. Juan es enfermo. V. S. enlrc fiur ia 
puerta». 
Cuento estas cosas para que veáis lo que 
decíamos de. cuan grande máquina es ésta y el 
ánimo de los seriare* de Casulla, i|ue no matan 
luego, ni se dan por afrentados, sino viven y 
dejan vivir á la gente. 
Aqui tuvieron tin Lis fiestas de este dia, y con 
illas las dei nacimienio del príncipe; y así veréis 
cuántas ventajas llevan á los juegos antiguos 
olímpicos instituidos por Hércules, á los pitios de 
Apo)o,dÍQS de los músicos, á los neníeos, ístmicos, 
megalcnses, circenses, panateneos, circulares y 
otros famosos de los yric^us, á los gímnicos de 
Augusto César, á tos demás de griegos y roma-
nos, tan estimados de ellos que, entre las tres 
felices nuevas que Filipo contaba que recibiera en 
un dia, íuem nacerle Alejandro, vencei una 
batalla y ganar sus yeguas el premio de corredo-
res en el juego olímpico, en los que ocurrió 
morir algunos padres de alegría al ver al hijo 
vencedor en una carrera á pie. 
17 DE JUNIO 
doncella de Dinamarca nuestra vecina, con "dos 
án¡,s mas que los 45 que tenía y doá dientes 
menos que los cuatro con que la dejasteis. U 
visteis de amariüo toda, coa su faldellín y saya de 
seli barreada de oro; ahora por cumplir con el: 
romance, 
que si tfiora cstlis marclutos, 
pura Abril esiaréis verdes (I), 
vestida de velludo labrado verde, am randas dé 
oro, sin diente blanco ni cabello negro; y con 
todo sabed que se mandó retratar, la: semana 
pasada, para mandaros el retrato; y en su lugar-
es quiero mandar el de Gabrina, para que por las 
sefias caigáis en ella (2). 
Pálido, crespo y macilento habla, etc. Venía 
muy untada y bisuntada, y se me estuvo dos 
lloras preguntando por vos, como luce todas las 
veces que me coge, Estaba conmigo D. Pedro de 
la Gama y Juan de Salinas (3), que es muy corte-
sano, dándome codazos; y en esto nos cogieron 
por ei hombro á mí y á D. Pedro unas reboza-
das, diciendo; «Bueno está el sarao, señores; 
bueno está esto para saberlo doña Margarita de 
SinzaU (4); y luego las conocí, que era la señora 
doña Ana de Sousa con otras amigas. . 
Esta hizo señas que fingiese que no las cono--
cía. Dijo una, porque al verla estaba de verde:-
«Por lo menos, señora, no dejará de comerse-la. 
carne por falta de perejil» (5); y ella, llegándose 
á las otras, dijo: «Antes me parece que es tan 
El viernes acudió toda la corte i ver la sala, y 
no hubo persona ni dama que allí no se hallase; 
de manera que fué lan buena la fiesta como el 
sarao, porque no faltaron entremeses y represen-
taciones al natural, con lo que un día de estos es 
una floresta de aventuras. 
Estando aquí, fué á dar conmigo vuestra amiga 
Tieja, doña Jerónima de Villasante Ramirez (1), la 
(1) Muy l menudo he tropezado con el iiomb.'e de 
doim Jerónima Villasante cu los archivos vallisoletonos, 
íin qut Imnaru nunca notas., por a m que no podrían 
wme ¿Liles. Pariente suyr, sería probablemente D. Jeró-
rao de Villasante, regidor de Vaíiadoiid algunos años 
mis larde. 
(í) No caigo en quién sea el autor de estos dos versos 
y ik l citado más abajo. 
[2.) Personas son todas eslas.á quieneü Pinheiro y SU 
amigo habían conocido durante su estancia en Vallndolid, 
dos años antes. 
(3) Xo ciui que bea éste t i poeta, tomo lo supone 
Gaynngos. En Valladolid hubo tu aquellos irnos dos indi-
viduos por lo menos, que llevaban el mismo nombre y 
apellido. Uno de ellos, casady con Antonia Alonso, tuzo 
testamento cu IbOI (Arch, de protocolos: Aulumo Rni¿, 
16U1, £• 1.223). El otro era camarero dei ronde de H.irn, 
en cuyo concepto hizo relación de la ropa que poseía este 
magnate y que «taba comprendida en la pragmática real 
de aquel ai'io. (Id. id., fs. 8?2 y 063). Acaso el aludido por 
Pinheiro coinciila con algnno de éstos. 
(4.) En castellano. 
(5) En castüiano todo el diálogo. 
N A n a s o ALOtJso r.oiiTr.s 
Baca que ha más menester sebo que perejil, y 
por «o se liega á IDS sebosos-. 
Y dijome á mí: -Y V, Md., ya que es tan 
amigo de apetites (i), quedarse ha á la postre 
(pues quiere á tantos), sin perejil y sin sai, á lo 
menos el de'doña Margarita, si yo puedo», Res-
pondlla: «Oírme ha V, Md. primero cómo envié 
á pedir por letra, y hará justicia». V ella: «Por 
pez .venía á oír, y hallo dada la sentenna». 
Respondióla'Juan de Salinas: «Señoras, V. Mds. 
descúbranse, ya que nos piden: esta señora yo 
' sé que lo es y me atrevo á probarlo, ó morir 
sobre ello». Repuso ella: <No siendo artículo de 
• Fe, ¿cómo se atreve i morir por lo que no v;ó>? 
Dijole: *Déme lugar para probarlo, y quien lo 
" negare le liaré confesar que reniega». Respondió: 
* En verdad que estoy por hacerlo, mas, temo que 
si lo prueba una vez, quiera volver á reprobarlo 
.luego; por eso muérase antes de liambie que de 
hidropesía.» 
El Juan de Salinas es muy gordo y encarna-
do, y estaba examinando á doña Ana. que venia 
muy al óleo, porque pone demasiado (2). Dijole 
.ella: -¿Qué mira el bodegonero del dios Baco?' 
-Respondió: «Admiróme ver que me miro en 
. -V. Md. comoer! espejo,-y celia tantos rayos como 
eI,sQ'U":ElIap..ofctidíéndosef dijo: 'No debo ser 
sol, pues no derrito el sebo de un cabrón como 
V. Md., señor bodegonero.» Repuso él: 'Vs 
V. Md., seitora doncella, de casia de rayo, que 
gasta y consume por dentro y deja sano el pe-
llejo.» Y ella: «En buena nslrología me llama 
V. Md. borracha; pues diré que bebo el vino y 
guardo el cuera» (llamándole borracho!. Con 
esto se fueron. 
Fui á acompañarlas: mas, por causa de la ne-
gra vieja (?), me volví, dicieiidonos la doña Ana 
que el domingo ¡na a dar la respuesta ai Prado, 
si allí íbamos,-y, poraue no parezca que estimo 
en poco á vuestras damas, os quiero decir un 
epigrama de Marcial que le aplicamos, y la tra-
ducción de el, con rabia por quitarnos nuestra 
buena conversación: 
Si memini, fueraní Ubi quatmr Aeüa denles 
etc. (I). 
Esta tarde se fué el almirante á despedir 
de! rey, porque IK¡ vino sino á visitar y dejar al 
embajador, como hizo e! condestable en Inglate-
rra (2). Hiciéronie el rey y la reina las mismas 
honras que i la entrada (aunque yo no lo vi), de 
lo que quedaron muy satisfechos. 
Dinle el ley 20.000 ciwados de cadenas y 
40.000 en dinero y otras joyas, á más de muchos 
caballos; lo cual se hizo porque al condestable 
dicen que dieron en Inglaterra por valor de 
30.000 cruzados y quiso el rey dar el doble, v, 
sin embarco, pareció poco, y así se dijo que el 
rey situará 12.000 cruzados de renta al almirante 
en ¡os maestrazgos, mas tiénese por mentira, y 
ahora supe que le diú en Lisboa 10.000 cruzados 
de juro. 
El condesiable le mandó, á m;W de oirás jo-
yas, dos hermosísimos caballos, y D, Juan de 
Tassis seis enjaezados, que valían 6.000 cruzados; 
y, porque no se extrañe, en este día compró el 
duque de Alba un caballo rucio por ¡,500 cruza-
dos en oro, por el que yo no diera nada, mas 
estos diablos donde entra el gusto no preguntan 
precio, 
Llevaron además los ingleses muchos caba-
llos escogidos y vendieron ios rocines suyos que 
iraían, muy preciados. 
Afirmáronme que el conde irlandés pidió al 
rey se sirviese de él, y que el rey le manda á 
Flandes con quinientos ducados de entreteni-
miento, que es la plaza de los grandes en Es-
paña, 
; . f l ) - Aperitivos. Usual .en ttuesíros clásicos. 
,..(2) Quice* significar sin duda que doña Ana había te-
- nido imKhw.-ín|os,y como estaoi desmejoiiida, se piulaba 
d rostro; 
(1) Mareia!.. 1. I.0, cp. XX. YA t i epigrama qu* Bario-
tomé Leonardo de Argén soia tradujo así: 
Cuatro dientes te quedaron 
(si bien me acuerdo), ir.aa dos, 
Eiu, de una tan volaron; 
lo; o l r M dos, de olía tos. 
Scguninitfilc tustr 
puedes y» todos los días, 
pues no tienen tus encías 
Ja tercera tos que hacer. 
(2) Esto no es exacto, porque cuantió el condestable 
de Castilla fué á Inglaterra para firmai las pares, en 1604, 
ya estaba allí D.Juan tic Tassis. 
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El sábado se fueron los infíleses, con muchos 
alguaciles y oíiciales para aposentarlos y hscer el 
gaslo; van todos con sus vestidos de camino de 
muy buen pafio, con mucha ¡juarnirión de seda 
y oro, botas de vaca con cañunes y espuelas do-
radas. 
Fuevon dispersos y sin acompafianiíento, sino 
e! condestable y ayunos amigos que estuvieron 
en Ingiaterra, muy contentos y satisfechos de la 
mucha honra y buen agasajo que tialbiran a i 
España, de las mercedes que el rey les hizo, de 
las íiestas tan extraordinarias que, con grandeza 
desacoslumbraiia en sus tierras, se representaron, 
y del buen rostro y ánimo que hallaron en todos, 
grandes y pequeños, sin mediar una sola palabra 
ni disgiííto en todo el tiempo qus; aquí estuvie-
ron, siendo 700 personas inglesas, que es la más 
presumida nación de Europa, y herejes. 
Ellos lo merecieron, poique, con serlo, pro-
cedieron con mucha modestia, respeto y cortesia 
á todas las imágenes y sacramentos, como si fue-
ran católicos; de manera que se ha perdido el 
recelo con que estábamos, que era el engaño de 
alguna gente inocente ó i^nitrattte, y en muchos 
de ellos obró mucho nuestra conversación y que-
rrá Dios que vuelvan á llevar pura la simiente que 
tanto floreció en Inglaíerra. 
Débese mucho á la prudencia del almirante, 
que no quiso prometer nada al principio por 
obligación, y después, como en amor y en gracia, 
mandó hacer veneración á todas las cosas sagra-
das, y no consintió á sus sacerdotes que se diesen 
á conocer, ii¡ que predicasen en casa, ni que hi-
ciesen cosa que pudiese escandalizar. 
Esluvieron en la corte 22 días, desde 26 de 
Mayo hasta 18 de Jimio; y es muy de notar que 
se afirma que un todo este tiempo no conocieron 
itiujei' castellana, ni ellas dieron ocasión í ello, y 
lo lomaron por caso de broma, porque se veía 
la poca razón de infamarlas con el embajador 
de Persia, al que siempre se tuvo por mentiroso, 
según contaron. 
También en este día habló el duque de Lernia, 
por intercesión del embajador, á su hijo Diego 
Gómez, conde de Saldaña, a quien no hablaba; 
por la pendencia que Inzo, porque estuvo preso 
en casayno salía fuera sino en coche, disfrazado. 
19 DE JUNIO 
El día 19 hubo carreras Erente i Palacio, que 
es ficsla muy frecuente que los cortesanos hacen, 
á las damas, y en que ordinariamente salen a la 
ventana los reyes; y la hacen todas las veces que 
vienen caballos para el rey ó para algún señor 
de éstos, para enseñarlos, y junta consigo 50 ó 60 
amigos y van á correr las damas, y á veces sin 
motivo, y júntase iriíinidad de gente, por lo bri-
llantes que van. 
Del mismo modo es frecuente en el Prado 
tener estas carreras de los caballos del rey y oíros,-
á lo que ellos llaman ¡r ú hacer mal á los caba-
llos, donde van los caballos napolitanos de salto;-' 
del rey, que son muy de ver. Corren á cada paso; 
la argolla para que se ejerciten con ,1a- lanza -.y. 
adarga; de manera que quien vaya.¡ras de -esto; 
cada día, tendrá una fiesta de aquellas por tas? 
que en Portugal se despueblan los lugares; sino 
que allí los caballos no son buenos, ni los jaeces 
ricos, ni ellos nobles; ó, si quisiere ir á correr i on 
eilos Juan Día?, le dejaran solo, u os lallarian.da--
mas que ver en las ventanas, pues luego se-)uncan . 
todos los coches á ver y festejar. Y asi este día eran.' 
tantos que ocupaban toda la pla¿a de-Palacio.-* :• 
Y, estando en las carreras, hubo de suceder '• 
una desgracia este día, que saltó una-herradura ' 
bien cerca de nosotros e hiñó en Ja cabeza-a-una--
hija del alcalde Otalora (1), que es muy.moza-y-. 
de las más hermosas damas que ahora andan en 
la corte, y asi me lo pareció, aunque llena de 
sangre, porque acudimos al desastre.. 
Contáronnos que habrá dos anos que, por 
extremo de heraiosa:y discreta, la llevaron a pre' 
senda de la reina; y queriendo las damas chan-' 
cearse con ella, dijo.una (2); *Sepa V.M. que esta 
niña es hija del írombetero de Dios Padre (por.-
que así llaman al padre, por ser gordo);» La reina 
(1) Alonso de Ofilora, alcalde de S, M. Oslalera, por., 
errata, en el oripnal. 
(2) En caslelluno el diálogo. 
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la dijo que callase; acudió la niña; «Déjela V. JVL, 
que más me honra que me aSrenta, que en casa 
de Dios y de V. M. no hay oficio que no sea 
horrado.* 
Y con esto, se fué con un chirlo en la cabeza, 
mas ¡unto al cabello. 
El lunes por la noche, vmíeiidú por San Mm'-
- tin, vi grandes luminal ¡as y hogueras; y, pregun-
tando la causa, me dijeron que vivía allí un hi-
dalgo pobre, y que habian dado semencia en su 
favor y que ganaba el ducado de Veraguas en 
Indias, que renta 40.000 cruzados, y hace 2d aüos 
que dura el pleito (11. Están depositadas las rentas 
hasta ahora. Dieron sentencia sóbrela posesión, 
"y, para seguir el pleito, mandaron dar á unas se-
ñoras que lo pretenden y ganan de comer con la 
aguja, 95.000 cruzados, y á otro pretendiente 
30.000 cruzados, y al vencedor 10.000 cruzados, 
y fué 4 besar la mano al rey. A la vuelta hacía 
esta fiesta, y de esto hay todos los días en la corte. 
Como el pobre conde de Puñonroslro, que 
después de 50 años le quitaron el condado, y 
anda con sus hijos A pie y casi pidiendo una li-
riiosua. EJ viejo murió, y el pobre de Pedro Arias, 
vuestro amigo, es lástima verle cómo anda (2). 
Contíronme á mí que, dando el viejo una 
pufiada í una mujer .i quien no pagaba bien, y 
elía lo decía á sus amigos, le dijo que se conten-
íase con ser marqués Chicharro, sin ser tam-
bién conde de Puñonrosiro. Esta historia, vos la 
sabéis mejor. 
Otra, es que anda aquí D. Iñigo de Mendoza, 
tuerto y casi sordo, que lleva una trompetilla de 
plata, y muy despreciable, que andaba de limos-
na y ahora es marqués de Mondéjar, por un su-
f i) A1 morir el duque D. Luis Colói!, nieto cid descu-
bridor del Nuevo Mimiio, SC Bi&citó pleito stibre la suce-
sión del título, que terminó por el matrimomn de doíia 
Fçlipí, Lija de D. Luis con su primo D. Diego. Mas como 
este matrimonio no ciejó hijos, mnovAronst: las pleitos, 
resuíltíis al fin en k m de D. Ñuño Colón de PoriugaJ, 
nielo de la íilü'm nieta del Almirante, >• que es el fu'üatgo 
pobre i qiiien se refiere Pinheiro. 
*-_(2). Pedro Arias Dávila, tercer conde de Puñenrostro. 
Sú padre, D. Arias Gonzalo Dávila, siguió contra D. Juan 
Arias Portocarrero pleitos que dieron lugar i los hechos 
señalados por dinheiro. 
ceso notable, que holgaréis de saber, aunque m 
estoy bien en genealogías. 
El marqués de Mondéjar tuvo tres hijos; el 
mayor heredó, el segundo sucedió en el ducado 
dei Infantado, y el tercero fué el almirante de 
Aragón, f s i s heredero dela casa tuvo dos hijos; 
el mayorazgo es D. Iñigo de Mendoza, que estu-
dió en Alcalá, y, estando en Madrid, se enamoró 
de la ¡lija de un platero, tullida, mas en extremo 
Iiermosa, música y agraciada, y osóse con el'a 
habrá 30 artos. Los parientes ¡e liicieron deste-
rrar y quisieron desliacer e! casamiento, y sobre 
sustentarle íué á Roma, y, en efecto, tuvo este 
hijo de ella, que es ei tai D. Iñigo de Mendoia, 
tuerto y sordo. Los parientes, por apartarle de ¡a 
mujer, le hicieron ir á muchas partes diversas y 
por fin k hicieron mandar por embajador á Ve-
necia, mas llevó consigo á la mujer, de la cual 
dicen extremos de hermosura y valor. Alunó allí, 
donde la hizo las mayores honras que nunca se 
hicieron, porque él era rnuy querido. 
Al venir hará cuatro años, queriendo emrar 
en Vailadolid, hicieron con los de la junta q¡ue 
no le diesen licencia sin estar en destierro; sintió 
tanto el agravio que se metió en seguida jesuíta, 
y murió de allí á poco. 
Ordenó D m que muriera el marqués de 
Mondéjar sin hijos, que era íío suyo, y asi suce-
dió su hermano jesuíta, padre de este mozo, y él 
en representación de su persona; mas c) duque 
del Infantado que hoy es, znmdáo por ser con-
suegro del duque de Lerma, y el almiraute de 
Aragón, se vinieron oponiendo sin fundamento, 
más que hacer mal, y quisieran mandar fomar 
posesión del estado; y este mancebo que fué es-
tudiante en Alcalá, esciibió á sus estudiantes; 
juntáronse todos y fueron armados á tomar po-" 
sesión por su estudiante. 
Los otros señores mandaron lomar posesión 
á sus vasallos, que se juntaron y estuvieron para 
romper, y fué necesario que el rey mandase ÍCU-
dir á esto y secuestrar el estado hasta que se juz-
gara. 
Fueron diciendo los pretendientes que la ins-
titución tiene cláusula que ninguna persona que 
fuere disforme, monstruosa ó ciega, ni que fuese 
de raza, herede, y que este D. Iñigo es hijo de la 
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píaicra (1) que tenía raza de morisca; vínose de-
fendiendo que el platero era limpio, y A más dijo 
que no era su hija, sino que la liaüó abandonada 
á la puerta de una iglesia, y que la pidió, por no 
tener hijos, y la trajo á su mujer, y la dieron por 
mío que presenta, y que, conforme, á derecho, 
en las personas de que no se sabe el país, no se 
presume defecto, como es notorio. Ya tienen 
sentencia, y lodos tienen á ma! en estos señores 
las trapazas con que andan (2). 
É ya anda vestido y bien tratado, y está ca-
sado muy pobremente, y mañana será marques 
de Mondéjar y grande de Cspafia. Ahora ved si 
se podía componer una comedia de este suceso 
que vemos en nuestros dias, y esperad, que aun 
podemos llegar á ser papas ó sacristanes. 
21 DE jUK ' ÍO 
Partióse el rey para Burgos ei 22, martes, día 
iciago en opinión de la gente supersticiosa é ig-
noranle, y para destruir esto, ios principes de Es-
paña, como cnsliam'simos, parten ordinariamente 
en esle día, lo que me parece muy bien por tender 
í burlarse de estos agüeros de la gentil idad, que 
algunas Famiüas guardan con más veneración que 
el Evangelio; como los Mendozas y Manriques, 
si se les cae la sal en ¡a inesa, y D. Francisco de 
Almeyda si se le rompe el zapato, y nuestras 
viejas en cantarles las gallinas como gallo, y si 
oyeren á los perros ó vieren un gato negro, en 
lo que son más diestras que los agoreros y arús-
pices de los griegos y romanos, entre ios cuales 
aun había hombres que se mofaban, como hizo 
aquel que, no queriendo comer los polluelos 
estando para dar la batalla, di jo que les diesen 
de beber y los echó en el río (3). V el que mejor 
habla de todos es el antiquísimo Homero, que 
- (I) De la Ubrera, dice aquf si original; mas en vista de 
lo expíesatio arriba y del texto del ¡Wii=eo Uvitánico, que 
traduce Gayangos, parece que ha do ser platera. 
. (2) Era este D. Iñigo López de Menduza, que sucedió 
en el marquesado de Mondéjar í su tio D. Luis. 
(3) Quien lii¿o esto fué el consul P. Claudio PuHer, 
y ¿tal impiedad atribuyeron loa romanos las desgracias 
quels ¿ucedieron. 
finbe que, peisuadiendo PolidaouL, á Héctor, 
como otro Nuno Salido a los infante de Larafl), 
que no saliesen a pelear, porque las aves no vo-
¡aban convenientemente, respondió: «No quiero 
mejor agüero que obedecer á quien todo ló g b - -
bierna y pelear por la defensa de la patria hon-L--
radameníe hasta perder la vida» (2) " 
Y el mismo proposito (UTO el Macedónio cuan-
do, mandandu un agorero estar quieto al ejército 
en que iba, para ver como procedía un ave al 
levantar el vuelo, la tiro y la mató, diciendo que • 
aquello no lo adivinaba ella y mal adivinaría ló 
ajeno, que es lo que en Ariosto dijo el viejo 
Atlante: 
Ma se l mal tuo. ch hai Si VICHI, non vedi: 
Peggio 1-altrm. c lia da venir, prevedi (3). 
Y, aunque estos embustes del diablo salgan á 
veces verdaderos, Dios lo permite y ordena los 
medios para acreditar sus mentiras y hacerse 
adorar. 
El más notable caso que yo leí es el de Tar-
quino, que, burlando del agorero Aceío Navio, 
le rogó que averiguase de las aves si podía hacer 
lo que él tenía en su pensamiento, y diciendo 
que sí, di jo el rey que pensaba si habría navaja 
que cortase la piedra de un molino; y tomando 
una navaja, cortó con ella la muela como si fuera 
un nabo, Al mismo le salió verdadero el agüero 
del águila que le llevó el sombrero y le volvió a 
poner en la cabeza; é igualmente salió verdadero, 
el de la miel que las abejas pusieron en la boca 
de Platón, y í Hesiodo el escondérsele fuego en 
la cabeza; y Üsímaco, echando mano al estribo 
de Alejandro, le hir ió en la cabeza y ató la venda 
á que llaman diadema, por lo que Catón, contra 
Pompeyo, decía que poco iba de llevarla en la 
pierna ó en la cabeza. 
De Epaminondas leemos que tenía prolecía 
que había de morir en piélago, ó sea en el mar, 
y no entraba en él , y vino á morir en un lugar 
llamado de aquel modo. Casi lo mismo leemos 
(1) Nuno Salido era el ayo de los Infantes, y quiso per-
suadirlos para que no salieran á pelear en la batalla donde 
fueron muertos por los moros. 
(2) nmdü, c. XII, v. 210-250. 
(3) Orlando furioso, c. IV, oct. 35. 
i. * 
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de Cambises, Hlipo, Aníbal, Pirro en Argos, 
Alqandro de Epiro, Daphidas, y en nuestros 
tiempos de Antonio de Leyva en S. Dionisio, que 
él pensó era el de París, y Potnpeyo junto al 
monje Casio huyendo de los Casios (1). 
Tornando á lo que dedamos. Partióse el tey 
en la forma ordinaria, sin aparato ninguno ni 
llevar consigo más que los meninos ó caballeros 
que le acompafUban á ia corle y damas que en 
esías caminatas hallan más aventuras, y más que 
á las damas no las dsn más que medía carga para 
si! equipaje, y si quieren llevar criadas ó criados, 
es necesario que ayuden los tributarios; aunque, 
si no fuera ia gracia y aire de la vecindad de los 
reyes, no la tuvieran en los ojos de los peniten-
tes, lo que decía un corredor, queriendo Francisco 
de Souza (2) comprar un caballo del rey, que no 
se engañase, que eran como las damas, que por 
nombre eran codiciadas y á ctiatro maravedís se 
hallaban en la plaza, que lo comprase á un arrie-
ro y lo vendiese por del rey. 
Fué el rey por Ventosilla (3), que es del du-
que, y de allí á Lerma, que el duque ha conver-
tido en Belenna (4) y quiere convertir en segunda 
Roma, como Constan tino, y la va con virtiendo, 
(I) Seria prolijo ilustrar todas las alusiones de Pinhei-
ro, de fácil compulsación, por otra pnitiv Daphiiias—por 
apuntar algo de las rnencw co in lines,—fit é un solista que 
se quiso burlar dd oiáeulo de Delfos, para lo cuzl te pre-
guntó si poriiía encontrar un ciibatio, pues no le tenía; et 
oráculo contestó 3f¡rniatiia¡neníe, y <¡ue raería de ¿1, y 
citando Daphidas se iba mofando de au respuesta, (fió en 
manos úe Atjlo, ><*yiie Asía, que 1c Iiizo ¡irrojar de una 
roca: llamada Caballo. 
Jacobo" de Valgrana, en la vMa que escribió del valien-
t e guerrero español Antonio de Leyva, cuento que éste 
"tenía el pre[.eniiinitnto de sereuleirado en San Dionisio 
de Paris, y !o fuá en San Dionisio de Milán. 
• ' (2) Hijo de D. Felipe de Soim: caballero d? la orden 
.de Cristo; capitón mayor del estredio de Omiíis, etc. 
" (3) Aldea perteneciente A Amida de Duero, donde el 
duqut tenía uu aiueuo lugar de recreo. Hay unu Descríp-
ición m octavas rimas de! palacio y casa fie campo de 
VehlosÚíá, con cinco leguas qae time de recinto el icy-
-qw quç en é¡M encierra, escrita por Antonio de Obrcgón 
Tabara, alcalde de dicha CHA y bosque y corregfclw de la 
;,vil!a:dé':Gumicl de Mercado. 
(4)" Qiiieie an duda, jugando del vocablo, comparar 
: su bfelfezS con la de Belenna, ainada de Durandarte. 
eon lo que algunos señores, por darle gusto, van 
haciendo sus CSSÍÍÜ ailí, en aquella villa. Para allá 
se dejó el torneo, y van ios comediantes y se or-
denan nuevas fiestas, como adelante diré, porque 
las dejaron para después de San Juan. 
22 DE JUNIO 
En el miércoíps y jueves no hubo más sino 
que siguieron los privados al rey con sus muje-
res y casas, porque, dicen, eslará en Burgos de 
recreo y aun dicen que irá á Madrid y de allí á 
Portugal, por ser jornada que toda la corte y la 
reina desea 1,1). Vi en este dia á la hija y nuera de 
Franqueia (2) ir en na tuche OJÜ mis de i'einte 
á caballo y entre ellos ayunos condes y señores; 
y por ser una de las cosas mas nolables que hay 
en España y que sucedió á éste y oiros hidalgos, 
os quiero contar lo que aprendí, eslos días antes 
de San Juan, de! picaro de Valladolid. 
Y, comenzando por el duque de Lerma; era 
ya gra¡iíle; por marqués de Derjia, en Aragón, 
que fué puerto muy celebrado antiguamente; 
nunc, síatio male ¡ida cariais (5); y porque el rejr 
hizo por ennoblecerle y resucitarle, queriendo 
hacer un muelle en e! puerto y que acudiesen allí 
las mercaderías de Italia, no lo pudo alcanzar de 
los aragoneses. 
Los medios por que vino d ser tan mimado 
por el rey (á más de los merecimientos de su 
persona) dice» queíueron las csírecheces de don 
Cristóbal de Moura (4), que no daba al príncipe 
un ardite para socorrer á un pobre, y, por medio 
de Muriel, conoció el príncipe al duque y le acu-
dia con los ducados que había menester, y, por-
que ít Él no le sobraban muchos, le ayudaba juati 
(1) El 30 de julio se trasladaron ios reyes de Lerma í 
Burgos, donde permanecieron (ítt mes. Luego rcg/csaion 
1 Valladolid, para emprender bien pronlo la marcha á 
Madrid. 
(2) Hemiíina del conde de Coruña, D. Lorenzo Suárez 
¡Je Mendoza, y casada con el conde de Viliafranquei:!. 
(3) Eneida, 1,2, v. 23. 
(i) Tercer conde, de Lumiara, Lijo del segundo mar-
qués de Castel Rodriga. 
LA FAST] GINI A 
.Pascual (1) y cl obispo de Jaén, su primo, á los 
cmtes pagó, á uno con eí hábito de Santiago y 
consejero du liacicnch y á olro con ei arzobispa-
do de Toledo. 
En entrando ei rey en el reino y en ei mando, 
descargó d rey sobre él (como sobre otro Hér-
cules) el peso del mundo y el gobierno de él, 
desalisando en é!, que tiene hombros pava todo. 
Es hoy duque cíe Leraia, que era ya suya, 
grande dos veces; gentil hombre de la Cámara, 
general de la Caballería de España, Estribera ma-
yor, que son tan grandes oficio uno y otra que ha 
muchos años que no se dan á nadie; y, por muerte 
•del prior D. Eernando, sirvió D. Diego de Cór-
dota de Estribera pequeño, y con ser tan acepío 
al rey, no se lo quiso dar sino ci día que murió, 
tauío, que dándole la noticia de cómo el rey le 
hada estribero mayoi, entendiendo !a causa, dijo: 
<Pues llámenle un confesor* (2); y es tan gran 
tosa, que le acompañan los pajes del rey á pie en 
cuerpo, yendo á caballo, y tiene cuatro para cada 
día, para desnudar y vestir, siendo algunos más 
«obles que el estiibero mayor; y sobre todo tiene 
ia gracia, que es la que hace milagros. 
Su hijo mayor es duque de Cea (3), casado 
con la hija del adelantado, también grande, y 
ella muy fea. El segundo, Diego Gómez, es co-
mendador de Calatrava, casado con la hija del 
•duque del Infantado y su heredera (4), y conde 
de Safdafia, entretanto el mayor casamiento que 
dicen hubo en España, para no ser pariente, y es 
. mucho más notable porque éste, que ahora es 
duqiLC.era un pobre hidalgo y el duque viejo le 
casó con su hija, por ser pariente; y respondió al 
rey, que le hablaba de otro casamiento, que 
cuando no tuviese parientes, tomara intes un vi-
llano de las montañas, vecino de sus tierras. 
Casó una hija (5) con cí conde de Niebla, 
(1) Del Cousefo de Hacienda. Murió por entonces tu 
Vallaiiülid. (Parroquia de San Martin; íihrn 1* de difuii-
ios, f. %.) 
$ ) En castelíano. 
(3) D. Cristóbal de Sandoval y Rnjas. 
(4) Doña Luisa de Mendoza, primogínidi de los du-
ques del Infantado. 
(5) Dona Juana de Sandoval, que. CASÓ eon D. Juan 
• lilsniKi Perez de Guzman, B.0 duquE de Mediuaadonia, 
H." conde de Niebla. 
heredero de Medina Sidoma, 300 000 dineios âS 
renta, otra (1) con el marqués de la Rañeza, -he-
redero del condado de Miranda, presidénte •dêí-
Consejo Real, que es el mayor caigo de España/- • 
tenia hecho el casamiento de una meta niña cotí ' 
el almirante, que tiene 10 años; murió la nieta. 
Le casará con alguna de las otras, cuando crezcan. 
Tiene dos hermanas, una que estaba casada ' 
con el ronde de Lemos (2), que es ya viuda y'ía 
hizo camarera mayor, y es muy varonil; y las -
hijos son, uno condede Lemos, marqués de Sa- j 
rria y presidente de Indias, y otro conde de OeU 
ves. La segunda (3) es viuda del conde de Alia-
mira é hlzola aya del príncipe, y tres niños suyos 
andan de clérigos y son deanes de tres sedes 
principales, si no muy lindos. • • 
Acreció también mucho al marqués.de Lagu*. : 
na (4) su cuñado, y á D. Juan de Borja, su tío, y ' 
sobre todo á Franqueza y Calderón. Es el "duque 
el más rico señor vasallo, de joyas y recámara,-
que dicen hay en el mundo, á mas de 250.000 
cruzados que dicen tiene de renta: la conocida 
es 23.000 de lo que tenía y lugares que compró, 
60.000 de las áe Sicilia que ci rey ¡e dió, de las 
especierías de Portugal y esclavos, 15.000 de 
general de caballería, 12.000 de esinbero mayor, 
24.000 del arzobispado- de Toledo, 24.000 de 
juro que ahora le dió el rey en Portugal, 8.000 
de alcaide de Palacio y huerta, 6.000; y:podemos 
decir con Ledesma: 
Y poca renta á mi juicio 
la gruesa del beneficio 
respeto del pie de alfar. 
porque cada día le hace el rey merced. Es hombre 
de 50 años, gentil hombre y sin'canas, porque no 
las sufre, adornado de doles de cuerpo y alma 
iguaimente, muy cortés, afable y fastuoso, gran-
de editicador y muy apacible, y si fuera mas ladl 
en las audiencias, fuera adorado de todos, porque 
nadie va descontento de su presencia y cumple 
(1) Doiíu Francisca, casada con D. Diego de ¿uñiga y 
Avíllmeda, 2 * duque de Peñaranda, 7.° conde de Miran-
da, marquis de la Bañeza, etc. 
12) Doña Catalina de Sandoval, casada con el 6.° con-
de de Lemos-
(3) Doña I conor de Sandoval y Rojas. 
(4) D. Sancho de ia Cerda. 
NARCISO AIOKSO CORTES 
lo que dice. Y da por razón que, si oyera à lodos, 
daria el palnmonio del rey; mas, á la verdad, 
tampoco-es muy trabajador, y tiene mucho tra-
bajo y descansa el rey totalmente ei¡ é l 
Repártese este caño real en dos brazos, el 
primero de D. Pedro franqueza; y para que veáis 
lo que da de s< España, y lo <]ue es, ved lo que 
paso: Tenía un alíayate, que vivía de hacer po-
lainas, una hija pequeña que las vendía; lomó 
dos piezas de paño fiadas para su obra, y se arro-
pó con ellas por dentro y por lucra, y cuando fué 
ã hacer la cuenta, puso mar por medio y se fué 
á Ias índias. Entretanlo quedaran la inujer é hija 
viviendo con pobreza, mas con honestidad, y la 
moza sirvió á algunas señoras; trató de casarla un 
tío clérigo con un alfayate, al que daba de doic 
150.000 (1), y como no acudían las ofertas, sobre 
dilatarse ¡a paga, se dilató el casamiento, y acele-
ró su felicidad, porque el padre, i quien se tenía 
por muerto, volvió á Sevilla mejor calzado de lo 
que fué y alegre con 10.000 pesos. Informándose, 
supo cuan virtuusarncnte vivían su mujer éftija 
y los términos del casamiento; mandó un correo 
;á avisar que no se consumase, y, llegando, casó 
á ¡a moza con D. Pedro, antes 1. " Franqueza; 
escribano de provinda, mas hombre hacendado 
y noble. 
Era éste obiígado del duque, y aragonés, y 
tenía entrada en su casa, y, entrando el duque en 
la privanza, echó mano de él; y hallándole hom-
bre muy capaz é inteligente en los negocios, se 
entregó á él mucho, fiándole todo, y comenzaron 
él y D. Rodrigo Calderón, aunque éste sin oficio, 
á ser dos nHiil habentes ei omnia posüdmtes. 
Fuéle acrecentando y dando rentas y él mul-
tiplicando los talentos, como siervo fiel, de ma-
nera que es hoy secretario y consejero del Con-
sejo de Eslado, conde de Villalonga, comendador 
de Montesa con 00.000 cruzados de renta; tiene 
su hijo (2) casado con la hija y hermana det con-
de de Coniña |3). Y sobre todo D. Pedro fran-
queza, que es el titulo de la gracia, como digo, 
es hombre de 55 años, gordo, mas gentil hombre, 
(1) No exoresa Pinheiro h flaw, de moneda. 
(2) .. U. Martín Valeno, conde de Villaíranqueza. 
(3) • Doña Cslalina dt Ja Cerda. 
cortés y afable, gran trabajador, mucha memoria,, 
inteligencia y expedición en los negocios, muy 
fácil en las audiencias, prudente y sufrido; tanto 
que á las 2 y 3 del día y 11 de la noche, en que 
se recoge, oye i todos con muy buen gusto y 
rostro. Hasta eí punto que, estando á la una oyen-
do partes, se le llegó un soldado y le dijo (í):. 
«Deje V. Md. acabar de oir este caballero y lue-
go hablará-; tomando á ser descortés, íe dijo So 
mismo, y, en acabando el caballero, le dijoi 
•Ahora, señor soldado, diga V. Md.»; respondió 
el picaro: "Ahora, señar conde, no quiero yo>; y 
él, sin perturbarse, dijo: «Pues apártese, hablarán 
esos señores; que son ías dos y están sin comer*;, 
mostrando en esto su modestia, sufrimiento y 
ánimo generoso y señor de si, en que no hicieron 
mudanza las dignidades y privanza, corruptoras 
de las buenas costumbres. Porque, para mí, el 
sufrimiento es virtud grandísima y dón particular 
de Dios, y'mucslra de un Animo generoso y leal, 
y así más natural al cristiano; y con razón dicen 
los castellanos: 
Es ¡o irse ? n el stnMúo 
que tantoiienes decuerdo 
cuanfo ticnw de sufiidn; 
y él por empresa: «Sufrir y escribir fiace al hom-
bre subir.> En conclusión, oí afirmar que es el 
mqory más capa/ ministro que el rey tiene y 
más merecedor del cargo que ocupa. Es su len-
guaje: 'Sirvamos á nuestro amo y hagamos bien 
á nueslro enemigo»; y asi lo hacen también con 
él los que le conocen, porque es fácil en hacer y 
recibir amistades sin escándalo. Tenía olra bija, 
casada con D, Pedro Muñoz; son la hija y la 
nuera, á mi ver, de las más hermosas damas de 
la cone, para que ni este bien le falte, y diflle 
Dios muchos más, porque es buen hombre y 
amigo de hacer bien, aunque le haga también á 
si y á los suyos. 
Tiene su hijo, á más de dos coches, 32 cabi-
llos á todo regalo, de los mejores que hay en ta 
corte, de ios cuales el rey le aceptó cuatro para 
estas fiestas. De la mujer dicen que es muy or-
gullosa, y así, la semana pasada, yendo á verla 
(1) En fasleLanci el dlííogo. 
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doña Mencia de Faro, mu]er de D. Pedro Alvarez 
^Pereira (1), la hizo esperar tanto que se fué, di-
tiendo volvería otro día, que debía su señoría 
estar ocupada. 
De manera que el padre, por donde pensó 
que se perdía, halló el camino de su bienaventu-
ranza, como otro Matías Corvino, que de la cárcel 
vinoáreinaren Hungria, Miguel el Tartamudo (2) 
•é Isaac el Angel al Imperio de Constantinopla, 
Argoun al de Persia (3), í lacen al de Granada y 
Enrique al de Inglaterra. 
Afirmáronme que la hermana é hijo del duque 
y Calderón no le eran muy aficionados, y que 
ahora estuvo muy desfavorecido y le fué necesa-
fio rogar, fingir y temer, como los demás peca-
•dores, para volverse á empinar; y así ahora en su 
«sa no se acepta nada, et obtumtm sunt cátame-
l a ra/i. 
El segundo brazo es D. Rodrigo Calderón, el 
cual es hijo de D. Felipe Calderón (1), del hábito 
•de San Juan, mas hasta ahora fué donado sola-
mente y no freire, üra paje D. Rodrigo del Du-
que, que, entrando en la privanza, le casó con 
doña Inés de Vargas, que tenía 3.000 cruzados 
de renta en algunos lugares de que es señora, y 
es muy hermosa, moza y principal (5). 
Servía el oficio de paje, y, presentando las 
consultas al rey y muy mimado del Duque, es 
ayuda de cámara y tiene mucha renla y se al-
canzan muchas cosas por su valia; al padre 1c 
Wcíemn tenienle de la Guarda Castellana y ad-
ministrador de la tudesca; y por esc lílulo va á 
caballo, en una y otra, aunque pur ser teniente, 
tendría que ir á pie. 
23 DE JUNIO 
(í) Secrelario de! Consejo de Portugal 
(2) Ralbo (por error, Ralto), dice el orígiiwl. 
(3) Fué su padre, Hulagu. Corrijo algunas erratas en 
estos nombrüj, y uinito, por atería irme tea aria, la expli-
cariíin dt los hechos Mstóricosá que se refiere Pinheiro. 
(i) No era FeÜpe, sino Francisco. No atribuyo la equi-
vocadún á Pinkim, sino í descuido de copia, pues no es 
posible que aquél, tan bien informado siempre, ignorase 
una cosa ían sabida. 
(5) Pinheiro está tan bien informado en esto como en 
iodo.V. ¿os Calderones y el monasterio de Nuestra Seño-
ra âe Portacelí. por D. ¡osé Martí, en el Botelin de la 
Sociedad Castellana de Exemiones, t. IV, pág. 400. 
Y, pues el rey sin corte fué acompañado-
hasta Lerma, vengamos á la corle sin rey á W 
Iladolid, cumo decía César de los soldados de 
España y de Pompeyo. Y concluiré hasta San: 
Juan con un cuento, para inteligência del cual 
habéis de saber que es tan grande cosa la corte 
que dos ó tres días después de ausentado el rey/: 
es ordinario no saberlo nadie, y llegar la reina 
y damas y no reparar en ello la mitad dé la 
tierra: tanto hay que ver y entender en esta 
máquina. 
Yo de mi confieso que haría siete meses que 
estaba en la corte y no sahía qua había en elia: 
embajador del emperador {!), ni te conociera si" 
no le viera con su toisón, rodar por la escalera á 
empujones, llevando el vellocino trasquilado. 
Y de la misma manera no conociera al em-
bajador de Florencia, si no me dijeran qué es 
clérigo, ni conozco al de Parma, ni al de Malta, 
y preguntar por dónde VÍVÍO es preguntar por 
Juan Fernández en Lisboa. 
El cardenal de Sevilla vino á la corte y hacia 
dos meses que estaba en ella, y, encontrándole, 
pregunté qué cardenal era aquél, y, la otra vez 
que estuve aquí, hacía dos meses que andaban 
por la corte los arzobispos, y me preguntó un 
procurador de Cortes de Segovia si era verdad 
que estaba allí el obispo de Portugal y si era 
muy rico; y D. Francisco de Villa me dijo que 
encontró al obispo de Lisboa en su litera cerrada, 
que entraba siempre por una puerta lateral de 
San Francisco y que vivía íuera de la ciudad. V 
era el arzobispo de Evora, que andaba con este 
misterio de los magos de Persia y rey de !a Chi-
na, cuando los cardenales y nuncios andaban en 
el Prado entre las damas; siendo así que, aunque 
anduviera echando pregones, no hallaba quien 
le conociese ni quisiera conocerle, que en este 
ancho mar no se distinguen las ballenas, que en 
la tierra absorben los ríos. 
Y para que veáis la sombra que hacemos en 
(1) Juan de Aysbourg, barón de KtuueiMUer, conde 




I " . 
NABnSO ALOKED CORTES 
la corte, me preguntó un hidalgo castellano 
quién era un clérigo que «viniera á hablar al 
Duque y le hiciera mucha honra» y !e habían 
dicho que «hablara al rey de hijo; si era caducar 
aquello (?), y qué hombre era, que iba con su 
bordón y sayo de sacristán- (1). V un personaje 
de estos no piensa sino que, en entrando en la 
corte, no se habla sino de él. 
Siendo esta tan verdadera, entra ahora !a his-
toria, y dice: que el dia de San Juan, á las íiiei, 
viniendo de una romería que contaré, con Jorge 
Fernández Ayres, y yendo á pie ai Rastro, lugar 
de los cuervos y matarifes, encontramos á Rer-
nardmo de Távora muy apresurado. Preguntá-
rnosle dónde bueno. Respondió: Señores, tene-
mos embozados en la tierra. Pidiéndole que los 
desembozase, dijo que no era posible, porque 
venían embozados y desconocidos á ver las fies-
fas, y no querían que los conociesen en la corte. 
Acudió jorge: v Y quiénes son ios monarcas 
que vienen embozados á las fiestas y Üegan como 
Sen Telmo en la gavia después de la tempes-
fad? 12). ¡Que no pensé había impertinenies 
en Portugal!». Respondieron Luis Alvarez de 
Távora y Juan Luis Alfonso que los engañaron 
y llegaron tarde. Dijo él; «Y por cierto, señor, 
que ellos llegan como el pasquín pinta los so-
corros de Espafla y viene ai mejor tiempo del 
mundo {3}, porque sin calor ni apreturas verán 
la Plaza, donde se correrán los toros, el campo 
(1J En castellano !o que va entre comillas. 
(2f En ctslfIfeao. 
(3) Alguno de los pasquines políticos que por entonces 
se lijaban oor hs callts. 
de la muestra, el sarao, las caballerizas donde 
estuvieron los caballos en que coiricron las 
cañas, y sin pagar dinero se volverán tan necios 
como vinieron, pues vienen embozados. 
Dijimos entonces; «Vuestras mercedes no 
afrenten á nuestra patria con acabarnos de acre-
ditar por orgullosos y locos, hablando emboza-'" 
dos; y si no, vea V. merced que vinieron aquí el 
duque de Alcalá, el principe de Marruecos, el 
duque de Alburquerquc, el duque de Alba, el 
marqués del Carpio y Cuellar y tos condes de 
Cabra, Corana, Aguilar y otros mil, solamente á 
ver las fiestas, y muchos andan de color en sus 
coches y dos amlgus, y no saben qué es hablar 
emboados, porque nadie quiere saber de eüos, 
ni ellos tienen para qué dar cuenta á nadie los 
días que vienen á holgar; por donde díganos 
V. merced si con andar un pregonero (entre doce 
embajadores, quince grandes y sesenta titulares 
d más que aquí están), preguntando quién halló 
á Luis Alvarez, ó á Juan Luis, se enconiraría 
quien nunca los hubiera oido nombrar. Por lo 
cual, si aigún modo tienen para darse ¿conocer, 
es venir embozados, que, como cosa nueva, acu-
dirán á ellos. 
Os confieso que teníamos razón. Vinimos 
ponderando la razón que tienen los castellanos 
de zumbar de nuestra soberbia y vanidad, que 
no piensa un hidalgo portugués sino es que, 
en estando en la corte, le han de admirar, y en 
saliendo á ¡a calle, encuentra lacayos más rica y 
costosamente vestidos que nunca sus bisabuelos 
lo hicieran en sus bodas, y á caria paso anclan 
los hombres topando con los duques, sin qui-
tarles el sombrero, ni á ellos les imporia. 
SEGUNDA PARTE, QUE TRATA 
DE LA PLÁTICA DEL PRADO Y BARATILLO COTIDIANO 
Con b pan:tía de! rev quedó ¡a corte campo, 
y Lerma corit1; y asi, cslus días que me detuve, 
será necesario dejar el pa'aeki pnr ct Prado y el 
aparato de los crandcí y cortesanos por el trato 
de las damas, su conversaiiriii y desesivoltura; 
por dortiic, viniendo del esltiu trágico al cómico, 
y a cettiumo ad crepidas, c o m m m i el fiareUlto 
Cotidiano, porejuc acordamos ios amibos que 
nos hallamos estos dias jimios, que por no estar 
ociosos en nuestras N'odies Afieis (I), haríamos 
recordación y examen de conciencia de lo que nos 
pasaba por el día; y sen'irá de dos bienes, uno 
pira que cuando por nuestra melancolia sedimus 
etjlevimus, sepan nnesiras madonas que no sus-
piramos por las cebollas del Egipto; lo segundo, 
porque siempre tiene cabida lo que dice VIT^ÍÍO: 
El haec quondam mminisse javabil. {'¿) 
Y porqtie este bien tiene la memoria de las 
cosas pasadas, que los pesares causan descanso 
viéndonos libres de elíos, y los gustos, aunque 
traigan el recuerdo acompañado de saudades (3), 
wnténtanse con io que se os representan sin los 
('! No hari falla decir que alude i las de Aulo Gcüo. 
(2) EniidaJ, 1,203. 
Q) NOÍS cquivaknte á feta Sa palabra $oiet¡admmáa 
«̂«tros clásicos la cmpkan n el sentido de (tpartamien-
separación. 
descontentos con que se alcanzaron, y asi unos 
y otros traen una duiaura y deleitación que aficio-
na el alma con unos calofríos y agridulces más 
sabrosos que los bienes presentes, que dieron ya 
autoridad â aquel aforismo: «Cualquiera tiempo 
pasado fué mejor- (1). No serán de tanta autori-
dad «ías relaciones mías y de los amigos como 
tas de Tucfdides en la retirada de sus once mil 
griegos (2), de que Alejandro tenía envidia, y 
Marco Antonio huyendo de los partos, ni como 
tos Comentarios de César y Sucesos de Mon-
sieur de Monlluc (3), que fueron los capitanes y 
cronistós de sus cosas, tomando «ora la espada, 
ora la pluma.' 
Mas, con todo, tendrán ias de Fernán Méndez 
Pinto (4) ó la del Itinerario de? P. Francisco 
¡t) La frase de jorge Manrique corría, en efecto, como 
proverbio. {V. Correas, 421). 
(2) Salta á la visla el errar de Pinheiro. Jenofonte fué 
quien dirigió la retirada de Ins diez mil, y escribió la 
Anabasis, relatando el hecho. 
(3) Et cronista francés Blas de Montluc, que en sus 
Comentarios (ISUl) refirió los sucesos militares de su 
tiempo. 
(4) Se refiere S la obra Peregrinaçatt de Fernán 
Méndez Pinto. Como este libro se publicó en Liaboa, 
1614, eslo nos ofrece una nueva prueba de que Pinheiro 
retocó su Fastigtnla aSos después de su estancia en Va-
lisGOÜd. 
MAHCISO Al.dMSO CORTr.: 
Pantaleon (1), principalmente, que, siguiendo las 
pasos que dan los que están en la corte espe-
rando provisiones, en cogiendo ei hato, más 
r m Confesiones cíe San Aguslín que colecciones 
Sanctorum Patram. 
Cuanto más que estos no son cueníos de la 
Atlântida de Platón, jornadas de Apolonio Tia-
neo, descripciones de Marco Polo veneciano, y las 
siete partidas del infaníc Don Pedro, y embajada 
de! Gran Tamorlín, y los sueflos de Juan de 
Viterbo, des novaciones del seudo-Bcroso y ge-
nealogías de Manethon, (jue van á buscar, como 
peregrinos, la autoridad de sus historias ó en la 
antigüedad de los tiempos ó e¡¡ h distancia de los 
lugares, que no se puede averiguar (2); porque 
estos pasos, aunque mal, aunque negro (como 
dicen á las ovejas) P), porque son cosas qims 
oa i l i nostri videmat, et manas nostrae tractave-
mnt, pondrá solamente el am is te vuestra buena 
retórica; y no creáis que me parece bien el estilo 
(1) El I t imarin da Tena Santo (1503), dondcTr. Pan-
taliam di; Aveiro refirió su vwje á Jtrusaitn. 
(2} Apenas es riewsaiio decir natía sobre estas alusio-
nes de Pinheiro. La primers menrión de la Allántida se 
encutnlra en Viatón. Los viajes de Apolonio de Tima, 
filósofo griego del s. I a. dej. C, están ílenos de clreuns-
tancias íantúilicas. Tal ocurre también con los de Maieo 
Polo, íiunque la mayor parte de sua aseveran ones se 
hayan confirmado, ramosa es la leyenda que atribuía al 
infante D. PMIJo, duque de Coimbra (i392-144y), eliiaher 
recorrido fas siete partidas de! mundo en unióa de doce 
compañEros, cu;indo es lo cierto que no saliii de Euiy|.ia 
y que la relación del viaje, cympuesta primero en castella-
no y traírrida después al portugués, fué estrila por üó-
líiez de San üsietaa. L i embajada del Gran Tamvrláti 
es la qiiL' por eupirgn de Enrique 111, y formada por Pray 
Alfonso Piez de Santa Alalia, Gómez de Salazar y Ruy 
González de Clavijo, '.\iê i IVrsia en 5403, sobre !a cual 
escribió un libro el último de Éstos, cuya autenticidad, 
MU gran hmmmmta, lian pueblo algunos en duda. Juan 
Nanni, más conocido por Annio de Viterbo, publicó en 
l i98 SUÍ AnUquiíaium vurtarm voíaminn XVII, que 
hko pasír como una colección de fragmentos inédiKb y 
auténlicoí de Maneíhón, JUgástcnes, Beroso, Fabic Pic tor, 
Catón y otros escritores antiguos. I a critica moderna SC 
inclina á dar como aiiíéntirai las ftbras de Beroso y Ms-
net lióa, aunque descartando, natural rae me, las qui: Aunio 
úe Viterbo les atribuyó. 
. (3) Es este sin eluda un modo da decir proverbial, con 
cuyo sfcnificjdo no doy. 
de los Apotegmas de Juan Rufo [i), que se pone i 
Imprimir Iris diclios y tonterías i jue dice, que los 
hombres no se han de escuchar á sí mismos, 
parque si refiero algunas preguntas propias ó 
dichos de los amibos de nuestra cofradía, es en 
orclei! á las respijcsías de ¡as madamas y porque 
no es bien se reciban llores sino en alcatifas y 
cuando lo merecieren. Por eso, dice Don Duar-
dos, caerá flor sobre flores (2). 
Las escriú; también para que veáis con 
ojánia verdad dería Diego Hurlado, un caballero 
casiclíano, que, haliándole nosotros « i la Plaza 
comíiíiido unas berganoUs, dijo; «Seiinr, acá en 
Caslilia comemos y bebemos como picaros; allá 
en Portif£al llórase y muérese cofiio caballe-
ros-'' (3). Porifiie la diferencia que fiay de la gloria 
de Níquea, de Feliciano de Silva, al sftido-infier-
no de Anastaváx (4), de la isla de Alcina (5) de 
Ariosto, al Bosque encamado, cíe Tasso (ó), liay 
de la melancolía y nublado portugués á la buena 
sombra y alegiía casíeilatia: tinos, murdéhgos 
tristes, y otros, jilgueros alegres; unos, monas 
peladas, otros, ardillas contentas. 
Mizo la naturaleza á la abeja, que anda bus-
cando las flores para sacar miel, y á la araña, que 
hasta de ellas saca ponzoña; tíqa k cigüeña las 
hermosas frutas por la culebra ponzoñosa; abo-
rrece ei ruiseñor ¡as cuevas asquerosas por las 
flores y bosijues bien sombreados; hace el fénix 
(1) (.os Apotegmas ár Juan Rufo, jurado tíc Cárdobü, 
publicados cu 1596, son dichos agudos y anecdóticos, que 
el autor presenta baio la fonnü Je respuestas á las pregun-
las que k hacen, y que i-o sk!n]r-e revdan el mejor gustu. 
(2) Sin duda tt Don Duardos del Amadis de Grecia, 
en algún pasaji- que no v l̂e la pena de liuseai. 
(3) En castellano. 
(4) En el Amadis de Gresia, de Feliciano de Süva, ía 
princesa de Tebas, Niquta, SC enamora lia .iquel c*balk-
II>: Ziileii, i fins de Argenes, lince que Anaítarás, hermano 
de Níquea, quede prendado ae ella, y ta seguida encanta 
,í los doí hermanos denim de una cámara de a k u l , lla-
mada el paraíso ó la gloria de Níquea. Con csie tiíuio— 
La gloria de Nii/uea, -escribió una comedia el conde ce 
Villa mediana. 
(5) La ¡ib de la maga Alcina, á la mal luí conducido 
Rugiera en el hipugriio (Orlando furioso, c. Vi.) 
(6) £1 bosque donde h maga Armida, jwra amilanar 
i Reinaldo, hizo que se presen la ran á éste variadas apiri-
ciones. fjerusalén liberlado, c. XVIII.) 
el rido de áloe, la ubnbühi tie inirmmlicias; ve-
vuélcase el puerco en eí lodo y busca el armiño 
ja limpieza; mira el águila hacia el sol y busca 
ei murciélago la tristeza de la noche; viven los 
aviones siempre en el ñire y encíérranse ios topos 
vivos en ia !¡en\i; íiorccc el heliotropio COD d 
sol, y ábrese la fior-mste con la noche; anda en 
pos del verano la golondrina, y las aguanieves y 
avutardas tras el invierno; andan los poiíuguescs 
á caza de una melancolía y sueñan los castellanos 
de noche cómo peerán paiar un buen dia. 
De manera que no caerán en el castigo que 
e¡ oiro decíaque Dios íiabia de dar á ' M que en 
esta vida (sin serpol su scivicio) Iraian mal al 
cuei'iio, y, como forta'e^a ó jardín que Dios les 
entregó, le dejan perder y Henar de t^pinus, como 
traidor y siervo desleal, y así es su ley: a;í lo 
luga Dios con mi alma como yo lo ha^o con mi 
cuerpo; ó como nosolrus ikdmns: -buena olla 
y mal testamento.» Viven como si hubieran de 
morir, y nosotros andáinof. inuriendo, como si 
no naciéramos para vivir; ambos, extremos vi-
ciosos (í). 
24 DE JUNIO, DÍA DE SAN JUAN 
Viniendo á nuestra historia. F.i día de San 
1 A ÍAKTIOINIA 
(1) El cjtirplar 503 de Is BiàHotheca Pahlica Mimici-
púl Porfaense, ron ferio ¡«nal al iilí, cncubzzt. cite iwiiner 
apilulo de la sejimda piHf con el título Pnemio y sus-
aibv D, Turpín. En sc-guiüa tncabeza Al ledor malévolo 
y dief • 
i\% infame malriieicnlf- lecior. vn e! principio d¿l pró-
logo dv h primera parte 1c ndverti que no escribía estas 
crisa^ con in lento Je darte Alisto ó dí fiivc 'dle, sino súlo 
poi mi itgslo y poi mi oduiicíatí, con lo que mito se me 
da que me reproches conn que me alabes; porque i:i en 
lí ê [v.¡a agradteimitnto del trabajo que luve cu guardar 
en ia manrría fitas cos^, para escihirlas, ni casligo j.'or 
lo ociusidad de repetirlss. Bien sé que todo lo que escribí 
eri h primera |iar¡c fué cunfinijait; por intutiMS finas: no 
•me pidas perdón uor el agravio, poi que yo no me doy por 
ofttidido; y si en In que <,z sigue iiallares la niisriia ialía, 
miiíiniia i tu gusta, que yn también liago lo miímo cuan-
do soy lector; y, st le pareciere bien, lee mientras no te 
enfadares, y da gracias íi Dios de no ser líi sólo el que 
mientes;* 
[Eikiôa de U Bibliothtfa Publica Municipal Portuen-
se, pig. 370). 
Jiun nos levantamos ante mañana y nos-fuím*'-
al Prado, por ver los bailetes y jerigonzas del sol; 
y, al ser las tres, era ya. mañana, clara, que en faií 
pocos grados es mucho haya tan notable diferen-
cia como hay en verano y en invierno. 
A esta liora, y aun toda h noche atrás, está 
el Prado lleno de multitudes y grupos de hom-
bres y mujeres, cantando, tañendo y bailando; y 
asi pasan toda la noche, ocupando loda aquella 
alameda con fiestas, como celebrando otras orgías 
tie las báquides, de las sacerdotisas de la diosa 
Siria (1), las de Apuleyo (2), Flora de Ronia(3) y 
galli fanáticos de la diosa Cibeles (41. 
Cs este, ei Prado, el más hermoso paseo que 
tiene Valladolid, porque en e! invierno se van á 
tomar el sol al Espolón, como os tengo contado, 
sobre el río, y por la Victoria; 
Ma Pf>i ehe'l Sol neÜ'animai discrelo 
che portó Frisso, ¡Ihmiiiió la sfera 
e Zefiio tornó soave e lieti> 
a rimensr ¡a dulcu PrimavÊTi, 
d'Orlan d o usrirou le mi rabil prove 
coi vaghi fiori e con I' erbette nove (5) 
Cu llegando los calores, se mudan al Prado 
de la Magdalena, que es un bosque de álamos 
que tiene en redondo más de 5.000 pasos ordina-
rios (6), y por el norte queda la iglesia de la Mag-
dalena, que es muy hermosa, y el monasterio de 
las Huelgas, que hizo la mujer del rey Don San-
dio el Bravo, que es el principal de Valladolid,. 
restaurado de nuevo y muy bello; por el sur, 
queda San Pedro, la Inquisición y el convento de 
las Descalzas, que son como las de la Madre 
de Dios. 
Por oriente, qu&ianle muchas huertas, muy 
( l l Venus. 
(3) los juegos que rlcsmbc á h tenninación del Asno 
úe nro. 
{i) Los juegos llórales. 
(•i) £s Plutarco quien llama laiiálicos á los galo*, sa-
cerdoíes de Obeles. 
(5) Orlando furioso, c. XI, oct. 82. 
(6) Ya por los años de bS7 ocupábase el Ayiiüia-
tniento de Valladolid en embellecer ei Prado de la Mag-
dalena con plantaciones de árboles. (Libro de. Aoierdos 
1567-89 f. 39 v.10). En 1603 st ensanchó considerablemen-
te este paseo. (Id. id. 1W3, acuerdo del 6 Octubre). 




trescas, que le cercan, y luego una puerta al am-
po libre y el río Esgueva, donde van á lavar; en-
tra esíe río dando agua á dos pares de aceñas (1), 
que, cayendo de alto, refresca el Prado y se di-
vide en brazos, con una arena lan ciara que, con 
andar los coches iodo el día en ella, no se ensu-
cia (2). Queda el Prado tocio cartada por él, con 
puentes de piedra y madera, con lo que queda 
cuanto se pueda ¡magmar, y parece que 1c pintó 
Ariosto, cuando dijo: 
Non vide, ne'l pió bul ¡ríü giocondo 
da tulla Varia, ove la penne í im; 
né tiiito meato .ivesse i l mendn, 
veriria di questo ií piü gentil Pscse; 
ove [iopo un gírzrsí di grin tendo, 
con Rugçier si-eo, il graiidc aiigel dkcese. 
Cuite pianuro, e dtlicati coili, 
chiaru ñeque, oinbrn;t riv?, e prati molli (3) 
(]) No cnu cuatro aceñas, como pudiera creerse, 3ino 
dfls,' de igiw) modo se üet'ij dos, tres pares ríe casas, de. 
|2j No obí'anle las palabras inkúcas que dirigió Que-
vedo al I'rado de l\ Magdalena, puitreran cilvirse michos 
testimonios que coinciden con e1 de Pinlieiio. Véase so-
lameníe la que dice Barllielemy joly, i¿ue liabía estado en 
Valladniid algunos nicçeí atites ijue Pinheiro: 
tNutótros señores, pues, en tal equipo de trajes, co-
cks, cabrios, lilcrjsy escoiti de pajw, hubienáo dado un 
pasm por la ciudad, van S tomar t i fresco á un lugar llama-
do Prada, lleno de umbrías y de gran recreación. Señores 
y damas, caballeros, se pasean á pie, en coche ó á caballo, 
pasando con airoso porte-, en leiíto desfile., tanto para dis-
frutar e¡ placet rio este luptr aimo ¡1:111 carie á lus demás. 
Los caballeros se acercan á los estribos de un coche lleno 
de dantas ó siguen e[ pas^o cu otro sitio de e.ílc prado; 
unos se cntretictien platicando 1) leen un libro bajo la ar-
boleda, utros escuchan el coiiciírto de los violincs ó bien 
ellos míimos Uim», atcidiíndo su voz con el son de las 
gultRiras, pasando así el tiempo en estos gentiles y loables 
ejercicios ípw y ác<! hallo, i la mira nuo di otro, de ¡odas 
suertes de calidad y condición, aun de iglesia y religión; 
asi, no se ve mis que modestia, ostentando esU congre-
gación más silencio que ruido eoníusn f indiscreío de 
populacho ó insolencia de lacayos. Vo bien creo que aquí 
liay aveudireros ciicueniros con mujeres tte buena volun-
tad, pero & lo menos el escándalo queda por íucra.s (Vo-
fage de Barlhdmy Joly en Espagne, publicada por 
L Barrau-Dibigo. Rerae H¡spami¡aí, junio, 1900.) 
. Gonzalo de Céspedes y Meneses, hablando del Prado, 
dice en El Soldado Plndnro que csiabi ¡hecho una selva 
de carrozas y coches que irisaban hasta con los umbrales 
fíe ía iglesia». 
(3) Orlando fañoso, canto 6, oei.20. 
Entrase ai Prado por muchas parles y princi-
palmente por el puente de piedra, donde luego 
está la Carrera de los Caballos, en la cual ordhia-
riameme esián probando todos los buenos que 
vienen á ¡a corle, y i h i del rey vienen H hacerles 
mal [!), y la casa de las chirimías 1.2}, que es pin-
tada y hecha solamemepaia alegrar á la gente los 
días festivos, y así eslafnn cs:a mañana tañendo, 
y era COVÍ hermosa de ver tantos hombres y mu-
jeres, los más almorzando y holgando sotare la 
yerba y convidando a todos to; que pasaban. 
No usan ¡os csstellanos hoyuelas ni aliares, 
sino en su lugar enramadas, y hallamos esta ma-
ñana muchas puerlas enramadas y con arcos de 
ramaje, y mástiles á hs puertas, que son fiestas 
que los enamorados hacen á :a-: damas, enramán-
dolas las puertas y principalmente los artesanos 
á aquellas con quienes (raían de casar. Decíamos 
nosotros que era poner el ramo á la puerta, para 
que se supiese que allí se vendía vino. 
También allí llegan las supersticiones de las 
deseosas de casarle, de ponerse á las ventanas, 
después de ciertas oraciones, á oir lo que habla 
el primcio que pasa y tomar buen agüero de ca-
samiento. 
Paseando nosotros en San Andrés, vitnos en 
una ventana baja luz y que se asomaba una mu-
jer; y pensando que era de las agoreras, dije yo, 
como hablando con los oíros: «Siempre vivió 
pobre y murió desastradamente» (3). Elia dio un 
grito diciendo: «Plega á Dios que desastradamen-
te mueras, y sobre ti caiga. Por vida suya, que 
ya lo sé desde el otro San Juan* (4). 
Aquí nos dejaron solos á mi y a Jorge Cas-
trioto, y delei itiinatnos ir á la Victotia y pasar eí 
río; y como romerías sin compañía son eníado-
(1) Así se llamaba, como dice Finiieíro en o(ro lugar, 
A ía prueba de los caballo;. 
{¿) Li-, íamosa casa las t.hlrimias se like en 1602. 
(V. las noticias que sobri* ella da U. Juan Agapito y Revi-
no en el Bolefin de la Sociedad Casttüana ¿ Ex-
cursiones, t. S.'1, pig. M , y i. IV, píg, 171), SÍ d e i r M 
en 1740 para ser reedifltada inmcdiatanmite. Desapare-
ció, en fin, en el siglo XÍX, 
(3) En castellano. 
(4) También en castellano. Quería decir la agorera que 
ya en el ¡u¡tenor San }mn liabia recibido el pronòslico fa-
vorable, 
LA FASTIGINIA 
s^, fuimos á desperar á la viudita de! amigo, 
que nos hizo la merced ú.z ijuerer ir, con condi-
ción de que fuese además alguna señora, amiga 
sup ú nuesíra, por no ir sola; y i nuestra ins-
tancia fuimos por casa de doña Margarita de 
Castro, que está ya viuda, y tan herniosa como 
siempre, aunque os cause envidia; y aunque le 
iengo acunas obligaciones, por rayón del hospe-
daje de la otra jornadi, parece que ¡a menoi' li-
bertad que cnlonces tenia me liada más estimar 
las mercedes que me hacía y su buena conversa-
ción (1); y ahora, por amor de aquella condición 
suya tan ciesdeñosa c.je el diablo le dio, desdora 
l i buena gracia y eara que dene, de [tunera que 
desde Navidad no In había vislo; y aunque qui-
siera pasar confesa [¡do mi flaqueza, y no me 
quería enredar, enn iodo me dijeron que me lle-
vaban como á Uiiifs alado al coche, y con la 
prisa y brevedad de !a pariida, y así podía 
oif lu ifulo; ÔT. de ta sirena 
y no poder del árbol dciíisirsc. 
En fin, buenos terceros y buenos deseos, 
hubo menos que hacer conmigo y poco con ella, 
y nos fitimiw i la Victoria, cada cual con su pa-
reja, á vista y faz de ¡a iglesia, y liollamos toda 
la ribera del Pisueiga cubierta de infinitos grupos 
y corrillos, de matracas (21, danzas y almuerzos 
debajo de la Victoria, entre los álamos, donde 
Gotküny 11 fiesfu ITTÜO in gran dilctio, 
fra molli VÍSÍ di diveru vim 
e d'og^i buona -¡'.¡{^ di confetto 
Porque en esta materia de bucólica son es-
plendidísimos, y gasta sus dos ó tres mil reales un 
oficial en un almuerzo de estos, como un Ale-
jandro, y á la misma iiora darían el alma, hijas 
y mujer, por un real de plata. 
(1) aporque no tiene duda que 
lo qnr mis se dificulta 
f-s lo que mis 5f apetece^ 
(Adición del ¡lis. 503 de la Biblioteca Pública pgrtueii-
sc, consignada en ¡a edieión poríugucsa, pag 370.) 
(2) Decíase mairaca ó cantalefa al esíruendo de vo-
cts é iníirumentos con que de noche se hacía burla de 
.alguna persona. 
1,3) Orlando furioso, c. X, oct. 37. 
Pasando junto á unos, dijo Jorge: (Buen pro-
vecho, senore;»; y respondió uno, metiendo un 
bocado en la boca: -Tras eso andamos, caballe-
ro.» Üiciendo lo mismo áotro, se levantó uno 
y dijo: "Pues bebamos» (i); y brindó á todos los. 
portugueses, y nos hicieron parlicipar. 
En este paseo logramos la buena conversa-
ción de la compañía, oyéndoles los más gracio-
sos dichos que ha mucho tiempo no oí; y, como 
Íbamos con la mesa puesta, buenos platos y bue-r 
nos guisados, nos parecían muclio mejor. He de 
deciroi algunos, aunque sin la sal de la pronun-
ciación, á que Dcmóslcncs daba los Ires prime-
ros lugares de la oración. Y así diré lo que de-
cían, pero no cómo lo decían. 
Vos no conocisteis á Ursula, que es una perla, 
muy alegre, traviesa y corlesana; y si no fué 
aquella afición, nunca en ella vi ni entendí íaita 
ninguna, mas pidiéndonos una vez que. la hicié-
semos un soneto en su loor, se le hizo este, que 
ella celebró mucho: tan confiada es; pero nadie, 
oyó cosa tal: 
(Juien vuestras gracias Iodas bien compula, 
verá que de Is frente hasta el tobillo, 
desde ^ alto tiWn al colodrillo, 
ecncíis mil cortesinas wn disputa; 
quien vuesli o aire y donaire hien reputa, 
trabar de mano y aquel dar (de) codillo, 
ser cuerda juntamente y ser cuchillo, 
la humilde cara y en un punto enjuta; 
ser espinas y flor, la copia y ¡el! cuernu, 
ardilla alegre y [en] un puuttr mona, 
rogar, fingir, temer, y leído nada; 
por lluvia de verano y sol de invierno 
seréi?, Ursula mta, y por patrona 
tntre once rail doncellas reputada. 
iba el la en este día, por la ausencia de nuestro 
amigo, muy como viuda, sin quitarse el manto, 
por más que se io rogábamos; di de señas á otra, 
y, queriéndosele quitar, dijo (2): «No lo haga, 
hermana, que ando estos dias muy bellaca.» Ella 
se le quitó entonces, diciendo: «Desa suerte no 
hay que temer, que enfermedad conocida, sanada 
está.» 
Al entrar en la Victoria, tomaron ramos que 
(1| En castellano ío que va entre comillas. 
(2) Todo el diálogo en castellano. 
NASasr. ALONSO CORTES 
esiaban vendiendo. Doña Ursula llevaba una 
saya de primavera, y como es traviesa puso el 
suyo en el regazo, ensuciándole, y dijo: «.Miren, 
seíiores, cómo está el mío lindo y fresquilo, como 
si tuviera el pie en la fuente.» Respondió por 
nosotros doña Margante: 'En tai primavíra, 
¿cómo pueden dejar de nacer y estar muy fres-
cas las flores? (1)*. 
Como estaba escandalizada de mi, con razón, 
por no verla en tantos meses, iba diciendo mal 
de los portugueses. Dijela yo: «¿Soy yo, señora, 
á dicha el culpado?» Respondió: «obras y pala-
• bras de Judas *. Nunquid ego sum, domine. 
Llegando á la fuente de la Victoria, sacamos 
una bolsa que ¡levábamos en el coche de estas 
de Berbería, para beber; y viéndomela dijú; «A! 
Judas no se le ha olvidado la bolsa». V pregun-
tándome dónde la adguiriera, y respondiéndola 
que venia de Berbería á Portugal, respondió: 
«Bueno está, de Berbería por manos de infieles, 
como las drogas de Alejandría», 
Pidiéndola que bebiese poi ella, que estaba 
lavada, dijo: -Aunque no traiga los dineros, toda 
d agua del río no basta á quitar las manchas de 
denlro, por más que disimulen por fuera'. V 
diciendo que comería primero, dijo Jorge Fer-
nández: «Desamanera más amiga es V. Md. de la 
came que del caldo>; y como no pronuncia bien 
el castellano, dijo: «¿Y es V. Md. amiga de sor-
ber? ¿Cómo se dice esio en Castilla?» Respondió: 
•Según es el caído». 
Quiso doña Ursula hacer las paces y que se 
acabasen las peleas, y Jorge fué á tomamos las 
manos. Dije yo. «Poco deso, señor, que no me 
quiero desposar por poder»; y ella: 'N i yo á 
media caria como los portugueses». 
Rogándome ellos que, de verdad, ¡es dijese 
qué me hacía ó qué tenía para que haciéndome 
tanta merced y teniendo tan buenas cualidades, 
y con'lsnla nobleza y honestidad, fuese ingraío, 
no viéndola en tantos meses, dije yo que era 
como la señora Miraguarda, afable con los extra-
(1) «Forque quien es primavera, 
¿ijiié puedf. dar, sino ñores? 
(Adición dí( itis. 503, cunsignacia en lit edición por-
lugucsa, pag. 370.) 
ños y tirana con los suyos, y que era muy áspe-
ra de condición y sin blandura. 
Acudió ella: ^No tiene viiesamerced ra/ónr 
que tan buena carne no ha menester perejil*.. 
dije yo: •jLléguese V. Md. á probarla, que le pro-
meto que le halle mostaza». Y ella, muy efe vagar:. 
•Señor, las buenas cocineras saben tener perejil 
para la gallina, agraz para el pollo y mostaza 
para VHCI dura; y dejemos de plática, que Ios-
amores acábanse y no el amor, que de las muje-
res principales se suele decir que, si lo erré en 
amar, en amar mucho acerié*. 
Convidábala doña Ursula á irse por la tarde 
á holgar, y excusábase con su estado de viuda, y 
dije yo: íconvidela V. Md. á llorar, que no se 
negará=. V diciendo doña Ursula que no quería 
sino á cosas de gusto, repuso ella: cPues por 
cumplir con entrambos, convidóme para acom-
pañarla en la muerte de su marido*. Respondió' 
la otra suspirando: «Ay, hermana, que no se po-
drá decir entonces por mí: un ave sola, ni ennta 
ni llora». 
Al volver y retirarse doña Ursula, quedando 
en su casa, encontrando allí á su marido y que-
jarnos porque no fuera con nosotros, dijo: «que 
allí nos había visto, pero que estaba en una 
aventura y vió el coche lleno, por lo cual no 
fué-. Dijo dona Ursula: -Mejor lucieras no volver 
á casa, que rnás quiero á este señor que á ti, que 
habernos de vivir entrambos, y comer eit un 
plato y dormir en una cama». Dijo éí que 'Serían 
dos vinagreras de aceite y vinagre en un plato» 
{culpándola de áspera]; y ella: 'Calle, señor, que 
no es buen filósofo, que el vinagre enfría los pul-
sos, y el aceite, aunque blando, arde en los ojos». 
Y cierto que para esto; dichos tienen particular 
gracia y presíeza las castellanas, y mucha más 
gracia en el aire y desenfado con que los dicen; 
y preguntadlo á nuestro amigo, que vino pieado 
y me quiso poner los cuernos en fa buena con-
versación. 
Por la tarde, nosotros Fuimos á San Juan y de 
a)li al Prado, que estaban regando veinliojatro 
carros de mulas que la ciudad tiene, las cuales 
todos los días de verano riegan aquel Prado con 
cubas que llevan desde la una hasta las cinco, en 
que la gente comienza á ir; y cuestan estos carros 
LA FASTlUirtrA 
mucho dinero, porque lleva cada uno 24 reales 
' cada día, los cuales en verano sirven solamente 
para regar el Prado y algunas calles principales 
por la mañana, y en el invierno para limpiar la 
ciudad, y dos mulas más, coa sus reposteros, y 
•dos altas en que llevan perros y gatos muertos, 
y en esto se gastan 24.000 cruzados cada año, y 
no es mucho, porque tiene la ciudad de renta 
200.000 cruzados y pava esto sacan dos onzas del 
peso y medidas, y tiene la ciudad 200.000 cruza-
Jos de renta (sic). De manera que riegan ei Pra-
do todos los días, y con esto y con los regalos 
,que le cortan todo, la hermosura de la alameda, 
la hierlia del campo, la alegría de las chirimías y 
-diversidad de hombres y mujeres que lo cubren 
todo, seriados ¿ ios pies de los álamos y por la 
ribera, queda la más brrmosa vista que se puede 
imaginar, y en particular en este dia en que no 
se podía andar, y no quedó persona en la corte 
que allí no se hallase, hasta los principales, que 
•estuvieron allí toda la tarde, sin más diferencia 
que andar en coches y caballos, y pararse, cuan-
do ellos pasaban, los que estaban próximos, á los 
.que hacían su cortesía ordinaria. 
Dura esta concurrencia hasta las diez de la 
noche, y muchos se quedan hasta las dos ó tres 
de la noche y hay muchas matracas de estudian-
tes, que hacen trovas improvisadas y en compe-
tencia. Divididos en prosa y verso, motejan y 
zumban unos de oíros, y dan vaya á los que 
pasan, con mucha gracia; otros cantan muy bien, 
y en otra parte estaban danando muchas muje-
res, de manera que es la mayor grandeza que la 
•corte tiene, viendo las travesuras que os dicen y 
la chacota que hacen á lo que oyen. 
Esía tarde andaba el conde de Cabra, herede-
ro del duque de Sesa, paseando á caballo con 
otros señores, eí cttal es tenido por poco avisado. 
Pasando junto á un coche de damas, le dijo una: 
tConde, he aquí lo que somos»; de lo que c] 
•se corrió mucho y otros se murieron de risa. 
Fuimos en pos de ellas, y preguntando el enig-
ma, dijo una: «Pasaba aquel necio ayer por la 
tonda, y emparejando con este cuche, vió un 
caballo que mataran los loros, podrido; y que-
riendo decirnos un requiebro, dijo: Señoras, he 
•aquíio que somos; y porque conocerse una per-
sona es gran prudencia, se lo repetimos, porque 
se sepa cómo se conoce por caballo y se precia 
de sus buenos conceíos». 
25 DE JUNIO 
FI sábado, 25 de Jumo, fue dia de San Eloy, 
al que los plateros hacen ksta, y había en la 
Platería fogatas y toros de cuerda. Vivía en ella 
aquella señora de que mas airas os conté que 
iiiímos á almorzar á su casa el día del Corpus, 
que era casada poco hacia, muy moza y hermosa, 
la cual estaba estos días fuera, con su marido 
Convidáronme su madre y su hermana doña 
María Vázquez que fuese allí a ver la fiesta, don-
de aquella tarde rae hicieron muciia mercpd v 
dieron muy bien de merendar. Ausente dofia 
María, está casada con un hombre que tenía • 
algunas hijas de otra mujer, que me hicieron el 
mismo agasajo, cantando y bailando muy bien, 
sin tenerme otra obligación sino ser muy amigo 
de la madrastra y saber la daban en eso gusto; y 
es tal la larguen de la tierra, que la madre y las 
mismas entenadas importunaban a la madrastra 
que me mandase llamar muchas veces para 
jugar ó irnos á holgar en su coche. 
Y yendo un día con dias, hablandola a la 
oreja, porque estaba preñada, la dijo ía entenada, 
riendo (1): «Señora, no se llegue V. Md. tanto al 
portugués, que hoy es mi madre y de aqui á 
cuatro meses será ya madrastra.:* V ella, abrazán-
dola, respondió: fCalla, niña, que si entonces 
tuviese entenada que me persiga, tendré ya hijo 
que rfic defienda». Y con ser la entenada de 15 
años y ella de 18, tenía esta largueza en la con-
versación. 
Y lo mismo vi en doña María de Veiga con 
otras dos de su edad, que por no quitarla de-
divertirse llegsría más allá si fuese posible, y 
decía una de ellas; Señoras, holguémonos y hur-
gúese ella, que nunca V. Md. hará cosa mal 
hecha; y cuando tropiece, sobre mojado cae*. 
Mas afirmo con mucha verdad, que nunca á 
ninguna de eilas vi hacer cosa mal hecha ni con-
(1) El diálogo Eii caslellaiiu. 
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(m su honra, más que divertirse; y del mismo 
modo ia suegra de doña Margarita muchas veces 
la hada ir á vernos, cuando se lo rogábamos en 
alguna huerta. 
Tornando á la historia, Como deseaban dar-
me gusto en todo, me dijeron que, por amor á 
mi, habían mandado recado á una amiga muy 
bonita, que tañía y cantaba, y que cuando vinie-
ra el licenciado, marido de doña Juana, le pre-
guntase una cosa, que reiría mucho acerca de 
ella. Viniendo, rae contó cómo era astrólogo y 
tenía mucha fe en ello y que adivinaba todo, y 
que aquella señora que esperaban, hacia un año 
que era casada con un escribano de provincia, 
con poco gusto, y que venía á saber de ella den-
tro de cuánto tiempo se la moriría el marido, 
porque ya ella sabía que había de ser casada dos 
veces, y que, porque ella no hiciese algún des-
atino (según lo mal que quería al marido), deter-
minaba decir que muy pronto; que disimulase yo 
cuando ella viniera. 
Llegó en eslo la casadita, que tendría sus 17 
años, unos ojos como estrellas, muy blanca y 
muy deíicadu y agraciada, que parecía un ángel 
en el roslro é inocencia. Apartóse con el licencia-
do, que asignó dos años á lo más, al inocente; 
ella sacó un doblón, que le dió, y viniendo para 
nosotros, dijo: «Perdónenme V. Mds., que era 
negocio de importancia; y denme una guitarra, 
que de albricias de una buena nueva quiero ale-
grar á estos señores y cantar las exequias á un 
vivo, antes que me las ante íí míi. Cantó y bailó 
ella y las entenadas, muchas danzas de muchas 
suertes, y ella en particular, con mucho aviso y 
modestia, que me hacía bendecir 
Gringamio o íradímeiito non gli è avisso 
Che possistar con si soave riso (I), 
no pudiendo creer que tales pensamientos cupie-
sen en aquel pecho y rostro; por lo cual con 
razón dijo Cicerón: 
iVoiis, oculi, YUliUí, tic. (2). 
y también Ariosto: 
Ben s'ode i l ragioiiai, si vede il volto, 
Ma den'jo il pelto mal guidicar ¡juussi (1). 
Y, con parecerme mal los pensamientos, co-
menzaron á parecerme bien las palabras y á 
entablar plática, por más que la madre de doña 
María nos avisaba que dos líos no cabían en un 
costal y que en la ausencia se veia ¡a le, á lo que 
ella respondía: * Va puede ser que él no quiera 
el tomar dos cargos, que con los ojos me da se-
ñal que quiere solamente mudarla-. Dije yo: 
«Aunque es San Juan, no mudo yo amo por unos 
ojos tan feos y traidores como aquéllos». Repuso 
elia: *Pucs no falta quien los quiera;» y de al Ií á 
poco dijo: -en mi casa*. Respondila yo; sA tar-
darme V, Md. con la casa, me quedaba yo en la 
calle. Y ella que ídesas cosas suceden por San 
Juan, y más si el dueño no está présenle: si no 
dígalo doña María, mi amiga, que hasta in san-
gre se le rebela, y la madre le trae los peligros 
á casa, y le quieren vender la casa y la amiga 
por unos ojos feos, que le lian de costar los dos 
de la cara, y va ya para traidor». Dijo la madre: 
«¿Qué disculpa le parece á V. Md., señora doña 
Maria, que podrá este liomlire. dar á Dius y ai 
mundo, de que en su misma casa esté haciendo 
estas traiciones*. Y Doña Maiia: eSi tiene recibido 
la señal, ninguna lengo por bastante: mas si está, 
libre, yo le absuelvo». 
Estando así, entró en el palio de abajo un 
toro y no quería salir. Dije yo: «¡Que es posible 
que no haya fiestas de mujeres sin salir iuros, y 
éste que por más que ¡iren dél, no hay sacarle 
de casa!> Respondió ella: «No se espante V. Md., 
que no hay cuerda que haga salir un loro de 
casa de una desdichada, si lo desea», 
Llegó en esto e! Juan Moreno del marido (2), 
y como nos hallase en la buena conversación, no 
se recató de continuar en la plática. De suerte que 
imagino que de esta gente, los más no hacen 
caso de los cuernos y á lo que la honra alcanza 
es á no querer averiguarlos, y hay algunos que 
dan la ocasión con la mucha libertad y disolu-
ción con que dejan proceder á las mujeres. 
Y así me acuerdo que un día hallé muy triste: 
fl) Orlando f i i r t m , c. VII, oct. 16. 
(2} Cicerón: Ad Attcm. 
(1) Orlando furioso, c. V. oci. 8. 
(2) Como si dijéramos el Juan Lanas. 
4ír: 
á doña Ursula, diciétulome q iK su manilo la 
jtabia confiacado los bienes y me contó que. 
citando en la iglesia, in mandó pedir las llaves y 
la llevó y vendió dos venidos y la lapo !a boca 
con ficcj|- que h cMco.'iiró en ;:L faitaquera dos 
escrit*. V íle";:! eil-v *Y m rnt tV. i oiia pnsa 
sinocoiifiücacíftn de bienc;, sin tocar á la persuna, 
veí bellaco miente, que IH) liaüó Ul->. 
Conlóme acJemis que no queriendo ella man-
dar pedir ;í un hidalgo que la enamoraba 500 
reales preüados, i \ mandó á rogarL. en nombre 
de la mujer, que se luá presiaic sobre una prenda, 
diciendo: 'V no e* posib¡¡ que, yendo el recado 
en tu nombre, pida él prenda, sisndu tan liorira-
do caballero .̂ Y me juro que le había dicfio; 
«Hermano; y si é: viniera acá, ¡i cuenta de su 
dinero, y quisiere acostare eonin¡í¡i), ¿que man-
das lú que le responda, pues eres tai que esto 
hacss?' Y ^ue él corikitO ammarrindola. 
I.o que sé es que él quería arrendar unas 
casas de 150 cruzados y decía á la mujer que 
biiscHif dinero, porque las hubia de pagar luego, 
y diciendo ella que dónde había de ir, respondió: 
íDios lo dará, y entendámonus, que la? lie de 
alquilar, y si no luego voy á busca: coche para 
•llevarte á Medina y no habemus más de volver á 
la corte-, ve si tienen amiga que te lo preste.* Y 
vínose á la corte enn ella sin otro negocio más 
que hacerse cortesanos, y así le llamó ella Dun 
Fa'tiando Cornélio de Quiiós; y oyéndonos can-
tar por los Reyes: 
ü boy hcafo o cobria, ele, 
cuando estábamos fudos le ¡¡amábamos o smhor 
0. Bento [\)7 y lo merecía, porque la veia en los 
dedos y pescuezo las piezas que le daba nuestro 
amigo, y se dalia de bofetadas sobre venderlas y 
no sobre saber quién se las dio. Y cuando estuvo 
enferma, el amigo la traía todos los días á tener 
cuidado de ella y volvía á las once de la yiochc 
en el coche, y cuando nos hallaba á todos con 
flía, se llegaba al coche á apradecer «la merced 
(I) El buey bendito (boy bento) te cubría, cantaba t] 
"ilancico, según diff Pinhciio; el cual jtiega jimliciosn-
W'te ron el vocablo Beato, que signifies tamh&l Benito, 
J3e fe aplica al marido. 
que le hacíamos en regaiarle.y llevar á-alegré 
a dom Oula?, todo de buena fe 
Aquí me mostraron á un míame dd-hábitó3. 
de Montesa, que con ser muy' noble cohsenfôt'• 
que la mujer viviese amancebada con iW-cauó-. 
nigo de Toledo, y porque ella se inclinó á oíro, 
que tenia menos años y menos dinero, el cáliÕ:í 
nigo lepidio que la atemorizase, por los'celos ̂  
que tenía, y convenido el preciu, le acometió-
liallándoie en casa y le mato. 
La mujer se acogió aqui á penitencia, doíide . 
está, y él anda muy confiado. Conocéis á Lope -
Oarcia de la Torre, que deja á su mujer, muy; 
dama y hermosa, jugando los 200 y 300 cruza-, 
dos hasta ¡a mañana, y é! se va á acostar, y cuan- -
do ja llama, responde: * Upe .Gardas callad y ': 
dejadme, ¿No queréis, Lope García? Cervantes, , 
dadme aquella palmatoria, veremos si "leTiago"' 
callar. Como jugare lo vuestro, rp.fiid; mientras . 
juego lo mío, callad.» Y la verdad es que estas 
tales lo saben y disimulan, porque son las propie* . 
dades que más las reñían y las dotes de que ' 
viven (1). • 
Y teníamos acordado en Castilla que si nõ 
son tal y cual, los demás no gastan nada, ni en 
joyas, n¡ en vestidos de las mujeres, y las gariarr 
las mozas con palabras ú obras, y las viejas con 
su buena industria. 
¡1) Es t i t t E.1 pafujo cjnt toutu ha d?.tio que haMjr 
desde que 1c Exhumó (kyatigos, suponieniio que el Cer- -
vHiikí á qui^n nombraba ía mujer df Lope García de la 
Tone eia v\ ¡)iO|>io Milor dei Quijote. 
Mn es esío imponible, ni mucho menos; pero claro 
está que tampoco hay motivo pjra darlo por seguro. Muy 
bií;n pudo ser otru Cervantes, y aun, cono dirt Rodi;-
guez Marín, uta dueña ó criada tic este apellido. 
Lo cierto es que aquí se evidencia una vez mSs la ver-
dad de aiantn Pinheirn refiere rn la Fastiginia, ya que 
LopeUarcia de la Torre no era un sir imaginario, sino . 
una persona de carut y hueso. Ksídeníe á la sazón en " 
Vallatiolirf, -según se ve por docuinentos que cncucmro en 
el archivo dt protocolos. Fué hi¡o de Juan Oi iep riela 
Torre, tesorero general de la Cruzada, vecino de Madrid: 
Con su padre y sus hermanos JUÍLTI Ortega de la Torre y 
Diego de la Torre Invo compiúla eiiLislioa y Sevilla pina -
negocios mercanliles; mucrlo el padre, sufrieron cuantio-
sas pérdidas, y viéndose en grave apuro, vinieron á un 
acuerdo con sus acreedores wbrt la Sormi ( id pago. 
" estos pagos y transacciones liicieron algiuiui en Valladoüd. • 
(Protocolo de Juan de Gamarra, 1150-1, i, 137 y 178) 
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Y así oi á doña María Tellez, mi vecina, grííar 
una noche sobre querer su marido empeñar-
la un vestido, diciendo: "Mis joyas, mal hom-
bre, ¿dístemelas iú? ¿Costáronte Lus dineros? En 
seis años que estoy casad?, contigo, si Dios y mi 
nudre me las Jan, ¿quiéresrndas iú quitar? Mal 
aflo, que antes me quitarás el pellejo que el ves-
tido?. Y es su lenguaje: 'Don N. es mi galán; 
sírveme, tegálame mucho.» * Fulana ea muy ser-
vida y regalada de un muy principal- caballero.» 
Y precianse de ello y hacen cuenfa. 
di t senza amante 
Saicstc enme intuí la vitr. in orto, 
Che non hit palo, ove seapO£g¡, o pianle (1) 
Y llega á tantOj que en la conversación decía 
el cunde de Símela (2): 'Juro i Dios que no se qué 
quieren á la condesa estos sus galanes. Deseo 
desengañarlos que llene las más flacas piernas, 
que no valen 4 maravedís y costaron más de 
50.000 cruzados á partes (?)» Y decían él y algu-
nos que podían responder, como el cura: aBien 
losé,compadrei (3). 
Y así, recuerdo á este propósito que estando 
zumbando D. Fernando con un criado nuestro, 
diciendo que le quería casar con una criada, 
enire otras ieyes que le daba había una: ' Y no 
serás muy especulativo en preguntar dónde vino 
lo que hallares en casa.» Y así lo hacía él. 
Por !o cual decía un amigo mío: «Mollino el 
hombre que no es cornudo, porque tiene mala 
cama y mala mesa, mujer fea y poco regalo.» Y 
por eso quedó el proverbio de llamar á los di-
chosos cornudos, porque no hay mejor ventura 
que tener mujer hermosa, y sin poner nada de 
casa, tener por tributarias las ajenas y la mujer 
¿legre, que, porque calléis, os hace mil mimos. 
Por lo cual al mayor cornudo (como abogado 
de la buena ventura) encomiendan las viejas los 
huevos cuando los ponen al fuego, para que no 
•se revienten; y se quejaba el otro, diciendo: «Mu-
il) Orlando furioso, c. X, ocí. 9. 
i2] D. Cristóbal de Velasco y de k Cueva, Ó." conde 
é: Sirüela. Muerta su puniera mujer, estaba casado con 
dona Isabel Manrique de Vargas, hija del secictario Diego 
de Vargís. 
(i) Alniie Pinlieiin íi nlgún cnentedllo picante. 
jer, ¿sabéis lo que digo? C'uc no esta mesa de 
cornudo.» 
Bien conocisteis A doña Maria Oudicl, que 
decía al marido: --Cornudo y mollino, no le he 
visto como tú lo eres» (estando jugando enrt él 
y oíros); y cuando D. Gab. ie! venia en mala con-
junción, te decía: «¿Qué haces ahora en casa? 
Veie á holgar, que han de venir acá unos caba-
lleros á holgarse y tú eres muy triste, y aíréntas-
me.t Y aquí hay un aguador que tiene una mujer 
agraciada,)- cuando viene la noche, llega cantan-
do, y si la mujer tiene recaudo, se asoma á la 
ventana, y él da otra vuelta mientras se fríen los 
huevos. 
De D. Pedro de Médicis cuentan un dicho 
cortesanísimo, que, yendo á ver á una señora ca-
sada, á la que diera una colgadura de damasco, 
llevaba unos calzones de tafetán que hacían ruido. 
Yendo ella á hablarle en una casa de fuera, ella 
se afligía mucho: '¿Cómo traía tal seda, que lo 
sentiría su marido?» Respondió él: ^Válgame 
Dios, seíiora, ¿es posible que no hagan ruido 
doscientas varas de damasco desta colgadura, y 
teme V. Md. que lo hagan cuatro varas de fafrlán 
de unos gregüescos?» 
F.l más galante caso que en esta tierra sucedió 
es uno, ciertísimo, que se sentencio aquí, en Va-
lladolid. Habrá veinte años que un hombre que 
no tenía hijos se concci tó con un vecino de casta 
paridora que en cuatro meses le diese ta mujer 
preñada y que le daría 500 cruzados, de que le 
pasó conocimiento que, cumpliendo lo coirveni-
do, le pagaría. 
Empreñó la señora, que fué obediente al 
marido, mas movió á los ocho meses. Pedía el 
empreñador el dinero, amenazándole que había 
de descubrir lo que pasaba si no le quería pagar. 
Llególe á demandar; sospechóse el caso, lleváron-
los ;i la sala, y en efecto les asignaron sus 300 
azotes á buena cuenta. Y están los autos en ma-
no de Pedro de Parga, escribano de la Chaoci-
llería, que me lo aíirmó. 
Mas, como esta digresión va descaminada, 
concluyo con deciros tres verdades, tres curiosi-
dades que averigüé cu esta materia de loa cuer-
nos, que aígún día deseé saber y no me contaron 
más ni supieron contar, y son: por qué llaman 
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cornudos á lo? que tienen mujer adúltera, por 
qué los llaman cucos y por qué encomiendan los 
huevos á los cornudos. 
Eu razón á lo primero, es porque entre todos 
¡os animales no hay ninguno que no tiene celos 
y celo por la hembra sino el buey, el cual con-
íiente y aun está deleitándose de ver Itacei la 
razón á los oíros; y por ser el animal que sólo 
quiebra esta ley natural, coiniin á ¡os hombres y 
á los brutos, al hombre que consíeiUc le llíiinan 
buey ó cornudo, que asi se llama larnbléti al 
buey en italiano, y lomando, por incíoniniia, 
pars pro toío, lomaron los cuernos por insignia 
v nombre de cornudo que consiente, porque 
sólo éstos merecen el nombre Aunque Chino 
cuenla que. uno, dr i-elus del pastor, que usaba 
abominablemente de una cabra, le buscó estando 
dormido, y le encontró de suene que íe quebró 
¡a cabeza. Llamábase Casthri?. 
En razón de lo segúrelo, es que el cuco pone 
MIS huevos en nido ajeno y come los huevos 
que halla en él; y así cuenta Plinio que uno puso 
los huevos en un ojo de una calavera, donde un 
reyauelo tenía eí nido, y creciendo después 
mucho los cucos, no pudiendo salir por los ojos, 
el reyezuelo los criaba muy contenió de verse 
madre de tales hijos, y así los encontraron. Y 
por esta razón el cuco es adúltero más que cor-
nudo, pues en el nido ajeno pone sus huevos y 
no cria los "hijos ajenos, antes le crian los suyos. 
Por donde no puede el cuco ser símbolo de! 
cornudo, sino del nfidal de los cuernos, y así 
entiendo yo que al paciente no se le debe llamar 
cuco, sino <-por vuestra casa anduvo el cuco, por 
vos canta el cuclillo*. Mas el uso 
Quem penes arbitriuni esl, ct jui, ct norma loqü'uHi (!) 
asi como tiene poder para apropiar Sas palabras, 
le tuvo para expropiar la írase per antiphrasim, 
á lo que llaman convenio sermoiüs. 
De aquí viene que cuando ponemos el huevo 
al fuego, le encomendemos al mayor cornudo, 
como el cuco encomienda sus huevos á los pája-
ros, que tos crían en su casa, porque el cornudo 
se calla y no abre la boca; y debenme crédito en 
esta parte, pues no soy autor n¡ reo en estas 
materias, y, como quien no entiende la practica, 
hablo como teórico. 
Volviendo, pues, á nuestros toros, pasé la 
tarde viendo bailar í uno en casa y correr a otros 
en la calle, y la torera, que, como diestra, sabia 
hurtar el cuerpo en las vueltas al toro y tirar 
sus garrochas á los que veíamos desde el palen-
que. V, quedando muy reconocidos, se fué el 
marido v después ellas, diciendo dónde vivían y 
haciendo grandes ofrecimientos. 
Al marcharme, las encontré cerca de casa, y 
yendo acompañándolas, llegó un pobre pidiendo 
limosna, diciendo que acababa de salir de la 
cárcel. Dije yo: «Perdona, hermano, que ahora 
entro yo en ella, bien de espacio, y no me dan 
cosa que pida». El, como todos son bachille-
res, respondió: «¿V por qué crimen le prende-á 
V. Md. ¡a carcelera?» Repuso ella; «Por- querer 
heredar á un vivo, que está en gloria, que si 
pidieras por su alma, me llevaras la suya.- Y.dc 
estas travesuras fué diciendo muchas hasta dejar-
las en casa, prometiéndome que muy pronto 
habían todas de ir íi holgar & una huerla, y que 
nos liarían llamar. 
26 DE JUNIO 
El domingo por la tarde fuimos los amigos 
á una huerta á holgar más allá de la Victoria, 
donde vimos estar nadando en el río algunos 
hombres y mozos en extremo bien, porque, se 
atan las piernas con un cordel y cárdelas en los 
pulgares y otra sobre el pecho entre las manos, y 
así van nadando de costado, y algunos dan vuel-
tas alrededor con tanta velocidad que parecen cír-
culo continuado 6 rueda de fuego. 
Estando nosotros asombrados, comenzó á 
gritar un mancebo, que sería de 2b años, y se 
fué á fondo delante de nosotros, subiendo pfi-
merainente á la superficie dos ó tres veces; mas 
los compañeros se. hicieron la cuenta de Clori-
dano: 
Chi: sarebbe petisier non lioppo ai corto, 
Perder duo vívi per salvare un tun to (1). 
(1) De la Epístola ad Pisones, de Horario. (!) Orlando furioso, t. Ib. 189. 
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V así se pusieron en salvo y se ahogó, !o que 
nos causó mucha lástima, y es barbarie ver que 
se permite nadar en este río, donde, el año pasa-
do, se ahogaron más de cien personas, y to orefí-
fiitrio es de 25 á 31) cada año, porque es muy 
• hendo y turbio y en algunas parles tiene dos 
lanzas de pruíundidad, sin arena ninguna, sino 
ioco, que no se puede hacer pie. en él, y todo 
acantilado, que baja á corte de pico como cava. 
Y como el arbolado es tan espeso, las raíces lo 
ocupan todo, como redes, en que muchos se 
enredan. 
A más de esto, dicen que por las nieves que 
Irse causa un dolor que llamamos cambra ó breca, 
que toma las articulaciones de los pies y brazos, 
ce manera que quedan como tullidas las perso-
nss; y si les coge ¡a parte superior, los ahoga sin 
moverse. V pocos días antes sucedió otra desgra-
cia, que se fué un barco al fundo, por irse me-
ciendo en él muy enramado, y se ahogaron tres 
mujeres. 
Andan como veinte de éslos en el río, may 
bien hechos y grandes, pasando hombres y mu-
jeres de la olra orilla, con sus violines, sonajas y 
panderos, á hacer sus meriendas, que es una de 
las cosas más alegres que vi. 
Este mismo dia nos vitiimos por la huerta 
del Duque, ya tarde, y vimos en la baranda de 
arriba, en el paseo que cae sobre c! río, á una 
señora enferma en una silla y Ucs damas y Ires 
doncellas, todas mozas, bailando y tañendo, ha-
ciendo que no nos veían. Cuando venían, nos 
hicimos los encontradizos y dije á la que tañía; 
«Guarde Dios i V. Md., señora doncella, que lo 
hace con tanta gracia que traerí tras sí leones, 
cuauío más portugueses, y i hurto habernos re-
cebido mucho gusto* (1). 
V así recuerdo que en Abril, andando yo y 
Jorge Cartrioto y D. Fernando con otros en e¡ 
Espolón, vimos parado un coche, en que estaba 
una mujer é hija de un oidor, en extremo her-
mosas. Bajamos los tres y nos fuimos disimula-
dos á sentar juntó á ellas en el poyo, y estaban 
comiendo castañas. Comenzamos á decirlas al-
gunos ̂  despropósitos, y coi? razón quedaron en 
el campo como vidonosas, que de avergonzadas 
se fueron las damas, como sol corrido de verse 
menos dorado, y ellas salían como las estrellas. 
Cailándoiios, dijo la madre (í): -Mal hace V. Met. 
en acabar tan presto el sermón, que tan buen 
ruiseñor hubiera de le obligar á cantar por jus-
ticia.» Respondí: «El lema, señoras, es tan bueno 
y la letra tan agraciada, que aunque el predica-
dor y el músico sea malo, no puede dejar de pa-
recer bien, y, como es martes, temía me sucedan 
desgracias, pues no liaüo ni quien de buenas pa-
labras me harte.* Dijo ella: 'Pues porque vea 
que podemos forzar las c.-uf lias, cftino los sabios, 
le quiero hacer un favor.* Y dió á la hija cuatro 
castañas, para que me las diese, lo que ella hizo, 
quitándose e! guante y descubriendo una nano 
bien herniosa. Tomándolas, vi que estaban po-
dridas y quemadas, ellas muertas de risa. Díjelas 
yo entonces: *¿No digo yo que favores en mis 
manos son eomo oros de duendes, que se me 
vuelven en carbón?.; Vdla: «Holgarayo de tener 
los de Midas para payar tan buen puslo.^ 
Preguntando si era aquella dama casada, dí-
jome que si, y que por qué lo pregunlaba. Res-
pondí: *Para rogar á Dios, si es á gusto de 
V. Md., le logre muchos años, y, cuando iro, se 
le vaya á las ludías y me deje por su coadjufor y 
futuro sucesor.» V eila: «El tiene por ahora sus 
Indias en casa, mas para adelante se tendrá me-
moria de V. Me!.* Rcspondíla: «Yo haré sobre 
ello mis memoriales, p;¡ia acordar áV. Md. el 
buen despacho.» Después las encontré muchas 
veces; mas como me veían en otro traje, nunca 
me respondían más que con la cortesía ordinaria. 
Oíio día recuerdo que acordamos con oirás 
señoras, de las cuales una era conocida mía, que 
fuésemos á lioigar á una huerta, y, porque ha-
bían de ir con unas primas, que estuviésemos 
nosotros á la puerta y las convidásemos á entrar; 
y, en entrando, dije yo". 'Hermanas, abrácennos, 
pues hay tanto tiempo que no nos vernos, pues 
es esta la primera ve.?, que las veo en Valladolid.» 
Las otras entendieron el juego y dijeron que te-
níamos razón, y así lo hicieron. 
Llegando doña Margarita, sólo ella se quemó 
(!) En castellano. (1) En oiíjlefeio el diálogo. 
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y dijo que de cuándo acá entrábamos en barco, 
y las oirás bellacas reían y 5e hacían señas. Dijo 
una; «Hágalo V. Mcl., que no es razón que quie-
ra que [liigucmos sus deudas.» Y yo díjcla á d ía ' 
' A r d e acá, hermniia, abratémoi'os y r m nos en-
tienrian.' Ella In l i i /o, r ienilü y dieieiido: •Eai 
señor r,-rquino, pues me obliga á que sea mala, 
por no parecerlo * 
jMas estas libertades, en las más ligeras son 
la tofal perdición de las mujeres, porque como 
hay tantas ocasiones, una vez cae la caza y no se 
levanta más, y así contaré en el dia siguiente un 
caso que nos sncedió, noíabtlísimo. 
27 DE JUNIO 
En la ¡loche de San Pedro tiay las mismas 
fiestas que en la de San Juan, Ya muy tarde nos 
fuimos al Espolón mi compadre Constantino de 
Mendau, Diego Sodré Pereira, que llevaba un 
ferremeio mío, y yo. Estando sentados, tomando 
el íresco, llegaron dos embozadas, ama y criada, 
y dijo el ama (1): -¿Ctiál de V. Mds. será buen 
juez en una duda que traemos?': Respomiiri Die-
go Sodré Pereira: «Yo soy buen juc¿, sin sospe-
cha entre damas, porque tengo pocas barbas.-
Respondió ella: ' N o lo quiero, que. no será juez 
recto, que yo le conozco que no me liará dere-
cho.s Prosiguió Meneíao: tAcpsí estoy yo, que 
soy gallo y tengo crestas para jugalias con todo 
e¡ mundo Mihre V. Nid.» Respondió ella: "Esto 
quiero yo; y si cania á las doce, no liará tuerto á 
duefte ni S doriceíla, como buen caballero an-
dante.' Quisiéronse ir, y de lejos se volvió y 
descubrió el rostro, y amenazando á Diego So-
dré; y aunque se quiso ir, la detuve, eonocitr Jo -
la. V" antes que cuente la historia os la quiero dar 
á conocer. 
Era la seflora doña Ana de la Mata, moza de 
capa y espada, hij;i de un hidalgo principal, que 
yéndose á Fiandes. dejó ésta y ofra hija con la 
madre y i n coche y casa muy honrada en Ma-
drid. Quiso la madre, por no estar ociosa, imitar 
al marido y ejercitar las armas, y, como buena 
(1) En casss'.líiuo el riúioeu 
madre de familia, acrecentar los talentos, mult i -
plicar la familia y proveer las lámparas de ¡as 
vírgenes locas de tas hijas. 
De manera que, vuelto el padre, y viendo 
ellas que no tenían libertad, y que iba descu-
briendo los Irafos ile la mujer y tospecliamlo 
que las bijas estaban una con fruto y ambas sin 
flor, y andaba tratando de soltarse de ella, se 
conjuró con las niñas y fué á acusar ai padre de 
forzar á ambas, haciéndoles los mimos de Noé, 
de Periandro y Edipo á su madre, y del engafla-
do padre á Mirra. 
Dieron con él en la cárcel, confesaron las 
hijas sin tormentos é hicieron destrozar al pobre 
padre con ellos, hasta que dio el alma pidiendo 
á Dios justicia y al rey venganza, diciendo: ' ¡No 
se contentara doña Ana con ser puta, sino que 
me quiere á mi hacer puto! ¡No me matara con 
ponzoña, sino que vende la honra de sus lujas y 
á mí quita la honra y la vida y hace perder eí 
alma!» (1). 
Quedaron estas hijas perdidas y mal casadas. • 
y ella con tener presencia de mujer honrada y 
ser muy avisada y cortesana, que las lleva de' 
brazo á sus belliquerias. 
Conocióla en fin Diego isodre y la detu-
vo, que 
Pili vollc s' m u già nun pur vtduti 
ma al paragon deH'anne conoscniti |2). . 
Rogóla que se sentara con nosotros, .y él, 
como hombre pronto A la pelea, aprovechóse de 
un chapín en que se sentó, diciendo que 'no era 
vi l lano, que dejase el pie por la mano (3). 
Después de oiros dares y tomares, propuse 
yo que contásemos cada uno su cuento. Repuso 
ella (4): «Yo armaré un juego, y es que, pues 
estoy entre tres cruzados portugueses, me apo-
den todos, y el que mejor razón diese de su di-
cho, se le haga un favor a medida de su boca 
(contando que no pase della|, y d que peoi: 
diere, envíe por coiación.-
(1) En castellano. 
(2) - Orlando fiiríoso, c. 1, oct. 
(3) Alusión al reirán: Ai villano, dale el pie Uunarse h a . 
la mano. 
(4) En castellano el diáloso. 
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No fué pcrdidv longimtnte cl f uego, 
que los tris su labor luego toniiimos 
Dije yo: «Parécesme bruja en encrucijada.» 
Dijo D i ^ o Sodré: «Parécesme rincón de San 
Francisco, con dos cruces y una delante, porque 
no se meen en él.- Dijo Meneíau: «No, sino 
santa Elena, iiaciendo elección de las cruces.» V 
ella: «;No parezco sino Magdalena la buena en-
tre dos ladrones.* Repuso Diego Sodré: «Con-
denada, ponjuc me deja sin figura.» Respondió: 
•No, tú eres Longinos, que está delante caballe-
ro en el chapín.'- A esto dijo ella: ^Dcsa suerte 
yo daré ia lanzada.» Proseguí yo: -V yo, como 
Tomás, meteré la mano.* Y Menelao: «V yo, 
como Menelao, gozaré la Elena.* La bellaca, sin 
pensar, dijo muy á prisa: 'Condenado en la 
colación, porque se ha salido del breviario y dejó 
los Evangelistas por los podas.» Que, para mi, 
fué liudísima sentencia, y por más que se deíen-
dió con la equivocación del ¡lombre de Elena y 
haber hablado yo en nombre propio, no se pudo 
revocar en vista ni revista (2), y fuimos oyendo 
sus picardías, dando aire, días y horas como 
reloj destemplado. 
Y de esta gente que queda así desgarrada (3) 
é hijas de buenos padres, que vienen á perderse, 
cu que se ven las reliquias (tei buen natural, hay 
mucha en la corte. A este propósito se me acuer-
da de unas redondillas que, pintando el estado de 
Valladolid y quejándose de una prenda que allí 
se quedaba, ¡licimo.i fia días, que, por pintar las 
solturas y ocasionen de ellas, pondré parte de la 
caria que las trata, como proemio para lo que 
sigue: 
ÜEDON LUI-LAS 
OI; Ikrrí pobre úc bienes, 
fica con males ajentii 
y aunque buenos contienes, 
(1) No ¿é áe quién sem: este d a versos. 
|2) Alude á la? semencias daria? por el tribunal de la 
Chanaikría, 
(3) Perdida y vagabunda. * Trece anos, ó poco más, 
tendna la moza, cuando.,, se dtsgarró, coma dicen los 
mnchxhõs, de casa de p^dits, y se fué por ese mun-
do adelante...» {Csrvantes, La ilusfre Fregona). 
exrrn.íios sun es'as tmenoí 
como todo el Ijicii que tienes. 
Eres arca u; Noe 
adonde apenus w \r-
un ILOIIÍ'ÚIC que tciijíü fe 
entie. laiiloí .nimalcs. 
Eres cüicbr.i 'iiigUa, 
laberinio sin s.ilida 
do (¡o ?t \vü'..i huenn siierk, 
tanto pdigm de vid.,, 
lanlíi cei .¡va fie .nu î+c. 
A cada pasj un C-ntauro 
veréii sin hombre ninyuiio, 
encantados un'; ¿ ÍII.O, 
5' entre íJüto Aííiiuw.c-o 
no 9e halla Te'Seo a!;iiiio 
Y la eijiis.i deste daño 
viene de su sí^nn fiero 
donde Virgo <.f siembre wttnño, 
reinando por iodo el año 
el Cafjcitoi .'ír'fi y Carnero, 
ftt.ií ¡irt sé si t;;:é's alma, 
cortesanas desaimaiías, 
que andáis despedmuad-is, 
no sé i i de ísk"- en calma, 
si ele muy de sí ncal ruadas. 
¿Qué diré de verdugados, 
Fn ¡e;ellines, pininas, trenca;, 
de los rostios reboíados, 
no ¡jor señal du vergücnais, 
mas de muy desvcrgoiüados? 
Qué de invenciones y uajM 
por mirar y ser miiñdas, 
y para n j sei noiaclas, 
unas aiidsn ron sus pajes, 
otras desacompañadas. 
V para mejor ganai 
en sus titndas adom.idas, 
todo su gusto es pensar 
en andar toda? locadas 
y ninguna por tocar. 
Cuánlas solieras tan sueltas, 
cuántas damas recogidas 
dan vueltas tan d es en vil el las; 
con los suyos encogidas, 
con ¡os extraños son sueltas. 
Cuántas dueñas rebozadas 
con casto velo sin vello, 
sir casa cuántas casadas, 
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cuáufas viudas selladas, 
cuátilas viudas sin seifo. 
QUÉ de tiivurgouzadas dueñas 
con tanta ISÍÓH de andarlo, 
Celestinas halagüeñas 
que cu dejar d HISLI son peiibis 
y de ceta ni ¡'sentarlo. 
Cuíínta c-i hermosura Elena 
se ve por I'aris perduto, 
y cuan poca PoJittiia 
que, pij¡ no vtise ofendida, 
tenga ía nini'ríe pot buena. 
Cu ¡i .it as Lucrecias condena 
con les dejar su desculpa; 
mas, UIJÍIIO ninguna es buena, 
todos le sigue» la cu-pa 
sin que le imiin: la pena. 
Qué de sobubios Tarquinos 
son caiba de la itns males, 
mas con armas desiguales: 
ét con sus yertos ndignos, 
éstos eon ai mas leales. 
De Euridices cuántos bandos 
pierden ansí sus decoros, 
de Angélicas ciiámos coros 
dejan los fueras Oí landos, 
siguen los bajos Merioros. 
Qué mesones de guerreras 
renuevan ios Doce fares, 
d el mal francés iieredetas, 
y para sus ajnaies 
son de villano' pedieras. 
Con sus deudas cuáníos deudos 
gastan su renta tan mal, 
que, por haber paga igual, 
le pagan ellas sus feudos 
con servicio personal. 
Y ansí se hallan por las tiendas 
muchiis nobles en bajeza, 
que, por la mucha pobreza, 
son forzadas dar en prenda 
el sello de su pobreza. 
Dejo ¡a necesidad 
cuando descuijja estos duelos; 
som afrento ta maldad 
de las que sin piedad 
afrentan padres y agüelos. 
De las que hacen herederos, 
de sus padres con dcsíionra, 
bap Villanos pecheros. 
las que su Dios, alma y honra 
venden par tei i iU ditveros. 
De las que en saraos y fiestas 
se jimtan lodas en coros 
y no las tienen por fiestas 
s¡ delias no salen toros 
rai!i¡'jHCk> pui tehontslas. 
De las que novillos fieros 
se acostumbran á domar 
de las que liemos corderos 
ansí los saben criar 
que es dos días son carneros. 
Nino a quien sirvo y adoro, 
el fuego deja, ie ruego, 
que con esle infame cm o 
no Míen jaras de fuego, 
que sólo linden las de oro. 
Vende, niño Amor, la venda, 
nudo ciego el ciego nudo, 
y arco que, aunque no pudo 
hallar cosí que no hienda, 
hoy más fuerte es un escudo. 
Los más fuertes corazones, 
con quien nada puede amor, 
los doblan cuatro doblones; 
â lobtrbía, alma y honor 
hacen jjtitler losaiíones. 
Sou de Argalia (I), sospecho, 
la dorada lanza en guerra, 
que á fuerles en poco Ireolio 
eu les tocando en el pecho 
les echa luego por tierra. 
Y ansí el amor y aflicción 
no suele ser verdadero, 
que, como camaleón, 
del color HUí ven positero 
vuelve luego el corazón 
Mirad, pues, en esta historia 
por qiiii'ii verano y invierno 
me dcjíis ya sin memoria, 
si es bien quitarme mi gloria 
por íwai en el infierno. 
28 DE JUNIO 
Et dia de San Pedro nos mandó á decir la 
malcasada y aquellas señoras de la Platería que 
(1) La lanza eucimlada de Argalia, en el Orlando f u -
rioso. 
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si queríamos ir í h huerta del marqués de Ca-
marasa, las haliariainos alii, y por la mañana en 
San Martin. 
Vendo hacia ailá, encontramos en el amino 
á unas embozadas, por lo cual los dejé y me 
volví; y dejando las fiestas de San Pedro y las 
que hubo en San Mariin, y lo que íuvimos sobre 
el preparar la jornada, diré solamente cómo, por 
ia tarde, fuimos yo yjoi^e Ostrioi» y U i l m o s 
á la puerta un rótulo que decía: Aquí llegaron 
Felipe de Morales y Santibákz, y batieron y no 
!(S abrieron. 
Llamamos y nos abrieron y nos dieron muy 
bien de merendar; nos dallamos la fiiierta muy 
llena y ocupada de penitentes, que estaban me-
rendando, y nos juntamos. Cantaron y bailaron 
muy bien. 
Llégaseme la Celestina vieja y me dijo (1): 
•Pésame muclio que no pueda V. Aid. hablar á 
su gusto á Mariquita, que también ella lo desea, 
por decirle ciertas cosas, y holgara que hubiera 
aquí un laberinto donde nos fuéramos; más días 
hay que longaniaas.s Queriendo responder, no 
tuve tiempo. 
Queriéndonos ir, se adelantaron las otras, 
como gente experimentada, haciéndonos el juego 
a mi y i doña María, que (juedábamos á la reta-
guardia, díciéndonos que fuésemos á encomen-
dar á la hortelana natillas para d otro día, que 
las vende muy buenas. Con todo, tas fuimos si-
guiendo; y, por disimular, dijo doña Maria á 
doña juana, que iba hablando eon Jorge Castrio-
to: «Buena está la bellaquería, que se vengan 
solos dando trial ejemplo, y dejen los amigos 
Olvidados tras de la leche.» Respondió doña jua-
na: «V aun por eso, hermana, no quisiste tú 
comer queso, porque no cuajase.» 
Viniendo ya de noche por el Prado, de reco-
gida, se enganchó un cuerno en la rueda, y, al 
girar, tropezaba en el tablero y no le dejaba an-
dar. Preguntando al cochero cómo paraba, res-
pondió: >Un diablo de un cuerno, que no deja 
correr al coche.» Repuso doña María: «Pues mo-
neda es esa que corre.» Deieiiiéudose mucho en 
quitarle, dije yo que le tomaba en buen agüero, 
(1) En castellano el rliáltifio. 
poi pegar el cuerno tai? ftiwlemente en (a rueda 
Respondió: 'V con razón, pues puede V. Md' 
creer que lia echado un clavo á la rueda ds ij 
ínriíKia.» Y dijo dona Juana: «.Buena íien-j y 
buen labrador, que en una tarde siembra y coge > 
Replicó la otra: «Y aun por eso me guardaré yu 
de alquilarlas á extranjeros, que, como nn quic. 
ren propiedad, aprovechanse del alquiler mieti-
tras dura el tiempo.* 
Dejárnoslas ir en el coche y quedamos nos-
otros en el Prado, que eslatra lieniiosíiirnu, ocu-
pado, hacia el rio, de coches, y á los lado? de 
infinidad de mujeres, unas sentadas, otras bailan-
do; y, cuando volvíamos, cérea de las oncf, es-
taba con una vieja tina moza, que me pareció 
me daba el aire de ella. Quedaba alrás Jorge 
Castrioto: 
...<? n r i viso la guala; 
porque por un faldellín nuevo que ¡levó ¿jquel 
día, muy apasamanado de oro, por más que ella 
bajaba la cara, la conoció, que era la misma qui 
acabábamos de dejar, y por honestidad tenia de-
lante á un mancebo de edad de 22 años, hablan-
do con ella. El (1), pensando que me dirá |)etia, 
hizo que no la conocía. Yo, confirmando la sos-
pecha, embozándome, torné á volver, y pasó el 
diálogo siguiente entre la dama y el roque (2) & 
verbo ad verbum (3): 
Dama. iAli , señor galán, no pase V. Md. sin 
hacer caso de los suyos, que, pues lo conosd 
á la ida, mal le podré desconocer á la venida.» 
Roque. -Muchos días hay que tengo conosd-
das á V. Mds. y ni ahora dejé de cotioscerlas; 
mas entendí que COEI tan buena compañía me 
habían perdido de vista, pues no me llamaban.' 
—D. «Conténtese V. Md. con que es de los esco-
gidos, aunque no sea de los llamados; / dígame 
cómo me conosció, que yo estaba buscando alfi-
leres cuando V. Md. pasó.*-R. <£! faldellín fué 
el parlero, y quiera Dios sea ésta la postrera i M 
dición y mancha que caiga sobre éU~D. 
(1) Casliioto 
(2) Alusión al juego del ajedrez. 
{3| Este diálogo, gomo el anteriur, en castellano-
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por vida de mi marido, que e! primero que se la 
ha puesto es V. Md. con esas malas palabras y 
peores pensamientos.»—R. - Verdad es i¡ueno me 
lo merece, pues cuando V. Md, tiene escogidos, 
no fui yo de los ilamados.»—D. «¿En qué ley 
cabe, señor regalón, que quiera V. Md. que le 
llamen y busquen la? mujeres? Y conlcntese con 
que, quien se esconde, aun muestra tener ver-
güenza.» 
tn eslo dijo el mancebo: -Señores, yo no 
quiero meter la mano entre dos piedras, y dejo á 
V. Mds. mejoradas de compañía. Quédense á 
Dios, que me voy á buscar á su marido, y ire-
mos íambién á buscar nuestras aventuras.* Ellas 
le rogaron que ie íiiciese volver, que era Larde. 
Contáronme que el marido ias había llevado, 
de lo que le pesó; y porque no juzgásemos mal, 
bajara el rostro y esperó hasta que viniese, y me 
hiío pariente de doña Juana, pues me había visto 
en casa. Díjela yo: "Doy a! diablo tus enredos, 
que ya te creo, y no espero sino cuando me hagas 
creer que soy tinaja.» 
Estando ya con nosotros Jorge Castrioto, pa-
saban fres clérigos y ella estaba mirando si venia 
el marido, desasosegada. Pasó uno y dijo: «Juro 
á Dios que no debe estar contenía con dos y 
anda buscando otro.» Y ella respondió: «Antes, 
como los quiero tanto, miro si viene e! lobo, no 
me lleve mis corderinos.» Respondí yo: «En ver-
dad que temo que corderos tan regalados presto 
vengan á ser carneros: en (¿es?) esto el lobo en la 
conseja, porque vino penitente.» Y ella adelan-
tóse y dijo: •Tardárase más tm poco, señor Se-
bastián, que ya tenia engañados estos caballeros, 
para que nos fuéramos por ese mundo.» Y él: 
'En verdad que iban ellos bien aprovechados 
con tal joya, y estoy para volverme, por no ata-
jar la merced que Dios me hacía.» 
En-fín, después de muchos cumplimientos 
sobre el nuevo parentesco, vine yo á decir mal 
de las mujeres, y en tercera persona le conté 
toda ia historia, y que, estando todo el día con 
una dama, fuera tan despejada que, por no per-
der la noche, la encontró con otro. Conté la his-
toria del cuerno y concluí: «De suerte, señor, 
que pensé que el cuerno venía para el marido y 
vino para mU Replicó ella: «No sea V. Md. ma-
licioso, que ya puede ser que viniese pafa eh-
trambos.s - -¡-'- v--:^.--
tstando en este paso, vinieron á llamarme 
que fuese ú ver la más notable farsa y. figura qué 
podía haber. Fué el caso que pasando un Don 
Quijote (1), vestido de verde, muy desmazalado 
y alto de cuerpo, vio á unas mujeres al pie de un 
álamo y se puso de rodillas a enamoradas. Fué " 
su desgracia que repararan dos bellacos en la 
postura y convocaran á oiros, y fueran acudien-
do, de suerte que se juntaron más de 200 perso-
nas á decir chistes y zumbar; y é¡ callaba como 
Sancho y continuaba con su devoción y encu-
briendo el roslro, como azotado (2). Dos se fueron 
también á poner de rodillas, diciendo: «No sé 
diga la misa sin acólitos;* y comenzaron á pedir 
misericordia para aquellos penitentes. Y el grite-
río y risa era de suerte que no había medio de 
entenderse, diciendo ora los unos, ora los otros: 
'¿Han visto, señores, más lindo modo de enamo-
rar? Juro á Dios que parece portugués, y puede 
poner escuela de continencias. Vuelva, señor sa-
cristán, que ya es tiempo de orate, frates. Seño-
ras, dejen desarmar ese ballestero, que hay dos 
horas que está armado. Sefior grulla, si [se] le 
cansa esa pierna, asiente la otra. Echate, perdi-
guero, que ya hiciste la muestra. Dichosa peni-
tencia, que nos causa tanta gloria: 
L'orecliie abbassa, come vinto e statico 
Desirier c' ha in hoca il fren, gli sproni aí fiancQ (3). • 
Enfadáronse las señoras, diciendo una «que 
lo harían como villanos y no como caballeros, 
pues de estar ellas descubiertas, podían pensar 
que eran mujeres, y que no se debía hacer aquel 
agravio.» Repuso uno: 'Mientras este pecador 
está en 5u penitencia, déjenos rezar y callen ellas, 
y los manden levantar, y se eche, y entretanto 
que él es necio sean ellas cuerdas, y chitón, que 
juro á Dios que hay aquí otro caballero sino yo, 
porque los demás son príncipes, que merecen 
ser servidos de rodillas, como ellas.» 
(1) Como en otro pasaje de más atrás, llama á este 
personaje Don Quijote por ¡as Irazss de su persona. 
(2) Esto es: como el condenada í h pena de azotes, 
que por vergüenza ouultaba t i rostro. 
{3} Orlando furioso, c.XX.oti. 131. 
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Duró ¡a íiesia hasla que vino el alguacil, que 
de la parte del corregidor les rogó que se fueren 
á holgar áotra parte, y que estaba mal hecho 
perder el respeto á aquellas señoras, pues esta-
ban con los rostros descubiertos, que aquel hi-
dalgo era marido de una, por lo cual estaba así, 
para zumbar y reir; mas era mentira. Con esEa 
fábula se acabó la farsa y nos volvimos á tiempo 
que se iban las conocidas, y la vieja, dejámlose 
caer, me dijo: -Cuando V. Md. quisiese hablar á 
esta niña, envíemelo á decir, que, como no haya 
cosa deslioni'Sta, como de V. Md. veo, me hol-
garé darle á clia ese gusto, porque tiene muchas 
pesadumbres y pocos desenfados con este mal 
hombre,^ Y el pecador no (cnfa ni ana de malo. 
Y las madres y suegras son las que ordina-
riamente echan á perder á las hijas y nueras, que, 
como las llevan en su compañía, luego andan en 
meriendas y en coches; y, por los gajes que caen, 
traen las hijas y nueras & estas romerías, y por si 
se vienen los sucesos que á las ve;'es en un prin-
cipio no pensaran, y ellas á la sombra de las 
inadres andan seguras, amén de su buena habi-
lidad, con lo que zumban de tos pobres maridos, 
Y notamos que ordinariDmente los maridos de 
éstas andan, como gente pasmada, abobados, sea 
que ellas los escojan asi, sea que les den algún 
filtro para traerlos á su mano. 
Acuérdome que la oíra vez que aquí estuve, 
me pidió un amigo que fuese con él á despedir-
se de una conocida suya, porque se volvía para 
Portugal. Subimos á casa de una vecina, que 
vivía en el último piso. La madona era casada 
con un alguacil que esfaba cuíermo. Subióse ella 
arriba y estuvo en buena plálica (que la tenía 
muy buena y mejor rostro), echándola menos el 
marido, y que esíaba arriba, tcniéndosefo él pro-
hibido. Llamó á una mulata que tenia, diciéndo-
la que abriese la puerta. Preguntó la mulata alto, 
para que la oyesen, dónde quería ir (1). "Baja, 
bellaca, y traéme ias medías y los zapatos, y 
dame acá la espada, que la he de matar, pues va 
sin mi licencia^ porque parece que sin medias y 
zapatos no se podía hacer el sacrificio. 
En fin, bajó ella muy disiimilada, con la al-
mohada, y nosotros basta el píe de ia escalera. 
Abrióle la muíate, y yo, como no vi pólvora 
para mucho, plíseme á espiar, y oí que la dijo 
esias formões paíabras: '¿Dóüde vienes, bellaca? 
¿No te mandó que no subieses arriba? De qué te 
turbas? Isabel, mira aquelia boca desvergonzada 
y esos labios tan íicscoíorklos y becados, como 
si trataras con algi'n lobo?» Ella, fingiendo in-
dignación, dijo: •Desvergonzado, infame; que 
boca y pecho donde lian sa.ido tales palabras, 
bien merecía que se las hiciere verdaderas. Si tú 
fueras hombre, quitárasme la vida, pues tal pen-
sabas, y no hablaras tales palabras de tu 'mujer; 
mas eres infame. Por vida de mi madre que no 
lie de dormir en eŝ a casa. Van me .a llamar (I) y 
bájame mi cama abajo, que no he d?. quedar en 
esla casa.' Y con esto, se bajó riendo, y abrazan-
do al otro, te dijo: 'Vaya, ¡levmaiio, con Dios y 
no se emijc, que ya esto queda temp.ado, y ansí 
fuera la vuelta prtUo como él me vendrá á ro-
gar presto.» Tanta habilidad tienen ellas para 
sus enredos. Y así con razón decía Andrés de 
Macedo que á la sombra de la cruz que el mari-
do hace cuando se vence (2). 
Ma chi dd csinki mío piglia diletto, 
Un' ultra voÜ.i ad ascolnrlo aspEtto (3) 
30 DE JUNIO 
A 30 de judio, jueves, viniendo yo y Francis-
co Mandas y Andrés Alciato en su coche por la 
calle de los Moriscos, pasaba otro de damas; y 
una de ellas, que iba vestida de gorgucrán de 
seda de oro, rojo, con sus gorgueras, emparejan-
do, dijo (4): 'Señor Turpín: qué lejos va V. Md. 
de conocerme y acordarse de aquel buen tiempo 
de la calle de los Mauleros y de las vecinas [de] 
en frente.» Y, por más señas que me fué dando, 
no acababa de conocerla, y así la dije: «No pue-
do creer sino que me tenga V. Md. hecho mu-
chos agravios, pues me olvido dedos, que, si 
(3) En castellano. 
(!) F.íto ts: Vayan ú llamar d mi madre. 
(2) Asi a i d origiual. Parece que Faltaalgo ó hay etiati. 
(3) Orlando furioso, c. XVIII, oct. 192. 
(4) En castellano el diálogo. 
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fueran favores, ni yo fuera ingrato ni descono-
cido.! 
En fin, poco A poco vine á conocer quien era: 
la señora duna María de Salinas; en el año 603, 
watUiqm, María de Salinas, hija de Maria Al-
varez, moza de 20 aftos, bien parecida y mejor 
hablada, medio dama y medio iiegona, cuya 
madre vivía dr alquilar casa, cama y 01073, y 
había ires años que andaba amancebada con el 
cmbajailor de Parma, con mucha honra yreco-
gimicTiío, como la madre me decía, sin ver sol 
ni luna. Y con !a piel mudó el nombre y rostro 
y venía con ianta auioiidad eoin» I» duquesa de 
Nájera, y la vi tan contenta que me decía una 
vtzl l } : «Está la muchacha, señor, una perla, que 
le diré que ver aquellas muíiecasde aquella gar-
ganta es una tortilla nueva, que le prometo, 
como acá viniere, que la vea.* Y decía esto la-
miendo los labios, --y que ie haga ver una media, 
que pasmará V. M.» 
Y no hay más gloria para una madre de éstas 
que ver á su hija querida y servida y tenida por 
hermosa. Y eslo que es mostrar media, zapatito, 
donde hay conocí miento, cualquiera lo hace (2); 
v así os acordaréis de doña Maria de León, es-
jando IIOSÜIIOS allí con Enrique Alfotisu. Y antes 
de daros noticias de ella, quiero contar vuestras 
viiludcs, pues, andando el tiempo, supe cómo 
aptetasteis con ella y se dio cuenta á la madre, 
que se excusaba con ser doncella *y hija de bue-
nos padres-. V trayendo ejemplos en contrario, 
de D. Enrique y otro hidalfio tjtw Dios haya, 
lloró su injuria, fingiendo que no sabía nada, y 
llamándola llorando, la dijo (3); .<Ven acá, afrenta 
de tus padres y buenos agüelos, infamia de tus 
pactres, nascida para mi desventura ya que la tuya 
fué ésta, óyeme; si eres mi hija, no seas desleal, 
da acá esa mano. ¿Pmmétesme de querer mucho 
á este caballero y no ofenderle en nada?» Res-
pondió la novia: 'Verdad es, señora, que yo al 
principio no 1c quería bien, por verle tan libre, 
(1) En castellano. 
(2) "y la que no lo hace es por tenerlas ruines , (Aüi-
ción del ms. 504, de la Biblioteca Pública Munic/pal Por-
tiunse, tomigmda cu la edírióu portuguesa, pig. 370). 
(3) Eti castellano el diálogo. 
mas ya ahora le tengo mucha afición, y más-mari- ^ 
dándome ia mi madre y mi señora- ContiñiíÓ' -
el santo cura ¡según ella misma me contó, qüé-" 
jándose de nosotros): «¿Y V. Md. dame su'pala-
bra de caballero de amar mucho á esta niña y : 
regalarla, como hija de sus padres?- Y vos res-
pon disteis que sí, dice que con grandes juramen-
tos. «Y entonces yo (decía ella) se la entregué 
diciendo: he ahí, señor, la hija de mi alma y 
afrenta de mi honra; ya que ansí io quiso el cielo, 
déle Dios mucho descanso, que yo le tendré 
viéndola querida de tal caballero. Llevóme el 
traidor la niña, y no eran las tres horas cuando 
la envió por un criado, diciendo se viniese á la 
puta de su madre, y el paje la dejó á la puerta 
del Hospital de la Resurrección, y tomo no sabía 
las calles, estuvo la desdichada hasta mañana 
llorando. Mas oyó el cielo mis quejas, que den-
tro de diez días le vi perdido y destruido, y espe-
ro en Dios verle ahorcado, porque fué tan mal 
hombre que andó alrentando la pobre muchacha, 
que estaba en buena reputación, cuntando en 
púbiieo y en sus regodeos todo esto y las más 
bellaquerías que t i levantaba'. 
Contóme cómo ia casara con un mancebo 
noble de Rioseco, que me mostró, muy bien tra-
tado, y me decía ella: «por vida raía que le costó 
trabajo alcanzarla de mí y consumare! matrimo-
nio, que para todo puso Dios virtud en las yer-
bas y en los buenos hombres y buenas mujeres 
Y creedme que fué grandísima maldad vuestra y 
nacida de muy malas entrañas como vos tenéis. 
Referiré, á esle propósito de las buenas y 
honradas madres, una escritura auténtica y públi-
ca, colocada en los archivos de mi memoria, sin 
cosa que ofrezca duda, ni tachadura, sino una 
que la madre tiene en las quijadas. 
Vino í esta ciudad una señora con dos hijas, 
doña Agustina de Valles, de 22 años, y doña 
Ana, de 17, y sin duda, de las más hermosas 
inoras que hay en la corte. Recibían de muchos 
que las servían, sin dar entrada á ninguno (puede 
ser que por encarecer la mercancía}, hasta que, 
haciéndolas salir de la corte, fué necesario á la 
de más edad, para encontrar favor, dársele i 
algunos, y para que la dejaran entrar, da* algunas, 
entradas, todo por su justo precio. 
• -
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Vencida este fortaleza, comenzaron á acnmder 
á la otra, que se suponía estaba más entera y 
fiabla mis dificult-td en la entrada. luteniáronio 
en fin, por el postigo vicio de la niadre, que vino 
á pleitesías y puso el negocio en almonecia. La 
mejor postura fue l:i de D. Melchor Cirios 
ln^a, nielo del [vijrey de! Perú, que ofreció mil 
cruzados, la mitad luego de b iu i in aitrada de 
Pascua Je Flores y la oirá (jor S.ni Jua», en la 
venida de la armada, sebre las Cijaies capitula-
dones se hizo una escritura que leí, y el tenor y 
sustancia de eCa es el srguienle: 
En la ciudad de Valíadoikt, e>í ¡os 2 Í dt Marzo deste 
presenie año de 1604, en his rasas do¡ ele vive la señora 
doíia Francisca de Vados (I ) , VIUJH de Díea.} Zamuro Zi¡-
lits, ijuf Dios haya, cí.taíido presente e* señor D. Mf 'diior 
Carlo'; Ingd, poi él fui didwríi prcsir.ciaderiíescrioano, 
qut por ¡as rauclias ooligariones ijua él tenia y adsiiuitf 
esperaba recibir de l i señora doña Ana de Viiik'i, hija 
donceíla íi<: la dirlis jciiwa doña Francisra, ; en íáiisía-
cióii de cierta promesa y conciertu qLie entre ellos pasó, 
de que darán fee loe (eslitjfrt SÜW escrito y íiru!.-^/)1;, 
daba y confesaba deber á la dicha señora mil ducados de 
á onct reales el ducado, de los quales se obliga ,1 dir y 
enliegar. luego cu joyas y buena moneda áia dicha señora 
quinienlos dineros para poner su rasa,, y la otra mitad cu 
llegando la armada del Perú; con declaración que tas di-
clias Keñoras, por razón de las diclias obligaeiones presen-
fes y fufuras, qsfe los dichos tesligos declararon, no po-
drán pedir más nada que los dichos mil ducados; y por 
eiias fué dicho que se daban pot sulisfechas 5' pagadas 
en la sobrtd¡cl¡a mantra, de todas las obligaciones jntu-
ras y pasad.is, y í que ni con [jteteito de engaño, ni iuerza, 
ni honra de deudos ni agüelos, ni por raión ríe dote 6 
casamiento, ni ulra imucra, pedirán al didio señor D, Md-
diior cosa algiu'.a, antes se obligaba á no ser ingrata á 
esta donación ni agraviar al dicho señor hasta el dicho 
tiempo ¡le la eob^iü.i de 3a dicha media paga, con 
pena de perdei la; y asi lo olotgai on, renunciando la 
ley de non numerata pícuniíi y d Macedoniaiio y resti-
tución de menores, v;s:o ser ado para que tiene perfecta 
edad y intervenir el cor.sentimiailo de (a dicha señora 
su rnaíli e, mayor de edad, y á cuya cuenta rsli la dicha 
su hija. Firmaron: D. Mdehior Carlos Inga.—D." Francis-
ca de Va;icf.-D.° Ana de Valles.-?es/i^oi: Alaria Ortiz, 
su ci-iada.-Ana de Oriza, huéspeda.- I.a comadre de 
Mderaerrt, Juana Wa.—Pasú anlc mi, Jerónimo Perdía, 
tscribano público por su magestad, etc. (2). 
(1) Vatíieves, dice lã edición de Oporto; pero lia de ser 
Valles; i juzgar por lo que más arriba escribe Pinheiro. 
(2) üara se ve Ja auíenÜddaíí de este compromiso, no 
sólo por su forma,, sino porque en la época hay repetidos 
El don Mddior cobró las obligaciones por 
entero y dejó ;i d^ber ¡a media paga, porgue lialíó 
olra escritura q<jc la ¡liña habf:i hecho amerior-
menie en .Madrid, del misino tenor, con iu cual se 
exime, por venrieric tnoiieda íalsa y cerecnada. 
Eslas escriiuv.'is me aíirtnpron que son fre-
cnenles en C a s t : y que las lucen con las ma-
dres sobie í'1.; iiunras de ¡as hijas, porque des-
truyen á un liombri', y como prueban que i-sta-
ban cu rep',i;adón de doncella; y p^ra casar, 
condenan en casaniiailo entero de dos ó tres 
mil cruzacbj para cualquier píen'?., que á ¡as 
veces son las más desvergonzadas bel'acas, que 
con doi de sus ruíiau-:: prueban su i-cpir.arioii, y 
luego cárcel, y penen ,'i un hombre por puerlas; 
y así, hablando de doncellas, paso atrás. V dicen 
ias bellacas que ú muchas es uccesano decir que 
no lo son para que ias quieran, y pau atajar este 
inconveniente hacen estas escrituras y guárdase 
el concierto para no poder pedir nada más. 
Y de e?.te manera oí quejar ;i Juan Gonzalvez 
de Guzmán que le llevaba casamiento una más 
conocida que Celestina, y así io hacen á cualquier 
hombre rico; y ío peor es que en Casli'íla se 
tiene por infame el hombre que descubre falla 
de mujer en este punió. 
V así la semana pasada demandó una á on 
genovês, el cual dió por tesligos á dos hombres, 
de que era mujer que daba entrada á muchos; 
pregimlándoies cómo lo sabían, dijo uno que lo 
sabia como quien muchas veces durmiera en su 
misma cama. Levantóse el alcalde y dijo; «Sois 
muy desvergonxido y mal criado en afrentar 
ninguna mujer, en lugar de encubrir las faltas á 
que vos la obligastes: él libre (1), pues se prueba 
ejemplos de olios semejantes. No enconirará el curioso 
gran diíer en cia entre esta csciitura y tas que D. Alonso 
Padieco otorgó en favor de doña Magdalena y doña An-
dren de Cervanles, berinanas GC! Prindpe de los Inge-
nios, y que die' Oii lugar i vaiics incidrnres, (Pera Pas-
tor, DvcumeMos cervant/nos, 1.1.° doc. V, VI, VII, VIH, 
IX y XIV, y (. 2.°, doe. Vflí). 
Hubiera yo cotejado con su original l i copia hcdta 
por Pinlieiro, i encontrarse en el archivo de Protocolos 
deVailnriolid los de Jerónimo Pereira; mus fué sin duda 
de los que se llevaron los escribanos á Madrid, cuando 
Felipe 111 restituyó la corte á la villa del Manzanares. 
(1) El genovês. 
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que no era doncclía; mai ese galán rne le lle-
ven á Ia cárcel, y le echen dos pares de gri-
llos. (1). 
A Ferníndez Méndez (ieniandsba otra seme-
janie, y llevó u-sligos de cómo ya h hablan tra-
tado oíros. Respondió el alcalde: - Rico es. Pues 
no niega que FUÉ alíá, pague; pues se ha holga-
do, cásela, que es hija de buenos padres, que no 
le lian de pagar los pobres. V déle trescienlos 
ducados» (2). 
Y, como íiay estos rigoies, usar de la inven-
ctán de D. Melchor, y así nic contaron de una 
escritura üe D. Pedro de Méilicis y olra dei conde 
de Eids (3); y en m.a ía¿ piüla^unisla la señora 
Sal37araJ famosa dama de las rdiquius de Ma-
drid (4]. 
A mí me aseguró un amigo mío y vuestro, de 
una desposada por poder, que había prometido 
la segunda visita á tres, á todos los cuales traía 
engaftados, y en la ausencia del novio, fingía que 
le iba á ver, y cumplió una escritura de estas que 
hizo para ayuda del dote, y paia ia vuelta, por-
que había de venir el contralista, hizo tres platos 
á lodos tres, engañándolos, porque eran amigos, 
por la noche, por la mafiana y por la tarde, 
poique no se descubriese antes de cobrar los 
salarios. 
Ana de Obregón, huéspeda de D. Vasco de 
Gama, nuestro amigo, tiene un retrato de una 
hija que se le murió de 18 años y le dejó 14.000 
(I) En castellano. 
(3) En castellano. 
(.1) O. Antonio Coloma, 2 . " conde Je Elda, casado con 
doña J i m j Enriquez. 
(4) Alguiu cortesana cèlcbr;, coiupaíUr,] dignu ik 
aqurllns í quietei se releria Qncvido: 
Sus cabellos hito ríe oro 
En Sevilla la Meneses 
En üempo qui: eran dadores 
Los que ügora son tenientes. 
Con una ceja ahumadi, 
Ganó en Toledo la Pérez 
Mis que estorce obligados 
Del jabón y del aceite. 
Labró una casa en Madrid 
La Mendoza con los dientes. 
Que cuatro mil ulbañiles 
No la labraran tan faeite. 
cruzados en dinero que empleó en jiifos. Afir-
máronme personas que la conocieron que fué en 
extremo hermosa y que siempre pareció donce^ 
Ha; y engañado con esta su naturaleza, Diego 
Botelho piensa que íuc el primer poseedor, andan-
do ya el plazo en séptima vida, y asi corre-hoy 
con la madre, ia cual conieso que solamente 
el duque de Alba fuera primero que él, y yo-
sé de cierto que el duque de Alba y D" Pe-
dro y un hidalgo portugués fueron primeras 
vidas (1). 
A la madre regala el duque y aeraienta el 
rey; sin embargo dice que ninguno de eilos alcan-
zó victoria, ni puede entrar la fortalm. y que 
ninguno liego donde llegó Ruy de Sande, portu-
gués, porque todos, al doblar el cabo de Buena 
Esperanza arribaban, y que el re/paro en las 
columnas de Hércules y al duque le salió la 
suerte en blanco; mas otra persona me aíirmó lo 
contrario y que llegara plus ultra por donde los 
más pasaron de verga de alto rola batida (2). 
No cuento las pláticas que tuvimos con doña 
María de Salinas, en ei Prado, porque esta va 
siendo larga é íbamos profanando mucho la 
materia. 
1 DE JULIO 
El viernes, estando en casa, vi una cosa nunca 
vista en Valladolid, que fué pelearse á dos veci-
nas, cruzándose insultos y gritando en la calle, 
porque, de las dos veces que he estado en (a 
corte, ni yo, ni amigos á quienes pregunté, vimos 
nunca pelear como nuestras revendedoras; cuan-
do mucho, se dicen sus remoques y palabras 
equívocas ó de segunda intención, como dicen 
nuestras viejas, porque ordinariamente tienen un 
modo de liablar metafórico y de traslaciones, y 
no vulgar ni ordinario, en lugar de los adagios 
y refranes de nuestros ciegos y viejos, al modo 
(1) Son interesantes estos pirraros de crónica escan-
dalosa de V¿. corte. Ho sé que haya ninguna otra jeíerencia 
í Ins a mora de Felipe MI con la hija de Ana de Obregón, 
y en los cuales, según dice Pinheiro, tuvo por rival al 
duque de Alba, entre otros. 
(2) Téminos de marinería. 
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de nuestra Eufrosina fl), con lo qiie hacen alegre 
y apacible la conversación; y como se crian en 
esto áesde pequenitos, son muy avispados. 
Vendo yo un dia con otros amigos, pasaba 
una señora en una carroza y llevaba tres ó cuatro 
niñas, de las cuales la mayor no lenia siete años, 
muy lindas. Dije yo, al pasar (2): «Bien se pudie-
ra tiar por una niña destas los dos ojos». Repuso 
lamayorciía: «Y comprar barato.» Dije yo; «Ahora 
digo que no (iene precio; por eso hágame 
v. md., querida, un favor degrada». La madre 
la dijo: «Yo te doy licencia, Juanica». «¿Favor? 
El que Mariquita hace á mi padre: ciarle bofeto-
nes y mear'e la capa*. La madre celebró mudio 
el dicho. Nosotros las deseamos buenos casa-
mientos, y se fué muy alegre. 
Estando nosotros, Jueves Santo, en el Carmen 
en un recibimiento de estos que tienen [en las] 
iglesias las señoras, de dos gradas, estaba un 
rapaz de 8 ó 10 años, y viendo estrujadas á unas 
señoras, ias royamos que subieran al estrado. El 
rzpaz ¡SÍ iba dando la mano y las apretaba, y al 
entrar una más moza que había advertido la 
travesura, pidiendo 61 la mano al subir, díjole 
ella que le. daría una bofetada, Repuso él: «Per-
done V. M., que pensé que, menor de edad, me 
la podia V. M. dar» (3). 
Volviendo de los rapaces á las revendedoras, 
digo que otra cosa que no vi es grilar, ni ara-
ñarse mujer alguna descompuestamente, de ma-
nera que ia oyesen en la calle, ni aun por 
muerte de padres y marido?, cuando los llevan í 
le sepultura. 
Dirán algunos que tanto los quieren, tanto los 
sienten; mas yo hablo de las demostraciones exte-
riores, que ellas piMeran fingir si quisieran, 
como hacen aún muclios sátrapas y señoras de 
nuestra patria, y principálmenle las que se casan, 
luego que éslas son las que renuevan las plañi-
deras aníiguas de Portugal, y grilos y algazaras 
en las muertes de ¡os parientes, como sí estuviera 
. (1). La Comedia Eufrosina, dd portugués Jorge Fe-
rreira de Vasconcellui. Es una imitación de la Ceiesliaa, 
no poco notahle. 
(2) - En castellano el diálogo. 
(3) En castellano. 
el dolor en gritar mucho, que parece que renue-
van la costumbre gentílica, y aun judaica, que 
dice jeremías: Cmtemplamini et vocotc [menta-
trices, ut vmiant: d ad cas, qua; sapientes sunt, 
miltite, et properenl: et assitmant super nos la-
mentam (l); lo cual iodo es, en efecto, tingi-
miento y ficción y comrario á la mndesiia cris-
tiana, de quien cree que hay cielo y gloria y la 
virtud de la fortaleza y grandeza de ánimo, con-
tra toda regla de la filusofía y magnanimidad, de 
cuyos ejemplos están llenos los libros, y en esta 
parte son asaz estoicos los españoles á los que 
nada perturba sino hitarles el dinero, antes tie-
nen por costumbre los viudos acompañar á las 
mujeres en sus oficios y entierros y los padres A 
los hijos, que lo sienten y saben sufrir y sin des-
componerse. 
3 DE jULiO 
Fita tarde fuimos al Piado, donde había ei 
ordinario paseo. Vimos aquí venir en una litera, 
con mucha gorguera y volantes y vestido moris-
co, â la señora doña Anlonia Enriquez, con 14.000 
cruzados de renta y feligresa continua en el Pra-
do, muy dama y muy conneida, por ser la más 
afamada de la ciudad de Madrid. 
Estuvo su marido preso por 7.005 cruzados, 
de una colusión, más de un año, sin poderse 
conseguir de ella que empeñase siquiera sus joyas 
para librarle. Puede ser que las vendiera por te-
nerle preso, y decía á un conocido que no que-
ría ella dar «sus cadenas, pues le habían de ser-
vir de grillos, sus anillos para servirle de esposas, 
viniendo su esposo, y meterse en la cárcel por 
librarlo y sacarlo á él» (2). Parece que quería 
más bien por industria que por dinero, y quería 
pagar antes con serados personales que de con-
tado. 
Fué ía más servida dama de la corte, y aunque 
es moza, está gastada, mas bien se ve en el tiilo 
el paño; porque como decía un bromista, libreas 
y damas no tienen más que las primeras tnues-
[ l) Profecia, c. IX, v. 17-18. 
{2) En castellano. 
1,A PASllüINJA 
tras, luego pierden el lusire y ensenan el hiío; 
y yo pienso que son como ramil'eles, que como 
andan mucfio en las manos, luego pierden la 
gracia y la frescura y ([nedan marchitos y sin 
gracia. 
Con iodo, parece muy bien. Trae consigo á 
Km niiia de diez años, como otro henix, se 
va criando en sus cenizas y cogiendo las ñores 
que la madre va perdiendo; de la cual dijo don 
Enrique de ü i i z u ú n : -Cría doña Antonia un po-
trillo que ha c!e saiiruri l indo caballo- (1). Tráela 
siempre conmigo p a n que salga bien dodrinada, 
•en un coche de cuatro caballos blancos canosos 
que, como mulas de médico, paran en viendo 
coches de grandes (2¡. 
Parecióme que, como dice Cicerón de Dio-
nisio Tirano, que después de. arrojado de Siracusa 
se fué á ensenar niños, por no perder el amor al 
mando (3), así como buena madre y matrona so-
lícita va, por no perder los feligreses, metiendo á 
la niña en su? mañas; y aunque el marido no 
tiene señoría, la dan á ella los obligados de sus 
(1) En caballuno. 
(2) Sabidísimo CB que ¡a mula, como los guantes y la 
sortija, t n cosa obligada t» toiío mídiav Omlquiir me-
diano conocedor úenueslros clásicos habrá visto repetida? 
alusiones en lal sentido: en Gongora y Quevedo, á cada 
instant<. Dice. H primero en mía de ^us letrillas: 
Que babri gran copia imagino 
de médicos y letrados, 
I r * m¿? (telle* gi jduados 
por un Cond: Palatino. 
Con la fe de u:i pergamino 
rlf'trnvíii mediu Gistilln, 
uno en mula y otro en ^illa, 
y euando el más docto emprenda 
vuesda vida ú vuestra hacienda 
ó míjnr con vos lo hiciere, 
será lo que Dios quisiere. 
Quevfdo tii-ne composiciones como la bautizada con 
las títulos de Connersaciáii de las mulas de unos médicos 
coala hum de un barbem, etc. 
Fsti eostuuibre subsistía en el sigln XVIIL Conocido 
ÍS e¡ epÍErama de don José iglesias: 
Un médico en cierta calle 
el sin to suelo besó, 
es decir, cjue se cayó 
de su mnla, alta de talk... 
(3) Ckerón: CUCSÜQTW tustulanas, 1.3. 
mercedes, de manera que es más l iunrosíCóHf iS" 
ganada por raerecimienlos personales 
Nam genus, et pro avos, d qiue non fecinius ipâ-m.--
cá noftta itoi... 
Y así 1c pueden llamar su serwrfa. 
Y verdaderamente que tuve lástima de ésta ' 
y otras señoras semejantes, porque como sé 
acuerdan de que el tiempo pasado fué mejor, ' 
cuando era seguida, servida y perseguida, la e s -
necesario, al uso del juego de cañas, seguir á-
quien la huye, como huyó á quien la seguía; y así 
viene muchas veces en l i ten á las fiestas principa-
les y queda en ellas á la entrada como buhonera, 
que arma tienda donde hay concurso. Mas coma 
ha gastado las mejores joyas, no acuden lo1, fel i-
greses, y así cada día muda un traje y otras veces 
se pone eu d rstribo del c o c k emboíadp con las 
criadas, para dar Animo á que la digan gracias y 
donaires; de manera que la es necesario hacer 
lodos los manjares y disminuir en si, mudando 
el traje para ser seguida, no sé si á imitacióii de 
los codros y decios ó de la señora Faustina, que, 
como la presenta Juvenal, por gugto propio hacía 
sus romerías disfrazada: " " 
Unde fasb domum non safurala redivit (1). 
Y es la desgracia que con ser aún más moza 
y herniosa que muchas, sólo porque lo íué mucho 
más, pierde lo que es y no la hacen tanta fiesta. 
Por donde veo cuán grande disgusto debe ser 
en una mujer irse haciendo vieja ó lea, y con 
cuánta verdad dice Ariosto: 
Ch'a rtoiuiA non ai ta maggmr dispetto, 
Che quando o vecdiia o brutta le vkn dello (2). 
A este propósito la sucedió que estando ella 
en su coche, pasó el marqués de Barcarola m u y 
l igero, que 
Piú volte s'cran non pur veduti 
Ma al parajjon dcU'anne conostiuti (3). 
(1) Habla Juvenal en su sátira VI de Faustina, mujer 
del emperador Claudio, que iba al lupanar con el nombre 
de Lydsca: 
Et íassata viris nondum safiata receasít. 
(2) Orlando furioso, c. XX, oct. 120. 
(3) Orlanúa /«ritfSG, z.!, oct. Í0. 
NARCISO ALONSO CORTES 
Y dijo otra que estaba con ella (I): «Marqués, 
¿dónde vais ton ciego y loco que no veis lo que 
dejáis?.» El, parando y conociéndola, dijo: «Voy 
tras una liebre nueva y bien colorada, á ver sí ¡e 
puedo dar alcance, pues me desechan las amigas 
viejas.» Como la hablara de viejas, respondió 
con cólera: «Bien podéis haber lomado muchas, 
mas comiste muy pocas para que nadie se muera 
por vos.* Y él: «Huélgome más de seguirlas que 
de comerlas.» Alabaron los amigo? el dicho, tra-
yendo aquella octava al mismo propósito: 
Cornu stguc la lepre i! rjcciatorc 
Al -ruddij, al oüln, a ía raor.ia^j, al liio, 
Né piij fesiima poi che pr^sn vede 
E sol dictro a chi iugge aííida i! piede (2). 
Mas yo dije que ni el marqués ni ellas enten-
dieron e¡ dicho de doña Antonia, que le quiso 
llamar feo y desmazalado, como él es, porque 
acostumbran decir las viejas que quien come 
liebre es gentil hombre siete días, y asi le dijo que 
nunca comiera liebre, en el mismo sentido en que 
Marcial, con 3U ordinaria travesura, hizo este epi-
grama: 
Si qiundo leporcm mittis milii, Gdlia, dicís 
tomioEiif stptem, Maree, diebus erís; 
M nnn dendts, si verum, lux mea, narras; 
tdisli iiunquaii], Oelliü, tu lepürtm 13). 
Como ya aniiguamente hubo pasquín de Ale-
jandro Severo: 
Pulchrum quod vides esse nostrum regem, 
Quem Syrum sua detulit propago, 
Venatus facit, ct lepus comcsus, 
Ex quo cciitinuum eapit ieporem (4), 
Y Píinio zumba de esta fábula (5), la cual 
conmuíamos en dos ccdoiidilías: 
(1) En casidlano el diúlogo. 
(2) Orfando furioso, e. X, oct. 7. 
(3) Marcial: lib, V, ep. 30. 
(4) Cuenta Eiio Lampridio que cierto pocta, aludiendo 
•ála pteierencu que en sus comidas tenía por la liebre 
Alejandrn Severo, escribió los versos alados arriba por 
Pinheiro, hl emperador contestó con otios escrilos en 
griego, que aquel historiador da traducidos a! latín. 
(3) La con'jijera Plinío como frivolo quidm joco, 
(I. 28;c.f0). 
Cij.uido ¡iehre my mandáis 
Fn¡ e nírrií ir'ñi'rías, 
í icirpic á decir mt envidib: 
Cuirti l , porque sick db ; 
ClJIl rjllil lli.TllíJisi GUCdil-i. 
Si ; i i csffl no halj.-ls ineuiidn, 
Si vi-r.-l.u! es y iif> antojos, 
Vos, (jciia, \wf, (le mis ojos, 
Nu:;;1;! liebre li;ibéis comido. 
V esto, que es disfraz, es muy írecucnleen 
ellas, cuando ÍC v.iu á divertir, que ellas W-AWXI 
picardear. V asi se me .^cui'rda que mi domingo' 
de esíoí, yenóv al ÍYjdn, estando cubieita laorí-
lla de mímicas itui;eres y hombres, estaba una 
rueda de ell.ií alrededor de un álamo, á tuyo pie 
había dos embo/adas muy bizarras con mil bro-
mas y galanterías, y andaban el marqués de 
Falces (1) y su lienrmno á pie paseando, mas des-
viados, munéndoíe de risa, y queriendo yo saber 
lo que era, sune cómo era doña Rafaela, su her-
mana, y otra señora, que bajaron del coche y se 
pusieron allí para que las dijesen bellaquerías con 
que reir, y cuando van así dicen cuanto les viene 
á la boca, aunque, á la verdad, snti los easteiia-
nos cortesanos en el hablar y no tienen palabras 
deshonestas, como muchos de los nuestros acos-
tumbran, que parecen muy mal. 
A la noche vinieron los hermanos per ellas 
y se metieron lodos en el coche y se fueron por 
el Prado, y pasando otras embozadas bien vesti-
das y parecidas, llamólas doña Rafaela y las dijo: 
«Señoras, ¿querían mostrarnos esas buenas caras, 
que no pueden dejar de ser semejantes á tan 
buenos talles?» Repuso una: '¿V qué recaudo 
trae V. Md., señora monja, para damos gusto, 
cuando nos halle hermosas?» En esio tepuso 
uno de dentro del coche: -No dejen V. Mds.de 
hacerlo, que buen recado (raen estas señoras--
Respondió una, oyenda voz de hombre: < En ver-
dad, hermana, que mejor se supo aprovechará 
oscuras que nosolras á la luz, pues oigo allá voz 
de varón; y quédese á Dios, pues está proveída, 
que vamos también á buscar nuestras aventu-
ras- (2). 
(!) D. Diego de Croy, casado con doña Ana Maríl de 
Peralta, rnarquesa de falces. 
(2) En cnstellpno el diAlogO. 
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f-IESTA DC TOROS Ql't SE HIZO A S. JUAN. 
C! miércoles hnbu loros en la plaza, que es 
fiesía que ia ciudad hizo á San Juan. No hubo en 
estos A l a s cosa de admiración, sino cslar la gente 
tan harta de fiestas que los lugares que !a otra 
VK valieron dos mil escudos, este día estuvieron 
,1 dos veintenes; y la Iiennosura de la plaza y 
venianas, que siempre es muy de ver. No hubo 
en ellos hombres de á caballo; fueron fríos y de 
poco guslo en comparación de los que habíamos 
visto. 
Es, con todo, muy de saber que cualesquier 
toros tie estos cuestan 30.000 cruzados, porque 
corren 18 y 20 toros, de los cuales muchos se 
pierda y otros dan á los hospilales. 
Fáganse también las ventanas para los conse-
jeros y los palenques para los oficiales y criados; 
yámás de esto dan para su merienda ácada 
uno cíen cruzados todas las veces que hay toros, 
lo que importa más de 200.000 cruzados, con los 
secretarios, porteros y oficíales, lodos los cuales 
tienen MIS meriendas menores; porque hay Con-
sejo de Estado, de Querrá, Real, de Hacienda, de 
Ordenes, de Contaduría, de Italia, de Aragón, de 
Portugal, de Indias, Junta de Fábricas y otros; y 
ámfede eso ahora piden oirás meriendas de 
dulces que cuestan 700 cruzados, porque 3a otra 
laconvierlcn en salario ó gajes. 
Todo esto lo paga el rey cuando da los toro^ 
y cuando no, sale de ios gastos de los Consejos y 
penas que le aplican. 
Otra cosa notable es ver las meriendas de 
estos dias, en que son tan pródigos los ricos 
como los pobres, y algunos señores las mandan 
llevar descubiertas; y el Condestable hizo pasa-
diro desde su calle al palenque, por donde se la 
trajesen en público y para entrar sin subir esca-
teras; y como en las ventanas hay ordinammcti-
te damas, los galanes, que las dan en estos 
días, muestran sus finezas y ellas se precian de 
ello. 
V ordinariamente el modo de enamorar no 
«tanto por interés ni se dejan vencer tanto de 
contado, como por estos mimos y servidos {habla" 
de las mujeres de cuenta), y son tantos los dulces • 
que se gastan en estos dias, que me dijo la P#-
tuguesa, que es la mejor tienda, que gastaba 
este día Õ50 ducados de dulces, porque les sirvió 
á muchos Consejos; y es cosa increíble decir que 
hay en Valladolid 105 tiendas de dulces, á más 
de otras menudas y tenderetes, que venden 'biz-
cochos, rosquillas, suplicaciones y cosas semejan-
tes que no tienen número. V por aquí se puede 
ver lo que se gastará en estos días. 
Había á más de esto en Valladolid casas de 
figones, que eran hombres que tenían presto à 
cualquier hora del día y de la noche todo género' 
de manjares, empanadas, tortas, pasteles.y todos 
los guisados y dulces; y también cuando alguien 
deseaba dar una merienda, concertaba con ellos 
que habían de dar tantos platos para tantas perso-
nas y á tal hora, por diez, quince ó veinte mil reis 
conforme querían, y elios mismos daban la vaji-
lla y ponían la mesa; mas porque pervertían á ia 
gente y nadie se podía excusar con esta comodi-
dad, se prohibieron por la poca vergüenza con 
que ellos piden y la facilidad con que los oficia-
les fían, por la rapidez con que ejecutan. 
En su lugar tienen muchas cocinas de algu-
nos señores suma grandeza, y es que en todo 
tiempo se halla en ellas todo cuanto se desea, y 
allá van también á vender de fuera las cosas 
extraordinarias, como los sollos, salmón, vaca, 
uvas y frutas fuera de tiempo y cosas semejantes 
de que están provistas, y de estas cocinas hay 
más de 150 en Valladolid. Y todo es necesario 
para gastar las inmersas rentas que tienen y para 
creer que gastan 200.000 cruzados, y aun se 
empeñan, como todos hacen, pues están debien-
do muchos millones, como el de Medina Sidónia 
con 300.000 cruzados de renta y el de Osuna con 
150.000 y todos los demás que tienen poco me-
nos, que parece que es necesario para gastarlos 
la invención de los reyes de Egipto en fabricar 
Pirámides en arena, en que se ocuparon 360.000 
hombres veinte años, y tenía el píe de cada 
estatua cien brazas. Y dicen que el rey viejo (1) 
(!). Felipeli. 
m 
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fué el que hizo emtrampar á todos los grandes 
de España, para que con la falta de dinero no 
les hirviese la sangre. 
Volviendo á nuestras merienda?: sus platos or-
dinarios son tortas de todas clases, manjar bian-
co (1), mermelada, melocotones, guindas, mem-
brillos, ciruelas y demás Frutas, empanadas fran-
cesas, pavos con sopas dulces, y en toda amcar 
y más azúcar, y Loirezno; mas los demáí* guisa-
dos ordinarios no valen nada. No saben hacer 
ningiín picado, ni con la limpieza y aroma de 
los nuestros, y de igual modo los dulces, prin-
cipalmente azúcar rosado y mermelada, que son 
bellaquería. Mas los cubiertos, muy buenos los 
que vienen de Valencia. 
Los confites buenos cuestan cinco reales; los 
oíros, cuatro; grajea, ó sea confites rosados, cinco; 
de almendras tres y medio; tai los de calabaza, 
lechuga y escorzonera, cinco; mermelada, tres, la 
de Lisboa, cinco y seis; de los melocotones cu-
biertos, doce reales; acitrón, 8; peras buenas, 8; 
las ordinarios y cermeíios, cinco; bizcochos, que 
es el manteníenío ordinario, siendo de los baña-
dos, cinco; de los otros y rosquillas, tres y me-
dio; jalea, que es el almíbar de todas las cosas, 
hasta de limones y de ciruelas, cinco, 
Usan tambiÉn caramelos con hojas de rosas, 
á que llaman azúcar rosado blanco, y dulce de 
zanahoria en caja y seco, que es muy ordinario, 
y de todo esto en gran cantidad. Lo que me 
admird fué valer las ciruelas de Genova 880 el 
arrate y entran una docena en arrate; y timones 
cubiertos, uno cuatro vHuíenes. 
Antes que entrasen los toras, yendo hada al lá, 
me pareció que conocí el coche de doña Ana de 
Souza: iba con la sobrina y otras amigas. Llegué, 
cuando ella entraba por la puerta de la casa de 
Ayuntamiento, para subir, porque el marido es 
regidor de Valladolid, y llámela yo, diciendo (2): 
«Señora doña Margarida de Sinzal, no me huya 
V. Md., que no podrá». Volvió, diciendo: '¿Quién 
me coiiosce? ¿Aun hay aqui quien me quiera?» V, 
con estar con las otras, me hizo mucho agasajo, 
(1) Plato hecho con pechuga de gallina, picuda y ¡unta 
con axíirar, harina de airoz y leche. 
(2) En castellnno el diálogo. 
diciendo: «Basta, señor don Turpín, que no hay 
darle alcance á V. M d , que para concluir aquel 
coche tengo ido dos veces por su calle, sin hallarle 
en casa-. Dijela que andaba perdido desde aquel 
día, mas que cuando 'fuese servida, lo trata-
riamos*. Estaba oyendo todo una doña Clara, 
que es muy herniosa y mucho más que ella 
y de buena presencia, á la que conocía de casa 
de dofla María de I [enera. Preguntindole cómo 
estaba, dije yo á doña Ana: «¿Qué le pare-
ce á V. Md. la seííora doña C b n - . Respon-
dió: «Que me parece muchajustida que parezca 
á V. Md. tan bien, y me parece más, que nunca 
peor ni más mal tocada; y, ya que no presto 
para nada, suba arriba V. Md., que quiero ser 
alcahueta, y acompáñenos, que quiero le conozca 
D. Alonso á V. Md. y que me vengue su nia-
rido de la señora doña Clara*. Aconipanelas y 
me volví; díjome que la importaba hablarme, para 
comunicar conmigo ciertos papeles que me mos-
traría en el Prado, yendo yo allí cualquier día, 
que siempre iba allí por las tardes. 
Olvidábame de contar que para estos toros 
nos habían dicho que había de hacerun hechi-
cero un milagro, con el vuelo de una sierpe que 
había de andar volando hasta la Plaza, y fué el 
negocio un papagayo de alambres, como los mu-
chachos acostumbran, alado á un cordel, que te-
nía forma de sierpe, y vino volando con el viento 
sobre la Plaza, de lo que estaban muy asom-
brados. 
Diéromne aquí ventana doña Ursula y aque-
llas señoras de ia Plarería, que hablan vuelto, y 
moraba allí una prima suya; y estando lodos en 
la ventana sin quitarnos de ella, me dijo doña 
Ursula si era posible darla allí recados y respues-
tas de amores. Dije yo que, si no fuera por he-
cliiceria, era imposible; y ella me dijo que para 
entender que era imposible guardàr una mujer, 
disimulase, y cuando me diese de codo, coitfes-
tase; y era el negocio que de una ventana que 
quedaba encima estaba mi paje tirando con una 
ccrvalaiia y la dejaba caer hasta la cabeza de doña 
Ursula, y por allí la daba recados del amo, di-
dendo si quería dulces y que era mayordomo 
del Condestable, si quería coche y también que 
se llamaba Fulano. Vendme enlonces, porque 
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con estar junios tantos unos al lario de otros, y 
éramos trece, ningunu reparó en ello, sino yo, á 
quien ella lo dijo; y aquí vi otra habilidad en mi 
amigo para hablar á la mal casadita, y la bellaca 
que dijo al marido tío sé qué dichos que os con-
taré de palabra, para que veáis lo que hacen dos 
pecadores y qué cosa es la mujer sin el amor del 
marido. 
7 DE JULIO 
Este día me iiicicmn levantar de madrugada 
é ir al Prado muy lemprano. 
Era ncIVoía clic trata i c m l l i 
Yubo del mar con nijjlaclcisu pulo: 
F. 1'Aurora rli fior vf nniglí c gialíí, 
Venii spargeudo d'ot'u'intonio ¡I cielo (1). 
Y asi, Iiacía una mañana muy hermosa. Ha-
llamos mucha gente y algunas señoras principa-
les que van en sus coches ó á pie á hacer ejerci-
cio, que ellas llaman íomur d ticmj, que es beber 
agua de hierro y luego pasear una hora ó dos 
antes de salir ei sol, que hallan muy prove-
choso para la salud (2). Usan las enfermas de! 
bazo por necesidad y las enfennas de los ríñones 
por bellaquería; y asi van en estas mañanas á las 
huertas y jardines á coger [lores, y á las veces 
fruto, y vuelven madres á casa, por no decir pro-
metidas; y asi acuden lambién aventureros á dar y 
tomar la medicina, como dice nuestro Camoens. 
De la anfibología de este tomar el acero se 
aprovecha Ledesma en un soneto excelente (como 
son las más de sus cosas), porque en cuanto á 
mf, es su libro el mejor que en esta materia lírica 
se compuso hasta hoy en Eispaña, por la galante-
ría de lo; retruécanos, abundancia de conceptos, 
fertilidad de las sentencias, gentileza de los versos, 
suavidad, continuidad y propiedad de las metá-
foras, anfibologías de las razones y equívocos de 
las palabras. Y así dice: 
SONETO 
Hizo Dios medicina provechosa . ' 
de trabajos y afrente desta vida, : 
bolica milagrosa, aunque itnida ' ' -
dd infdice mundo por costosa 
Fl palo santo Pedro tomar o>» 
y Benito la zam desabrida, 
/nan las unciones, Diego la bebida, 
tomó el acao Catalina krmosa 
Vos, JeroDimo santo, liabéis gaitado 
desta botica, viendo lo que medra 
el enfermo, que viene aquí derecho; 
y así, ieniendo el pecho Itvantado, 
tomastes un ierrún de mear piedra, 
que es cosa muy probada para el pecho (1) 
Ellas no tendrán en este (mar áel acero tanto 
merecimiento como Santa Otalma en lo de las 
navajas, para el alma, mas lo hallan "provechoso 
para el cuerpo y para la VKU buena, que es su 
mayor cuidado, porque todas son profesoras de 
la nueva filosofía de doña Oliva Sabuco (2), que 
busca la ocasión y origen de todas las dolencias 
en la tristeza que causai los decaimientos de! 
cerebro, y el remedio de ellas es la alegría, que 
conserva y recrea; y asi ninguna ocasión de gusto 
ní desenfado dejan perder, principalmente como 
es salir de casa, y pienso que no puede haber 
gente más amiga de llevar buena vida que los 
castellanos, que no hay ninguno viejo en la con-
dición Y así andan rapados como los dos herma-
nos Apolo y Baro, uno músico y otro inventor 
del vino, instrumentos que por igual alegran el 
corazón; uno médico y otro sacerdote, porque 
estas son las medicinas y sacríiicios con que 
curan e! cuerpo y recrean el espíritu y siguen la 
doctrina del excelente filósofo Marcilio Fkino, 
que en el libro De vita longa (3) el remedio que 
señala, es éste:«... laborem rums corporis alqm 
animi, ef soiitüdinem, et moerorem. Musicam re-
(1¡ Orlando /arioso, c. XII, oct. 03. 
(2) La costumbre existía, cu efecto, tal como lo cuenta 
Piiilieiro, De día lom6 píe Lope de Vega para su comedía 
£/ acero de Madrid. 
(t) Ccnceplos espiriímks.-Msáiiá. Impieiiia Real, 
3Ó02.-Fol. 300. 
Como se ve, Pinheiro gustaba sobremanera de los 
alambioidos conceptos del poeta scgwii"10-
{2} Hoy está demostrado que íué Miguel Sabuco quien 
escribiú É1 famoso libro atribuído á su hija doña Oliva. 
(3) De vita prodtxenda, SÍVÉ tonga.-Comia las erra-
tas conforme i ta edición de Basilea, 1576. 
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petam, sifortè intemiserint, nanqae ktermittm-
dam. Lados quosdam et mores quoad decet olim 
anlmtaepuerihias rmceni. Dipdlimum naiugue 
est (at ita dixerim) rtjimnescm carpan, nisi inge-
nio prim repusmcas. Itaqm in omni etiam adate 
magnopere canducit ad vitam non nihil pucritiae 
retiñere, et obkdamenta varia smp¿r aacupa-
ri>. Que quiere íii:dr: Eiuyan del demasiado tra-
bajo del cuerpo é inquietud del espíriiu; conti-
núen la músícj, merecedúra de no coníientiV in-
termisión; ocúpense en algunos desenfados y 
costumbres de la infancia, porque es imposible 
remoTarse en ef cuerpo, consecwndo la vojez en 
el ingenio; por lo que en toda edad apruvecln 
para la vida retener algunas cosas de la niñez 
y procurar siempre nueuos ^ e r o s de desen-
fados. 
V conforme á esta ley son inmortales, se-
gún V s gustos que procuran en la vida y cuán 
mozos son en las cosíombres; mas perjudican les 
aquellos tres monstruos que e! mismo autor dice 
qui: se nos atraviesan en el camino de la larga 
vida, que son: la hermosa Venus con sus gustos, 
los dos hermanos Baco y Ceres con su hartura 
y la nocturna Hecate con su resplandor. En lo 
cual proceden con tanta disolución que dan la 
noche ai Prado, los días á Raco y Ceres, y uno 
y otro á los mimos de Venus. 
Y asi para la vida no alabo su largueza ni 
nuestro cautiverio, mas pareceme bien el medio 
que Venus en su oráculo daba á los viejos, di-
ciendo; 'Llegaos, amigos, que quiero zumbar y 
no brincar con vosotros; recibid por oráculo estas 
alegres razones. Yo, hijos, con d deleile y movi-
miento fui media vida vuestra y por ellos mis-
mos os la quiero consenur por diferente manera 
y ha de ayudarme el padre Uaco. El, como libre, 
aborrece á los que viven cautivos, y la vida que 
promete solamente la da á los libres. Reinando 
Saturno, aprovecho mi vida y entendimiento, y 
cada día me aprovecho de ella: desead de mi 
jardín las flores, y dejad los frutos; soy niña vieja, 
y as! amo io nuevo y destruyo lo viejo y lo anti-
guo^y como mujer pública no trato de lo par-
ticular, sino de lo general, y soy mas amiga del 
género que de la especie, trato de la generación 
y no de lo que engendra, í costa de vuestro sér 
le doy al que crio, y como cigarra de vuestras 
entrañas (i) fabrico el nuevo Fénix que sustento 
con vuestra sanare. = 
Mas en cuanto cristiano y aun filósofo, más 
cuidado debe ct hombre al espíritu y entendi-
miento, porque parece tiranía adorar e! esclavo 
y despreciar el señor, venciando el cuerpo y 
despreciando el espíritu, principalmente siendo 
doctrina de Platón que de lal suerte pende el 
cuerpo del afuu que es imposible estar con sa-
lud el cuerpo, estando enfermo el espíiitu, por 
donde el autor de la medicina Apolo no juzgó 
á Hipócratct, aunque deacaidienle suyo, por 
más sabio, sino á Sócrates, porque cuanto cui-
dado puso Hipócntes en la sa'ud del cuerpo, 
tanto estudió Sócrates ia perft'colón del alma y 
ei entendimiento. 
Y, á la verdad, sin el espíritu no puede el 
mismo cuerpo recibir gusto; y si éste eslá pertur-
bado, imposible es que los sentidos puedan obrar 
perfectamente sus efectos; y así, decía el otro á la 
mujer: '•Señora mujer, estas cosas quieren gusto 
y yo nu lo tengo» (2). 
Concluyo nuestro sermón con que para la 
vida impona la alegría honesta y perjudica la 
vidos.i; los desenfados y recreaciones del cuerpo 
y el espíritu permitidas y no las perjudiciales, en 
que ni nosotros, ni los castellanos, sabemos guar-
dar un medio: nosotros, por muy cautivos; ellos, 
de demasiado libres. 
Tornando al Prado hallamos aquí á D,a Elena 
Osorio, vuestra amiga, con cuartanas de un año, 
pero aún muy bien parecida. Venía con su lío el 
caballero Giber y su tía Urganda la Desconoci-
da (3), con otras mozas, á saber: D.a Margarita, 
su vecina, y otra con ellas; í m ser corcobaiia y 
tener aquélla joroba de camello en las espaldas, 
la diera d primer lugar; mas como la fachada 
está buena, no pierden las casas alquiler y le 
cae por fuera. Yo la tengo por muy honrada, 
porque en todo este tiempo no pude alcanzar 
(1) Lo; antiguos creían que l i dgana no cimjecfo 
nunca. 
(2) En castellano. 
(3) Sigue Pinheiro tomando de ios libros de cabatk-
rias donosos apodos. 
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•falla ninguna en ella. Venían como cascaras de 
.almendrucos y ramos de manzanas verdes. 
Contáronme que vetiiau de ia huerta de un 
hidalga porlugucs, que iban allí aquellas maña-
nas y que, al entrar, se ponia él á esperar en una 
celosía, y ai volver, so escondia, y ellar. su ponían 
á enamorarle, pidiéndole que bajase, que no le 
habían de forzar, y él nunca quiso, por conservar 
la autoridad de su hayeta y de sus hotas. 
• ;V' qué vida—decían ellas—llevará la pobre 
mujer que rayere en las manos de aquel carcele-
ro, que la debe enterrar viva?* (1). V preguntá-
ronme si eran así de necios iodos los hidalgos de 
Portuga:. Díjelas que no, que era el conde de 
Monsanto y no le estaba bien familiarizarse tanto, 
por ser un hidalgo tan principal. Respondió: «¿Y 
•dónde iialló V. Md. que la conesía encuentre la 
nobleza y que no se puede un hombre ser junta-
mente noble y cortesano? Sino que el pelón, 
porque imaginaba que le pedíamos algunas man-
.zanas, ó (que) algunas necedades quiso antes 
hacerlas y quedar por necio. Es el conde de 
Nieva de óchenla y cinco años {'2), y yendo yo y 
estas señoras por la claustra de la Trinidad (3}, 
i'egóse el hijo á hablamos y adelantóse el buen 
viejo con su bordón, diciendo: — Seftoras, dejen 
V. Mdes. el potrillo, que no está domado y no 
hará cosa buena, y arrímense al caballo viejo, 
que las sacará del peligro.—Y díjeie yO:— Más 
vale domar potro que me lleve, que caballo 
viejo que se eche en el lodo conmigo; que V. Aid., 
•señor viejo de Santa Susana, más es para maestro 
de niños que para ejercitar las armas.—Y díjole 
doña Elena;—Padre nuestro: padrenuestros y 
buen vino, y dejar esas oraciones á los mozos: no 
relinciie como polio, |)i¡es puede ser caballo del 
Cid.—Y holgóse tanto que nos dió alcorcillas 
que llevaba* (4]. 
(1) Er rastellstio. 
(2) D. Antonio López de Zúñig.a, 5.° conde Nieva. 
(3) Siíiudo cu la csllti de la Boiriza, hoy del Veinte de 
Febrero. Era convenio magnífico. 
(i] Alcorcillas; confituras de alcorza. 
10 DE JULIO5 -
El domingo se hizo la fiesta del Sacramenfo " 
en la Merced (1) con mucha solemnidad. Fuimos 
allí á misa y estaban las claustras llenas, en extre-
mo hermosas y con altares de figuras de plata y 
oro y de reliquias, de que en Valladolid hay " 
mucha cantidad é infinidad de vasos hermosísi-
mos y cuerpos de santos, pues en toda Castilla la 
Vieja hay muchas reliquias. Estiban armadas de . 
costosísimas colgaduras y llenas de toda clase de" , 
mujeres: el tentare pares et responderé para- . 
Ja? (2); porque en Valladolid todo el año entran ; 
en las claustras de fos frailes sin excomunión y ; 
se sientan en rueda todas, según las place, y / ' 
acuden ios [railes con sus dulces, de que los iegos 
que pasan llevan su parte, porque ellas no se. 
matan mucho por la Iglesia, que no es-triunfante, 
en Castilla y ni por militante la admiten; y tienen 
por ley que el fraile sit Ubi tanquam ethaim et 
pablicanus (3). 
Estando cerca de una, oyendo misa en el 
Capítulo, acabado el Evangelio, llegaron unas 
embozadas y dijo una (4): «Señores, ¿podemos 
aún oir misa?» Díjela yo: 'Sí, señoras, que el 
Evangelio que íaíta es que son V. Mds. tan pere-
zosas como hermosas.* Respondió una: «No me 
descontenta el hombre para sastre, que vuelve 
muy bien una ropa vieja.» Y dijo esto porque el 
dicho que yo la dije, Fué dicho de un viejo, que 
cuentan que el Almirante tenia una hermana 
muy fea, que, estando con dolor de muelas, fué 
con unas «topadas á misa y llegó al salir del 
altar el cura, que era muy decidor. Pidióle que la: 
dijese un Evangelio de San Juan, y él, echándola 
una mirada y viéndola tan fea, la dijo; "Juro á 
Dios y á esta cruz $ que es V. S;1 la más fea 
dama que hay en la corte, y esto es el Evangelio 
de San Juan.' Y con estas niñas no hay jugar 
dado falso, 
Estando yo otra .vez en San Francisco, oyendo 
Oi El ronvaito fundíido por D,n Leonor TélltE, silo 
en ¡a plaza de su nombre, 
(2) Jocoso remedo, como suele hacerlos Pinlieiro, de 
Virgílio, egI. Vil, v. 5. 
(3> Palabra; de Teihiliano. 
(4) En casleiiano el dialogo. 
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misa y rezando, por la cuaresma, entraron unas 
rezagadas, y una, que era mejor parecida, sentán-
dose, dijo i la otra: «Hermana, por no quedar 
i sin misa, pida ella, que es hermosa, á este devoto 
cristiano, pues tiene breviario, que nos diga un 
Evangelio, que parece sacristán con sus lechugui-
Jias* (1). Díjela yo: ¡El Evangelio deben V. Mds. 
. saber de memoria, que es de la Samaritana, y 
i así, en lugar del Evangelio, enviaré una epístola 
. í V. Mds., que es mi profesión.» Respondió: 
..-Venga, que en Evangelio de Samaritana no está 
..mal epístolas de San judas, que le pintan bertne-
• jo, como el señor capellán.i 
Estando en el Carmen un día de estos con 
• .Constantino de Menelao y D. Pedro, vimos que 
salían unas señoras mozas, con BU madre, de las 
cuales una nos pareció m ángel, y hiéranse antes 
del Evangelio; y como habíamos oído misa, 
. fuimos en su seguimiento y díjela yo la misma 
oración del ciego: «Porque V, Mds. no vayan sin 
Evangelio, digo que no habernos visto ni más 
hermosa ni agradada dama, tii ejos que más me 
• agradasen, y esto es Evangelio.» Volvióse la ma-
dre y dijo:«Hacen V. Mds. merced á D.a Casilda 
.comocaballeros que son, aunque eila no lo me-
'•.-rezca.t Y ella: 'Beso á V. Md. las manos por la 
- merced que me hace, pues es el primer regalo con 
que me he desayunado hoy.» Volvíla á decir: 
«El gusto y regalo reciben los ojos en ver á 
V. Md., Y la merced recibiremos en que se sirvan 
V. Mds. de que las acompañemos como escude-
ros, o vayan en aquel coche. > Lo agradecieron 
mucho, diciendo que tenían la casa cerca, mas 
que lo aceptaban para la larde y que mandásemos 
un criado que subiese á casa; y después supimos 
que era una sobrina de la marquesa de Falces y 
gente muy principal y virtuosa. Y con todo agra-
decen que las llamen hermosas, porque dicen 
.que para eso se aderezan y que se huelgan cuan-
do las dicen que son ricas y bien dispuestas; y 
.¿por qué no holgarse, cuando las dicen que son 
hermosas? 
. Y así, yendo una vez las dos damas enconíra-
t (í) ^slíchu^illasmn,comàctCov3.rni\>m,úo% 
..cuellos 6 cabezones que de muchos anchos de holanda ó 
. otMjiCnzo recogidos, qusdan haciendo ondas, semejantes 
A iaahOfftsde las lechugas encarrujidas.» 
ron á unos hidalgos que iban platicando y no las-
dijeron nada; y dijo una á otra, mirando liada 
ellos; «Mira, hermana, qué perdido fué el trabajo 
de estarnos á componer dos horas, pues no itos-
dicen nada; por ti pierdo yo, que debes ser des-
graciada y ellos poco cortesanos,» 
Y así, es el lenguaje ordinario en las visitas, 
en lugar de preguntar por la salud, decir: Guarde 
Dios á V. Md., que está muy hermosa; y esto-
aunque esté el marido, porque no se extraña. 
Por la tarde, aunque había la misma íiesta y 
concurso, por tener nuevas de haber venido 
nuestros despachos, gastamos la (arde en nego-
cios, Sobre la tarde, nos íuimos á nuestra huerta 
antigua; hallamos á la puerta un coche de muchas 
hermosas, á las que no abrieron. Díjelas yo (l): 
-Yo no creo sino que tienen á V. Mds. por las 
vírgenes locas, pues balen y no las abren.» Res-
pondió una: * Por eso nos trae Dios los portugue-
ses, que no nos desecharán por locas, que un 
coche de portugueses es una casa de orates.» 
Díjela yo: «Pues entren V. Mds, y sigamos, y 
verán que, como llevamos aceite y candi!, nos-
abren donde llegamos,» Dijeron que »de buena 
gana, y nos hacían regalo de merendar con nos-
otros, si había qué.» 
Ya dentro, vine á conocer á las señoras que 
la otra ves que aquí estuve al desposarse k 
segunda hermana, me hallé en Sancti Spiritas, 
donde me dieron dulces, y era entonces un sera-
fín y ahora estaba muy gastada para lo que fuC. 
En efecto, eran madre y cuatro hijas y dos 
primas, la mayor llamada Isabel López, la segunda 
Doña Catalina Velazquez, la tercera D.a Angela 
de frias, la cuarta D.a Victoria de Salcedo, y 
todas hijas de uno que fué herrador, 
Por lo cual decía D,a María que «de ser hijas 
de herrador venía por herencia andar todas erra-
das.» Y como sólo la mayor tenía don, las apo-
damos las siete cabrillas, la constelación que 
llamamos Sete-eslrello (2), de las cuales la que no 
se casó con Dios escóndese (3), y por eso apare-
(1) En castellano el diálogo. 
(2) En portugués, naturalmente. 
(3) Dice sin duda Pinheiro que doña María no se casó 
con Dios, por no ser su matrimonio muy feliz. Así ES 
que Suego la llama la mal casada. 
I.A FASTIGINU 
an sólo las seis, y la razón es que feia casó y 
quedó sin honores; las otras arrimáronse á geníe 
honiMda y quedaron en concepto de Mulos. 
Por lo cual dicen que qaiw á buen árbol se 
anima buena sombra le cobija (1). Y como, por 
dar dan, y ía honra no la da sino quien la tiene, 
hallan mejor darla á un hidalgo que pedirla s un 
villano ruin, y la más vieja se quedó con el titulo 
heredado y ellas con los adquiridos; por donde 
se ve aián gran bien es servir á los buenos. 
Es ordinario en Castilla, en siendo dama una 
niujer, to"13'-' ̂ 0!l' V las 1,eruiaiias asadas que-
darse sin él, porque se hallan mejor bien abada-
das guê bkn casadas (2), que es una historia que 
cuenta D,a Inés de Avila (3): que, yéndose áasar 
i Portugal, la servía u i n tendera y usu liijamoza; 
y, diciéndola que bien casada ia viese, respon-
-diti: 'Mejor ventura le dé Dius, señora. Bien aba-
dada, sí, bien casada, no; que tenía dos hermanas 
y la mayor está casada con un olicial, llena de 
hijos, que 1c da muy mala vida; la otra tiene 
abad, que eslá tan íresrn y linda que es un con-
tento, y unas rosquillas en la garganta y pechos, 
que es una bendición de Dios- {4|. 
Y, en verdad, en Castilla es el abuso ex-
tesivo en esta parle, que decía la otra que hasta 
al aire le ponían don, llaniándoie donaire; -y 
no hay más linajes que tener ó no tener, como 
decía el rey viejo, y los hidalgos son los que 
tienen algo, y quien tiene algo tiene don, hasta 
•el algodón» (5). 
Y porque no os parezca que sólo vos hacéis 
condes palatinos y dais don, como hicisteis á 
Ü.1 Elena, como la picota de Ecija se llama ro-
il) En casttllano este reirán. 
P) En castellano. 
(3) Sin duda, alguna conocida de t'inhdro y de su 
•amigo. 
H) En castellano. 
[5} Id,—Acudirá i la memoria cl conociiío epigrama: 
Vucífro don, señor hiJalgo, 
es el fon áA algodón, 
que para tener el dun 
necesiiu tener algo. 
El uso abusivo del don por parle de quien nú tenía 
trecho í í l , dió asunto í no pocos useritores para sus 
w'as y censuras. 
110(1), sabed que hemos constituído consejo de ; 
honor, porque hemos graduado á muchas dé-
nuestras feligresas; y porque sepáis ei estilo, os 
conlaré uno de los grados que dimm • 
D.a María, la mal casada, llamábase María de: -
la Cruz, como una tía; después que dejó ia cruz 
por el yugo del matrimonio que puso al marida, 
la segunda ve?, que la vimos se hizo consulta y 
se acordó que se la diese don; y tratándose de 
sobrenombre, dije yo: tse trae ella ya consigo por 
razón de la cruz, porque así se llamaba Elena de 
la. Cruz y el amigo Jorge la convirtió en Osorio; 
y asi como ios Mendozas verdaderos son Hurta-
dos, las emees putativas son Osorios. 
Acordado esto con el maestrescuela, me enco-
mendaron el grado. Véndola á ver vino una 
criada diciendo (2): «Bien hicieron V. Mds, en -" 
venir, que ya estatia mi señora Maria de la Cruz . 
muy quejosa.» Dijela yo: «¿Cuánto tiempo ha 
que estáis vos con la señora doña María?- Res-
pondió que «dos meses»; repliqué: eBien parece 
que no la conoscéis vos, como nos, ni sus padres, 
y son de los principales caballeros de Olmedo, y 
Osorios muy legitimos, y su madre D.a Micaela, 
y su padre D. francisco de Benavides Osorio; y 
sois muy mal criada no llamarla la señora doña 
María, que aunque no está casada i su gusto, 
como quien es, y se quiera encubrir por su mo-
desiia, lo hace muy mal, y la he de reñir mucho. * 
Va en este tiempo ella oía la plática y fué 
disculpando á la moza, que ella io mandó así, y 
que no la diese don, pues tenia tan poco gusto, 
mas -pues yo ¡e tenia, que sólo á mi suiñria 
honrarla.» t n fin, quedóla el don, y después el 
Osorio; y como el pañn es bueno, no se ie cono-
ció la trama porque todo la está bien, por lo 
bonita y agraciada que es, y, á la verdad, honrada. 
De igual modo se graduó D.a Margarita, cuya 
hermana ya estaba graduada en D/' Isabel de 
Castro delante de Dios y del mundo, y D.a Ma-
riana, la música, y D.s Leonor de Negreros, y 
otras dos. Y os aseguro que todas son de muy 
buen término, y que sin crisma y con orden y 
(1) Era grande la fama del rollo de tena, "Rollo del 
mundo", le llamaVciez tic Ou«Hata El Diablo Cüjueío.-
(2) En castellano el diálogo. 
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sin matrimonio, se la mudó el nombre, porque 
sólo leremos buena conversación, reir y zumbar 
con estas necedades, y así decía D.3 Ursula, por 
nosoiros, que todo era -hacer conciertos», mas 
que nunca *nos veía llegar á desconciertos.» 
tornando á las huéspedas, vinímonos á cono-
cer y contóme D." Catalina que el novio se había 
ido sin efectuar el matrimonio y quedó en casa 
de una tía, y que las otras hermanas estaban con 
la madre, y á cada uno de nosotros nos dijeron 
morar en diversos lugares para engañarnos. 
Hasta i la vieja cayó en gracia á ü. Pedro 
decir sus dichos, de que las jóvenes se reían, y 
una comenzó i decir: ^Oh, señora, señora! Bueno 
va el sarao, mire que viene mi padre* 
Jorge Fernández estaba improvisando versos 
á D.1 Victoria, y díjolela D.3 Catalina: 'Miren, 
.señores, cómo es(e cabaiJero echa de repeoté en 
la victoria y no presta mi galán para darme gusto 
ni de pensado,' 
Trajérojinos unos bizcochos y confites; y Jorge 
Fernández, metido en la plática, se olvidaba de 
acudir, y tornó ella á decir: «¡Ah, señor! No se 
pierda V. Md, como los capitanes victoriosos, no 
se eche á dormir con la victoria, que le robarán 
.el campo.» Habíamos hablado mal de ellas y la 
la dueña de la huerta lo mismo, mas yo no vi 
que engañar á todos los amigos, mandándoles 
ir á diversas calles, y cuando comieron los bizco-
chos, decir: «Comida acabada, compañía des-
echa»; y se pusieron á reir de nosotros, diciendo 
unas que vivían en el Rastro, otras en el Rollo, y 
así nos fuimos, cantando dos de ellas muy bien. 
11 V 12 DE JULIO 
Estos días, que fueron lunes y martes, vinie-
ron noticias de cómo sus majestades estaban 
divirtiéndose en Lerma, (ornando esios días de 
recreación para poder con el peso del mundo y 
la carga de que decía el filósofo: Toüat te, 
QUi te noa movif, porque es necesario a/íojar la 
• " ' «da para no quebrantar í la bestia, como San 
-Juan decía de su perdigón, si tiene autoridad el 
.autor babilonio, 
, Di.«ti que la reinaydamasandan por Lerma 
en chapines bajos como en un jardín, como otra. 
Caparis de Tiberio, esparciéndose como reyes tan 
amados que, seguros en los corazones de los-
suyos, más traen las bizarrías extranjeras por 
ornato que por necesidad, como Je Orlando f 
Ferragud dice Ariosto: 
E runo c l'altro atirió pid per ornato 
Chs per bisospio, alie bulUi^ie .tviiuio (1). 
Mandaron ir allá i los comediantes, que nos 
dejaron en medio dei sermón; por señas que se 
quejaba Fray Sebasiiái? de ía Asunción que ¡es 
tomaron para ello las cabalgaduras en que ellos-
y otros cuatro se parüan, porque llevaron muchas 
danzas, y hasta de Portugal llegó la comparsa de 
Aldea Gallega, muy bien aderezada, que fueron 
trece con el tambor, de setí encarnado sobre 
telilla de plata y rapatns de lo mismo y otra cua-
drilla de azul y medías de seda. Llevaban lodos, 
los días cinco reales y las mulas, y diez cruzados 
sus mujeres, y ios panderos plateados. Dicen que 
el rey holgó de verlos y cirios. 
Tuvieron torneo y saraos; pero lo más feste-
jado fué una parodia en que entró Rebello, en 
nombre del rey, y otro checarrero en nombre del 
duque, y en nombre de las damas el conde de 
Mayalde, por D.a Catalina de la Cerda, el her-
mano por D * Luísa Enriquez, y oíros hidalgos-
y acaponados, por las otras damas, y el conde 
de Nieva viejo y otros barbones por dueñas de 
honor, y sacábanse á bailar unos á otros. V asi 
está Lerma llena de recreaciones, Magak quon-
dam (2), y como prepararon estas fiestas paia 
holgar, hay proiiiWdóii de que nadie vaya allí k 
pretender; y se procede con rigor contra los des-
obedientes, como todos los preceptos de justicia 
en Castilla. 
Y así, yendo allá cinco frailes franciscanos,, 
les hicieron volver con un alguacil hasta dnco 
leguas de Lerma, y allí los dejaron, porque se 
entrometen en negocios que no les competen, 
cuando los seglares se están callados. 
(1) Orlando furioso, c. 12, ocl. 49. 
(2) Algunas, [«ndândose en datos de Ambrosio d t 
ftloralis, creían que Lei ni.i se Ilartiú Attigala ea h anlí-
güedad. 
LA. KASTIOINIA U7. 
Fué tambicn un capitán cíe Flandes en la 
confianza de ir lisiado, y .acribillado cie balazos y 
cuciiilladas, y el duque le mandó ¡i Cádiz, á 
Calderón, que !& daría despacho, y Calderón le 
envió s un alcalde de corle que ¡e melló luego 
cu la cárcel, pues en Inflar de obedecer se vino á 
Lcriiia. Y !ny alguaciles por ios caminos pan no 
dejar ir allí persona alguna, por ser la lierra muy 
pequeña; y dicen que larnbién lo ÍIÍAI el rey por 
nxón de Esíado, como cuando salen las i>remíti-
«is de las corfeu'as y cuellos (1), por mostrar que 
no le lancean enemigos, como Arleijuín que es-
tando debajo gritaba: -Ríndete, Gamsa» (2), 
V predicímio en IVttigal, años atrás, un pre-
dicador portugués, y viniendo á propósito pre-
dicar de esta plática, ¡rajo la fábula de ia jusíicia, 
que viéndose despreciada en la tierra, se fué otra 
ve; con Astreo á qnejir á Júpiter, y Mercurio 
no quería darla entrada (3); alegó ella que impor-
taba á la conservación del mundo, porque, h i -
tando En él la jusíicia, todo se destruiría y perrie-
ríi, y respondióla; =Ve!e enhorabuena, que entra 
ahora la primavera: está Júpiter ocupado e¡i hacer 
ala .i las mariposas y no puede hablarte? 
Y U verdad es que así como en los que 
viven en la tierra no pueden faltar imperfecciones, 
asÉ nunca el ciclo niega predicadores de !a ver-
Oí Sabido es que en lienipo de Fdipe Ilí se dictaron 
mimcrosaspremdiicas siin(u.in.iç, y entic ellas la relativa 
i lai le^iuyij lte Je los cwiios, doink SÍ (Jdetniirahi su 
laitiíLÍo, çs fimrritiia que fuí&ta ncctsafijmtiite de ho-
landa 6 íambray, etc. 
{1) Rdiérese i l tómico ilaliano Albertii Cianasa, que 
Indinlibknienit estuvo en VaKutlolid por aquellos anoi. 
Csnasa, que Irajo í nuestro paii la comcJa italiana, con 
sus «biigiidos personajes de Arlequim, Pantalone y d 
Üftore, v¡i:o por priinera vez ü Kspaña en 1574, y fué 
quien reformó el corral de la Padieca, de Madrid, dándole 
más apariencias de teatro. Consta que en 16113 representó 
tainbién cu Madrid, 
Alude sin duda Pinheiro á alguna de lis escenas cul-
mimnies en el tealio de Ojnasst, que tanto regocijarou í 
auislro público, ya que, según diw e¡ abale Quadris en 
su libro Ds/fa sloria della ragtone d'ogní poesía, eaunque 
ni Ganasa ni su compañía dt cómicos italianos eran mu/ 
entendidos de ios españoles, acudía tí puehlo tan i porfía 
á ftiilos, que se ennquecieron no iiocu.» 
(3) Asi lo dice la fábula mitológica de Aslrea Ò la 
Justicia. 
dad, que la dicen de ella. En la corte decía 
Isopeteá Soión no debía hablarse cotí principes-Í 
ó hablarles á la voluntad; y respondía Solóif 
reprendiendo á Creso, que o no debía liablarse" 
con ellos ó decirles verdad {IV - •Y-
Gstroverde es fraile agustino y el más anti-
guo predicador que ct rey liene (2), viejo, sanio ' 
y libre, que dice, como Solón á Pisístrato- la • 
vejez me hace osado. Este, predicando sobre ; 
aquel paso del Apocalipsis que dice que vio San -
Juan ándeles que andaban midiendo, dijn que'" 
todos nosotros éramos medidores, y volviéndose-
para el rey, continuó: Y esta obligación es pnn-
cipalmenle de los ángeles, de los principes v de ' 
los Reyes, medir los merecímienlos para los pre-
mios, las culpas para la pena y medirse á st mis-
mos, y su conducta >' su vida, eunforme A la l e y 
de Dios, y sus gtisios conforme á la posibilidad 
de su pueblo; medir sus jornadas conforrae-.á 
sus rentas y sus fiestas por el perjuicio de sus 
vasallos. 
Explicando, en el miércoles de Ceniza, aque-
llas palabras: hac omnia Ubi daba, dijo estas: te 
daré todos los reinos de la tierra, promesa y obra 
del diablo dar tudo á uno. Otra vez dijo (3): 
"AcosíLUiibran en el mundo dar las enhorabue-
nas en las mercedes que reciben: dícemne que-
me voy al infierno si no os digo, señor, la verdad, 
y es que hay mercedes de que se han de dar las 
enhoramalas. Que cojan la leche á las ovejas, en-
horabuena; mas loarse la sangre, enlioiamala. 
Que dejen llevar las aguas sobradas aun por gus-
to, enhorabuena; mas que estén los canales lle-
nos y el estanque vacío, es enhoramala. ¿Dónde 
han de beber los pobres si se deliene el agua en 
los canales, sin llegar al estanque?» Y, aunque 
algunos lo entendieron por los dos privados, no 
había mucha razón, porque ellos guardan una 
(1) Cuando Solón y Esopo, stgiui cuenta Plutarco, 
pasaron i la corte de (Jrtso. 
(2) El P. Fray Francisco dt Custroverde, predicador 
de Felipe II y Felipe 111. F.n 1604 fué desterrada de Valla-
dolid, según cuenta Cabrera de Córdoba, por ciertas alu-
siones duna que tn un seitnón dirigífi á la privanza del 
duque de Lenua, pero cuatro años más tarde se le diô 
licencia para volver á la corte. 
(3) En castellano. 
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modestia, que es no tomar tierras del rey, como 
hacen otros privados, sino solamente rentas, que 
son de menos perjuicio; y el rey también señor 
de lo suyo para poder darlo á su criado, como 
yo al mío, 
Y así ES el Duque tan prudenle que le fué á 
visitar aquella tarde, y ie honra y respeía, donde 
se ve que los que se castigaran debía ser por atre-
vidos é ignorantes y no por predicar la verdad, 
como cuatro religiosos de diversas órdenes que 
predicaron en un mismo día sobre un mismo 
asunto, por lo cual fueron desterrados. 
Y asimismo acnntcciò á la marquesa del Valle 
y í otra dama de Palacio (1), que llevó regalos á 
un alcalde de casa y cor/e en un coche, cosa nun-
ca vista; y las razones son reservadas. 
Y la verdad es que, aunque la verdad es po-
derosa y vence, y la palabra de Dios doncella y 
libre, sin sujeción de matúmonio, no obstante 
están para honra y casamiento, para honrar y no 
para afrenfar, y para ocasión que den provecho 
y no que provoquen á ira y crien odio, porque 
110 !ia de esíar en la mano de un ignorante que-
rer gobernar al rey por su entendimiento, ni en 
la de un apasionado vengar su agravio con la 
vara de la justicia á pretexto de la verdad, ni 
usar de su solfura á cucnla de la palabra de Dios, 
pues con la misma Escritura argumentan el dia-
blo y el ángel, se pierde el luterano y se salva el 
católico. 
Todas las cosas requieren medio y tiempo: 
ne quid nimis, dicen los sabios (2); noüi allum. 
wpere, dice el Espiritu Sanio; ¿quis m i m cogno-
vit senstim Domini?, dijo S. Pablo. ¿Por qué 
habéis vosotros de querer saber Jos juicios de 
Dios, cuando hasta los ángeles dicen que 110 
hubiera diferencia de nosotros á El, si enfendié-
ramos todo lo que hace: out quis cmsil iari i ts 
ejits. Y si vosolms no figuráis entre los de su con-
(J) Cibrc:*, sus ^daciones, h:<c¿ diversas rífuen-
cias ã eaie asunto de la marquesa del V¡ilk. Este habitó en 
Valladotíd una casa frontera de San Benílo el Rrnl, pro-
piedad del menor D. Diego da Ulloa, liijo de D. Antonio, 
corregidor de .ValladoUtf, y primo del poeta D, Luis. La 
arrendó «ir (Sde Jimio de 1003, (Archivo de Protocolos: 
Gabrisi ¡le Ávendaño, 1603, s. i.) 
(2) Es Terêncio quien lo diet (Afttiría, arfo I, esc. 1). 
sejo ¿quién os mete í juzgar la; intenciones de los 
reyes y medirlas por vuestro juicio? 
No debemos solamente (ribuío i los reyes, 
mas obediencia á sus determinaciones, que no fia 
de esfar en nueiíra mano mandar, sino obedecer: 
Recldite ergo omnibus debita, dijo San Pablo, 
cai Mbut i im, i r ibu lum; cui i ' m o r m , V m o r m ; qu i 
resisíít potestad, D d ordinationi resistif. Tanto 
trabajo lieiie el rey cu ordenar tañías volunlades 
cuanto tienen los hombres en gobernarse por 
tma sola. 
Da la mujer dole a! marido por el trabajo de 
mandar Li cisa, y el pueblo Iribnloal rey por la 
obligación de mandar el reino; entendiendo que 
es más inbajo mandar una mujer y gobernar el 
reino que ser sujeta al marido y obedecer al rey. 
Predica verbum, dijo San Pablii; mas con su ejem-
plo, estando e¡ pueblo airado, no loca directa-
mente á la fe, estando en Jerusalen, y se entretie-
ne tm largos discursos, y viéndose ante Agripa y 
Festo, gen le de entendimiento (1), maniíicslamm-
te se refiere á Cristo, porque la palabra de Dios, 
como simiente, quiere también tiempo y conjun-
ción pañi con su fertilidad henchir los graneros 
del cielo y hermosear los sembrados de la Iglesia, 
y esto principalmente en las reprensiones, en las 
cuales hasta con los padres el mismo gran Doc-
toi encomienda la moderación, diciendo: et vos. 
Paires, noiite ad iracundiam provocare filias ves-
tros, sed educate iUos in disciplina (2); cuanto más 
del subdito para el sefiory del vasallo para ei rey, 
Y si aun en privado, corno dijo Terêncio, 
obseqaim gra i iam, vmtas odiani parit (3), cuán-
to más peligro corre el que se atreve en público 
3 reprender al rey y al principe; lo cual tne 
acuerda que en el celebrado epílogo que hice en 
mi defensa en un vejamen en caso semejante, 
comenzaba: «De los peligros á que se expone 
quien se atreve á resistir á grandes y poderosos, 
dijo el sabio: Non Utiges cum hontine potente, ne 
forte incidas in m a m il i ius. ne contendas cum 
(1} Alude al peligro que en Jerusaleu eorrió San lJiblo 
entre los judíos airados, y al juicio que contra él se siguió, 
primem ante Festo y ítespiiés ante el emperador Agripa. 
(2) P.iiíío, VI ad Efésios, v. 4. 
{ó) Andria, acto I, ese. L—Obseqnium amteos, dijo 
Teiencio. 
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viro loaiplefo, ne forte amlra te constitiiai litem 
Ubi; que quiere decir que donde no bastan las 
fueras, hasta para las calumnias emplean su 
dinero. Por lo que para oponerse á los reyes, 
como Faraón, hasta los grandes patriarcas se 
hallan más tartamudos de lo que son, y es fácil 
fiatUr quien escriba cuentos y tire piedras á la 
estatua de Nabucodonosor (1) y esconda la mano; 
mas para dar una sentencia contra ei rey Baltasar, 
es necesario venir ángeles y mandar Dios á las 
paredes que hablen (2); y hállase mano que escri-
ba y no persona que aparezca, 
Y tanto es así que son poderosas las calum-
nias que. en lugar de salisíacción, con la misma 
mano de justicia y ministros de S. M. me vejan 
árt i iy áél le usurpan su jurisdicción real, con 
los cuales me aeonkcc \c¡ que H Job con Dios, 
quenn se hartaba de engrandecerle y después 
le dejaban en poder del diablo, hasta dar con él 
en un estercolero, como á mi me tiene puesto; y 
para llegarme á este estado, en defecto de obras 
de calumnia, piden uní información de las pala-
bus que no dije y otra de los pensamientos que 
no íiu/e. Y no soy tan ciego que no vigile todos 
estos trabajos, pues puedo decir con Virgilio; 
Non ülla labormn, 
O Virgo, nova mí fades iiiopinave surgit: 
Omnia prfficepi, alijui; anuriu mccuin ante peregri (3). 
Mas qué ha de hacer un cristiano, cuando 
hasta un gentil dice: Aut ílcmtttcndam cum Agrip-
pa rmperium aaí sustinenda intemperantia ejus. 
Y pues no soltaba el cargo, loméío con sus encar-
gos, teniendo présenle la promesa de Dios, que 
no puede [aliar: Pro juslitia agonizare, pro anima 
ina et usque ad mortem certam et Deus expagnavit 
iiumicos íuos propter fe. Por !o cual: Sí mirgat 
adversas meprcelium. Diré con Séneca: impavidum 
ferient mina: (4). Y cuando de este mi vejamen 
(1) La estatua que hizo levantar Nabucodonosor, y que 
no quiüitron adorar Sidrách, Misách y Abdénago. 
(2) La mano misteriosa que escribió en el palacio del 
rey Baliasar. 
(3) Eneida, I.VI,v. 103-105. 
(4) El Atribuir este palabras á Séneca sera una broma 
de Pinheiro. Sabido es que pertenecen al libro III, oda 3.* 
de Horacio. 
se siguiera castigar a ios cahimniadofes, aún se f í 
virá m i ejemplo para animar á ios malos juzga^ 
dores y dirán que lo permitió Dios: ul vincula 
mea manifesta fierent in omiproeíorio, ul piares, 
et fratribus confidentes in Domino abundantíus 
auderent verbam hqai sine timore; y sucediendô 
lo contiario, dirán, cono Platina (I) contra Pau-
lo ÍI: Posai orí meo custodiam, cum consisteret 
adversas me peccator et hmiüatus sum et silui a 
bonis* (2). 
Si che íinírò íl canto e mi fia specchin 
Quel che per troppo dire accadde al vecebio (3). 
13 DE JUüO 
Ei miércoles por la tarde, yendo al Prado, 
iba cu un coche nuestra amiga la bella gitana y 
al vernos se embozó; mas, al pasar, juniamonos 
y luego la conoci. Dijonos ella (4): 'Por d^nde 
los conozco que son portugueses >. Respondlle: 
'No sé cómo es posible, sino si V. Md. es gitana, 
que adivina como yo». Replicó ella: =Pues dí-
ganme V. Mds. mi buena dichas. Dijo el com-
paflero: - ü yo no soy buen gitano, ó en esos 
ojos veo que han de ser míos», Preguntando: 
<¿Y tan malos son?*, respondió: «Antes, de muy 
buenos vengo á entenderlo, porque V. Mds. dejan 
los fuertes Orlandosy siguen los bajos Medo-
ros» (5). Y ella: "Anduvo Angélica muy cuerda, 
en efecto, puc!> el uno era bobo y sin heridas y 
el otro se moslró leal y con llagas abiertas». 
Dejando fas pláticas ya noche (ft), me contó 
en secreto que estaba con gran disgusto porque 
había mucho tiempo' que la quería bien un hi-
(]J Barlolomeo de Sscdu, llamado Halina, aulor át 
una Historia de los Papas. Platina fué perseguido por 
Paulo II, que le tuvo cualro meses preso. 
(2) Son estos párrafos, como dice Pinheiro, extracto 
de un vejamen que ej¡ otra ocasión había sosleuido. 
(3) Oríandfí furiosa, c. XXVIII, oct. 101 
(4) En castellano et diálogo. 
(5) Dejan los fuertes Orlaudos, 
siguen los bajos Medoros. 
Versos finaks de las redondillas insertas raás arribi por 
Pinheiro, 
(6) En castellano las palabras de cursiva. 
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dalgo de pocos merecimientos, mas que persistía, 
tantoque viniera â sacar dentrdlas (sic) de ana pie-
dra dura y helada (1), y quer por hablar con nos-
otros aque! día en el Prado, luego tuvo grandes 
disgustos y por eso no venía con la sobrina; y, al 
saber que después había ido por nucslra casa, la 
escribió una-carta, que me mostró, ron mil des-
coríesias é insultos infames, 
Juróme que nunca alcanzan de él más que 
buenas palabras y que no era hombre ni nada, y 
que por eso la colaba mucho ver el modo cómo 
I» trataba, y que había jurado no hablarle más, y 
que holgaría que yo viese la caria que le escribía, 
y que la dijese qué haría, pues que yo teníala 
culpa, y que, por vengarse, me había de hablar; 
y me le enseñó, que anclaba por allí, y no me 
pareció hombre de cuenta, que en esto vienen á 
parar estas presuntuosas, y pidióme que la acon-
sejase qué había de hacer, presuponiendo que no 
había alcanzado de ella cosa que fuera contra su 
opinión. 
Tomé la caria y la dije (2): «Yo más á prisa 
me atrevía á dar remedio que consejo V. Md., 
porque si es verdad que la mancha de ia mora 
con otra verde se quita, pudiera V. Md. , por este 
modo vengarse de ía culpa ajena, aliviar su pena 
y pagar mis merecimientos; mas, como soy tan 
interesado, queda siendo petición y no consejo». 
Respondióme: «En tiempo me pudiera V. M d . 
fomar, que le pudiera dar ¡ma Angélica servida 
y no una Olimpia desechada (3): yo no quiero 
tan poco á V. Aid. que le quiera por emplasto de 
enfermedad, teniéndole yo por Tcgalillo contra las 
injurias del fiempo; por eso piense V. Md, en lo 
primeros. Repliqué: "Yo tengo cuidado de pen-
sar en ello, con condicnn que sin pensar en ello 
y sin pedirme consejo, se arroje V. Md. en mi 
: favor». Triplicó: «Ahora bien, tiatemos por ahora 
de las exequias del vivo, que lo demás está 
vencido, pues hay voluntades conformes y yo no 
quiero entrar desacredilada con el huésped viejo 
y con la prisa dela obra nueva». Díjela que no 
se preocupase ahora por eso, porque yo estaba 
viudo también, como vería por aquel papel, que 
la pedía enmendase; y díla también míos tercetos 
que traía, contándola lo que, en verdad, pasara, 
que doña Maria Vázquez se proveyera de reme-
dio ofensivo, para darme disgusto, como os diré 
después. 
Ahora quiera coníaros h carta que me dio y 
leímos aquella noche, y yo tengo, que me pareció 
tan bien que la pusimos en décimas, casi guar-
dando las mismas palabras, lusta donde el verso 
lo consiente. Ver¿ib la prosa, oid ahora los vers os, 
en los que pierde mucho de su ser: 
Si como son de un villano 
ÍUÜ palabras !an i'ii^n.is, 
fueran cuilcstsj liaiiui, 
me maüra coil mi mano; 
que, aunque d pecho esté szno 
y natíi: puede culparmí, 
ofcridiT filien debí .uiniine 
á mí opi.iióti y mi trato, 
con sólo poco recaiu 
bastará póra raalamic. 
Mas (u [low cortesía 
y fu piweaer tan bajei, 
me libran ckste trabajo 
y culpan tu villanía; 
tjue d uable con Imlalguía 
en celos ó disfavor, 
manifiesta su dolar, 
y hizo esia con su mano 
desconfiança de villano 
y no ct [n deanudor. 
Pude y quise engraiutecerts; 
puedo y ¡ID quiero liimiillarle, 
ainéie por levantarte, 
no quiero ahora abaterte (1); 
mas, por no poder má-i verte, 
rue condeno í mil destierros, 
ni ¡ne acuerdo de tus yerros, 
que la leorca gc¡ierosa 
con Icones es Kiuiuosa 
y no lure raso de perros. 
Pudiera con un esclavo 
mandarte cortar la lengua 
que lit solt.i-te fn mi mengua, 
ó clavarla con un clavo; 
mas, puss por mi no h clavo, 
por esclavos no es razón: 
(1) Id. Id 
P) £n castellano el i 
• (3) Parece inútil decir que estas alusiones, como las 
46 más arriba, se refieren al Orlando furioso. 
(II Asi en el original. Los defectos de diedón y de 
métrica que tiene Pinheira cu sus versos, se deberán pro? 
bablementc S que no dominara en absoluto el csEíellano-
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quiero m u d a r la in tend An, 
qu¡ quiero hagan tie ti caso, 
pues, aunque bajo, etss vaso 
do:i<1e tuve d cora/ón. 
Como á mi vida te amé, 
que no puedo eslo negarle; 
pues, yn qiift llegué á .imarte, 
en ello me vengaré. 
Como osa te rcíormf 
v í mi sen/ido1.! Uní fríos 
l f s rií f.ivor, sér y bríoç; 
levanlí tus ijcnsamienlos 
y diles merecimientos 
paia abarlos como míos. 
Quiero romo águila hacír 
pues fuiste degenenr (?), 
CUJIICO, después de le dejar, 
no liallo en ti qué qneier; 
no mudo de parecer 
míe. iumqiii.' ya te Mos 
y tus se:"vii":ins tomé 
con favor y res o cijos, 
eran entonces ruis hijos: 
como madre me.engañé. 
Mi trato y conversación 
[u natural no deiiniciite, 
fiorqne niiiria la serpiente 
la piel, no la condición. 
Tú viste como es precisión, 
raientiasguardaslea mis leis, 
porque en año cicuta y seis, 
fortmu y cisos humanos 
harán de Reys villanos, 
mas no de villanos Reys. 
Huelgo que, cuando el primor 
te no tuviere las riendas, 
m tienes de mí má; prendas 
que de un uasío y puro amor; 
para Carre mis favor 
ya se i r i haciendo tarde, 
pues siendo tú tan cobarde, 
maf se empregaba (!) mi fe, 
en quien tan villano tué 
que de iniamias IIÍÍO alarde. 
Las que allá tienes, desprecio, 
que no afrentan mi decoro, 
que, como son prendas de oro, 
ni prenden, ni tienen precio. 
Diré la; di con desprecio 
como í bajo servidor, 
que esto asegura mi honor, 
y an í̂ nada me desdora, 
pues fué merced de señora, 
UQ regalo i\i favor. 
El día quelleñiie 5 \erte 
al justo cielo pluguiera 5 -Ai-
de mivida el postrer fuera? . 
lanío me cuesta querertc-
O, ya que quiso mi suerte 
raetenne eu esta cadena, 
la culpa que te condena 
te hallará alguna descul|j¡i 
para te amar tan sin culpa 
como te atnara san pent 
Confiese que amo, y no 0=0 
dar sentencia con mis lahioi, 
mas las afrentas y agravios 
lucen ;il flaco ammosn. 
Seré cual perry rabioso 
que á sus miembros no perdona, 
que aunque amor me apasiona, 
yo, con mis próprios bramidos, 
despertaré mis sentidos 
como parida leona. 
V no pienses que en mudanne 
tendré de mujer flaquezas, 
que antes que suira vüe&is 
un rayo venga í abrasarme; 
de modo sabré apartarme, 
que primero linlira en ausencia 
amor, razón en presencia, 
n'el (1) bajo agradecimientos 
y en mis bajos pensamientos 
que revoque mi sentencia. 
A un irificniu de tormento 
mi justo honor trie condena, 
no viva en eterna pena, 
lágrimas y se ni i miento. 
Como víbora me siento 
que, al parir el vientre estrecho, 
ve por sus ojos derecho; 
porque mis muy justas sanas 
quieren rompei las entrañas 
por no caberme en el pecho. 
Más adelante os dire ios otros tercetos, CORIQ 
os diré U ocasión cjiie tuve, y tué que los días de 
toros había ya venido doña María Vázquez nues-
tra conocida, y me dieron ventana con los mari-
dos, que allí estaban. En esto vino también la 
otra, y como me había chismorreado que en su 
casa decíamos muchos requiebros, en diciéndo-
nos que ella venía 
Forza è ch'a queí parlare ella divegna 
Quale è di grana un bianco avorio aspereo (2). 
(1) Empregar: en portugués, emplear. 
(1) Abreviatura de en el, como en portugués. 
(2) Orlando furioso, c.X, at . 
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La otra, por el conirario, 
Purpureus veluti cum ños succisus arairo 
Languesci t morí en 5, lass ove papa vera eolio 
Demiscrc caput, pluvia cum Eorte gravanlur (1), 
perdió las colores, 
...gdidusque per íma cncurrit 
Ossa tremor (2). 
Y la huéspeda nueva, aunque disimuló, se 
la vió 
Quod frons laeta param, eí dejecto ¡umiiia viiitu (3). 
Y así, la Vázquez, como es tan honrada y de 
tan buen término, 
Che, poi che n'ebbe certa coiiosrenza, 
Le fe buona e gratíssima accoglienza (i), 
estuvieron en buena conversación; y comoá la 
verdad, no había más que reir y zumbar entre 
nosotros, descutrnéronse todo lo que con ellas 
había pasado y la Vázquez me llamó, diciendo (5): 
«Venga acá, señor traidor, y dígame por vida 
suya qué razón puede darme de la traición que 
en mi misma casa me hizo al tercer día de au-
sencia.» 
Mihi frigidiisliorror 
Membra quatit (fi) 
...steteruntque comae, et vos faucibus hacsit (7). 
Y como me cogían coa el hurto en la mano: 
Che non sa ene si dica o che si faceia, 
Tntto avrampato di vergogna in faceia (8) 
Con iodo, lo edié á gracia, diciendo: «¿Parece 
á V, Md. que, cuando hubiera culpa de mi parte, 
tenía yo mala disculpa en aquéllos ojos, en 
ausencia de mi sol?» Repuso la Osorio: «Pues 
ahora que V. Md. vea la luz del dia, déjese de las 
tinieblas de la noche.» Dijela «que le preguntase 
sí en su ausencia hiciera cosa en que la ofendie-
(1) Eneida, l IX, v ,m-m. 
(2) Eneida, l.H.v. 120-Í21. 
(3) Eneida, I V I , v. 862. 
; (4) Orlando fariosfí, c. IV, od. 4C 
(5) En castellano el diálogo. 
*|6) Eneida,!. Ill, v.29-30. 
(7) Eneida, 1. II, r. 774. 
(8) Orlando furioso, 1.1, od . 70. 
se.» Repuso ella: «Aquí no tratamos de ofensas dt 
obras, que no se fía tanto de V. Md, que nadie si 
hubiese de condenar con un portugués, sino de 
pensamientos y palabras contra tantas cuantas 
me dió el día que me partí.» 
Pedí que me diesen penitencia. Dijo la Váz-
quez: 'Ya no quiero darle otra sino que piense 
V. Md. cada dia media hora en lo que hizo, y en 
cuán mal se lo tenía merecido, que no puedo 
negar á esta señora que lo he sentido mucho.» 
respondió ella: «Yo, señora, soy de Palacio y 
criéme en él, y diérame muy poco de eso, y no 
aconsejo sino lo que hago.» La otra, resentida ya, 
dijo: "Pues yo, señora, como me crié en Sayago 
y no quise á olra persona sino á un marido 
que tengo, hoy, que tenia mucho gusto del conos-
cimiento deste caballero, siento ver faltas en é!, 
con que no merezca ni los favores de V. Md. ni 
mi conversación». 
En fin, como éramos muchos y veíamos ora 
unos ora otros los toros, llamáronnos para nues-
tros lugares; mas ellas se reunieron y comenza-
ron á hacer fiesta, cada una á unos parientes y 
otrosqueallí estaban;y,según despuésente¡idi,iit> 
los hacíala Vázquez muy forzados; por lómenos, 
así me lo hizo creer la otra, y continuó en esta 
rabia muchos días, de manera que lo vine yo á 
senür un poquito, que yo ya no me desespero-
mucho. 
Y ha dado en dárseme poco 
de las cosas del amor, 
y vame tanto mejor 
cuanto va de cuerdo í loco. 
Sobre este tema se hicieron los tercetos que 
ahora dejo. 
U DE JULIO 
El Jueves hubo en la Plaza un entremés, cele-
brado por los moriscos y rapaces y después por 
toda la corte, que en Aldea Gallega no aconteció 
nunca otra tal. Pasó asi: Ni el concurso de I* 
gente ni la frecuencia de los coches, ni la prohibi-
ción de la ciudad, permiten andar gallinas, putf' 
eos y otros animales por las calles. El corregid 
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-usando por la Plaza, halló un puerco que bahía 
visto otra ve?, y mandóle degollar como pitagó-
jico (0 viendo que no se oponía con sus leyes, 
pues solamente permitía el sacrificio del puerco á 
Ores y de la cabra á Baco, por dañinos .i sus 
.coronas. 
Acudieron, al gruñir de su enemigo, los mo-
riscos todos con grandes fiestas, que son hoy tan 
dioios cuino el alma de Malioma, y aun hoy 
•hablan algarabía ellos y sus hijos. A los gritos 
jjd paciente, de los moriscos y rapaces, acudió 
un alcalde de corle y mandóle llevar por un 
alguacil, diciendo que parecía acto de juez de 
aldea y no de corregidor de Valladolid. 
Sabiéndolo el Eonegidor, lo hi/o vaso de 
jiotira, y hallando al alguacil y que no lo había 
mandado, volvió á empicotar al pobre lechón, 
Los alcaldes de la coi'te se jumaran y mandaron 
?1 puerco suelto y libre, y quisieron prender al 
corregidor por la justicia de Guimarães y Alver-
ca. El, fiado en ser Sandoval {2), y que una gota 
de aquella sangre basta á calí f iar las personas, 
insistió cu la suya, hasta que, dándose cuenta en 
Consejo, le mandaron prender. 
Rccnrríó Él al duque y eonlra él escribió el 
conde de Miranda, presidente del Consejo Real, 
á quien el duque rcspnndió que hiciese justicia y 
conservase la autoridad del Consejo. Encargaron 
•entonces á los Alcaldes de Corte que ellos mis-
mos conociesen del negocio, y éstos le condena-
ron en 400 cruzados y le pusieron dos alguaciles 
rie guarda á su puerta; y ítiéle necesario para 
quedar libre liacer petición á los mismos alcaldes, 
á quien el Consejo lo encomendaba para hacerlos 
respetar, 
V asi, en materia de justicia ejecutiva, es no 
solameme respetada, mas adoiada ella y sus trii-
nistros en Castilla; y en nulerla de garantias, que 
tienen ejecución lenta, y en los crímenes, no hay 
diíacioties, con dos leyes que guardan inviulable-
meute. 
H) Los pitacúricos se ahite trían de l i caí ne de cerdo. 
(£) Desde el dfa S de Mayo de aquel mismo anoflfiní) 
(ra corregidor de Valladolid, D. Diego üómez de Sando-
hijo M Duque de Urina. Zt t\ proUgomst» 4el epi-
saiüo que Pinheiro refiere. 
La primera es tener los aiguaciles ¡a déct 
ina de todo io en que hacen ejecucióti, por-
que en mostrando escritura.ó cédala «conoci-
da, y no pagando dentro de 24 horas, cobran 
la décima para sí, que a ¡as veces importa qui--
nientos y rnil cruzados; y son tan exigentes que 
no sufren dilaciones, y no pagando luego, pri-
sión, y los caballeros alcaldes, de guarda, que 
llevan tres ó cuatro cruzados y entran en casa 
de un conde ó duque y les sacan los platos del 
aparador y ¡os paños y damascos de la asa, 
y callan todos, porque por cualquier descorte-
sía queda perdido un señor de éstos y empeña-
do para siempre. 
La segunda es la visita que hace á las círce-
les todos los sábados uno de los del Consejo 
Real, con üitta autoridad que, estando presente 
el teniente de corregidor, sólo de palabra destie-
rra, manda azoíar, da por sueltos y libres, con 
tanta soberanía que no hace más sino llamar á 
los que van apareciendo y pregunta (!)• «Vos, 
¿por qué estáis preso?» Dice el escribano del 
asunto: «Sefior, por estar amancebado, conven-
cido otra vtz; hay dos testigos, uno afirmativo, 
otro de oído, y la fama.» Responde el oidor: 
* Desterrado dos años de ta corte, azotado, ó 
suelto.» Y luego aquella tarde se ejecuta, sin es-
perar á nada más. 
Y del mismo modo en los casos de muerte 
los alcaldes juntos; y con estos dos medios se 
hace temida y respetada la justicia, lo que se debe, 
á la buena memoria del Rey que Dios haya (2), 
que fué verdadero honrador y sacerdote de la 
justicia, qui filio sao non pepmit. V los primeros 
que tiemblan de ella son los grandes, y así, no 
basta tener en casa privilegios de asilo, ni acoger-
se A ellas, porque del lecho van á sacarlos los 
porteros. 
Ya contó lo que sucedió al duque de Maque-
da, dos veces grande, y á sus hermanos, que aún 
están presos; conté ¡o del conde de Saidaña, que, 
sobre salir herido, túvole preso el padre, sin ser 
basiante ninguna cosa para soilarle, ni la ocasión 
del nacimiento del principe. 
(1) En castellano el diHlogo. 
{21 Claro es que se refiere á Felipe H. 
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Conté cómo fué aroíado un cocliero del con-
de de Alba de Liste, grande y Carador Mayor; 
,vf azotará dos criados del embajador de Persia 
por una broma, á dos del Nuncio por hurtar, y 
acudiendo á casa del Alcalde el cardenal, se dis-
culpó con estar encerrado su Magestad y no 
poder hablar. 
Lo mismo sucedió á oíros dos del cardenal 
Mendoza (1), hermano de la madre del almirante; 
y, á los que hurtan, luego aquel día los llevan 
á la Plaza y les clavan la mano por la ciriie de 
eníre e! pulgar, y así están mucho tiempo; aunque 
si dan doscientos reales al alguacil, inete el clavo 
sin focar en la carne y untan de sangre, como yo 
lo vi hacer. 
Conlc cómo, el mismo día en que prendieron 
al ladrón que hurtó el sombrero al Inglés, le 
sentenciaron; y así, vemos andar ¡as mujerzuelas 
á puftadas, con ia espada al cinto sin atreverse 
á separarlas. 
Los rilas pasados falló pan, que traen los borri-
cos de las aldeas. Un comprador del duqtiedeMc-
dmaceli tomó uno y lo metió en casa del duque, 
donde estaba su mayordomo; íuc Iras éi el teniente 
éhízole tomar el pan y le sacó de casa de) duque 
por los esbezoues; é instando el mayordomo para 
que le tratasen bien y no prendiesen al compra-
dor, por honra del duque y de su casa, le res-
pondió (2): 'Es un bellaco desvergonzado, y á 
vos y á el os llevaré á la cárcel, y le fie de man-
dar azotar esta tarde, que ansí lo quiere el rey y 
el duque, que es su vasallo*. Y nadie osó replicar 
palabra. 
Ahora las vendedoras ambulantes, desocupa-
dos y gente semejante no está seis horas en la 
cárcel, y á veces vemos siete, ocho de aquellas 
ambulantes sobre una banca, atadas en un palo, 
á la vergüenza; y, á la segunda vez, azotes, sin re-
misión. 
Todo hombre al que hallan de noche hablan-
(1) Cardenal Colona, dice el original; pero es errata 
tvidentc. Ha de referirse á D.Juan Hurtado de Mttidoza, 
cárdena! de Santa Maria Transpon tina, hermano de doña 
Ana de Castilla, mujer del almiraiite D. Luis Enriquez de 
Cabrea. 
(2) En casiellano. 
do con una mujer, ó que csiá parado, ó si vatr 
más de tres, lus prenden; fuera de estos casos no 
prenden á nadie, porque, hasta la media noche se 
negocia. 
Contáronme, á propósito de la visita del sí-
bado, dos casos de saber. Haciéndola un D.Juan 
de Acuña, vieio y clérigo muy rico y libre, vino 
preso uno por jugar. Vivióse para él, y díjolefl): 
«Bellaco: ¿contra las premálicas de Majestad? 
¿Y vos quién sois para quebrantar las leyes de un 
Rey de quien tiembla el mundo? ¿Qué juego fué 
cse?i Respondió, temblando; -Señor, jugaba i ios 
naipes cuatio reales, no más que por entretener-
me.» Preguntó qué cosa eran naipes. Añadió: 
A'3, ya: ¿unns de que están unas tablillas, que 
dicen que allí se vend™ fon licencia de Su Ma-
jestad? Pues desos juegos, juegue enhorabuena, 
que si Su Majestad quisiera que no se jugaran, 
no diera privilegio á tiuien los vcucle, como si 
fuera la santa cruzada; y, por vida del Rey, que 
Si mientras están aquellas tablillas í¡ las puertas, 
prendéis mis algunos, que os he de mandará la 
cárcel.* 
Esíe misino, siendo informado que por orden 
del Teniente esfaba preso un hombre, llegando, 
dijo (2J: «Suelto, que yo estoy informado,' Ke-
plicó. 'Mire V. S.3 que debe ser otro, que este 
hombre no se puede soltar.* Repuso: «Suelto él 
y el otro que está cerca dél. • Replicando el Te-
nienfe, dijo el D. Juan: «Y esotro, y esotro^—y 
así los fué recorriendo todos, y añadió:—*V vos, 
suspenso, por desobedienit; y ma! criado.- Al 
otro día salió del Consejo que se cumpliese tudo 
lo que había mandado y fuese suspenso el Te-
niente, lodo por sustentar la autoridad del Con-
sejo; mas me contaron que también á él le sus-
pendieron después por algunos meses. Otro? me 
dijeron que no. 
Contáronme que estando aquí el Emperador, 
se le fué á quejar un indiano de haberle lleva*' 
un oidor dos mil cruzados por despacharle un 
asunto, y que le dilataba la causa por llevarle 
más. t i le dijo que callase, y mandando Hanw 




no desacreditar su Consejo, nuts que imnediala-
men!e diese el dinero á la parle, que era cl india-
no y dicen que era hidalgo, y mandó ai oidor 
que al oiro día le hiciera peiiciòn para jubilarle, 
que no se quería servir más de él, y así lo hizo. 
Pe esla manera atendió el Consejo sabio y el 
Emperador magnánimo al castigo délos delin-
cuentes y crédito y autoridad de la justicia, por-
que unto se ejecuM ésU en orden al bien común 
con la conservación del respeto y crédito de 
los ministros, COLÜO con el casiigo de los cul-
pados. 
A un juez, con la vnra en la mano, quitarle 
la autoridad y npmu'in, m es más queotio hom-
bre; más es temido por las fueras del temor y 
respeto que por m propias. El rey ó ministro 
que desacredita á los jueces y no los iionra, no 
hace bien, porque con el ctéditu de la persona 
quila las fuerzas á la vara que gobierna; por 
lo cual se ve que es celo indiscreto el del arclii-
¡lipóniía y delirante mayor de nuestros tiempos, 
que afina en prender y emplazar á los jueces; 
por donde con razón decía un amigo mío que 
ts mejor hacer injusticias á los inocentes que cas-
tigar bellacos, porque éstos, como no tienen ver-
güenza, inventan calumnias y tienen entrada con 
todos y salen como quieren, y los buenos ca-
líanse y suíren como tales. 
La jnsiieia se ha de tratar como á mujer y se 
ha de respetar y traer en la cabeza; ó si se la pu-
siese la mano, ha de ser para su destrucción. El 
que juzga y no hace lo que debe, ahorcarle en una 
tiorcade setenta covados (I )f como la de Anión (2); 
al que cae en venialidades, reprenderle en pri-
vado, y, acabado el oficio, no servirse más de él 
y no quebrarle los ánimos y darlos á los bellacos 
para desobedecerle; y líbreme Dios de hombres 
cabezudos, de quien dijo Terêncio: 
Homiii* imperito numquam quidqujm injustius 
Qm, nisi quod ipse fccil, nihil rectum pulai (3); 
y de celos errados, porque el que hace cosa mal 
hecha conoce los errores y se enmienda, mas el 
(1) Antigua mediüa poríugucsa. 
") Del Orlando furioso. 
$) Aileljos, acio L, esc. f. 
que, por la costumbre de engañar al mundo con 
l i i l K M M s i í s , se viene á engallar á si mismo, está-
precito é imposibilitado para conocer sus errores, 
y así, contando una persona cierta respuesta suya' 
delante de mí, concluyó con la maldición de Dios 
con Job: regnare fadam hypomtm propter pee-
cata populi md. Nos alcanza hoy por nuestros 
pecados. 
Tornando al puerco del corregidor, compu-
siéronse muchos romances que no pude adquirir, 
porque luego hicieron averiguación de quién los 
compuso; mas, porque sepáis que quien bestia 
viene á la curte, bestia torna, sabréis que entre 
la? fiestas que en Madrid hicieron á la reina, íué 
una poner delante de Palacio un mástil untado 
con carnero, y cintas encima, y otra invención del 
Corregidor fué mandar á las mujeres públicas 
que, con medias y calzones y faldas alzadas, fue-
sen á correr, al pairo, delante de Palacio, con 
premios á la que mejor y más corriese; y así se 
hizo, cayendo muchas y mostrando las piernas á 
la Reina y la trasera ai Corregidor, que es fiesta 
digna de memoria, y que, de hoy á diez anos, 
no creerían nuestros hijos, si se la contáramos* 
16 DE JULIO. 
El sábado me dieron mis despachos para po-
derme ir á Portugal; y porque me hicieron los 
oficios ordinarios, los bellacos de mis compañe-
ros, enterados de los despachos antes que yo, se 
juntaron D. Pedro de Gama, Constantino de Me-
nelao, mi compadre, Joaquín Rodríguez de Sou-
za, Manuel de Cabedo y D. Fernando, marido de 
doña Ursula; y sin manteos y con las capas de 
bayeta y con capuces y unas gorras de luto que 
hallaron, me vinieron á visitar como de duelo; y 
me hizo Menelao ia plática, diciendo que con 
mucho seníimiento me traían tan mala nueva, 
mas que era trago que ningún hombre podía 
excusar, que la vida no podía ser eterna, que 
de mi prudencia esperaban tomase aquel aróte 
como de la mano de Dios, el cual desearía fuese 
aquel el medio de salvarme, y que no había más 
que recordar sino que hidese mi testamento y 
pensase en mi alma; y si D. Pedro no se riera y . 
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yo no viera á D. Fernando con el gorro de papel, 
pensada que era noticia de la muerle de algún 
pariente; mas vine á caer en lo que podía ser, y 
así les respondí que me conformaba con !a vo-
luntad de Dios y que siempre andada in titrum-
que paratas, mas que si era nueva que al menos 
podía dilatarse en su ejecución, no me la ciie-
sen. Respondióme: .Sí nulhi esí rcdmptiw 
V. Md. está muy bien despachado, y los pasapor-
tes en mano de Medeiros, que yu sos vi con estos 
ojos pecadores, y en seguida buscamos mulas, y 
por la mañana se ha de ir, porque parece mal 
andarnos por aquí baldíos; y se va con V. Md. el 
señor Manuel de Cabedo, que también acompa-
ña á V. Md en esía Mum hora y le ayudará á 
bien morir.» 
Esta broma usábamos nosotros con los que 
quedabnn despachados, que los visitábamos con 
capuces de nuestras capas, porque, verdadera-
mente, el trato de la gente es allí facilísimo y la 
libertad mucha.Tiene la corte muchas novedades, 
hay mucha conversación de amigos y sin las mo-
lestias y peligros de Portugal: sólo el gasto es 
mucho, y el diablo que lleva e! dinero lo da 
también, como á los soldados. 
Con efecto, obligáronme á que hiciera mi 
testamento y disponer mis obligaciones entre mis 
amigos, y socorrer á los parientes. Prometí que 
le dejaría cerrado á doña Ursula, á quien hacía 
mi testamentaria, mas que m le abriesen sino 
después de mí muerte; y tomé odio dias para 
despedirme del mundo, como la hija de Jepthé, 
y en ellos mandé que no me hablasen de nego-
cio ni cosa que pudiera perturbarme, y lodos mis 
amigos me acompañasen en ellos por descargo 
de mi conciencia. V para principio los convidé á 
ir aquella misma larde 4 ver i m comedia, pues 
teníamos un aposento, que estaba Riquelme en la 
corte y representaba la Portuguesada, y, como es 
entremés portugués, acude iodo el mundo (1). 
La comedia fué muy buena y la Portuguesa-
(1) Consta, en efecto, que el famoso autor de come-
. días Alonso Riquelmr, representó por etifonces cu Valla-
dolid;-Y por cierto que sufrió prisiín por deudas. (Pérez 
Pastor, N u m s datos acerca de! histríonismo español, 
pag,91). 
da muy celebrada, que eran dos fidalgos portu-
gueses, Alfonso Fernández y Gómez de Brito, 
que enamoraban á una dama y la fueron á dar 
música, con sombreros muy grande?, y capucesy 
bolas de vaca y panderos, y cada uno su viola, y 
todo era dar ayes, y en medio del baile: tmishos 
olhos, por Crisio que me mijo e cago por tí, e 
me esearrapiio (odo> y otras como estas. 
Venían á prometer anillos con símbolos, y 
llamaron á unos plateros y dijo uno: «Me habéis 
—¿OÍS, maestro?—de hacer una sortija de plata 
fina como cuial y en ella una piedra, y en ia pie-
dra una dudad de Lisboa, con la Rua Nova, y en 
la Rua Nova inns casas con campanario, y yo en 
la calle sobre mi aballo palomo ruano, con mi 
lanía en la maní), y mi dama á la ventana, con 
los ojos puestos en la calle y yu pendiente de sus 
cabellos, con mi caballo y letra que digs: Go-
mes Brito, muy fidalgo, muy muzko, muyUi na-
morado e nwyfo motante. V hecho esto os daré, 
maestro, un tostón de cruz del Rey D, Juan, que 
venció á los castellanos en Aljubarrota, y .1 todos 
les hizo besar i sus caballos no olho do cú.> Y con 
estas niñerías y otra semejante, reverso de la otra, 
se morían de risa. 
Acabó el negocio en que vinieron á parar Jas 
pujas hasta cuatro reales, sobre quién había de 
llevar la dama. Cogiéronse del pelo, los prendie-
ron, los azotaron, y dijo Gómez Brito que á ios 
azotes nada fei;¡a éi que oponer, que era honra, 
que también los dieron á Nuestro Señor Jesucris-
to; y más, que de lo que le hicieran por detrás, él 
noestíiba obligado á darse por sentido.—Mas* en 
cuanto á ir en hurro, tengo pesares, que soy muy 
hidalgo y he de ir en un caballo; con una gualdra-
pa de velludo,!' el verdugo bellaco, descubierto; y 
me ha de pedir licencia Jodas las veces íjne loca-
re á mi persona,» 
Acabada la comedia, estaban en un aposento 
juntas unas madonas y dijo una (1): «¡Que es po-
sible que todos ios portugueses sean locos!. Dije 
yo: «Como lo es que todos ios castellanos sean 
cornudos.* Replicó ella: «No tiene V.Md, razón 
de afrentar las damas castellanas, pues todas que-
remos mucho y regalamos á los señores portu-
(1) En castellano el diálogo. 
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gueses.» Rejjomiíla'. 'Esto, señura, no es por 
[alia de V. Mds., que son muy nobles y honradas, 
mas ellos miámos son coruuiius por hacernos 
merced.» Repuso ella; «En verdad, señor, que 
todo se debe á V. Mds., que no se hartan los que 
van á Lisboa de decir las muchas obligaciones en 
que a lá quedan, por los regalos que las damas 
Ies baten, con que llámannos frías, y que no va-
lemos nada». 
PrcguiitúiiüS una: «Díganos V. Mds. si allá 
hacen también entremeses de castellanos, y cómo 
los pintan?» Díjcla-. «V. Mds. á nosotros con los 
cascos vacíos, y nosotros á ellos con las cabezas 
cargadas. 
frifmcs á ver y despedirnos de algunas per-
sonas; y, por la noche, estuvimos en casa de don 
Fernando, donde tratamos de la comedia, y nos 
pidió doña Ursula un aposento para verla, y tra-
tando de k Portuguesada contaron cuentos de 
historias que saben de memoria, en que zumban 
denoíofros. 
Y así recuerdo que tuvimos, algún tiempo an-
tes, una farsa en un sarao cu casa de doria Aim, 
nuestra huéspeda, muy notable, porque no quedó 
historia que no saliese á plaza para zumbar de los 
portugueses. 
Esíábatnos los amigos y D. Hernando Oso-
rio y su suegro y la mujer y doña Ana y doña 
Catalina de Dueñas, doña Magdalena y oirás, y 
sobre todo el R Fray Angel, carmelita portugués, 
y acordaron que cada uno contase su historia de 
portugueses y no se hablase sino en portugués. 
El fraife tiene en contarlas la mayor gracia 
que nuncn v i , porque no puede liahlav palabra en 
portugués y representaba los meneos y aires con 
infinita grada. Comenzó diciendo; «Ulliay, mi-
nhas meninas, ulhay eu sou Portugués de nascen-
ça, muyto fidalgo e muyto frade, e podendo eu 
nascer era tem de increos ou de casi i lhanos, nas-
ci na ametade da Rua Nova de Lisboa e por isso 
liei de fallar primeyro que esta; os castilhanos di-
zem que ioda a Castella he trampa para Poitu-
gào e ninguém me falle palavrinha senão por fi-
dalgo de iodos os quatro costados, porque en 
Portugâo, quando un caslilhâo quer íailar, logo 
lhe preguntan:—¿sois vós fildalgo castelhao? Nâo: 
pois fallai lá com o meu moço: e mais os Portu-
gueses sào lâo íidalgos que nâo tiram o chapeo • 
da sua cabeça senão á crus, e ainda ¡lie fasent' 
muyta mercê- (1). 
Y yendo un castellano por Portugal, pasó un 
villano cuitado, que no era hidalgo ni nada, y 
díjole el castellano: «Hombre, ¿cómo pasáis -yn 
saludar á la gente?» Respondióle: 'Salúdeos á 
vos Dios: camino silvestre poco bien os puede ha-
cer.» Repuso el castellano; 'Cornudo: ¿y porqué-
no os quitáis el sombrero?' Respondió; «¡El som- -
brero! ¿y por qué^ ¿Sois vos cruz?. Díjole: «¿Y no 
quitáis el sombrero sino á la mu?» Respondió' 
*Y á los fidalgos; mas ellos no quitan el som-
brero sino á su rey y á la cruz, y aun le hacen 
merced* (2). 
Este sabía muy bien que sólo en Portugal hay-
hidalgos, porque yo conocí un portugués muy 
señor que preguntó á un soldado si en las tie-
rras por donde anduviera de Italia y.Franciaj 
había también hidalgos como en Portugal, y res-
pondíólc que no, sino muy pocos, porque á to-
dos los locos metían en los fiospiiaks y no anda-
boa, por !as caites (3). 
Acudió doña Ursula: *AÍiora oíd, paternidad, 
que bien puede ser que mi padre tenga alguna 
gótica de sangre del lacayo del rey de Portugal; 
porque leyendo un portugués que en las discor-
dias de Génova hubiera guerra entre los plebeyos, 
nobles é hidalgos, dijo; Ahora mirad lo que este 
necio de castellano dijo, que en Italia hay hidalgos; 
puede ser muy bien, porque en esas tierras an-
dan portugueses y tendrían que hacerlos hidalgui-
líos con ¡as italianas. Y así puede ser que alguna 
portuguesa hidslga viniese por casa de mis agüe-
los y que sea yo hidalga y no mujer, porque los 
hidalgos no son hombres. V viniendo una vez á 
Castilla un portugués preguntó á un castellano; 
«¿Qué caballero es éste?»—Respondió un criado: 
— Eh, castellano, hablad bien: no es caballeros 
•—'¿Qué señor es éste?*. —'No es señor.» — 
«¿Qué Iiombre es?» Respondió: «No es hombre, 
(1) Aunque Pinheiro din: que los conlertulios habla-
Tun en portugués, como-el diálogo ua muy largo tradiiíco. 
el resto al español. 
(2) Vicente Espinel, en su Escudero Marcos de Obre-
gón, cuenta un caso pareciilu. 
(3) Esto en castdlnno. 
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que es portugués fidalgo, pariente del rey de 
Portugal; que usa sus mismas armas y la de 
Nuestro Señor Jesucristo en su blasóru 
Acudió el fraile: «Cuanto á eso, tienen rizón, 
porque el rey de Portugal es pariente de Nues-
tro Señor, porque contando un portugués ía 
muerte del rey D. Sebastián, decía: Y cuando yo 
vi COTÍ mis ojos á nuesiro rey D. Sebastián todo 
cargado de hierro y acero, desde la punía del 
pie hasta o! cogote, con su sombrero de hierro, 
en su caballo, matar moros con &u lanza en las 
manos, tanta vida y tanta salud me dé Dios Nues-
tro Seflor cuantas veces dije yo: Guárdete Dios, 
que allí va D, Sebastián. Y dijo un castellano á 
quien lo contaba: Pues si íe pesó, ¿cómo lo dejó 
matar? Respondióle: ¡Oiganme el castellano, pe-
dazo de asno, lo que pregunta! Cuando lo supe 
ya era muerto. Luego dijo que te pesaba mucho, 
porque era muy su pariente. Repuso el castella-
no: Si era su pariente... era luego judío. Respon-
dió: Ahora oigan esto; cada vez es más asno... El 
parentesco era por parte de padre y no de madre.» 
Dijo doña Catalina: -De ahí debe de venir 
que son discretos, que todo loque dicen es el 
Evangelio y se guarda; porque el rey de Portugal 
mandó juntar todos ios asnos de su reino para 
decir un dicho que quedase en las crónicas, y 
cuando los vió juntos, púsose en un balcón y 
dijo: Hermosa asnada; y de ahí quedó en su 
reino.» 
Dijo Menelao: «Señores, no mandó juntar 
sino á todos los castellanas con cuernos, y dijo: 
Hermosa boyada.» Repuso el la (1): «Ya puede ser 
que andasen trabajando y labrando en las huer-
tas portuguesas, que el que allá cogen no queda 
más hombre, según ie estrujan.- Dije yo: «De-
jemos esos pleitos y volvamos a! cuento, pues 
los castellanos son nuestros próximos vecinos, y 
deudos por parte de las mujeres, y semejantes 
en la lengua». 
V así cuentan que estando la reina y el rey 
D. Juan disputando por gracia, si San Pedro era 
castellano ó portugués, pues en la misa se decía 
sursíw corda y no sursum soga (2), preguntaran 
(1) En castellano. 
(2) Corda, en poriugués, significa caerán ó soga. 
ai conde de Redondo (1) qué le: parecía. Respon-
dió: "Sin IVta era castellano, porque si fucrj 
portugués no neg.ir.i á Cristo, como los castella-
nos cuando ios cautivan en Oran, que, de cuan-
tos fueron á Africa, ninguno volvió, por:¡ue todos 
se hicieron moros.' 
En un iibio de D. Juan de Castro (2) se cuenta 
que cautivó el rey de Cnmbaya cinco porrugueses 
y á un Antonio Pereyra, muy valeroso, le mar-
tirizó con tormentos para que renegase, y nunca 
quiso; metióle en la boca de un espalhafato (3) 
y mandando poner fuego, quísole persuadir con 
decirle que le hacía su capitán general, y que 
imitase á su cornpaíiero y oíros dos renegados 
que le mosiró. Díjole Pereyra: «Estáis engañado, 
que esos que reniegan son gallegos ó castellanos, 
que se parecen á noso.ros en la lengua, mas el 
portugués nunca renegó.» Y así le mataron. 
Entró doña Magdalena diciendo (4): >Y de 
ser tan sanios les viene ser tan sutiles predicado-
res, que predicando uno, cada vez que había de 
traer pasos dela Escrilura, decía: 'Dijo Dios, 
y dijo bien.-.i; y oiro, predicando la Pasión, de-
cía: «Ah, hermanos: ahora le escarnecían, ahora 
le trataban como á un bribón y tunante, vedlo: 
üévaníe con un maüdiliüo; vedlo: le azotan...J V 
viendo llorar á la gente, enternecióse como por-
tugués, y teniendo compasión del auditorio, dijo: 
• No lloréis, hermanos, no lloréis; Dios querrá 
que no sea verdad.» Dijo doña Ana: *De esas 
oí yo muchas, de un sermón que todos los 
años hacen en la fiesta de la santa hornera (5) 
(1) Sin duda el segundo de esie título, hijo de Vasco 
Je Coiiimho. 
(2J D. Juan de Castro, gobernador y vi rey del estad» 
de la ludia. Acaso en uno de sus dos libros solnc el ffc-
ieiro (ía viagm da india, que eslnban manuscritiis, pero 
que eran ya notorios. 
(3) Arma de fuego. 
(4) tin castellano. 
(5) EsU sania Imrnera i quien alude I M i e k o a i m 
mujer de Albaydos, de oficio hornera, que, se^in la tra-
dición portuguesa, tomó parle en la batalla de Aljitorro-
la sin más armas que la pala, matando, no ya siete, sM 
catorce castellanos. En lionor de la santa hornera, los ve-
cinos de los siete concejos próximos á Aljubarrota iban 
todos los años tres veces en procesión í la capilla de San 
Jorge, levantada en el lugar de la batalla, donde se com-
vatia la pala que decían haber sido de aquélla. 
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qüt mató siete casteUanos, que eüos tieaen por 
santa.1 
Y, yéndose un portugués de Castilla, dijo la 
huéspeda: «Ahuva pensad que en este instante us 
hizo Dios mucha nieiced, porque os quiero dar 
la mejor reliquia que liay en el mundo.. Pregun-
\¿s\ttaAgnasDei.n\\o\ «No¡ mucho mejor.» 
.¿Hueso de algún santu?» «Mejíir» -¿Es lignum 
ermis?' Respondió que era mucho mejor, que 
era "un trodto de la pala de la santa hornera, 
para que le Ücvéís ai cuello.* 
Entró D. Fernando, diciendo: «Y ansí, cuan-
do dieron la nueva de la victoria de Aljubarrota 
al rey de Portugal, que era niño, decía un por-
tugués: El muchacho era ya tan discreto que lo 
que hizo fué pedir un servicio y púsose á c... en 
él, y dijo: -Quanto agora, soldados, merda para 
Castella.» Y estas son las gracias que fué á dar 
ala iglesia; y asi de allí en adelante quedó que 
cuando alguna persona va á hablar al rey, si se 
está previniendo, dice el portero: «Andad, hom-
bre, que está nuestro rey en regocijo.» Porque 
hubo entonces gran regocijo en rededor de él. 
Volvió Fray Angel; -Pues los portugueses 
siempre andan con la (rampa en ia boca; y escri-
biendo uno una carta á su dama, con quien estaba 
reñido, llamó á un rapaz y le dijo: «Menino, es-
•creve: pise en sima merda: ¿puzeste merda? ora 
escreve mais merda: ¿está feito? Ora, téchame 
íssa carta, que é para a minha Dama, que é hu-
ma máputinha.» Continuó Doña Ursula: «Esa 
obra es como otra, que mandó imprimir un por-
tugués, de esta manera: Obra muy sentida, que 
compôs hum Portugués ri sua Dama,—Cometa 
& obra: Pois me não quereis faiar, dama ferino-
za, cago-m á porta.—Fim da obra." 
Dijo dofta Catalina sobre el mismo asunto: 
Pasando un portugués con su barbaza, mandó 
llamar aun barbero castellano, el cual comenzó â 
toríar algunos cabellos de los bigotes, que eran 
como matorrales: Viéndolos el portugués, dijo: 
'¿Vés, homem, que fiieste? ¡Cortaste-me os bigo-
des! Pois cagay agora na barba> (1). 
(|) Esle ciientf CÍIID y el que sigue, fan ingenioso como 
sitio, figuran cr el hmoso Sermón de Aljubarrota, (faz 
y Melia: Sales españolas, primera serie, píg. 158 y 171). 
Continué yo, cambiando de mafena «Afíora 
cuando Jorge Fernandes Ayres vmo a la corte, al 
pasar la raya y entrar en Castilla hizo voto que,- ' 
hasta volver á Portugal, no hibia de c sino en 
Castilla.» Acudió el fraile: .Viniendo un embaja-
dor de Francia por la postai üsboa, preguntó' 
á uno que conocía ya el camino, cómo se las ha-
bria con la gente, Respondióle que hallaría á los. 
aragoneses gente muy curiosa y pulida, á la cas-
tellana atable, y á la portuguesa que no sabía ha-
blar más que de ra.., 
Llegando á Aragón, pidió al huésped que le 
despertase ante mañana. Hízole él así y preguntó-
le el mercader (1): --¿In qué conocéis, señor, que 
quiere amanescer?» Respondió: "Porque se han 
enfriado muclio eslas perlas que mi mujer tiene 
en los pechos yen la gargantilla.» Dijo entonces: 
«Con razón me dijeron que los aragoneses eran 
curiosos.» 
Llegando áCastilla, dijo lo mismo al huésped; 
y éste, al amanecer, llamó á un mozo, diciendo-
le: «Muchacho, mira aquel papagayo, que, como 
siente la mañana, no nos deja dormir.» Pregun-
tando, respondió; «Señor, paréceme descortesía 
llamaros para que os vayáis de mi casa; por eso 
hablé con el muchacho. Si os queréis servir de 
mi casa, aquí la tenéis; si os importa, idos, es 
hora.» Con contarle la historia, agradeciólo. 
Llegando á Portugal, y pidiendo lo mismo al 
portugués: «Vinde cá, homem, ¿para que he 
mais? Como sentires pruir o olho do cú, e que 
quere sahir a merda, entendey que he menhaS; 
hide-vos vosso caminho e nâo acordeis a gente.» 
Dijo D. Fernando; <E1 rey de Portugal, fal-
tando la verdad en su reino, mandó por ella á 
un embajador y diéronle en Castilla un servido 
muy empapelado, diciendo que le llevasen, que 
era muy sutil. Abriéndole delante del rey, dijo él: 
<Por vida mia, reina, que huele á ni...» El emba-
jador metió la mano y dijo: Juro á Dios que es 
verdad. Y así quedó la verdad en Portugal. 
«¿Sabéis lo que es, castellanos?—repuso Me-
nelao;—que siendo vencido el rey de Portugal, 
prometió dar de tributo al rey de Castilla cien mil 
moyos de ra... cada año, y cada portugués paga 
(1) En castellano. 
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un moyo, y por eso hablan del tributo que os 
pagan, y cuando acaban de evacuar, miran si 
está la medida llena. Y esta es la verdad, que 
ellos tienen y dan.» 
Dijo doña Ursula: .Cuando había esas gue-
rras, contaba un compadre á otro que iba su 
rey, y dijo: «y además van allí Vasco Palhoy 
Vasco Figueira.* Repuso él: ¿Quién? ¡FJ cabeza 
de chimbo! ¿Esos pájaros van allá? ¡Chupada es 
Castilla! ¿Cómo la llamarán?» Dijo el compadre: 
«¿Cómo diablo la han de llamar, sino Portuga-
lete el nuevo?> Entró mí vez y dije: «Sí, pero una 
legua de ese Portugalete vale mas que toda Cas-
tilla. Y así, yendo el aizobispo de Braga á Cas-
lilla, dijo una dama: «No me contenta lugar de 
tres vecinos solamente.» Respondió él: «Si, mas 
un punto de mi Braga vale más que un palmo 
de Castilla.» 
Y, por el estilo á estas, contaron cien mil este 
día, que las saben lodas de memoria, y nos tie-
nen en la misma cuenta y cuentan de nosotros 
las mismas que nosotros contamos de los ga-
llegos. 
18 DE JULIO 
El domingo se hizo la última fiesta del Sacra-
mento en el Carmen, que está en la Puerta del 
Campo; y como es aquella plaza tan hermosa y 
había mucha fiesta, acudió toJa la gente á ver 
las claustras, que estaban muy bien adornadas, 
y como nosotros estábamos de despedidas, man-
damos á rogar á nuestras conocidas que fuesen 
alli, y, como en este tiempo no quería hablarme 
doña María Vázquez, la mandé â rogar que fuese 
también, y cuando pasamos, ella de propósito 
se dejó caer, con un desmayo fingido de su em-
barazo, en compañía del primo. 
Comprendí la intención de quererse vengar, 
y os confieso que sentí nolar que aún me sentía 
humano, porque yo pensaba que no Icnían lugar 
celos en tierra donde no hay amor, y en corazón 
que profesa eximirse de él, porque en esta tierra 
se profesa la filosofía de los estoicos, que dicen 
que no ha de estar en ía mano de mi criado, con 
su bellaquería, perturbar raí libre ánimo, ni per-
der la constancia y sosiego del alma por la trapa-
za ó ¡Ticonslarcia de la mujer, porque la igualdad 
del ánimo no sufre cautiverio sino en el hombre 
necio, ijue TÍO sabe gobernar sus pasiones por la 
razón. 
Conforme á esto, en cuanto estoy en ella (l)r 
como quien sabe lo que duele, huyo del amor,, 
como decía el otro de los casamientos: no es 
brama para dos veces; y asf, en cuanto vivo libre 
de sus tiranías, procuro tratar la conversación de-
estas sefioras como la de los amigos: quererlos 
y holgar con su amistad, mas sin violentarme etl 
la falta de ella. 
Con esto, que es el trato de la corle, descanso 
yo y no ¡as can» á ellas; conozco la verdad; 
tomo estos bienes del cuerpo como arrendados 
y no adquiridos; conténtome con la posesión sin 
la propiedad; y conformándome con las leyes de 
la tierra, hallo en la corte mejor entrar á robo 
que no que me roben á mí, porque son más dul-
ces y menos pesados los cuidados de hurtar las 
joyas ajenas que guardar en tal tierra las propias. 
Para hurlar, basta el trabajo de una hora, y 
para guardar, aquí no basla la inquietud de toda 
la vida. Ríen dicen las viajas: Seja tua a penira, 
áurnialhe eu á beira. No me es necesario velar n i ' 
desvelarme; ioy yo pobre rico, que puedo hacer 
muchos ricos pobres, y á imitación de los frailes' 
franciscanos, no tengo nada y poseo todo; y por- -
que conozco que soy hombre, no me fío de.mf 
ni me meto en los peligros; lucho de puntillas, 
sin llegará encorvarme, y conténtome con las 
flores, aunque de otro sean los frutos; no tendré 
más que los Horeros, mas no llevo cuchillada 
que me saque sangre. Con esta máquina me 
hallo por ahora bien; vivo yo y no mato á nadie, 
y como no deseo mucho, bástame poco; me 
hago la cuenta que las mujeres en ia corte son 
como la fuente y el sol que alumbra a) bueno y 
al malo. 
O sol lamben me aquenta forno ao rico, 
A ioiile .tKua me d i , flore! o prado, 
Con pouco mantimento tarto rico. 
Quiero decir que candela que alumbra á uno 
(I) En razón. 
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alumbra a dos, y que me conlento cotí la luz sin 
acercar eí dedo para quemarme; si pierdo gusto, 
ahorro pesadumbres; ni me piden cuenlas, ni es-
toy obligado á lomarlas; donde hay pai a uno, hay 
para das (I), y es la misma cuenta que «cada uno 
para si y Dios para lodos.» 
En fin, señor, corno me contento con la bue-
na conversación, como menudillos de sábado, 
nunca me liarían. Logren oíros los pemiles y 
Jrozos enteros de la carnicería, que yo me conten-
to con estos perejiles de las huertas, con que, sin 
ser huésped, no soy pesado, ni quedo empa-
diadu; siempre hailo ia mesa puesta con lo que 
ba5ta, sin que me empeñe, y como el otro, como 
huésped, no siento salirme como propietario, 
pues vivo en fierra ajena. 
Quien toâo to quiere todo lo pierde (2); y asi 
tengo adquirida costumbre con que, como los 
habitadores de tas fuentes dei Nilo, vivo del aro-
ma de ias flores (3); como camaleón, sustentóme 
del buen aireygracia; como salamandra, vivo y no 
me abraso en el fuego; y como albahaca ó azuce-
na, en el vidrio cristalino, sin las heces de la tie-
rra, conservó ia frescura de la hoja y pureza de 
las flores. Quiero antes, como águila, deleitarme 
en ia vista del sol, que, como topo, andar hozan-
do en la tierra, 
V, Bnalinente, como me satisfago con una 
conversación honesta, no temo que me hurten !o 
mío, y vivo como en el onceno cielo, libre de las 
mudanzas del tiempo; cuanto más que tengo ha-
llado que de iienes á quieres, !o medio pierdes (4}, 
y áquien con poco se contenía, todo le sobra, por-
que su condición es que sigim á quien las huye, 
y huyen á quien las sigue (5); y quien no lanza 
t i pie más allá de ía mano, sepa que toma el sal-
to de largo, si te supiere aprovechar, porque, si 
hubiese continuación, Herra junto al fuego, por 
fuerza ha de tener sed, y cuando el cielo no la da 
agua, clkio pide. 
Tornando á nuestro propósito, del dicho al 
hecho va gran trecho, y ai he hablar en lá gfifr 
rrn, al ir á ella (1), porque yo me sentí hoínbte 
romo los otros y de peor condición, con un caló-
frío de celos, sin lograr los premios y descanso 
del amor: viéndome metido eti ciertos discursos 
que conocí por causa y por hijos de los eeloS,-
por donde me acogí á la iglesia, tomando el mo-
le (2) de Ulises y el ramo fatal de Eneas (31; va-
liéndome del juicio, porque habéis de saber que 
tengo hallada la mejor triaca y antídoto que hay 
en e! mundo para los amores de Castilla, y es que 
en sintiéndome picado, busco la fuente y me val-
go de oirá conversación; y como el amor de esta 
tierra no deja las raices de la nuestra, se confim-
den las ideas y mortifican las pasiones, como de-
cía el fraile de las tentaciones de la carne con la 
hija de la panadera, que con ella se recalentaban, 
como con la mano (4); y así dije á los amigos: se-
ñores; ü mesón está ocupado, la mesonera panda] 
várnonos á buscar nuestro remedio; ya puede ser 
que nos holguemos allá más. 
Hallamos las claustras hermosísimas y ellas 
y la iglesia, el Capitulo y demás casas adornadas 
con riquísimas tapicerías, sedas y pinturas del 
Duque, algunas muy de ver. 
Pareciéronme muy bien unos paños de velludo 
verde, bordados con la Bucólica toda de Virgilio,, 
en orlas brosladas de seda y oro, con iranias como 
de casulla; mas eran antiguos, de mucho precio 
y obra extraordinaria y mucho mejor que otros 
que había visto, de obn nueva de tela blanca, 
pintados con íinU como agua y ías orlas de los 
vestidos y caras de torzal de oro, para la sombra 
de la pintura; y no vi nunca cosa más fresca y ale-
gre. Eran dieciocho. 
Sobre todo me gustaron cuatro guarda-puer-
tas broslados, y las figuras donde había de haber 
torzal había oro, con gargantillas de perlas, ani-
llos en los dedos, con sus diamantes ó rubíes ó 
U) Eslo tn ctslellano. 
|2) En castellano. 
(3) Tai creían los geógrafos anliguos. 
Í4J Eito en castellano. 
(S) Id. 
(1) Id. Este refrán se expresa generalmente asi: qtuw 
t:o sabe qué es guerra, vaya á ella. 
(2) La plaiitn que Uliscs llevó consigo, por consejo de 
Mercurio, para preservarse de Ir* encantamientos Ue 
Circe. 
(3) El ramo de oro que arrancó Eneas por indicación 
de la Sibila para penetrar en el Orco. 
(4) Alusión S algún cuentwlto popular. 
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autillos, medallas, cadenas de oro con sus pie-
dras engastadas, así como las personas las llevan, 
Y no parezca mucho, porque á mí me lleva-
ron á ver á casa de Frey Sauli (1), genovês, una 
tapicería que le habían empeñado, que era nueva 
de paños de Flandes, de aquella obra en que un 
loco gastó toda su hacienda para presentirlos al 
emperador, y cuando se acabaron, Éste había 
muerto. El rey no los quiso comprar, ni aceptar, 
ni dejar vender fuera del reino, y le dieron 
04.000 cruzados por ellos, 
Dicen que el duque de Braganza trató de 
comprarlos y que no lo hizo por no pagar los 
puertos secos (2). La capilla mayor tenía los más 
bellos reposteros que debe haber en el mundo, 
porque son á imitación de los que trajeran los 
principes, que son de velludo carmesí, con bor-
dado de tela entretallada y brosiada por cima con 
colores y sombras de seda, y color muy de ver, y 
los ramos y plumajes y orlas de la misma obra. 
¡En su competencia, mandó hacer el condes-
table otros tan;os, muy aventajados en la obra y 
hermosura de la labor; y ahora otros tantos Don 
Juan de Acuña, que aún son mejores, cosa que 
parece imposible á quien ve los primeros. 
Estaba la capilla mayor con ellos como una 
. joya, mas son tan desconcertados ios castellanos 
que, ni seguidos, ni ordenados, los arman, sino 
así como caen; y aquí están unos sobre otros y 
acullá la pared blanca, porque los arman en me-
dia hora el mismo día de la fiesta, y así no lucen 
tanto. 
Las pinturas eran todas del Emperador y sus 
capitanes desde que nació, todas al óleo, de ex-
celente mano: eran más de cien paineles grandes. 
Aquí hallamos á mis primas, la señora doña 
^Gregoria de Vega y doña Fabiana, las monjas, 
vestidas de luto por muerte del hermano ma-
yor (3), de que no las di el pésame, y así no fué 
(1) Simón Sauli, iKgocmtte genovês de quien enaien-
íro numerosos docuinenlos en los archivos valhsoManos. 
-. (2) Putrtos secos. Los lugares fronienzos, dondt es-
taban las aduanas. 
(3) Estas momas, como se recordará, eran las hijas deí 
tamoso,abogado Gilimón dela Mofa. El hijo mayor, í 
cu^a muerteseTefiere Pinheiro, buhn de ser el llamado 
Tomás,, bautizado en 3 de Enero de 1590 {S Martín, 
ocasión más que de disculparme y ofrecerme en 
mi viaje. 
Los amigos lo pasaron mejor con las monjas 
que, como tales, gracejaban con lanta gracia 
como tienen. Diciéndoles cómo iban, respondió 
doña Fabiana (1). * V, Md. nunca ha estado, pues 
nunca nos ha visto, y no quiso tener parteen 
nuestros gustos, ni que la tuviésemos en m 
despachos.» V hablando conmigo, dijo. *Y no 
sé cómo se atreve ahora á aparecer». Respondí: 
»Y me escondía, mas V. Mds. me aparecieron 
como ángeles en la hora de mi muerte.' Repuso 
ella: <No es mucho, pues V. Md. nos visita como 
indulgencia de la Santa Cruzada, una vez en la 
vida y otra en la muerte.» Díjelas: "Perdónenme 
V. Mds. con saber que ni he corrido, ni quiero 
visitar por ganar otra indulgencia, eslos altares.» 
Despedímonos de ellas y en la claustra topa-
mos con la (bella gitana-, mas, por ir de mal en 
peor llevábala el marido de la mano, y otras se-
ñoras con ella, sobre las que predominaba como-
pavo real, Esperárnoslas en una apretura y díje-
las por detrás: «Pues me ha ganado dos veces 
por la mano, quiérame acoger por piesjvoyme 
esta semana á Portugal.» Ella, que nos había 
visto, disimuló, y hablando con el marido, dijo^ 
«No vaya V. Md, tan á prisa, que me lleva arras-
trando y perdemos el mejor paso,» No fué posible 
hablarla, mas habló á una criada, que, quedando 
atrás, me dió el papel diciendo que no ¡me sin 
vemos, y que así me lo pedía, para pedirme lo 
que ¡e pareciera, y que rompiese ó le enviase t i 
otro papel (2). 
Aquí hallamos todo lo bueno de la ciudad, y 
por la tarde nos fuimos al Carmen, donde estaba 
toda la corte, á la procesión, que anduvo por las 
claustras hasta cerca de la noche, y aun después 
hubo luminarias y barriles de alquitrán yfogatas, 
mas como yo andaba atontado, no reparé para la 
1. 1.°, f. 64). En la nota de la píg. 26 omití por olvido i 
éste y á otros dos llamados Rodrigo y Eugenio, que SÍ 
bautizaron en la misma parroquia de San Martin en 30 di 
Abril de 1591 y 4 de Noviembre de 3593, respcclivamentc. 
(Id. id. ff. 74v>y9 i ) . 
(1) En castellano el diálogo. 
(2) En castellano. 
a . 
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obligación dela crónica más que en representarlas 
Vir íude; aquellos pafloi del duque, que ya di je. 
lisiaba en uno jo&é huyendo de la mujer de 
Putifar y en otro Tavquino foizandoá Lucrecia, 
que se mataba; y dijo un fraile portugués, Fray 
Bernardo, al pasar unas señoras, ¡joriiendo la 
mano sobre el primer paño: 'Cuántas habrá que 
hagan esto, y cuátt pocas qm: h.¡gan estotro.» 
Dijo 'Cuántos dejarán de hacer esto, y por 
cuánto ellas dejarán de hacer csrolro.» 
Comenzó el írailc á 1 tablar ron ellas, diciendo 
<que comían barro í>in falta, pues andaban tan 
descoloridas.* Respondió mia: «No, sino que 
hay muchos días que anda esta doncella achacada, 
un día buena, otro rnah.» Acudió Menelao. «Sin 
M a q u e habrá comido del árbol del bien y del 
mal . í Respondió ella: 'B ien podia comer de esa 
fruta, nía? yo le prometo que no le vaya á con-
vidar con eí]a.i 
Andaba allí el marqués de Tabara con otros 
hidalgos, y en una apretura, parece que se v ióen 
trabajo una mujer moza y fué con oirás, insultán-
dole, y él callaba, y llegó ella á decir (2): «Tengo 
marido tan honrado como M u el mundo, y 
quien no me respetaie, se lo pagará muy bien, 
muchachillo de nonada.* Después que se hartó, 
volvióse él y la di jo: «Amiga, de aqui adelan-
te mate ella y hunda, que es mujer, mas no me 
meta nunca su marido en pendencias.' Que esla 
prudencia y moderación tienen hasta los mance-
bos con Us mujeres. Vinímonos ya a l a tarde, y 
mandé los tercetos que os dije, que son estos: 
Hermosa ingrata pe^a, revestida 
de suavidad HIKS dulce y ripwosa 
que en pl mmi.lo fué Hmada ill querida; 
tu ianto que en sosiffro y jw/ reposa 
cu el seguro y conoscidn lecho 
l.i terneza de miembros amorosa; 
en tanto que la ira de t u pecho 
se mitip, rendida al duicf suecio, 
cansada ik k EUtrra que me. lias hedió; 
mientras, al lacio del dichoso dueño, 
esíás enriqueciendo la vcntuR 
que ni tiene prestada ni en empeño, 
ptiniúcmeque üc la suerte dura 
LA rASTIQ NIA 
(3) Una de las señoras, claro es. 
(21 t a castellano. 
S quien tu en el rigor contra mí imitai, - ' ' - " ' ^ 
me queje a la callada noche oscura; 
mientras no llega el tin que solicitas, ' 
déjame que, entre llanto y quejas, gasté • t-": 
estas lloras de sueño que me quitas. • 
¡Secreta noche' Tú, que ya te hallare 
á tantos amorosos sentimientos 
y en veces tantas quejas escuchaste, 
¿viste ya mis tan tristes pensamientos? 
¿escuchaste ya más dolor alguno 
que se pueda iguala; zon mis tormentos? 
Dlmelo, noche mía, ansí Nepluno 
no permita que el rostro de la Aurora 
se muestre i íus tinieblas importuno. 
Cousnílame querida noche, ahora, 
dime mi l desdichado y perseguido 
con tan grande razón y cania llora. 
Mira la desventura i que lie venido 
de la gloria mayor que fué envidiado 
del más alto deseo 411* ha nari.ld. 
Prevé ventura mía, mal lograda, 
¿por qué en brazos me dejas de ía muerte? 
¿Por qué te ausentas? ¿Ofendite en nada? 
¿No supe, por ventura, conocerte1 
¿Ko ta tsümí" mi alma sobre cnanto 
darme pudo U mano de la suerte? 
Cause mi pena á todo el mudo espanto; 
rómpase d_ pedio, anegúese mi vida 
en las hon'Jas corrientes de mi ILinto. 
¿Tú eres mi muerte? ¿Tú eres mi homicida? 
¿Que tú me dejas? Cielos, ¿t¡ué es aquesto? 
Al alma Ó k las voces dad salida. 
En un dulce mirar y hablar honesto, 
en tanta suavidad y tal lerne/a, 
¿tai rigor es posible que eslé puesto? 
¿Quién te prestó, señora, la aspereza 
con que vives, sedienta de matarme, 
armada de crueldad y de bellraa? 
¿Hay otensa que debas castigarme? 
¿Víslcme ingrato al bien que me hacías? 
¿Qué razón de mi muerte puedes darme? 
¡Ay, acabadas dulces glorias mias, 
halladas y perdidas en un punto1. 
Al paso qui' me huís, ¡levad mis días. 
Acábese in vida y e! bien junto, 
y entre las esperanzas, ya marchitas, 
el cuerpo quede y el placer ditunto. 
Hera que tú valor dcsaerediUs 
con la muejle miel que me aparejas: 
6 me vuelve los bienes que me quitas -
ó me quita la vida que me dejas. 
Y, á pesar de esto, no me quitaran la vida 
aunque me dieran con un martillo. Mas habla el 
hombre asfj mintiendo como ellas. 
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19 DE JULIO 
El lunes hicimos en Palacio, por la mañana, 
nuestros negocios, como los demás, porque cJe-
didbamos la mañana ai negocio y desde ¡a una 
hasta las cuatro á las visitas de los despachadores 
y cosas de importancia, y tíos quedaban ¡as far-
des y ias noches para estas romerías y saturnales. 
Y asi, al llegar nuestra hora, nos fuimos al 
Carmen otra vez, porque nos dijeron que toda-
vía nos duraba á lodos la indulgencia y no nos 
dimos por engañados, porque aunque no había 
gente, yendo nosoiros rondando la ventana de 
"doña Casilda, aquella señora parienta de la mar-
quesa de Falces, que nos pidió e! coche, después 
de hablarnos, vimos en otra vernaua baja de re-
jas de hierro á dos de las más hermosas damas 
que nunca vi, y una de ellas todos nosotros con-
vinimos en que no había en la a m e niujei que 
la igualase. 
. Traíamos con nosotros á nuestros frailes y 
piisimonos á dar vueltas ó paseos, y tüúa-i hs 
.veces que pasaba el coche las tornábatnas á 
quitar el sombrero, de lo que ellas reían nmcho. 
Nos paramos y dijo Menelao (1); «Quien á 
buen árbol se arrima, buena sombra le cobija. 
Pasémonos aquí !a siesla: si no cobráremos en 
fruto, cobraremos en flores y buen aire.» Co-
mo no correspondían, dije yo: ^Venimos, seño-
ras, con cruces y frailes á pedir á V. Aids, dos pa-
labras para un enfermo, el ernicrro para un 
muerto.» Respondió una: *F.ste lugar es sagrado 
y es descortesía hablar en él, y es eritierro de vi-
vos, porque [nielen muy mal los muertos.» Re-
plique: «Déjennos V, Mds. siquiera recoger en él 
un enfermo, que no tiene otro remedio para su 
salud.» Respondió: «Ya digo que es monasterio, 
que no entren en él sino para no salir en toda la 
vjda.> Dijo D. Pedro: -Yo quiero hacer profe-
sión en el,» Respondió: -Yo se que aunque es 
estrecho, les vendrá muy anchoa V. Mds.; mas 
5Jfl año de aprobación no se rc-cibe a profesión, y 
mas viniendo desechados de esotro monasterio 
(I) En castellano el diálogo. 
arriba.> Repliqué: «Antes deben V. Mds. recebir 
en cuerna el servido que alia hicimos, pues por 
la estrechura de las religiosas deste dejamos en 
conocimiento del otro.» Respondió: «Ahora bien, 
V. Mds. me parecen que los tratan más como 
ventas que como monasterios; y ahora vayanse, 
que hay gente acá; io comunicarán con las aba-
desas y se hará justicia.* 
A la noche, por echar una cana al aire y por 
la razón que os dije, nos echamos lodos tres á 
saber quiénes eran. D ¡jónos una muchachueU 
que vinieron aqui el día anterior, y que era la 
señora doña Isabel de Brioíics, de Medina del 
Campo. 
Yo ya conocía á esta señora por el nombre, 
como prima de D. remando, nuestro amigo, ma-
rido de doña Ursula, y porque me decían que te-
nía aquí en el Sacramento una hermana, que oí 
alabar por la más hermosa mujer de España, que 
tiene muy buen casamiento y se llama Dofia 
Agustina de Briones, y me había convidado pan 
ir á visitarla, pero nunca se nos proporcionó; mas 
la hermana no nos decía tantos extremos de ella 
como ia encontramos. 
Y era el caso que doña Agustina se había ve-
nido con su hermana y era la que vimos, según 
después supe; mas entonces no caí en el lo. Y así 
dije á la muchacha (1): «Pues andad, niña, y decid 
á mi señora doña Isabel que le beso á su merced 
las manos, que soy un escudero de doña Ursula 
de Negrete, su prima, que le traigo un recado 
suyo, y por señas que toda esta tarde anduve á vis-
ta de su merced, aguardando esta hora, que me 
dé licencia para dar mi embajada.» Volvió dicien-
do que no conocía á aquella señora y que estabi 
de visita, que la perdonase. 
Esperarnos que bajasen las huéspedas y tor-
namos á insistir que venia allí también otro re-
cado de la señora doña Agustina su hermana, 
y o;ro de D. Fernando, su primo. 
En fin, llegó á un balcón que cae sobre el 
patio, á la entrada de la escalera, con la her-
mana detrás, tan hermosas como dos estrellas, y 
dijo (2): «¿Quién me quiere aqui?» Respondi: 
(1) En castellano. 
(2} EJI cistcllano ti diálogo. 
LA FAÊTIGINIÀ 
*To<l05 lí queremos á V.Md. j'yoprinc¡[ialmcme; 
n.aJide V. Md. darme licencia para que suba, que 
así me lo mandó doña Ursula, mi señora, para 
saber buena razón de V. Md. y de mí. > Respondió: 
IYOÜO conozco á esa seííora, y será porque las 
feas siempre tenemos envidia de las hermosas, y 
mi somos [iiuo de Palacio como mi pri:no gusta 
que ella sea.» 
Díjela: 'Los escúdelos no nos tnekmos en 
esas pendencias de nuestros amos; y cuando 
V. Md las tenga con mi señora, por ¡o menos 
(•cm la señora doña A^usíin.i no debe V. Md. te-
rerlss para no rccitiir emhajada, pnes cutre 
ángeles ian semejantes nu puede haber diferen-
cia.: Respondió: «Con ella no, que la quiero 
como á mí misma, mas por lo que dice, créame 
que esd engañado, y si e quiere ver, díganme 
quién buscan y cómo se llama.s 
Y el caso es que era ¡a propia doña Agustina 
venidi de! convenio, y como yo no ío sabia, res-
pondí. «Yo no hice tanta fuerza en el nombre, 
como y cuanta me la liízo en la persona, ponien-
do el cuidado en las señales que traigo en ei 
aima, y perdiendo el cuidado de lo demás: por eso 
dé V. Md. licencia para que suba, ó mande llegar 
[a luz.* Respondió; 'No hay en casa sino candil, 
y ¡10 es razón que salga á Lan honrados escu-
dero;.» 
Acudió uno de los coroferarios: 'Para eso 
mande V. Md. llegar ese áiigd que tiene á su 
Indo, que eon tan hermosos cuatro ojos, será la 
misa de requiem de cuatro hachas para sacar estas 
almas de pena.» Y continué; ' Y esto, señora, es 
parte del recado que yo traigo de mi señora 
dofta Agustina.» Respondió, riendo; «Y aun por 
eso trae V. Md. acólitos pata misa soiemne. Dí-
game V. Md. dónde conoce á doña Agustina ó 
dónde la ha visto, que la quiero yo raucho.» Dijo 
Menelao: «No la debe V. Md. querer tanto como 
yo, pues tan poco caso ¡uce de sus criados que 
les cierra la puerta como á odraños.s 
Y yo, porque ella no me conoce, no sabiendo 
que era la misma, dije: "Hela visto en el Sacra-
menío, y por señal que es un ángel, y la más lin-
da y agraciada dama que hay en Vailadolid; al 
fin hermosa y retrato de V. Md.» Acudió ella; 
«Y aun origina!; no quiero quitarle la gloria que 
V.Md. íe da, que ansí me lo parece ella ã ml; raas'--
por su vida della, que me diga de veras si la lia -
visto, y cuando, y que le lia dicho. Porque yo he 
estado hoy en uno con ella y no me ha dicho • 
nada.» Respondí: 'Hablando verdad, mis cuida-
dos me causan este descuido, porque habrá ocho 
días que me dió el recaudo, mas iráigolo yo im-
preso en el alma, y es decirle que es la luz de 
mis ojos y regalo de mi alma; que después que 
nos vimos no sabré tener gusto hasta que me vea 
con elia, iibre desta cárcel como deseo,» 
Acudióme Menelao, diciendo: -Señora, las 
monja; son ansí todas legalunas y gustan desias 
niñerías.» Respondió: «Al escudero creo yo que 
se le ha olvidado el recaudo, porque doña Agus- • 
tina es muy cuerda y me trata con mucho respeto: 
por donde vuelvo á decir, señor escudero, que 
está engañado conmigo.» Repuse: «Es imposi-
ble haber engaño, según las señas que me dió, 
que son verdes los ojos, el cabello de oro, el cue-
llo de marfil y blanca la mano, por donde no 
puede ser otra sino V. Md., que es la que busco 
y quiero, y sobreestá demanda perderé la vida; 
y todo esto es el recado que traigo. Quiera 
V. Md. que subamos á ver la respuesta.» 
Ellas, con gran regocijo, viendo mi engaño, 
respondieron: que seria otro día, que de noche " 
se cerraban las puertas del convento, y más que 
esperaban a! guardián, que había de venir de 
Medina del Campo. 
Preguntándolas si era marido ó galán, dijo; 
«No, sino dos hermanos nascidos del mismo pa-
dre y madre, y el uno es mi tío y el otro no es 
mi tío, y adivine cómo puede ser, y prometo oír-
le.* Por más que nos cansamos, no pudimos 
caer, y dijo D. Pedro: «En eíecto, señoras, él es 
importuno, y esto basta para adivinar lo que im-
porta.» Dijelas que era nuestro criado, que se 
pasaba de desvergonzado. 
Concluimos con que para el miércoles las 
préstasemos un coche, y que si íbamos al Prado, 
allí los hallaríamos. Marchándonos ya, volvió don 
Pedro á llamarlas y dijolas. -No se les olvide á 
V. Mds. llevar alguna fregona para el lacayos 
Respondióle: «Tenéis tanta razón que yo soy 
quien quiere ser la vuestra, y andad con Dios, 
que harto he reído hoy á costa de doña Agusti-
'5" 
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na; y cjuien viniere pregunle por ütltiérrez, que 
ella dirá dónde vamos (1). 
Después de esto, no quisieran ir y excusáron-
se con estar e¡tfer¡nas, y lo liicieron porque vie-
ron que mandamos el miérenlei recado á doña 
Casilda, y no querían que la contásemos estas 
travesuras, y así nos daba la Gutiérrez muchas 
higas (2) cuando pasábamos; y con lodo esto, ni 
unas ni oirás quisieron mina que las visitára-
mos, ni respondieron 4 ningún escrito sino que 
no eran nuestro padre ni ntiesha madre; que 
cuando nos hubiesen menester p;ira pedirnos al-
guna cosa, ó para divertirse «um) la oirá noche, 
nos mandarían llamar.--El enigma era su padre 
y su fio. 
20 DE J I X I O 
Estos días, recuerdo que llevábamos en nues-
tra compañía á un hidalgo portugués al que dis-
gustaban todas las cosas de Castilla, y nunca 
quiso comer con nosotros (rula en el coche, 
diciendo que era desautoridad que humilláramos 
á los castellanos, y no quiso andar en el Prado, 
porque decía que no se había liccbo capa nueva, 
por no fener tiempo, y que se conocer/a en se-
guida. 
sobre esta materia recuerdo que nos conju-
ramos, haciendo unos paralelos de comparación 
de los diclios y hechos de nuestros portugueses 
con los castellanos; en lo que él decía cuando 
oía alguna cesa: ¿Qué pueden decir 6 hacer 
unos cornuditos? ¿Qué es hablar de gracia, se-
ñor, si no tienen más que labia, mas no tienen 
s«o ni cíiiste? 
De los que recuerdo que fuimos refiriendo 
una tarde de aquéllas, yendo á la Victoria, por-
que nos llevó siempre como desterrados, diré 
algunos paralelos entre portugueses y castellanos. 
Manuel Gomes de Elvas es una cosa fantásti-
(1] A las díieñas, como es sabido, se las Ilaniíiba í 
v t m por el apeltiiJo scilamente. 
(2) Dar ana hlgats liaceruna burla, aurajut prjpia-
mcnli.. se dijese higa al acto de cerrar d puño y mostor, 
en soi! de mofa, el dedo pulgar por enlie d índice y el 
medio. 
ca, á modo de hombre, entre bruto y racional; 
según írase de Blas Faya (1], entre hombre y 
piltrafa, y según los valisoletanos, entre hombre 
y portugués, el cu?.! anda suelto por las calis 
como los demás y reflejando su figura en la per-
sona de Brunello. Dijo Ariosto: 
La sua statura, m o tu h conosca, 
No:i c sii pulir.], tü lia il opo IÍLTÍUID; 
[.I. diiaiiie ha w . u\ li-i ta pelle fci3:;ir 
Pnllido il viso, oltrt il dover barbmo; 
G!i occhi gor.íiaii, t guardamra \<yia\ 
ScliiacdiHO ¡1 Jii'.sa, p udle cigha ¡idilio; 
L'abifn. aroiò cb'iíi lo dipiuga inttrri, 
f:'5treí(o t corto, c;5cnibrat¡icorriera(2). 
Cuanto á las dotes del alma, es meiancólico 
é imaginativo, ariiitriaia mayor de los soliloquios, 
embrollón, inquieto, azocado, loco, mas no con-
firmado. 
...Uiicequae mauit;, ut pallida semp r̂ 
ora lame (3j. 
Vendedor de auciiencias y moneda ñlsa df 
privanzas, dióle por proem-ar audiencia con todos 
los ministros portugueses y castellanos; y tenien-
do por Ity aquel precepio del Evangelio: Facik 
vobis amicos de mammona iuiquitai is (4), le inter-
preta á su mudo, dando á los criados, pajes, laca-
yos, dueriiís, doncellas, fregonas, perros y gafos 
de casas, con lo que queda siendo privado de 
los amos y privado de IDS criados. 
Lleva airosamente el sombrero, y toda su glo-
ria es, cuando hay en la sala muchos pretendien-
tes, entrar, echando el paso sin ruido, no recor-
dando que asi entran los mozos de cocina y que 
es liberlad de rateros y de ganapanes que entran 
cargados; y por cual de ellos entre ío dirán los 
dineros de su bolsa. 
Acepta á todo el mundo papeles para despa-
charlos y luego les hace bulas ad perpeiuom ra 
memork/m, y quedan en el archivo de Sitnancss. 
Visítalos á todos de uoclie y de día, como el sol, 
(1) Todos éstos, como sr rom prenderá, eran los por-
tugueses ccmtiiafíeros de Pinheiro. 
(2) Orlando furioso, c. Ilí, oct. 77. 
(3) Eneida, 1.10, v, 217. 
(4¡ San Lucas, cap. XVI, vers. Q. 
LA FASIIWNrA 
y va luego á contar al Conde lo que dice el 
Duque, y al Duque lo que ilice el Conde, y luego 
escribe á Portugal á algunos hidalgos, que él los 
despacha y habla cie ellos. 
Oyó hablar de Pedro de Alcaçova, estando 
jugando el Duque, y escribióle luego: - V . Md.es 
síiui muy conocido; el Duque rae dijo hace poco 
que se haría mucho caso de V. Md. , viniendo á 
la coile*. Y poco más ó menos á Fernán da 
Syira. 
De suerle que es el verdadero sumivenditor 
de los latinos, y así lo parece en la color: este 
titulo y privilegio tiene adquirido con 50-000 cru-
zados que tiene, prestados. Liegó á poi i to que 
oyendo á Rchello, hufóu de la Reina, qu i : esta 
deseaba un cofrecillo de concha, escribió luego á 
Portugal: «Mándeme un cofre para la Reina, 
que me le pidió, y algunos otros regalillos, que 
de nadie los recibe sino de m u . fcin efecto, él ¡a 
mandó en una bandeja un cofre, y dentro de él 
dos cajas de almizcle, cuatro lindas porcelanas y 
alrededor cuatro cocos, dos vidrios y dos cajas 
de mermelada, con un billete que decía: 
'Señora; Rebello me d i jo que V. M. deseaba 
mucho un cofre de concha, que aquí mando 
á V. M., con otros regalos de Portugal; y si 
V. M. preguntara á la infanta D." Clara Isabel 
pAigènia, que está en Flandes, por Manuel Gomes 
de ñlvas, diría á V. M. cuánto holgaba que yo la 
sirviese con estos regalos; y S. M. el Rey su 
suegro, que está en gloria, de la misma manera. 
Si V. M. holgare con ellos, no faltarán oíros. 
Muestro Señor alumbre á V. M . para dar un 
príncipe á estos íeinos, con mucha vida del Rey 
nuestro seilor,—Manuel Gomes de Elvas.' 
Y vuelvo á recordar que anda suelto como 
los demás, que no le prendemos. 
Llegó una ve/ á casa muy enfadado, hablando 
consigo: -¿Yo, por ventura, soy padre del Duque 
de Lernia? ¿Qué me quiere? Déjeme.» H u b o ton-
tos que no le desbarataron el ardid con no pre-
guntarle nada. Respondió: -D ió el Rey al Duque 
siete mil cruzados de juro en Portugal y l lamóme 
y dijo: «Señor Manuel ( jomes de Elvas, m i honra 
está en manos de V. Md, ; estoy perdido si V. M d . 
nose duele de mí y no me compra este ju ro , que 
me vale opinión y conciencia: compadézcase 
V. M d . de mí». V esto, señores, corriéndole las <-
láiirimAS por las barbas lulo í hilo. Yo dljele-" 
< Señor: ¿yo soy padre de V. Ex."? No he de hacer -
tal. Al lá se las haya V. Exc.a; haga lo que hien [e~ 
viniere.» Repuso: ^Acuérdese V. Md. que me ' 
di jo que venía á la corte más por amor de mí 
que de sus despachos.. Respondíle: «¿Yo, señor, 
dije nunca tal? V. Exc,3 está trascordado. ¿Yo, se-
ñor, soy padre de V. Exc.1?. Vengo, señores, 
muedo, que verle llorar y sollozar fué e¡ más 
laslimoso espectáculo que nunca imaginé; y aún 
quiso hacer las amistades entre mí y Franque-
za (1), >' que ie hablara, y yo no quiero, ni le he 
menester para nada.-
Y con esto los trae deshonrados á todos, 
viendo que no es tan músico como Alción y 
(Meo , ni tan gentilhombre como Narciso, tu tan 
cortesano como el conde Castellón y Calateo (2), 
tan enamorado como Macias, ni tan buen poeta 
como Garcilaso, y que tiene estas entradas con 
todos, y no es por sus lindos ojus. 
Llegó D. Femando Martínez Mascareñas á la 
corle, que es el hidalgo que digo, y andando con 
nosotros el tercer día de su buena venida, dijo 
que se espantaba cómo gente de entendimiento 
no había caído en un arbitrio con que se quitarían 
los lodos en Valladolid, que era dejar de noche 
el río Pisuerga por las calles, como en Bilbao. Y 
el dicho río Pisucrga es poco menos que el Tajo 
y corre más bajo que el sitio de la ciudad más de 
veinte brazas, y t-, más imposible de lo que fué á 
Alejandro romper el istmo de Morea, á Xerjes el 
monte Athos y al rey Psammis de Egipto sacar 
el brazo del Nilo al mar Rojo (3), porque ellos 
peleaban solamente con mucha tierra y esto otro 
(1) D. Pedro Funqueza, conde de Villalonga y favo-
rito d¿l duque Jt Lernia, üd cual da Pinheiro iiolídas í 
la pigina 1U2. Es fambién cuiioso lo tine sobif. M dice el 
euibaj.idor Conlareni. 
(2) Refiéreíe al conde Baltasar Castiglione, á quien en 
España solía llsnwie Castellón, autor de // CorUgiaao, 
traduddo por Boscan, y al Galaico At Juan de la Casa, 
volido â jmeslra lengua por e¡ Doclor Domingo Becerra. 
Ambos lihrns tratan de formar el prototipo del hombre 
cortesano. 
También eiraihúa, y era muy leído, el Gaíaícfl espa-
fwt, original del vallisoletano I ucas Oracián Dantisco. 
(3) No me partee necesario explicar estas rcicrcncias. 
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sería pervertir el orden de la naíuraleza; mas 
por todo pasaba la delicadeza del etiLendimiento 
lusitano. 
En Abril andaba Luis Núñei, llegada culon-
as de Portugal, oirriendo las tiendas de los 
libreros, y preguntaba: «Tiene V. Md. aquí un 
buen libro que llaman la Menina e Moça (1). 
Ellos se miraban unos á otros, reían y decían: 
«No, señor portugués de minina y moza.» 
Los varones más ilustres que andan por la 
corte son don Ballasar Limpo de Oliveyra Pinto, 
que es un loco como los demás, al que SÍ metió 
en la cabeza que era rey de Portugal. Fs hombre 
notable. Hizo petición al Rey en el Consejo, di-
ciendo: «Dice don Baltasar de Oliveyra Pinto que 
á él le pertenece el reino de Portugal, porque es 
Pinto, que viene á ser Galio, que es el gallo de 
San Pedro, y por Oliveyra, que trajo la paloma 
de Noé, por bien de paz y descendencia de la tri-
bu de Judá, i que perlenece dicho reino, y por 
bien de la dicha paz se contenta con el reiiK.i del 
Algarve, casando con la Infanta á quien quiere 
dar en arras 24 arbitrios, cada uno con 24 razo-
nes.* V hace cada día otras tales con sus discursos 
y etimologías notables. 
Estaba en la corte Manuel de Costa, hidalgo 
portugués, músico, con sus guantes, que pensaba 
era un Antidn y liada prodigios de garganta, tri-
nos y escalas ó gorgoritos, con tanta confianza 
que la gente se caía de risa, y él tan tranquilo. 
Era tan notable que el conde de Casarru-
bios, y después el Duque (2), haciendo come-
dias en casa, le llevaban allí y hacían que cantase 
en el intermedio, y se hundía la casa con la risa, 
y él pensaba que era de gusto de oirle. Mataron al 
pecador los capeadores que ahorcaron (3). 
. También es notable figura por el sombrero y 
modo de andar eí tonto del almotacén mayor, que 
si almotacenase, no valdría á ochavo. 
A la divinidad portuguesa del conde de 
(1) La novela Menina e Moça ¡k Btrnardinu Jíibei-
ro (1482-1552). Es una novela medio pastoril, mtclio ca-
balleresca. 
• (2) B de Lernia. 
, (3) Alurii-siucludaPinliciioal suceso de .ionios ca-
peadores quehaWan maíatio al músico por!u^uí5, y que 
por ello habían _i<lo i la horca. 
Monsanto II) dejaba en un testamento un legado 
en esta forma, un ;imigo: *V por cuanto en j j 
corte me fui (lesfmb.-iii-^tando, cobrando llaneza 
cortesía y facdsd.u!, dejo estos atribuios a! condo 
de Monsanto, porque le hallo tan necesitado de 
ellos, y le dejo tan portugués en esta parle, como 
el día primero que llegó.» 
Y en general somos tenidos y habidos en 
Castilla por locos y soberbios, sin juicio ni fun-
damento; tanto mando aquí estuvieron los 
ingleses, pagando nosotros por el palio del Almi-
taiile, á verie comer, dijo uno rí olro, viendo 
nuestras cruces: «Estos son poilLigt^ses y arro-
gantes^ que parece qui; hubía estado ya aquí y 
hablaba muy bien (2). 
Y dije yo á los amigos: 
¿Quae regio in lorri- no^lri non plena laboris? (3] 
Y es Inn general esla tama nuestra, que en 
un pasquín que lia mns de 70 años se puso en 
Roma, queiíctido culpar al Emperador ele ser 
poco magnánimo cu seguir la venlura contra el 
turco, decía Maestre Paschino: Si forem Deus, 
Clementi darem clmentiam et Uberatitatm, Ca-
rolo magmnimitatem et perseveratiam, Francisco 
Forítmam, lusitano tanlum polentiae quantm 
arrogantiae, hi posem. «Si fuese Dios, diera al 
papa Clemente clcmcnua y liberalidad, al empe-
rador Carlos magnanimidad y perseverancia, á 
Francisco, rey de Francia, ventura, al portugués 
tanto de poder cuanto tiene de arrogancia, y esto 
si yo pudiera.» 
Y todo esto, no por tenemos por necios y de 
poco entendimiento, sino por locos y soberbios y 
de poco propósito, y nueslros meneos, emboa-
dos, matones, picaros, ruiianesy paseantes de 
Lisboa, que todos saben estos nombres, y en 
viéndonos, nos llaman sebosos, altos y bajos, y es 
nuestro título. 
Y la razón que ellos dan es que nos dcireti-
mos luego de enamorados; los nuestros dicen 
que de soevus, como crueles en la batalla de 
(!) Ya antes lie ahora lia iiabkdo Pinheiro út\ conde de 
(2) Que hablaba bkn c! rjstellano, porque en csü len-
gua están aquellas palabras. 
(3) Rnelda, I, I, v. 460. 
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Aljubarrola; y nunca pude saber la razón hasta 
que, yendo acaso con Jorge de Souza, por donde 
estaban lavando las lavanderas, dijo una: -.Hué!-
gorne de ver esíe püi íngués, que no seboso 
como los demás.» Pregunté la rA/my dijo: «Por-
que no anda sucio ni ensebado como los de-
más» V por andar sucios ordinariamente, y 
mal vestidos, nos llaman seboso?. 
Estando una ve? Jorge Ciístrioto y yo en 
una ventana baja de rejas donde vivía, pasaba 
D.a Mariana Dux, que es muy música y muy 
agraciada, é iba con otras amigas, como es cos-
ínmbre, á la romería en borrico, y diciéndoias é! 
que entrasen, que aunque eran cuartos bajos, 
taban limpios y vaci-js, respondió ella; 'No sue-
len esos ser los cuartos que los portugueses traen 
vacíos»; y él: «Ni V. Mds. los bajos desocupa-
dos- (2). 
Concluyo con un bonito dicho de im avisado 
ciudadano de Coimbra, francisco Monteyro, que 
visitando á un cuñado suyo, en la muerte de su 
hermana, le hizo cs!a plática: «Estimo mucho esta 
ocasión por venir á besar las manos á V. Md. 
Pésanme las cosas que Nuestro Señor hace. Pla-
cerá á til que no sea nada.» 
No dejaré de decir que lo que pierde Portu-
gal en la opinión por los hombre, gana por la 
Fama de las mujeres, que son tenidas como ejem-
plo de honestidad, recogimiento y modestia, y 
queen esto ninguna nación se le iguala y en el 
cuidado de sus casas, como verdaderas matronas 
y madres de familia, que es la virtud y fortaleza 
principal de !a mujer; y por eso se llama el ca-
samiento matrimonio y no patrimonio, porque la 
riqueza ríe los hijos está en la vida y cuidado del 
padre y â su atenta, mas el gobierno de la casa 
está á cuenta de la madre, y por eso se llama 
casamiento. 
V aun si quisiéremos buscar la etimología 
greco-latín a, diremos que matrimonio tst mains 
mnus; que es encargo de la madre. V así la Es-
critura, en los atributos que da á la mujer fuerte, 
todos son de oficios caseros, como si la mujer 
que sale de casa no fuera casada; por lo que no 
habla de coches, sino de rueca , y hm. t t lúé ; 
faldellines de tela, smo de tejer la jerga del ma-
rido. A más de eso, las tienen las castellanas por 
muy avisadas y están muy enamoradas de su 
habla, que dicen que tiene más blandura y afa-
bilidad que la castellana, y huelgan mucho de -
cirlas hablar. 
Lo que yo tengo averiguado es que escriben 
ordinariamente mejor las portuguesas que las 
castellanas; así como sin comparación se aventa-
jan ias castellanas en la agudeza de los dichos y 
presteza de ellos; y todo está en ejercitarse unas 
en una cosa y otras en otra. Y, á más de eso) 
decía una señora portuguesa y condesa de Ode-
mira que no podían parecerían discretas, por-
que no daban respuesta en todas las materias,-
como las castellanas, que lo hacen con mas liber-
tad en las más amenas, donde solamente el tocar 
en cilas una mujer lleva consigo la gracia. 
21 DE JULIO 
Viniendo esta mañana de misa con Constan* 
tino de Menelao y am Manuel de la Brúñela, me 
importunaron que nos fuéramos á despedir de 
sus monjas y á oir misa al monasterio de Jesus. 
María, que es de franciscanas de la Atiuncia-
ción (1), que andan de blanco, como bernardas, 
y con una medalla broslada de la Auuuaación 
en el escapulario, que las está en extremo bien, 
y el monasterio muy. lindo, y ellas muy agra-
ciadas. 
Tenía aqui el Constantino á la señora prow-
sora dona Beatriz, que á.buena cuenta íe proveía 
con dieciséis panes exquisitos cada semana, con 
otras ayudas, y á la verdad ella es más pata cocina 
que para palaciega. El Labrunda lema un puta-
rrón viejo, que parecía hombre de armas ó ama 
de abad; y á-¿ esle menester Ies servían á ellos, 
criándolos con muchos miraos, con que los te-
nían sanos y gordos. Llamábase la niña.D.1 Isa-
bel de Orozco, con sus cincuenta de talla, y 
debía de calzar oiros tantos, porque se comenza-
(1) En castellano. 
(2) En csMellano. (!) Estaba situado en el Campo Grande. 
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ba á arrugar y perder c[ brido, como pieza vieja, 
encabezada en rosiro bermejo, mas muy jovial, 
como quien sabe qué yerba es el ajo, y para no 
aburrirse con ella daba ¿1 por disculpa que, en 
¡acorte, dama moza y monja vieja, porque así 
(erréis quien os sirva y á quien servir, Para querer 
bien no faltan damas en quien poner el amor, y 
para regalo monja vieja que os lenga mimado; 
vieja que os persiga y moza á quien sigáis; pues 
una os paga con lo que os quiere, y á la otra 
pagnis con lo que la queréis. 
En fin, ellas querían tan de propósito y reja 
vieja (?) que, sabiendo que ellos iban, llegó el 
hambre y se metieron en casa de su enemigo, y 
parece que les quedó por cumplir alguna rome-
ría de la mocedad y deseaban hacer su antruejo, 
pues estaban para despedirse de su carnaval y la 
señora provisor;! contribuir con su cuarta parte 
para ganar el jubileo, para lo cual había de ser 
centenario (1). 
Vióse tan apretado el pobre Hipólito (2) que 
fe fué necesario fiacerse el enfermo, p a n librarse 
de las mujeres de Putifar; ellas, que estaban más 
en la carne que en el espíritu, viendo que se les 
escondían sus Birenos¡3), Íes mandaron á pedir 
un día que fuesen allá, y desde allí los mandaron 
llamar; mas ellos fueron tan honrados que no 
quisieron, gracias á sus caras, que defendían sus 
posadas; que si ellas tuviesen menos años, no sé 
si íeudrían ellos tanta virtud. 
V, sin embargo, ved cuánto pueden los bue-
nos ejemplos, hasta con amigos aleares; y apren-
dí de aquí cuan indómito é inconsiderado animal 
es una mujer disoluta, que solamente repara en 
el presente, sin pensar en lo que puede suceder 
en adelante; como azores bravoSj que toda la di-
ficultad está en domarlos, y después de hechos á 
la mano á cuaJquier señal acuden al cebo, y 
(1) De. esta cu revesada manera qitim- decir Pinheiro 
que la provisora también deseaba tomar p.irte en ! i bro-
ma, si bien, dada su edad, ú jubileo stría cuiilcnarío. Bo-
nífacrn V(/( estabkció que se ¿anase el jnbiíeo de cien en 
àín años, tiempo que edujo íi veinticinco aiios Sixto IV, 
•Claro es que Pinheiro habla de un ftihtlea muy diferente. 
• (2) Alude á las persecuciones de Hipólito por Fedra, 
como luego Ã |a mujer de Putifar. 
(3) Ahfsión al Bü'enti dei Orlando furioso. 
como toros bravos que cierran á todo los ojos al 
embestir, dando con la cabeza en las paredes. 
Porque las mujeres son buenas para la guar-
nición, pero no para el asalto; porque sabrán de -
fender la entrada ti la fortaleza de la honra, mas 
después de rendidas no reparan en el partido j l ) , 
ni cierran la puerta. Mas los hombres saben g a -
uaila y saben conservaria. 
Y creed que los desastres que no suceden es 
más por el recato y recelo de los hombres que 
por la consideración delas mujeres; porque ellas, 
cuando dan entrada al alcázar de la voluntad, 
como quien no tiene qué perder, arrójansecotno 
desesperadas y rompen por lodo sin reparar en 
t i pcl igio. Ellos, viéndose ricos y victoriosos, 
tratan de conservar lo que lamo leí costó, y la 
vida para togiarlo. Y, conforme á esto, andaban 
ellos desacreditados con ellas de malos soldados 
aventureros; y porque pensaron que una persona 
religiosa que les fué á pedi r las llaves, para p o r 
order de ellas .. ele. Dejo esta* naterids, porque 
quien» hxetir mi pinito (2). 
Y sabréis que yo tenía también aquí un aje (3), 
mas á toda satifacción en amor y en gracia, por-
que, como sabéis, ha muchos años que por n o 
íiarme de mí, lucho siempre de puntillas y con 
la lanza terciada, y, con miedo de este cocodri lo, 
paso corriendo como ios perros del Nilo y visito 
estas estaciones como romero y uo como er-
mitaño. 
De suerte que estábamos como en nov i -
ciado y yo ya tenía hecha la aprobación, porque 
no la había visto sino en las dos fiestas movibles 
del año, que son las suyas; y no la costaron me-
nos á la pecadora que, la primera vez, un desas-
tre muy grande en su casa, y la segunda, nueve 
(¡) Supongo que ha de serttü reparan el pifrí/Flo; 
pern traduzco con arreglo i la impresión de Oporto. 
(2) Pinheiro, que liabia reanudado el cuento de sus 
amigos, le interrumpe bruscamente para refererir sus pro-
pias aventuras. 
|3) Un aje es lo mismo que un achaque ó inlranquili-
dad. Así D. Esteban MünneJ rie Villegas dice en un» can-
tilena: 
De sanos y de enfermas 
triaca eres suave, 
porque suspendes njos, 
porque diviertes ajes. 
LA FASTICLNU 
sangrías; y de lástima de ia inocente, que es un 
ángel, sufría mi pasión, por evitarla desgracias. 
Porque habéis de saber una habilidad mia: 
que nunca quise bien, que no entrase con des-
gracias, mías 6 de la üira; y la mayor es st r siem-
pre en lugar donde primero me tocaran á n i . Y 
por eso, como quien tiene la ventum de Rebeca, 
huyo del bien por ao hacer mal, y deícrtmno 
querer á mis enemigos por vengarme de ellos. 
Dejo el calendario y martirologio de las di-
chas inocentes paralas noches de nuestras re-
cordaciones y confeiciicias, y baste decir que esta 
pecadora pagó, de buena entraría, con la muerte 
del hermano. Por eso, cuando os hicieran alguna 
trapaia, eneomemladla á mí con una lamparil la, 
que es como darlas ;i San Pedro; y aunque yo, 
como gato escaldado, hasta di. agua fría tenía 
miedo, <-h embargo, á quien el diablo toma una 
vez, siempre le queda ttn resabio. 
Sucedió, puis, que p w Navidades me llevó 
el Constantino á ver una comedia que en este 
monasterio representaban las madres. Llegamos 
tarde, el día de Reyes; no obstante, vimos las 
gradas llenas de personas, y entre ellas el rey y 
la reina que eligen en aqut' los días, que eran dos 
mozas como dos ángeles, y fué una de las cosas 
que más holgué de ver de mucho tiempo á esta 
parte, por lo bien que parecían de hombre y las 
travesuras que hicieron, requebrándose como 
jaques, que si ias parecemos como ellas nos pa-
recían, no extraño que hagan por ios hombres lo 
que el amor nos obliga á hacer por ellas. 
Convinimos con las cómicas que representa-
sen algunos dichos, prcmeLiendo nosotros hacer 
lo mismo. El diablo, que siempre está detrás de 
!a puerta para armar zancadillas y arañar á quien 
juega con é l , me trajo dónde tropeíar, si no 
supiera agarrarme al cable; porque, l i jando la 
vista, vi que me quedaba al lado una monja 
moza, ojos verdes y hermosos muy sosegados y 
modestos, de los que Camões llama cansados, 
mas no de malar; sobre todo, grave y sesuda con 
una risa modesta y una modestia afable. 
De suerte que nada más levantar los ojos, leí 
más en cifra en ellos que en todos los discursos 
de palabras que las otras derrochaban de largo; 
porque mujer llamativa ó moza liviana, nunca me 
hicieron buen estómago. Mujer de preseada p ¿ . 
respetar y temer es la que se ha de amar, y \ l 
que tiene asiento es la que hace levantar los pies -
del suelo: en fin, era tal como yo la quiero " " 
Y según la vi levantar los ojos segunda vá 
la dije un requiebro, aunque comedido, y Eué- ' 
•Vos sois de las mías», que recibió con una dul-
zura que me hizo dar una vuelta al corazón, pa-
reciéndome que ya había visto á aquella mujer, 
y en ella las cualidades que obligan al querer 
Porque mujeres coloradas ó gordas son para 
la grosería y no para el halago del alma, porque 
ha de ser de carne y no de tocino; y por la misma 
razón que no harté del todo los ojos, antes con 
fijeza como delectación los dejé ávidos, y bañé 
en languidez, el corazón; porque la gordura em-
pacha, la delicadeza atrae y despierta el apetito. 
Yo no pude estarme sin preguntar, y supe 
que era novicia en iodo, y noble; y porque ella 
me entendió, la dije; que de la sangre ya me habla 
intormado el amigo, del espíritu sus ojos, y que 
ahora me dijese su nombre para saber á qué 
santo me había de encomendaren los peligros en 
que me había metido, porque veía en ella el retra-
to de un gvaiidc bien que tuve en esta vida. Res-
pondióme que, por ser verdadero retrato, no me 
quería dar d isps to , aunque ellas acostumbran 
oír y no responder, y que se llamaba D.a F., qué, 
como herida en corazón lastimado, me hizo re-
volver la sangre al son de aquel nombre. •" 
Ella me conoció la turbación y recompensó 
con una compasión que en otro tiempo pudiera 
serme librea y capa verde de esperanza; y se me 
acuerda que, al otro día, á este propósito de !a 
semejanza hasta en el nombre, la mandé un so-
neto que, aunque no está limado, os parecerá 
sufrible, y poco más ó menos fué esie [\): 
SONETO 
Retrato vivo de squd íutgo muetto 
Que cuando más helado me abrasaba, 
Sombiu ò rayo del sol que me aiiimbuhi, 
De mí dormido bien sueño despierto. 
Segunda Fénix, que del fuego muerto 
Que la ceniza fría cobijaba, 
(1) Huelga decir que el soneto, como las demás pos-
5ÍM, está en caslelíano. 
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Cuando más frío y helado se pensaba 
Volando pendráis d ciilu aliietlo. 
Quien vuestros ojos, isombre y gracia viere 
Halladas hoy en vos para perderme, 
Dirá que svis mi bien, á no entender 
Que soia el mismo yo, que os quisn y quiere, 
Yá ser la misma vos que me diú el sér. 
Vivir fuera imposible, y no quererme. 
Volviendo ai tema, en cuanto ellas represen-
íaban algunos pasos de su comedia y á mi se me 
representaban en el retrato presente otros de mis 
tragedias pasadas, comenmido áseniircjueesto; 
basiliscos traen en ios ojos los áspides de Cleo-
patra y poiuoña de Cerdeña, qui;, con blando 
son y risa suave, sin sentir se apotíeran dei alma, 
me quise valer de la contrayerba de Ulises para 
los hechizos de Circe y ramo fatal de Eneas, para 
librarme de las puertas de aquel infierno; y para 
eso acogíme al juicio, rto queriendo Iticliar con 
enemigo que me tiene dadas tantas caídas y tan 
acostumbrado á vencerme. 
Y así le quisiera dejar el campo é irme á hur-
fo de corazón, mas deiuwéronme con obligarnos 
á decir nuestro dicho. El Constantino dijo: que 
les daria unas indulgencias y privilegios conce-
didos por el amor á los devotos de las monjas, á 
instancia de un gran devoio í.uyo y á todos los 
que llevaran una medalla de su insignia 6 grados 
del Arbol de la vida, las cuales hizo Fr. Bernar-
do de Brito; y aunque allí son viejas, ellas las ce-
lebraron, y asi pongo las que recuerdo (1): 
«Todo aquel que, descuidado de si mismo, 
pusiese sus cuidados en ia devoía á quien ama y, 
teniendo consigo una de estas medallas, hacerla 
exclamaciones solitarias, diere suspiros donde ella 
los oiga, compusiese motes, escribiere cartas con-
templativas: le concede el amor quince años de 
niñez y otras tantas cuarentenas de tiempo perdi-
do y. le torna al estado de inocencia. 
(1) Estas induigzntias que aquí oiVece Pinheiro no 
son otra cosa que las Indulgencian concedidas á los de-
Wíos de monjas, que se alribuycn i Quevedo, con alguna 
supresión y Jigsras variantes. Al famoso esciitor jiortu-
giiés Fray Bernardo Je Brilo las •idjudicj Pinheira, cosa 
que no veo confirmada en ninguna parte. 
' Si, en efecto, es Quevedo cl autor, será preciso admi-
tir qlie no Us escribió en 1612, como se ha creída, sino 
antes de 1605, ya que no hay mo-jvo para poner en duds 
el reldó tic Pinheiro. 
Cualquier persona que, por abonar su aléelo, 
diese dinero, piezas de plata ú oro ó cosa que no 
sea bagatelas á su devota: te concede el amor 
veintiséis años de arrepentimiento y oíros lautos 
de bolsa vacía. 
Cualquier hombre que, por abonar su mere-
cimiento, visitare á su devota con sol, lluvia ó 
nieve ú otra cualquiera injuria de tiempo: le con-
ceded amor todas las gracias / privilegios que 
alcanzan los que personalmente residen en la 
casa de ios Orates. 
Cualquier persona que, poniendo de noche 
d pensamiento en su devota, vigilare por su res-
pecto, ó corriere tmichas veces sus estaciones por 
el mes de Agosto: le concede el amor tres días 
dolor de cabeza, otras Lautas cuarentenas de bos-
tezos y veinte y cinco sangrías sobic unas tercia-
nas dobles. 
Aquellos que, dando crédito á promesa de 
monja, con firme esperanza la aguardasen por ga-
lardón de sus servicios: les concede el amor por 
gracia particular bailarse tan lejos do ella como 
de la Casa Santa de Jerusatén. 
Cualquier devoto que por Año Nuevo, día de 
Reyes ó de Pascua de piores, visitare rejas de 
monjas, oyere cantar villancicos ó de verde: le 
concede e! amor remisión de todo lo que lleva-
re en la bolsa, con la boca llena de risa. 
Cualquier devoto que muriere con una de 
eslas medallas en la mano, invocando en aquella 
bora el nombre de su devota; le he concedido 
que, sin pasar por el fuego del Purgatorio, se 
vaya derecho al Infierno pe/* modum sufragií.* 
Celebraron muclio las indulgencias que las 
aplicamos, y dijo Ia Orozco (l); 'De todas ellas 
ninguna me agrada Unto como esa de día de 
Reyes, porque la pueden V. Mdes. ganar hoy 
como devotos y fieles cristianos». Díjela yo: 
«Estos señores, que están eu estado de gracia, 
las pueden ganar, que yo no tengo más que el 
arrepentimiento de haber todas estas estaciones; 
y ansí diré mi dicho, con lo que se me acordare 
de una confesión que hice para que libre Dios 
de los peligros en que me veo». 
Y repetila parte de estas quintillas: 
()) En casidlano d ¿¡¿logo. 
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Afuera, amor vano y Inco, 
pensamientos y quimeras, 
qui manda el seso que í poco 
dejar las bmlas un pnco 
y hablar un poco de veras. 
Que locuras sin mudanza 
me tienen Un mal tratado, 
que, de muy des es per [ido, 
vuelvo i cobrar la esperanza 
que habré, misero, cobruJo. 
Como de sueño recuerdo 
para ver ¡antas verdades, 
y el juicio ne pierdo, 
viendo que ruis nescedades 
me van ya voKiendo cuerdo. 
Que, cuando vuelvo á mirar, 
mientrai con moiíjas viví, 
las yerros en que fui i dar, 
riderminn huir de mí 
por dcllos no ine acordar. 
Hallé el remedio présenle 
n'el lacran que me ha mordido, 
y dejé de ser doliente 
con mirar i h serpiente 
donde el daño ha procedido. 
Vi las locuras y daños 
de todo el tiempo pasado, 
vi perdidos tantos años, 
que ya mis propios engaños 
me tienen desengañado. 
Mi mocedad me cegó 
siguiendo al gusto suave, 
y en verla me salvo yo, 
como en tatxade la nave 
que ei naufragio rae causó. 
Cuanto Tieste y Atreo 
las sacra; mesas huyeron, 
donde sus hijos comieron, 
al amor huir deseo 
y gustos que me pluguieron. 
No quiero el bien que me plugo, 
quiero el mal que me sanó: 
que el loco que en si volvió 
siempre ama y quiere al verdugo 
per quien su seso cobró. 
¿Qué cosa pudo obligarme 
á tanto yerro y locura? 
¿Qué promesas de ventura, 
qué mierés pudo cegarme? 
¿Qué esperanza? ¿Qué hermosura? 
¿Qué galas, que gusto ó gloria? 
¿Qué cuello blanco ó cabello? 
Que, cuando alcanzáis victoria, 
ni hay del despojo memoria 
ni esperaiua de leadlo. 
Si el mis harto es más ayuno, 
si es de Tántalo su hartura, 
¿qué extremo es csto?-¿hay alguno? . 
No vw «tremo ninguno •'• 
sino los de mi locura. 
¡Qué caso tan afrentoso 
tras interés tan pequeño! 
Andar un hombre lloroso 
tantos días sin reposo 
y tantas noches sin sueño; 
como á la lutui los perros 
ladrando, y huyendo la luz, 
cual lechuza por los «nos, 
que no sé cuál avestruz 
dirigiera tales yerros. 
Alma, honor, gusto y vida, 
¡ay Dios! y cuánto me afrenta 
ver fas pérdidas sin cuenta, 
tanta sinrazón sufrida, 
tanto disgusto y afrenta. 
¡Quién me viera andar perdido 
y fuera tan deshumano 
que no se hubiera dolido! 
A! fin amor es villano 
y no perdona al rendido. 
Poique, en paga de perderos, 
da tal ayuda de costa 
que hallo, cuando vuelvo á veros, 
¡ay Dios! que más ofenderos 
que no agradaros rae costa. 
Su bien d i el mundo á usura, 
á pagar al doble cu daüos, 
y no vemos que es locura 
por gusto que un hors dura, • • • 
sufrir disgustos mil años, ._ . 
Mas dejo ahora de hablar 
í ley y fe de ciisíiauo 
que, por no me disculpar, 
sólo con el seso hurmno 
me quiero ahora juzgar. . ' . 
¿Cómo amor pudo obligarme 
á cometer tanta culpa, 
pues ni gusto quiso darme, 
por no me quedar disculpa . 
con que poder disculparme? 
Que hasta herrarnos con su clavo" 
nos suele amor regalar, 
después tan injusto y bravo 
que se sirve del esclavo 
y no le quiere pagar. 
De obligación tan inmensa, 
de fan ¡usía perdición 
no tengo oíra recompensa 
sino en el rostro vergüenza, 
lástima en el corazón. 
De ésfas y otras coplas, que en otro tiempo, 
me salieron del alma, saqué de la memoria las 
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que me acudieron, muy mal masculladas, y dijo 
la Orozco: < V. Md. Io dice muy bien, y Iiace muy 
mal; y malas y buenas palabras, promesas bue-
nas y mal año: y entienda que está hoy en peor 
estado arrepentido que pecador». 
Dije yo á mi vecina: «¿Sola V. Md., á quien 
quisiera ver agraviada, como más oiendida, 110 
me dice malo ni bueno?' Respondió elk- ' Mien-
tras dura el sermón, 110 hablan los oyentes ni es 
obligación parlar los retratos». Dijela yo: -For 
eso es V. Md. retrato vivo y tiene obligación de 
imitar al natural». 
Estaba cotí nosotros un hermano de U Rei-
iia (1), muy cortesano, hablador y desenvuelto, 
como son todos; ydijo; 'No hace pequeño mila-
gro mi señora doña F. en saber callar, siendo 
mujer, sí 110 es retrato vivo de uuerpo mueito; 
mas V. Md. lo dijo todo y no le ijaeda á ella qué 
decir. Lo que yo digo es que V. Md. pecó como 
portugués, habló como discreto y se arrepintió 
como cuerdo: sólo repruebo tan largo discurso 
sobre conclusión tan notoria. Parque, juro A 
Dios, perdonen V. Mdes., mis señoras, que es 
mayor impertinencia y el tiempo más mal perdi-
do el que se gasta en quererá monjas, queen 
servir al Rey en Flandes, porque en servir al Rey, 
si gastáis lá hacienda, se os quebrantan las pier-
nas, si perdéis la vida sin premio, ganáis honra y 
no perdéis á Dios; mas en el ganapierde que se 
juega con las monjas, entramos con dos cargas y 
ninguna descaiga: ganar afrenta y perderei alma; 
y hallo más disculpa á los otros que se enamoran 
de !a eslatua y del plátano (2), que ya que no 
saquen delias provecho, no les hacen daño. 
Mas ¿qué quieren los Pigmaliones y Xerxes, 
que se ponen á contemplar en un retrato muerto 
para el cuerpo y vivo para el aima, con manos 
para recebir y sin cuerpo para pagar? Que ya el 
otro, arando no sacase fruto, hallaba sombra en 
que recrearse; mas árbol sin sombra y sin fruto, 
. (!) De h elegida rema de la fundón, camú puede ver-
íe-poco anles. 
. (S) Muy conocida es la anécdota de Pigmaüón, divul-
gadd principalmente por Ovidio. En cuanto ájerjes, cíten-
la iliana que eslaiido «1 Lidia se enamnró de un plátano, 
al cual adornó con muchas joyas riquísimas. 
hacha al pie y no brazos al tronco, que por él sa 
dijo: fuego de Dios en tal querer bien. 
juro ¿Dios, señoras, que es la más estrecha 
religión que hay t n Lt iglesia de Dios, y que es 
necesaria imidía gracia del diablo para profesar 
en eüa; porque no comer carne ni cuando un 
hombrt* está con la candela en la mano, es de 
cartujos; mas ayunar ioda la vida y ir al iníiernu, 
no es sólo de profoos de rejas, y viene A ser el 
estado del diablo: vivir en pena sía esperanza de 
premio y en cu1]» sin conoseimiento della, 
¿Saben lo que me parece? Que son aquellos 
ermitaños que, sobre niareuta artos de peniten-
cia, se fueron por una soberbia al infierno. Lle-
var buena vida y ir al infienio, enhoramala 
vv/d; mas sobre veinte añas de desierto, eterai-
d.̂ d de infierno, buen provecho, con su pan se lo 
coman, que yo antes quiero agraviar á los hom-
bres rpie s Dios y ir a] cielo bario que a! infierno 
hambriento. 
Que, a! fin, ofrendas de pie de aliar son para 
genie de corona, y no para capa y gorra; ni h 
quiiemos su ganado, ni se mezclen con el nues-
tro. Un fraile que no puede llegar al roche, que 
bese una reja; mus el caballero que puede coger 
la fruta del jardín, que mira de la ventana, asó-
mese á gozar la vista y el oler. La monja en su 
clausura y el preso en su cárcel; coja las florecillas 
de su alegrete (1) quien no puede plantar plan-
tas de fruto; mas el hombre libre que se mete en 
la cárcel, que en ella muera; y quien no preciaef 
fruto, que se le vaya en íior. 
Y denme en gracia los que predican la hones-
tidad de sus pensamientos como si, cuando ellos 
no fueran hombres, dejaran ellas de ser mujeres. 
No á mí que Jas vendo, dice Don Diego de Men-
doza en este paso, que tratando este punto en su 
Anacephüla {2), se me acuerda que dice: Quien 
quiere á monjas, ó mal co» Dios, ó mal con elías, 
ó mártir del diablo, 6 condenado á sus descon-
fianzas, que á quien no martirizan sus deseos, íe 
martirizan ollas con sus celos: quien no se atreve 
(1) Akgretc. Especie de tiesto. 
[2) Aquí se presenta un bonito problem» de Mstoria 
literaria. Esta Anaaphala no figura entre las obras que-, 
con más ó menos fundamento, se atribuyen á D. Diego 
Hurtado de Mendoza, 
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cotí ellas, contra ellos se descomide. Como las 
quitó Dios del hombre, es su patria y natura-
leza. 
F.l remedio del infierno desahuciado es vol-
vei le á la naturaleza, y las mujeres en todas sus 
enfermedades suspiran por ella y no sosiegan 
con quien les niega su patria; y es tan natural á 
las mujeres desear de ser madres, (que) más que 
los hombres ser padres, que la misma naturaleza 
inclina las niñas á holgar con tmmecos, criar 
niños y regalarlos; lo que no hacen los niños, y 
en esto no hay que fiar, punjue, como salió de 
costilla, luego el diablo hizo delia armadija para 
cazar hombres; y tomó Adán, y cuando se hizo 
de la costilla, fué para que entendiésemos que la 
habíamos de traer á cuestas, como peso insufri-
ble y que es de hueso duro en mudar de opinión, 
y que ha de ser tuerta como las costillas en to-
das ellas, y que quererla encaminar es ir cuesta 
arriba, y que para tener vida es necesario que os 
desvele las espaldas, y que, cuando dormís, velan 
ellas, por robaros hasta los huesos; y queen tan-
to tienen gusto y están contentas, mientras están 
de cuestas (ski). 
Por donde, Tántalos hambrientos, pobretones 
de cuerpo y no de espíritu, que profesáis la mal-
dita pobreza por nescesidad y no por virtud, 
pobres uescesitados y no voluntarios, que pa-
decéis hambre y sed de justicia, sin ser bien-
aventurados: si e! ermitaño, cien leguas meti-
do en el desierto, lejos del mundo, no se puede 
librar de la mala compafiia de la carne, ¿qué vivís 
sin ella estándoos el diablo haciendo cosquillas 
sin dejar rascaros, dejándoos tomar la salsa, y 
lamer los dedos, sin hartar la hambre, haciendo 
mil brindis sin dejaros hacer tina razón? Y aquí 
tenemos la pena de los lapitas, donde os ponen 
la mesa sin dejaros tocar en la vianda, donde os 
llegan heridos y sedientos á la fuente para des-
pertar el deseo y no para malar ia sed. Mal por 
mal, vale más errar como Eva con la manzana, 
que, como el diablo, con el pensamiento. 
Concluyo, señoras, mi sermón con que ya leí 
de mujeres que quisieron á viejos, á muchachos, 
á pobres, á bajos, á néscios, á feos, á desnariga-
dos y á narigones; mas hasta hoy no he oído, ni 
leído, que mujer haya querido á ningún capón. 
Pregunten í los dotores lo que les falta y queda-
rá averiguado lo por qué nos quierem {]). 
Esta fué la sentencia de la sátira de D, Diego, 
por boca del castellano, que la quitó mucho en 
la gracia con que la representó. El amigo Ma-
nuel, que estaba enterado de esta verdad, dijo (2); 
«Juro á Dios que ha V. Md. dicho evangelios, 
porque ¿cómo es posible que vean los hijos de 
los hombres á estas hijas de Dios y que no ven-
ga un diluvio de pensamientos sobre ellos? Y 
que por eso digo que habla V. Md. por la boea-
dcl ángel». Acudió ¡a Orozco: «Y nos.por la 
suya y él por la vuestra, como el ángel por la 
boca del asno de Balaán; y por eso digo yo qite 
no es la miei para la boca del asno». 
Replicó el castellano: «Lo mejor.se me ha ol-
vidado, que son estos bienes como el orn tolo-
sano y caballo Seyano, que nadie le subió en la 
silla que no muriese desgraciado (3); y son teso-
ros que no llegan á tercer heredero, porque el 
diablo que lo liaza, lo descubre, que no ponen 
pie que no dejen rastro: que esta [ruta vedada es 
del Paraíso, mas nadie la toca que no muera. 
Por esto, hermanos, al baratillo». 
Y cierto que en esta .parte tenía razón, sobre 
lo que contaron algunos cuentos, y he de dearos 
dos que oí, y fueron: que á un lío mío, en el afio 
de 82, le llevó una moza un puchero de azú-
car rosado y dentro halló un escrito en una pasta. 
(t) Todo este largo discurso esti en castellano-en el-
original. 
|2) Conlini'ia d tliálogo en castelliiiio. 
(3) Alude, aqiií Pinheiro á lo que Aulo Oclio, con re-
ferenda í Oabio Basso y Julio Modesto, cuenta en el l i -
bro 3.u, cap. IX, de sus Noches Aticas. Dice que Seyo 
Caneyo tenia m caballo bayo de singular hermosura, 
pero de tan funesta influencia, que aquel que llegaba á ser 
su dueño moría victima de espantosas desgracias, como 
aconteció al propio Seyo, al cónsul Cornélio Dolabela, al 
general C. Cássio y á Antonio. "De aquí-dict—viene el 
proverbio que se acostumbra aplicar á aquellos á quienes 
persigue la desgrada: Ese hombre tiene et caballo Seyano 
(Equura habet Scyaimm}.„ Agrega Aulo Gelio que idénti-
ca tradición y el mismo proverbio (Atiram habet Tolosa-
nam) se conocían por la razón siguienie: "Habiendo el 
cónsul Q. Cepíóh saqueado í¡ Tolosa, ciudad de las Oa-
lias, en cuyos templos había míiclio oro, observóse que 
todos aquellos que en el saqueo habían tomado oro de 
aquéí, perecieron miserablemente.» 
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de cera; mas, preguntando ella primero si era él 
el señar F., respondió que si, y el caso fué que 
la criada de la monja di6 el puchero á una so-
brina que no conocía al devoto; y después de 
comer el azúcar, dió con el tal escrito en dicha 
pasta, con et patrón de dos claves, y en el escrito 
venía el regimiento de las indulgencias. Avisó 
entonces á la Abadesa, sin descubrir á los au-
tores (1). 
Y, el año pasado, un mancebo, con poco te-
mor de Dios, mandó hacer un herraje para la 
ventana de una devota, con tornillos, y ordenó 
Dios que enfermó luego él y ella no l o supo 
callar; y eran muchas á pedirla prestada la inven-
ción, según el bellaco contaba, y quiso ella tam-
bién aprovecharse antes que él sanase, á cuenta 
de una pensión de 20 mil reis que le señalaban. 
Sucedió, pues, que una que yo conozco, y es 
la cosa pública, por eso la cuento, pidió unos 
guantes de ámbar á un amigo mío y aquella 
noche fué i la romería; ia novia, por hacerle 
agasajo, por la mafiaria llevó los guantes en el 
seno y dejólos en sus armarios. Qicontio en 
el dormitorio á una amiga y fué á abrazarla, 
diciéndola: Ay, hermana, como venís linda, olo-
rosa y co'ormlH, parecéis novia; y fuéla á to-
mar los guantes. La otra pensó que conocían 
el tesoro y fué á taparlos. Replicó la amiga: Her-
mana, ¿pues no sé yo á quién queréis vos? Y 
ella, pensando que estaba descubierta la bella-
quería, desmayó y cayó en el suelo. Acudieron 
las monjas y pidiólas agua; tomó la amiga las 
llaves de la novia y fué á sacar agua á su arma-
rio y halló al San Marcial, como un Hilarión (2), 
que se fué huyendo, ó las ocho de la mañana, 
y salló por un tejado, delanfe de mil personas, y 
aun así no tuvo castigo ninguno hasta ahora. 
Di en esta materia con un dicho muy corte-
sano de nuestro obispo virrey, que en el año de 
(1¡ Sin duda k monja irató de devolver d puchero y 
la carta í D. Y., autor de k fechoría, y la muza portadora 
de ambas cosas h ¡ llevó equwocadamente al tio de Pi-
nheiro. 
(2) Da í entender que el galán eslabu en su armario 
como San Hikiiún en la estrediu cavidad que se b i r o 
para celda, que media poco nías de cuatro píes en cuadra. 
602 (1), á las once del día, salió la señora Doña 
María de Figueiredo de Semide, y después de 
ocho años de casada y seis de monja, porque se 
separó del marido, por impotente; y queriendo 
demostrar que no lo era, se halló con fruto de 
bendición, pues era mero eclesiástico; y, en efec-
to, ella se fué, en pleno día, para Thomar, dotide 
estuvo di>s ineses. 
Fueron los jesuítas á pelear con el obispo 
cómo la dejaban estar allí sin prenderla, ¡levando 
muy buena vida. Dió burnas palabras y disimuló. 
Volviendo ellos á insistir con el escándalo, res-
pondió con cólera: '¿Qué tie) queréis, Padres? 
Da Dios tiempo á los síbalos y lampreas para 
que vengan á desovar á los ríos, ¿y no queréis 
que le dé ,í esta pecadora? ¿Queréis que la man-
de enseñar .i las monjas á parir?; Y anduvo cor-
tesano y piudenle. Clla está en Santa Ana adora-
da, y lodos van á besarla el hábito y nunca llevó 
mejor vida (2). 
Sobre este tema se trajeron entonces muchas 
autoridade^ hasta que llegó mi señor cufiado, al 
que hice mis ofredmicntos; mas, porque yo sen-
tía en mí algunos temblores de calentura antiguaj 
fui tan sesudo que me levanté, fingiendn un ne-
gocio, y me vine con mucho dolor de mi cora-
zón, porque nunca llevé mejor tarde que entre 
aquellos calofríos y representaciones del estado 
de mi inocencia y mis glorias pasadas. 
Acompañóme mi retrato con una aflicdún 
que, como buen agorero, tomé por más agasajo 
que todos los ojos tímidos y medrosos de toda 
la tarde. Y es por que veáis que estas batallas se 
vencen mejor huyendo que insistiendo, y que tío 
se ha de pelear sino á modo de parios, herir y 
reptarse, porque hasla los pocos codiciosos de 
¡o ajeno hallan menos lo que tenían ganado por 
suyo. 
Al otro día tenía media carta suya, y al si-
guiente carta y media. Mas deshizo las trazas la 
muerte del hermano, y después los pésames y 
(1) Debe de haber aquí alguna errata. En 1602 era v i -
rrey de Portugal D. Cristóbal rte Moma, primer jrarqu&s 
de Castel-Rodiigo. 
(2| Como se ve, Pínficíro refiere á veces sus cuenteci-
llos con poca claridad, aunque desde luego se sobrentien-
de el sentido. 
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mí tabardillo, con lo que me recogí con un voto 
de abstinencia perpetua de estos peligros; y así, 
solamente fui á hacer esta despedida, donde lloré 
mis bienes «hollados y perdidos en un pimío*; 
y con eslas romerías me fui preparando para el 
camino y engañamos á las dos santas religiosas 
diciendo que estábamos de vagar. 
Ahora, á más de que el d.'a va siendo largo, 
es de verano y ci mayor del año, conforme á la 
verdadera computación de los solsticios; y, por 
lo que debo al primer amor, que no quede la 
maldición del castellano en pie y reduciendo á 
menos razones las que, en otra ocasión, di por 
esta verdad, porque yo muriera mártir, os diré 
la verdad de lo que sienlo. 
Y es que las razones de los apóstatas del 
amor se vienen á reducir á un fundamenlo falso, 
á saber; que es imposible querer un hombre bien 
á mía mujer, sin desear poseerla del todo, pues, 
siendo ei amor deseo de la belleza, en cuanto no 
la posee no sosiega; y siendo asi, ó con la impo-
sibilidad ha de vivir en tormento eterno, ó (ra-
zando el remedio de él, dar en error intolerable, 
y, cuando menos, vivir en estado de impeniten-
cía, amando cosas fantásticas y padeciendo ham-
bre y frío en servicio del diablo, pudiendo em-
plear el amor en lugar donde !a mayor imposi-
bilidad es imposible pintarse sin ias sombras de 
la esperanza ó contentamiento de tener bien em-
picados sus cuidados. Mas, dejando filosofías y 
tratando en plática familiar, e! fundamento de su 
edificio es falso; porque el amor es una empresa 
del alma, cuyo fin no es otro sino conquistar la 
voluntad Ac la cosa ainada, ser señor voluntario 
y no forzoso, adquirir los corazones, mis que d 
reino, por los ferretes en e¡ alma y el cuerpo, 
tratar de tener segura la fortaleza y no de echarla 
por fierra, ofrecer la vida, y haciendo por con-
servar las flores del jardín y no por comer de él. 
Si solamente consistiera el amor en gozar la 
hermosura corporal, ¿qué falta al receloso, que 
teniendo en los brazos la cosa amada, olvidado 
de la gloria presente, vive, con la desconfianza, 
en pena eterna? Sino que, aunque posee el cuer-
eo, se recela de la voluntad; y, por el contrario, 
¿qué aquieta al ausente con las prendas de la 
voluntad de quien ama, sin lograr la hermosura 
que adora, no deja en paz el sosiego de ciefó:. 
más rico con dos palabras amorosas,, indicios deU 
ánimo, que ei esposo con todo su dote en.loa. 
brazos y en posesión del cuerpo? Verdadero re-
trato en todo del sol, que sm calcular los orbes-
celestes que le rodean, esta en las parles remotas 
produciendo flores y fomentando la tierra, crían-
do en sus entrañas el oro que niega ã las nubes, 
que atraviesa con sus rayos. 
¡Y qué mayor evidencia de esta verdad sino 
que sufre el amaine la cosa amada en poder del 
marido, si está cierto de la voluntad, y él, por el 
contrarío, no tiene gusto de lo que posee,-si re-
cela de ella! Quien tiene más deseo de la pose-
sión del cuerpo que del dominio de la voluntad,. 
trala al amor como esclavo, que procura más 
dejarle bragas en las piernas que ganarle la vo-
luntad. ¿Quién puede ilamar amor al gusto del 
goloso en deleitarse en los guisados sabrosos de 
¡a carne y al avariento en recontar su dmero? 
Este deseo y cuidado de henchir la bolsa y hartar 
la barriga, más son vicios que alecto, más es lu-
juria que amor. 
til manjar sabroso cómese con gusto, mas no 
con amor; harta el cuerpo, mas no satisface eí 
alma. Üeléitanse los ojos en la vista de las cosas 
hermosas y la boca con el gusto de las sabrosas; 
á ella sirve el tacto grosero, á ellas la vista deli-
cada; y siendo así, ¿por qué í sentidos tan diver-
sos se aplicará el mismo mantenimiento'y acosas 
tan diferentes ei mismo nombre? Son manteni-
miento de la lujuria los cuerpos, del amor las 
almas. 
Deléltese el lujurioso en la posesión de la 
persona y ponga su bienaventuranza solamente 
en el señorío de la voluntad. Por eso es ciego el 
amor, porque no ve cosa corporal; por eso tiene 
alas para volar y levantarse en la contemplación 
de lo que ama. 
Con razón se llama fe el amor que sólo con-
siste en lo que se cree y no en lo que se ve, y 
por eso pone el amante su encarecimiento en 
adorar y no en palpar. Son herejes del amor los 
que profanan las santas leyes de la pureza, que-
riendo, con e! nombre de la virtud, autorizar el 
vicio, y con el pretexto de amar autorizar su tor-
peza. 
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Con razón decía San Ambrosio que el amor 
era virtud y no provecho, porque al que amo es 
por io bien que le quiero y tío por lo que intere-
so; y bien estaba en esta cuenta el grande Alejan-
dro cuando, en disculpa del exceso con que que-
ría á Efeslión, decía que Parmenión quería al 
rey y Eíestión amaba á Alejandro, porque éste 
le amaba por su persona y e¡ otro porque es-
peraba (1). 
Y de aquí viene llamarse el amor qiierer bien, 
porque lo contrario es amarse y no amar. En 
esto se funda la ley que condena por ingrata 
dama que tm paga ai amor, pues siendo sacrifi-
cio liberal, queda ingrata si no se muestra agra-
decida. . 
De otra suerte, ¿qué me debe )a gallina que 
engordo para comer? ¿Y el caballo que tengo 
mimado para llevarme en la silla? ¿Y qué me 
debe la dama á quien sirvo por los gustos que 
de ella espero? Esto es más contrato que amor, 
dar á cambio más que de gracia y servir por el 
jornal más que por liacer bien. 
No me hace ningún agravio la dama que no 
me quiere vender sus mercaderías, cuando, para 
satisfacer mis gustos, las quiero comprar, y es 
ingrata la que se muestra desagradecida á lo bien 
que la quiero y á los servidos que sin interés !a 
hago; por donde con razón llaman al amor em-
presa en que se conquista la voluntad y no el 
cuerpo de la cosa amada, 
No digo yo que no reciba el amante excesivo 
gusto de eonlentamlcnlo con el mimo y favor 
de la dama que adora, y que no procure alcan-
zarlos como la mayor gloria que puede tener en 
la tierra, mas digo que «os mi'tnos bienes, en 
tanto se estiman en cuarto ;on indicio de la vo-
luntad rendida de que proceden, y no nace la 
gloria principal del deleite que causan y de la 
sustancia que tiene/!, smo del m o r que nmesírau 
y de las prendas que dan. 
De aquí proceden los extremos á que llega 
u n emimorado: la dnta, el cabello, el anillo, la 
ingenuidad de quien bien quiere, teniendo con 
(1) Esí£ àicho se atribuye á Alejandfíi, con respedo á 
- SU [avorito.-Efestión, que Ik'gó ¿ casar con su hija, y í su 
-gctml Parmemon, que al.cabo k fué traidor. 
ella la mayor bienaventuranza que con todos los 
tesoros de ¡atierra; porque, asi como cu las com-
pras de fjran precio la pequeña seíial <|i¡e se rf. 
cibe es una semejanza y seguridad de toda la 
cuantía, el anillo y arras son prenda de todo el 
matrimonio; y coniu mi nlason représenla mi no-
bleza y mi fama, y obliga á mi persona, asi se re-
cibe excesiva gloria con la palabra cariítosa, por-
que es dar palabra con una blandura de ojos, que 
son las promesas dei corn/.óu, con una mano 
amorosa, que es dar la mano de entregar el 
alma, y con un papel üerno, que es la leira del 
tesoro sin precio de la voluntad y ¡a escritura por 
que se cautiva ía libertad. 
Estas prendas y muestras del alma en tanto 
se estiman m;is en CIJJÍIJIO mas ai'cnlura en ellas 
quien las da; y de aquí viene ser tan malo de 
contentar el amante, porque, en cuanto tiene que 
conquistar, no sosiega, y en cuanto le niegan 
alguna cosa, entiende que no es señor, pues ru> 
es obedecido; y como no tenemos en el pecho la 
puerta que Momo quería para conocer los pen-
samientos del corazón, aquí tenéis Ins desasosie-
gos, las tribulaciones, ei rogar, fingir, temer y 
estar quejoso del pobre amante. Porque, en ver-
dad, la conquista de una voluntad es la más difi-
cultosa empresa que hay cu la tierra; porque 
podrá el rey vencer al Turco, mas no doblegar 
mivolunfad; podrá conquistar y sustentar el al-
cázar de Rodas, mas no la libertad de mi alma, 
porque aún precia y goza de las leyes de la no-
bleza y está sobre su homenaie; y por eso traba-
jan los amantes por apoderarse de la persona, 
como eárcel y prisión del alma, y no se satisfacen 
hasla ser señores, basta de la opinion y honra, 
corno joya de más precio, porque quien da todn, 
imposible es dejar de querer mucho. 
¡Oh poderosa fuerza del amor! Tú solamente 
alcanas lo que no pueden tos ejércitos de la 
tierra. ¡Oh riqueza inestimable! Tú solamente 
puedes dar los tesoros que no se hallan en ella, 
pues no conquisto solamente un reino, mas un 
mundo pequeño (como ai hombre llaman los 
griegos); no cualquier perla ó joya, mas la her-
mosura de un ángel y la voluntad de un alma; 
en fin, alcanzo por mía á una mujer, la hermosu-
ra más bella que Dios crió en la tierra. 
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¡Qué mayor bien y qué mayor bienaventu-
ranza que poder decir una persona;—mía! Si mi 
sér me daba vida contento ¡qué sentiré hoy, te-
niendo este nuevo tan diíerente! Si yo resucitara 
después de raiierlo, ¿qué contentamiento senl i-
ría? Pues hoy cobro una nueva vida y un nuevo 
ser de mucho mayor precio. 
Si me daba gusto ser mío, ¿qué glor ia tan 
grarde será ser mia? Las que éstas son, son las 
margaritas por que se ha de vender todo, para 
comprarse; éstos son los tesoros sin precio, por 
que se ha de dar la vida, 
O id , castos amantes, un oráculo verdadero; 
y, 31 es lícito sacar triaca de la poiuoña y del 
cuerpo de carne ei alma inmorta l , sea licito á un 
pecho casto abatirse un poco en la materia y des-
componerse en la modestia, para que de ta mis-
nu torpeza saque el amor puro la mayor pureza, 
y del infierno saque esta quintaesencia de la 
bienaventuranza. 
Y d igo que, aunque no niego, como la don-
cella Teodor, que sea verdad que la mayor de-
lectación y gusto corporal aquí en la tierra es 
la l iora en que el esposo gozo los primeros castos 
abrazos de la deseada esposa, ó, aunque no lo 
sea, si hubiese hombre que tal traición hiciese á 
la pureza del amor, con todo digo que el exceso 
de ese mismo contentamiento debe proceder más 
de la posesión del cuerpo, en cuanto es indic io 
de la posesión del alma, que en cuanto es gusto 
corporal; porque, en cuanto sentido corporal, 
solamente hay gusto m u y l imitado y no consien-
te tanto exceso de uno, otro. 
No digo yo que no va mucho de una gall ina 
gf>rda a una magra y de comer el mismo manjar 
en una porcelana fina ó en una talavera ord ina-
r ia ; mas digo que, asi como el gusto que tengo 
de lá pera de m i injerto, con que la precio más 
que á otras doscientas, no procede del gusto de 
ella, sino de la estima, asi el exceso dei contenta-
miento de la cosa amada procede del amor y 
lavor del alma en cuanto se goza la prenda del 
afecto y no ¡a corporal, 
Vese esta verdad porque, de otra manera, si 
ei contentamiento fuera natural en el sentido, el 
mismo alcanzara de otra mujer de igual hermo-
sura ó de cualidades aventajadas, y juntamente 
no se («viera de noche, donde la herniosurá sóto-
!a percibe el eniendimientoy no los ojos. • 
Mas ¿de que sirve este discurso tan largor-
Sirve de averiguar que hasta en los mismos con-
tentamientos corporales el gusto pr incipal proce:' 
de de ser indicio de la entrega y posesión de la 
voluntad y amor de la cosa amada; tanto que, 
sin ese dudar de ella el amante, ninguna cosa-
tendrá más aborrecida que los mismos güi tos 
que eran el extremo de su gloria. 
Por donde se ve que el amor consiste sola-
mente en adquir ir la voluntad, y en los mimos y" 
favores que son indicio de ella, y no en ser mios 
ú otros, tanto, que ya os acontecería andar mu-
chos meses deseando hablar â una persona y, la: 
noche que os d ió licencia, sentir una frialdad y 
negligencia que parece que deseáis que se dilate 
el mismo tiempo, y si se ofrece un estorbo de su 
parte, en pos del frío venir la ñebre y abrasarse 
una persona. Y es la razón porque, èn teniendo 
la voluntad conquistada, ya no tengo que queré^ 
y así me enfrío, y si se me ofrece duda, vuélvo-
me á abrasar y dar las baterías á la fortaleza. 
Por donde los sensuales, entregados á su l u j u -
ria, no tienen que amar á monjas ni á legas, 
pues no saben quó cosa es amor; mas como tk-
nen conciencia, iimm alcahueta; i m s hombres 
que puramente aman y quieren bien, ninguna 
cosa quieren á unas y otras más que no les fal la-, 
ren gustos, pues tienen los mismos favores y m i -
mos honestos, que dan m i s conteníamienio que 
todos los otros. 
En Su, baste que deleitan sin hartar y son se-
mejanza de la gloria, pues se están gozando con 
hartura sin hastío y con sed sin pena, y tienen la 
sed bastante para causar gusto y no hartura para 
apartarle; y, cuando no hubiera más razón sino 
no ponerse un hombre en estado de cansarse de 
la cosa amada y, sin apartarse de ella, conocer 
de sí que está fastidiado de lo que tanto quiso, 
no hubiera n ingún amante de ser desleal á los 
mimos puros del amor, que, como el orbal lo del 
cielo, están recreando el alma, hinchendo. los jar -
dines de margaritas sin ahogarlas con ei agua; y 
los malos de contentar acuérdense de que el 
amor es niño doncel que nunca casó, conténtase 
con mimos y favores delicados de niños y o iv í -
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dase de los premios y agasajos torpes de Venus, 
pues, con ser su hijo, no quiso su lierencía, 
Veo que me decís: Amigo ¿y de qué me ha 
de servir el amor de la monja, pues lo que me 
tenéis pintado es de amor de ángeles y yo soy 
pecador? Respondo, no obstante, con toda la lla-
neza, porque trato de verdad y no de sofisterías; 
y digo, amigo, que me sirve su amistad de 
aquello mismo de que me sirve la vuestra. 
Ved si es grande bien leñeros por amigo, y 
juzgad cuáti grande bien es quererlas á ellas. No 
hay para mí mayor coníeníamiento que irme para 
vos; cuando ahora os viere, ningún otro mayor 
bien me puede dar la tierra; ¡as horas de vuestra 
conversación son para mi las de mayor gusto; 
veros, oíros vuestra gracia, vuestros dichos, 'as 
niñerías, los bienes y males, todo con vos me es 
gusto y alivio. Pues ¿quién me quita que estos 
mismos gustos que tengo con vos no los tenga 
con ella? ¿Quién mudó la naturaleza del amor, 
para que, de igual modo que os amo y huelgo 
con vos, no huelgue con ellas? Pues los sexos no 
mudan la subslanda. 
Y, si no, ved ¡o que quiero de la hermana, de 
la cuñada, de la mujer dei amigo, con cuya con-
versación recibo tanto gusto, sin pasarme por la 
imaginación si son machos ó hembras, y enten-
ded que eso mismo quiero de ella. 
¿Preguntáis á quien está jugando al ajedrez 
toda una Urde qué interés pretende y qué le da 
guslo, sino ia victoria y pasar tiempo? Y ved estos 
atolondrados cuanto más vivos son, cuantos más 
pasos y gestos hacen, y disculparéis á quien ju-
gare la camisa, sino cuando no tiene tantas bar-
bas; y más (iene aquella fuerza de piedra imán 
con que atraen las almas y no me dicen nial de 
mí padre, ni de mi madre, sino que soy su bien 
y que me aman y que les parezco un Narciso. 
De aquí esto: amigo, es amigo del estómago, 
sólo Dios lo puede remediar. 
En cuanto al peligro, yo no io puedo negar, 
mas para eso decidme que me meta en la Cartu-
ja y que ande vestido de silicio, que claro está 
que es mejor; y decidme que no hable á muje-
res, porque pecaron David y Salomón; que no 
hable con vos, ni con los amigos, porque Sodo-
ma está llena de abominaciones; que no vea á las 
hermanas, porque sé quién fué Canacea; que no 
veamos á las madres, plies conocemos á Edipo, 
Nino y Artajerjes y las hijas de Noé y otras seme-
jantes (1), Todo son peligros, y de esa razón con-
clúyese que no se ame á las mujeres, mas no, en 
particular, que no se ame á las monjas; y aun, si 
reflexionáis, las legas sólo por el peligro directa-
mente se quieren. 
Por donde, ¿qué argumento es: queréis antes 
legas, porque corréis peligro de recordar con la 
monja ¡o que siempre recordáis con la lega? Mas, 
supuesto qtie un hombre vive en el mundo, mal 
por mal, digo que es el amor de la monja menos 
peligroso, más noble, mis seguro, más perfecto; 
por cuanto á las personas y merecimientos de 
ellas, es muy ordinario hallar una y muchas 
monjas en quien concurren juntamente iodas las 
partes, cualquiera de las cuales basU para hacer 
amable d una mujer, que son; ser doncella, muy 
hermosa, muy noble, muy avisada, muy cariñosa 
y afable, muy limpia y que os desea muy gran 
bien y os tiene muy mimoso y os está muy guar-
dada. 
lisio es io que tienen; decidme ahora lo que 
las falla y os diré que, sí por eso queréis á las 
casadas y á ks parientas, que ahí las tenéis tam-
bién, con todos los diablos; y, si sois cristiano ó 
cortesano y queréis bien, nada os falta. 
Cuanto á ios demás perjuicios para la vida, 
ved qué segundad de salud da este preservativo 
contra Venus, que es la mayor enemiga que tiene 
uuesíra edad; ved cuántas canas y cuántas arru-
gas sanas. Para la hacienda nunca vi mercade-
ría más barata que sus mimos, pues á tan poco 
coste os tienen mimoso, y con tanto gusto y 
amor como sabemos, y en todo un año no dais 
lo que en una hora os lleva una tercera, con dos 
mil embustes y disgustos cada instante. 
Para la honra, ved la infamia de un hombre 
amancebado, la porquería y suciedad de una 
mujer y las perrerías que os hace; y la amistad 
de un convento, dase á la corte y conversación. 
(1) Tules incestos se atribuyen 1 ios famosos persona-
les nomb'ados por Pinliciro. Canacea pertenece á la mi-
tología. Era hija du Eolo y tuvo un hijo con un hennano 
suyo. Enterado Eolo, hizo cue IOE perros comiesen al niño 
>' mandó un puñal á Cauac^a f-ara que se suicidase. 
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Para e! alma, allí profesáis absolutamente estar 
en el infierno sin otro intento; aquí la imposibili-
dad, el estilo y la conversación no sufren esos 
cuidados; y cuando sea tentación del diablo, en-
tonces no lo disculpo, sino que será en algún 
desalmado una sola vez, y ese, si estuviese afi-
cionado.allá afuera, hubiera de tener por fe ese 
estado, que aquí tiene por accidente. 
Resta el gusto, con lo que concluyo y digo: 
que los gustos de las personas no consisten en 
las cosas, sino en la afición de ellas. Pone uno su 
bienaventuranza en comer, otro en enamorar; 
uno es borracho, otro tahúr; uno se deleita en la 
música, otro en la lectura; este es amigo del pes-
cado, aquel otro de la carne; se alegra el uno con 
el campo, el otro con el palacio; uno es goloso 
de dulces, otro de los ácidos; en fin, comes tru-
fas y yo no puedo comenas; hay hombres entre-
gados á la lujuria, oiros á la conversación buena 
y honesta. Sigan unos el mundo, donde cogerán 
los frutos de sus vicios, y enlréguense los otros 
á este cielo, donde, sin la bajeza de la tierra, go-
zarán en ella á semejanza de la gloria, ricos con 
las flores y mimos de sus pensamientos, con sa-
ber que este Paraíso terrenal se logra sin penas 
ni sobresaltos, solamente con aquella ley de lo-
grar todos los gustos de él, sin tocar, ni con el 
pensamiento, en el huerto vedado, pequeño des-
cuento para tanta gloria, ó, para mejor decir, per-
fecta bienaventuranza, pues está gozando un alma 
de lo que le sabrá en los contentamientos de verse 
querido; rico de mimos y favores que deleitan y 
no hartan, gozando de aquella armonía de la 
unión de las voluntades, el aroma y hermosura 
de tan suaves y hermosas flores, que en un per-
petuo abril florecen, sin conocer la sequedad del 
estío ó fríos de Otoño, destructores de sus per-
fecciones. 
Esia riqueza no ven ios groseros, ni gozan 
los mundanos. Vosotras, señoras, solamente sa-
béis querer, y lo que falta en vuestra conversación 
es la más cierta prenda de la eternidad de ella, 
pues siempre queda ¡a conquista de la voluntad 
para durar y el gusto de quereros, y nunca se 
llega á estado de aborreceros. 
¡Oh verdadera academia del amor, donde 
solamente se guardan las leyes inviolablemente! 
Vosotras solamente sabéis querer bien, todo lo 
demás es querer mal y es amar para aborrecer; 
en vosotras solamente se quiere bien, pues os 
aman, y amáis para querer; con vosotras vive la 
hermosura natural, el amor puro y la amistad 
verdadera y los entendimientos delicados. 
Sois la corte del amor y el archivo donde se 
guardan sus preceptos y el monasterio donde se 
profesan sus leyes. Una sola falta tenéis, señoras, 
que os quita el precio, que es ser tantas. Si no 
hubiera tantas sardinas, pusieran en montón los 
salmonetes; la facilidad y multitud les disminuye 
la estimación y hace perder el gusto. Sí fuerais 
una sola en el mundo, fuerais adoradas. Mas 
esto es para el vulgo necio y no para quien 
conoce vuestro precio, y para dejar ejemplo en 
el mundo de loque deben ser estimados vuestros 
favores, quiero concluir con una historia verda-
dera que, con serlo, üenc más que admirar que 
muchas fabulosas, Oid y conoceréis cuánto sois 
queridas y la ley que habúis de guardar á quien 
os quiere. 
En el tiempo en que D. Juan el 3." con el 
sosiego de las armas Iratú de ennoblecer las 
letras, echando los primeros Fundamentos de ia 
Universidad de Coimbra, á la cual, como hija á 
quien ponía casa, regaló las suyas y díó larga 
dote, holgaba mucho que, como mimada, man-
dasen los hidalgos á sus hijos, para hacerla la 
corte y ennoblecer la casa. 
Entre otros, vino á ella un mancebo de la 
isla de Madera, hijo de aquel Pedro Botelho que, 
por querer entregar la isla á los iranceses, fué 
cocido en una caldera, de donde quedó en pro-
verbio: ¡a caldera de Pedro Botero (1). 
Este era sobrino también del Gobernador 
que entonces había en la isla; el cual, en lugar 
de dar lo suyo al derecho de César, que venía á 
estudiar, se dió á aprender las sinrazones del 
amor, que le quiso cautivar. Porque, viendo 
una monja en un monasterio vecino á la ciudad, 
dejó el curso de los estudios por los discursos 
de amor; y como en estas materias los aprendices 
saben más que los maestros, alcanzó más del 
(1) Véase lo que sobre este particular dice en el pró-
logo el Sr. Pereira Sempaio. 
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amor en un año que de Jetras en cinco, pues 
hasta las horas en que ponía los ojos en las 
leiras, ponía los pensamientos en el cuidado; y, 
por los minutos que gastaba sobre los libros, 
gastaba las noches y dias sobre la interpretación 
de las cartas, saliendo águila en unas y avutarda 
en otras. 
De suerte que antes de liacer acto en !a 
• facultad, se quiso graduar en el amor con una de 
las mayores temeridades que se cometieron; por-
que, olvidado de nuestro discurso pasado, no 
sufrirt irse á las íerías sin ílevar su libro; y así 
trazó con ella que se fueran ambos y que la lle-
varía un amigo suyo, quedando él en la Univer-
sidad, por encubrir el negocio; y que, llegando á 
la isla, dijesen que era una mujer liidalga con 
quien estaba jurado, y que allí la recibiría por 
mujer. 
Convenidos, con esta esperaiiza de su descan-
so, Jos preparativos de sus desventuras, sálese, sin 
más compañía que la del am'or, por las oscuras ti-
nieblas de la tioclie, la pobre moza (merecedora en 
todo de diferente ventura); y laque acostumbraba 
temblar de la sombra de su rueca y tropezar en 
el alfiler y desigualdad de la casa, olvidada de los 
melindres naturales á su sexo, no teme la oscuri-
dad de la noche y salta por el muro, que enton-
ces era de tapia, y entrégase en poder del hom-
bre á quien nunca vió; y la que, criada en la su-
jeción y temor paternal, no conocía más que el 
estrado y almohada de la madre que amaba, y 
que con la vista de un hombre se la cubría el 
rostro de mil colores, olvidada del pudor virginal 
del encierro en que fuera criada, del celo de la 
honra, del amor de las amigas, del temor de los 
extraños, trueca ios brincos y cuidados de su 
niñez por empresas en que temieran los más 
animosos y atrevidos capitanes. 
Pártese, en fin, y despídese, para no volverla 
á ver, de su celda, que era su mundo, con tanto 
alborozo como sí fuera á tomar posesión de los 
bienes que deja, sólo por una cosa que dicen que 
.se llama amor. 
¡Oh poderoso tirano! Que, igualmente que 
.estás, postrado á los pies deRoxana, oh grande 
Alejandro, A- quien ei mundo besa los pies, y hu-
millas ante íos de la: soberbia Vasilii al- grande 
Asuero, estás animando juntamente á la ílaC3 
doncella Mirra para romper por e! ejército ar-
mado de Minos y llevas á ¡a casta Hcsicratea y á 
las enamoradas Timandra y Teodora, siguiendo 
ias infelices arrrm de Miíndaícs, Airibiades y 
Andrônico. Tú haces á la t laci doncella despre-
ciar el furor de las armas de Marte, y al robusto 
soldado tembiar de los ojos dulces de la hermosa 
Venus. 
Pártese, en fin, la inocente moza, y entregada 
á la lealtad del amigo é ingratitudes del amor 
extraía el aire libre y hállase nueva en ]a iterra! 
Pregunta hada qué parte de aquel mundo tan 
largo está su bien; parécela en aquella parte el 
cielo más he.niioso, y, envidiosa de las estreite 
que ocupan aquel lugar, hablando con ellas, lle-
gan á ¡a Fos du Mondego, siete ¡egius de 
Coimbra, donde tenían embarcación; y, no coa-
ten to con !a rica pobreza de la tierra, en que lo-
graba su amor, va á buscarla por el mar álas 
indias de sus tan desgraciadas riquezas, donde 
la están aparejadas tantas y tan grandes desven-
turas. 
Olvídase de Jos consejos de Pirro, y busca 
con trabajos el gusto que poseía con descanso, y 
apártase de su bien cierto con la esperanza del 
dudoso; entrégase al mar y pone por primera 
vez los pies fuera de tierra; lévanse las áncons, 
lárganse ias veias, huye la (ierra, triunfa el mar. 
Llevan las ondas y favorecen los vientos estos 
temerarios principios, para apresurar por este 
medio sus desventuras. 
En este tiempo, cuando comenzaban los dos 
á caminar, el solícito amante, que había que-
dado en [a ciudad, por encubrir la (raza, gastó 
la mayor parte de aquella noche con amigos en 
ei juego; mas el amor, que diera su corazón va-
ronil á la dama, para no temer nada, le había 
dado en su lugar el femenino de ella pan rece-
lar todo, hallándose tan sobresaltado, midiendo 
ios pasos y adivinándole ei corazón los sucesos 
desastrados, que los amigos le preguntaban dón-
de estaba. 
Y asi, como echaron de menos ála monja y 
siendo tan notoria su amistad, Eué preso, y a 
alcanzar la libertad tardó dos meses. 
Salido de ía prisión, toda la tierra le puta 
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cárcel, y, no pudiendo pasar el mar como Lean-
dro buscó embarcación en Lisboa, y, metiéndose 
en una carabela, aun en aquella inmensidad del 
[Mr descubría el amor rastro del camino de su 
bien, teniendo por fe que algunas lágrimas de 
sus ojos habían endulzado el mar salado; y pi-
diéndole nuevas de ella, llegó cerca de ia isla y 
cuando iba entreteniendo las horas, imaginando 
las cuentas que le había de dar y pedir de sus 
•sucesos y perdón de su tardanza, que ie parecía 
que hada muchos años que no la veía y se apar-
tara de ella, he aquí que apareció un navio, y 
imitándose para dar noticias, conoció el amante 
i un criado antiguo de la casa. 
Juzgad qué gloria y sobresalto? acometerían 
juntamente á aquel corazón. Comenzó con ro-
deos á traer la plática á su fin, y preguntando si 
fiabía alguna novedad en casa y por la salud del 
tío, respondióle que se podía tener más envidia 
que lástima de é!, que estaba remozado, con una 
muchadiita muy linda que hubiera á las manos, 
con la que estaba amancebado, con tantos extre-
mos como en el principio de su mocedad, y que 
los veía todas las noches recogerse á completas 
y levantarse á maitines. 
¿Qué sentiría aquel corazón en esta hora? Mal 
es éste que se sabe sentir, mas no decir. ¡Qué abo-
rrecimiento de la vida, qué deseo de la muerte, 
qué furor de venganza, qué ímpetu de irse al 
cabo del mundo, qué ansia de verla delante de 
sí, qué confusión, qué infierno, en qué frío y en 
qué fuego revolverían igualmente el aborreci-
miento y el amor las tinieblas de aquel pecho! 
En íin, como atónito, no atreviéndose á pre-
guntar nada por no aclarar más su desventura, 
maquinando imposibles para embrollar más el 
pensamiento, saltó en tierra, y buscando al ami-
go que ¡a condujera, se enteró de la verdad y 
que, al segundo mes, se le llevó el fruto de sus 
estudios y le revolvió otro sus libros, pues, mien-
tras fué estudiante, no supo vigilar sobre ellos. 
Y disimulando su dolor para medio de su 
venganza, como sabía las entradas de la casa, á 
media noche llegó, por un jardin, á la cámara 
donde la desleal Angélica entregara al caro Me-
doro las joyas de Orlando, que tantos extremos 
fe costaran; y á ia luz de una candela, ve en la 
misma cama sepultados eli perpetuo sueño del¿ 
olvido todas las leyes del amor y la lealtad, cié-
gos aquellos ojos que le daban luz y en otros' 
brazos aquel bien de que se prometían glorias. 
Piensa que es él quien sueña, y la certeza- de • 
tan gran mal le hace parecer más imposible. Está-
el pobre amante atónito, y la fuerza del dolor ie 
quita el discurso del entendimiento; y en lahorri-
ble noche del infierno en que se halla, pásmanse 
los sentidos, y dándosele un nudo en la garganta, 
la falta del aliento quila al dolor las lágrimas á 
los ojos y el movimiento á los miembros. 
Torna, en fin, á poner los ojos, temerosos de 
asegurarse, en su perdición, y más con afectos 
que con palabras compuestas, revienta consigo 
en estas palabras: «¡Grande desventura! ¿Qué ha 
de ser de mí? ¡Que sea esto posible! ¿Que veo? 
¿Que esto es verdad? ¡Tanto amor, tantas lágri-
mas, tan grandes extremos tan de prisal ¡Mi doña 
Juana! ¡A mí! ¡En otros biazos! ¡En ti, traiciónl 
¿Tú gustos sin mí? ¿Para qué quiero vivir? Acá-
base mi vida, que sólo me quedó en ella este 
descanso, y este contentainiento de venganza.» 
Y, sacando la daga para matarlos, poniendo 
los ojos en aquel rostro que acostumbraba ver 
con tan diferentes afectos, se le opuso et amor, 
intercediendo por el alma desleal, que le enter-
neció las entrañas, y se le disiparon las manos; y 
aquel generoso corazón para darse mil muertes, 
le faltó para hacer agravios. ¡Ahora ni toda tu . 
sangre satisface tamaña deslealtad! ¿Qué te enga-
ñó, señora? Abre esos ojos y no desestimes 
tantos extremos cuantos por mi hiciste. ¿Qué te 
hice, cruel? Mira que no es ese que tienes en tus 
brazos aquel que te obligó á tantos desatinos, ni 
aquel que por ti se ofreció á otros tantos. ¡Triste 
de mi, que este es. el premio que tantos años 
granjeé, reservándole, para tanto mal mío! ¡Y 
que no solamente me perdieses, mas justamente 
te echases á perder á Li misma! ¿Qué haré en ta-
maño mal? 
En fin, venció el amor, y se resolvió en el 
extremo que ahora oiréis. 
Traía el desventurado amante en una bolsita, 
hecha por las manos de la amiga, una cédula, es-
crita con sangre de ambos, en que se prometían-
fe mutua, eterna, constante, colgada de un cordón 
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del cabello de su profesión, y en el dedo un ani-
llo que eüa dejó á una amiga, cuando se partió, 
para dársele. Llegóse al lecho ó sepultura de su 
amor y con cuidado la puso e! anillo en el dedo; 
é, hiriéndose en uno de los suyos con la daga, 
borró la cédula con la sangre con que escribiera, 
y dejando el alma envuelta en ella, la puso en el 
pecho, y la daga en la almohada; y se salió, para 
no ver eternamente aquellos ojos de que tenia 
lia, apartándose para nunca más verlos. 
Y, sea que la inocente sangre clamase, sea 
que se alborotase en el pecho de su homicida, ó 
que el corazón fuese presagio de su mal y la an-
tigua unión de las almas causase el mismo desa-
sosiego en la desleal señora, despertó con sobre-
salió; y sintiendo el peso desusado en el dedo y 
alborotándose la sangre, los saltos del corazón la 
hicieron repararen la bolsita, y viéndose la sangre 
fresca y la daga tinta en ella, cayó en su desven-
tura, y añidiéndola á la memoria los extremos 
del amor pasado, la deslealtad del estado pre-
sente y la firmeza de su verdadero amante, pen-
sando que era muerto, reventándola el corazón, 
se la entumieron los brazos que ni herirse pudo, 
y perdiendo el sentido, con las bascas despertó 
el viejo, y viendo el puñal, temblando, la hizo 
volver en sí, que, aborreciendo igualmente la 
vida y el lecho, saltó de él, y pidiendo á Dios 
venganza de sí misma, contó todo al traidor, ha-
ciendo que la arrojase luego de casa. 
Entretanto se ocultó el desventurado amante 
hasta hallar embarcación para el reino, donde, 
vestido de peregrino, se fué á Roma, siendo pon-
tífice León X, de la cssa de Médicis, y, postrado 
Á sus pies, le contó sus desventuras, con tales lá-
grimas que el Sumo Pontífice, que era la suma 
blandura y suavidad de condición, lloró con él y 
le concedió todo lo que quiso, que íué una bula 
para que en el convento la volviesen á recoger y 
que no se la diese más pena que estar sin velo 
en una casa el tiempo que pareciese á la abadesa; 
y haciendo traspaso en ella de un juro de 20.000 
ras que tenía, se volvió al reino, con letras 
del Papa, y mandando á un amigólas bulas y 
renunciación con una carta, que luego copiaré, 
para elía, en cuanto supo que era embarcada, se 
pasó á !ã isla y mató al tío á puñaladas, que no 
te quiso matar antes para que ella no ílíese cul-
pada; y, pasándose á llalla, se metió capuchino, 
donde vivió solamente dos años, con mucha 
abslinencia y disciplina. 
Me leyeron ia carta que mandó; y, poco más 
ó menos, decía de esta manera, que, para ejem-
plo de los que verdaderamente quieren, pongo 
aquí, para que sepamos que ninguna flaqueza de 




El mayor dolor que nunca padeció corazón humand 
fué el que me Iraspasó tes entrañas, viendo con mis ujos 
la mayor y rails desmerecida traición que minea cometió 
niuier. Sólo con mi muerte pensara, en otra tiempo, que 
me vengabi de VOR; Iioy una y ¡mi muirte* vuestras no 
sun baslantc vcnganEa de (anta baje7a y desleailad Vivid, 
pain que tengáis íicrapo de pensar en In que hicisteis. 
Mas, porque la obligación que un hombre titile á uní 
mujer que por él aventura todo e¡ bien que tiene, que es 
la opinión, no se paga eein yerros, sino con servicios eler-
nos, quiero pagar los esti eiiws que por mi liicístcis, con-
forme al precio en que yo 05 tenia y 110 conlurmc al poco 
en que vos os estimasteis. 
Mando esa bula para volveros ã la casa que por mí dc-
jasleis, y ese juro para la vida que por mí m-cníurasteis. El 
peso de la honra y crédito, doy gracias al Cielo que me 
liliró de tamaña carp. Esa alma yo sé que fuéalsúu tiem-
po mis, y soy obligado á dar i Dios satislacción de día; y 
así me condeno á nn veros Éternamnite liast.i aquel ctltimo 
dia del juicio, en que iremos delante de Dine i dar euenli 
de nuestros pensamientos; y si eniunecs valiesen lástima!, 
no os faltarán las mías, para que el Cielo os perdone ios 
males que me hicistda, con tan poca razón, que yo debo 
mucho .il amov, pues ¡¡astil t!c !a mayor desvttiiura tu 
que nunca se vió hombre humano, me uae tan gran bien 
como la esperanza que tengo de mi salvación, no quedán-
dome en la tierra qué querer sino la muerte, que espero, 
y la pureza, que siempre guardé. 
Vos, ya que supisteis errar, sabed ser rrhtiaua. 
¡Qué diferente lenguaje éste! ¡Cuánla mudan-
za! ¿Quién tal imaginarai' 
Vivió esta señora algunos años sin sajir de 
una casa, sepultada en perpelua triste7a y lágri-
mas, con lo que acabó su vida, con mucho ejem-
plo de santidad, Yo conocí personas tpie la vie-
ron y frataroit, que eran religiosas en aquel tiem-
po, y toda la sustancia es verdadera. 




22 DE JULIO 
Dia de Sania María Magdalena, es uno de los 
más hermosos días que lienc VaUadolid, porque, 
como su iglesia está t n d Prado que de ella 
toma el nombre, hay uno de los mayores con-
cursos de la corte que tiene el año. 
La iglesia es lindísima, y esli como si fuese 
hecha ayer; es colegiata, y hecha por el Doctor 
Gasea de las reliquias del Perú, que Fué uno de 
los más prudenies que tuvo Fspafia, y como tal, 
siendo un clcriyo particular, le mandó el Empe-
rador para sosegar y domar la rebelión de Piza-
rro, que ¡os capitanes que habia mandado no 
pudieron vencer con las armas, y habia llegado 
á ordenar que se pidiera ai Papa ratificación del 
reino para Pizarro, por orden de Carvajal, otro 
AgalMles cu csíucr/o y el más solemne bellaca 
de España. 
En fin, él, con un clérigo y dos pajes pro-
cedió de manera, con disimulación y sufrimiento, 
que los ahorcó á ambos, y fué tan entero en no 
recibir nada, con reparar el Perú todo, que cuan-
do liego áSevilla venían como presente para él, 
sin saberlo, 54.000 escudos que sus enemigos 
pidieron al Emperador ¡e dejase aceptar, Jos 
cuales él repartió con los parientes de los que se 
lo enviaron; y, sin embargo, aunque íntegro en 
d no recibir, fué desgraciado en el dar, pues no 
pudo huir á las calumnias que desterraron á 
Temistocies y Aristides y mataron á Sócrates, pues 
le atribuyeron que dió todo á rebeldes y no á 
leales; mas de hombre tan prudente, de creer es 
que lo haría por granjear los ánimos, conlormãn-
dose con el Evangelio, que dice: Facite vobis de 
mommom iniguitãtis. 
Volviendo á la iglesia, tiene á la puerta un 
árbol como olmo, del cual hay tradición cierta 
que poniendo un clérigo, que estaba rezando, el 
breviario en un hueco que tiene, cayó dentro, sin 
él adverlirlo; y, sacando carta de excomunión, se 
secó el árbol tres anos, hasta que, metiéndose un 
gato dentro y sacándole, por oler mal, hallaron 
el breviario podrido, y fué en ocasión que luego 
reverdeció en fres días, y es cosa que cuentan por 
cierta hombres gravísimos, y muy notable. 
Estuvo el Prado como un jvdm de todas las 
flores y rosas de la corte, que, con bajar 
a la iglesia, hacían parecer iodo más hermoso 
No llegamos al Prado, por dejarnos Da Ursula 
á pie; ¡ñas fuimonos yo y Jorge Castrbto y otro 
amigo á la iglesia, que hallamos hecha un paraf̂  
so, Atravesamos por muchos buenos paiios hasta 
sentarnos con un Padre de Santo Domingo, que 
era el P. Tiedra, gran predicador, y otro compa-
ñero, muy gentilhombre y mozo de capricho, y 
un clérigo gordo como un odre, mas muy gra-
cioso; y como buenos pastores, tenían delante un 
hermoso rebaño, con una abeja maestra que re-
volvía la feria. 
En esto, pasaba una moza de muy buen ros-
tro; y como no hallaba lugar, porque había mu-
cha gente, dijo el fraile á la vieja: *Dê V. M l , 
señora, lugar á esa doncella, que es mi confesa-
da'. Respondió ia vieja: «Confesada con tal padre, 
doncella como su madre». Acudió ella: (¿Y qué 
ha V. Md. visto en mí para no serlo?» Respondió: 
'Que tiene V. Md., mí señora, buena cara y 
muy rebuena gracia». Repuso á esto mía de ías 
presentes: «¿Y no halla V. M I , que haya en la 
iglesia otras buenas caras, y que sean buenas?» 
Respondió ella: *-La gloriosa Magdalena y yo, 
que somos de madera vieja y seca*. Levantóse eí 
clérigo gordo, diciendo que se sentase en el 
banco, pues no la daban lugar. Respondió ella: 
• Perdone V. Md., que hace mucho calor, y no 
quiero estar entre cuero y carne, como decía la 
oirán Porque, yendo en un coche dos clérigos, 
uno más dado á Venus y otro á Baco, dijeron á 
una embozada en el Prado: 'Mi señora, ¿quiere 
V, Md. que la metamos aqui?- V respondió; 
«Eso seria estar entre cuero y carne* (!)• 
En (in, ella y la madre aceplaron sentarse en 
el banco entre nosotros, diciendo que antes que-
rían ser de «todo el mundo, que del diablo^ y de 
la carne, como los otros» (2). La fiesta, fué risa 
y gracias del fraile, de manera que del coro nos 
vinieron á pedir que nos callásemos; y el P .T ie" 
dra no bastaba á reprenderle, y nosotros, que 
holgábamos de oirle, no le dejábamos ir. 
(1) En castellano Sai palabras del diiloga-
(2) En castellano lo que va entre comillas. 
ESS 
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Vinieron á traiar si era mis contentamiento 
reir ó alegrarse por dentro, sin mostrarlo por fue-
ra, y cuál era más perjudicial; pretendiendo ei 
mozo que no teníamos de la vida más que lo que 
veíamos, y que la risa no fuera nunca pecado 
moría! y en faealilícaiia, y por eso esíaba en el 
rostro de los ángeles y bienaventurados, y que 
todos los herejes tenían malas caras, y los santos 
y los católicos riendo, y ¿por qué no había de co-
menzar á ser en la tierra lo que había de ser en 
el cielo? Tomó la vez el P. Tiedra y con mucha 
gracia nos tuvo suspensos media hora, que debía 
de tener estudiado el punto; y, porque encontré 
algunas cosas nuevas y las puse cit la memoria 
porque me parecieron bien, las pongo por su-
yas, mas sin gracia ni chiste. 
Toda la Iristeza naluralmentc aprieta y en-
coge, y 'oda la alegría ensancha y deleita. La ra-
zón es porque en la tristeza y miedo acude la 
sangre y espíritus vitales, como buenos vasallos, 
al ánimo y a) corazón; y en la alpgría él, como 
buen principe, comunica á los miembros la san-
gre y espíritus vitales, y queda desamparado. 
Dé aquí procede ser el miedo pálido y la 
alegría rosada, quedar en la tristeza el hombre 
pálido y amarillo y descolorido, yen la alegría 
colorado y seguro; porque en la tristeza desam-
para.la sangre los miembros, y en la alegria re-
parte el corazón la sangre y la pone en presidios 
para descansar, que es la misma razón de ser la 
tristeza Erla y la alegría caliente, y la más verda-
dera cansa del frío y fiebre de la terciana, por lo 
que dijo Aristóteles: Rubescunt gaos pudef, pa-
llcní qui metimí, quia neta perculsus sanguis 
ad cor contrahitur, pudet fadis diffmditw, ut 
superficiem oceupet. 
De donde procede que es más perjudicial y 
peligrosa la demasiada alegría, siendo repentina, 
que la sobrada tristeza, no siendo continua; por-
que, á más del hábito, que conforme á nucsira 
miseria, hemos criado en los disgustos, con lo 
que ab assueíis non f i t passio, hay el poco uso de 
los gustos, comoqiiede la poca costumbre de 
ellos nace la impaciencia de la naturaleza; y es la 
razón que la abundancia de la sangre ahoga el 
curazón y la respiraejón continua le está recrean-
do por obra de los pulmones; y, por el contra-
rio, el defecto del calor natural, por ausencia de 
la sangre, nada le favorece y la misma respira-
ción te acaba de matar. 
Por donde la próvida naturaleza nos enseña 
queen el miedo no nos hartamos de respirar 
fiieríemetiíe y en Ja .'degría se desahoga una per-
sona, ó estando suspensa, no respira. Y aunque 
no sabemos de tantos Policrates, Filípcdes, Diágo-
ras y otros atletas y pan lati ratas, que, entre las-
flores con que los coronaban en los Olímpicos 
por los vencimientos de los hijos, como oíros 
truhanes de Heliogábalo, acababan la vida, 
¿cuántos como los infantes de España, Loaysas y 
Barajas, vimos perder la vida, á fuerza de dis-
guslos? No es porque naturalmenie no sea más 
eficaz y peligrosa la alegría, sino por la falta de 
costumbre de ella; pues vemos cuántas más lá-
grimas saladas se derraman en los disgustos que 
dulces en los coiiientarnicittos. 
Conforma con esta razón el ver que Mi ¡a 
alegría, con la difusión de los espíritus, se abren 
los poros, y en la tr istm se encogen y contraen; 
en la alegría se suspenden los miembros y nos 
sentamos; en el miedo cerramos los dientes y 
apretamos las manos; en la alegría buscamos ta 
compania, en la tristeza la soledad; en la alegría 
se derriban los muros, en los enojos se cierran 
las ventanas. 
Por eso, finalmente, da David gracias á Dios 
porque le dilató el ánimo, y de Eneas dice Vir-
gilio que disimula en el rostro, mas que el dolor 
le aprieta el corazón. Esto cuanto á la alegría in 
genere. Viniendo á lo particular: así como ni toda 
ia tristeza es lianío, ni toda fa alegría es risa, uno 
y otro no son totalmente efectos, ni solamente 
especies; mas son efecto y especie de cierto géne-
ro de alegría y trisíeza. 
Antes, si bien reflexionamos, en la tristeza 
grande faltan lágrimas, y no se satisface con risa 
la gran delecíadón ó conten la ni ienío. No es 
grande la hiena de deleite que causa la risa; 
unos y otros son más efectos de remisión del su-
jeto que efecto de la intención de é3; el dolor 
grande embota y hace pasmar los sentidos y no 
cabe por los ojos, y el grande contentamiento 
eleva el pensamiento y suspende el alma y no 
sufre risa; y, si bien consideramos, veremos que 
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no suíre risa la prudencia, pues no puede caber 
risa en ningún hombre prudente, porque no cau-
san la risa cosas de "sustancia ni que tengan ser, 
sino las de grada y escarnio, como el apodar, ei 
zumbar y c! escarnecei" los yerros de oíros ó la 
lonletíade quien equivoca la palabra. 
fin, risa causan las cosas ridículas y no ias 
verdaderas. Reimos en la comedia dd bobo y 
nos recogemos, sin hablar con nosotros, en las 
palabras del Rey sabio. La travesura nos hace 
rcit, el acto noble mirar para el vednn*, y, vi-
niendo á la auloridad de los pintores, de que 
vos, padre, os queréis aprovechar, ¿dónde visteis 
A Sócrates riendo, ni á los necios sino con risa, 
los grandes monarcas ú ilustres varones sino con 
gravedad, modestia y prudencia y grandeza de 
ánimo, y los Momos y Zoilos sino escarneciendo 
unos de otros? Veréis en los ángeles la alegría, 
mas no la risa; mostrarán la gloria en el sem-
blante, mas no la risa en la voz y menos en el 
rostro; veréis los bienaventurados con rostro ri-
sueño, y, ii nal men te, lia de verse su bienaventu-
ranza en la alegria de los ojos, mas no en la risa 
de la boca. 
Ninguna cosa hay más contra la gravedad y 
modcslia de un religioso que la excesiva risa. ¿A 
qué rey visteis reír en público, qué varón eminen-
te en la plaza, Ljiie no fuese tenido por chocarre-
ro? Hacer rdr es costumbre de truhanes, y reír 
inucho, de locos. Proverbio antiguo es que en la 
mucha risa se conoce al necio, porque el pru-
dente deleitase en las cosas graves, conforme á 
su naturaleza, y el loco en las ridiculas, que sólo 
entiende; y aun sin la regia de ios estoicos, que 
niegan que el varón prudente ha de estar sujeto 
á ninguna pasión, sabemos que ni las lágrimas 
están bien en los ojos del varón fuerte, n i la risa 
en boca del prudente; porque una cosa y otra 
son excesos en que la pasión vence á la razón, el 
dolor á la fortaleza, el gusto á la modestia y gra-
vedad. 
V, volviendo al discurso en que comenzamos, 
digo que la misma naturaleza nos muestra la 
poca sustancia de la risa, conforme á !o cual nos 
dió en el rostro voces á todos los sentidos y ór-
ganos de ellos para mostrar los efectos del alma, 
cotí lo que tan bien sabe mostrar en la tristeza su 
dolor con llanto el niño de mi día comí) éi-Viéjo" 
de cien anos, y expresar su gusto con nsi e¡ cor-
tesano de Valladolid como el rústico de Sayago 
porque es lenguaje que igualmente dió ¡a natu-
raleza al blanco alemán ya! etiope adusto, ídel 
üange al Tajo, del Indo al Danubio.» 
Quien se deja vencer de estas pasiones, sin 
moderarlas por la razón, es nepro o es niño El 
asiento de U tristeza ó la alegría eslá en el cora- -
zón: la risa ó se causa de las cosquillas en la su-
perficie, con la picazón á que llaman hormigueo, 
6 propiamente en el hígado; de él vienen al rostro 
unas fibras ó nervios menudos, que causan lã 
señal de la risa, contrayéndose y'haciendo la risa 
en la boca y cara; por lo cual cuenta Plinb que 
muchos gladiadores murieron riendo, porque ¡es 
llegaba la espada al hígado y fibras de él; y lo 
mismo se dice de la ponzoña de Cerdeíia, que 
naturaimenle mata riendo, de donde quedó ei 
proverbio en la risa forzada que se llama rísus 
sardoiiicns. 
Por su origen veréis el poco caso que la na-
turaleza hace de ella; por su causa, que son las 
cosquillas y cosas ridiculas, lo poco que se ha de 
estimar; por sus órganos y ministros, lo poco 
que vale, porque la tristeza y gravedad está en la 
frente y sobrecejo, y la alegría en la boca; todas 
las lenguas en los ojos como fiadores del cora-
zón. Por eso quedó la metáfora latina: instó sa-
perciiium.y la frase española: con la boca llena 
de risa (1). Hemos de traer la gravedad sobre los 
ojos y escupir la risa que nos viene i la boca; 
mas vos, padre, queréis antes seguir al camero 
de Marcial que al hijo de Creso, y entenderéis 
un epigrama suyo que dice: 
Ccepit, Máxime, Pana, qus solílmt 
Nunc o si «id ere Csniiira, T érenlos (1). 
Que quiere decir que vino su amigo á Ta-
rento y comenzó la ciudad á lenerle en calidad 
(1) Frase poi cierto muy expresiva y muy usada por 
miesiros clásicos. "Miró también don Quijote á Sancho-
escribe Ccrvante? en h parte l.1, rap. XX, ciel Quijote,— 
y vióle que tenía tus carrillos hinchadns, y ta boca llena 
de risa, con evideatís sciialcs de querer reventK con 
ella..., 
(2) LUp ig .TO. 
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de sátiro, que se pintaba riendo, porque siempre 
reía. V asi concluyo que el hombre que ríe mu-
cho es sátiro y medio hombre. Muéstrame algu-
no que se alabe más de mucha risa que de mu-
chas lágrimas. 
La risa en el hombre grave ha de ser más 
agasajo que risa, acogimiento que descompostu-
ra, más en la modestia y favor del rostro que en 
la risa dela boca. ¿Visteis vos, en fin, padre mío, 
galgo que, saliéndole una liebre, le salió otra y 
perdió ambas? Ahora oid y veréis que, aunque 
un hombre quiera ser grave, no quiere este mun-
do, tiéntale el diablo y ie hace cosquillas á la 
, carne. Por esta cruz, que estando leyendo eslo 
en la cama y riendo con un amigo, llegó un 
criado y dióle «na carta que traía un escudero, 
abierta, y decía así (I): El, muerto de risa, dijo: 
Ahora va el P. Tiedra á predicar á los desiertos 
de Libia; si me quiere llevar, que nu caiga de 
risa. Leed ésta, y llamadme aqui á esc y démosle 
una cosa. 
Entró con su? espuelas doradas y sombrero 
fanfarrón, con tanta confianza como si trajera 
carta del P. Ignacio. Decidme ahora mal de los 
castellanos, ó rogadme que no me ahogue de 
risa: á esta filosofía me atengo yo y no cor la 
hojarasca que lleva el Padre para hacer boca. Ya 
me iba cenvírtiendo, mas acontecióme lo que 
cuenta la fábula de [sópete, que en viendo la 
dama que se convirtió en gata, el ratón dejó la 
cama de grana y salió iras él. Quod n a f i m dedil, 
etcétera. 
24 DE JULIO 
Estos tres días que corrieron hasta el aciago 
del martes, en que partimos, con ser los más 
tristes y lastimosos, fueran los más alegres y 
hermosos que tuvimos, por ser todos festivos y 
haberlos escogido para ias despedidas, q u t fué 
el último fruto que tuvimos de las huertas de 
Valladolid, donde celebramos estas exequias to-
dos los que veníamos desterrados en compañía. 
. Y, dejando aparte promesas y sentimientos, 
que entonces parecían tan verdaderos y hoy veo 
lU Parece que falla algo en el original. 
en todos cuán deprisa mosiraron el hilo, (que 
estos somos nosotros y estas son elias y esto es 
todo lo del mundo y todo el mundo es'esto, y lo 
peor es que es:o es lo ¡nejor que tiene; tal es a 
y tal somos nosotros), dejando, digo, estos senti-
mientüs DCÜIIOS, para quien los sübe semir os 
contaré solamniie una avenjura qus tuvimos 
que, como en fin de ;¡;™ de caballerías, no |â 
pudimos ciar ;¡:t y quedó par¡i nuestro; sucesores 
la gloria de ella 
Cotuanuo yo ¿Jorge Qsirioío cómo teníamos 
una ¡nereida paia el domingo, en que entraban 
los amigue IJÍIL' vc;);ai! y bus conoridasy las ¡¡lías 
con sus primas, madres, amado, quiso entrar í 
pérdida y ganancia; y orno yo ie dejaba nom-
brado por mi lutui'o sucesor, quiso ser coadjutor 
en vida. 
Dirnus con nosotios en la huerta de Oilimón 
de la Mota, que dió la quinta á saco á la compa-
üí¿, que, como si fuera de soldados sin piedad, 
lo dieron á granado y menudo, porque su natu-
raleza es holgar más co;¡ lo duro que COÜ lo ma-
duro y gustar más de lo que dañan que de lo 
que aprovechan. 
En fin, después de las caricias de Flora y Po-
mona, guitarras de Apolo y íicslas de las Musas 
de Diana, estando al tin de ía devoción de Baco 
y Ceres, vimos por entre la malc/a, en la huerta 
próxima, un coro de ninfas, que nos esütban 
espiando, pareciendo, por ia escasez ron que se 
DOS mostraban por eniie los árboles y selvas, 
como el sol entre las nubes, más hermosas. 
El amigo Caslrioío, eximo soldado aventurero 
y que no tenía allí á quien dar cuenta, fué el 
primero que acometió la aventura, y fué á des-
cubrir la plaza, y volvió diciendo que eran unos 
serafines y que preguntaban por el licenciado y 
por nosotros. Los otros leales amadores quedaron 
de guarnición. 
Yo, que, aunque preso, estaba sobre home-, 
naje, y Agamenón, mi compadre, que, como 
negrito nuevo, se alboioza con gorro encarnado, 
no sufriendo las cosquillas, nos fuimos, como 
descubridores del campo, con achaque de saber 
quiénes eran. 
Hallamos que estaban preguntando por el 
licenciado GiÜmóti, y dijo mi compadre: 'Aquí 
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tienen V. Mds. dos, miren lo que me mandan». 
Respondió una: «Señor iicanciado, un consejo: 
•qué remedio tendrán fres pobres doncellas para 
fiarse de esa fruta, que, ¡tinque queramos pe-
car como Eva, no hay una manzana en esta 
huertaFn esto se üejó otra y dijo, viéndonos 
lo; tiábitos: «llermans5, í¡ Dios gracias que se 
acuerdan de nosolras. Portugueses, tnuyto fidal-
gos, inttyto namorados, tnuyta bada, toda la 
toiprta es nuesirai. Liitouces descubri;nos un 
coro de ángeles que, ó por el lugar en que las 
veíamos, ó por la £r¡ici;L y fiesta con que nos 
hablaron, ó por los trajes, que eran do; de tela 
enwrnadí, y la que me cupo por vecina de verde,, 
ó por merecerlo, nos parecieron de las más her-
mosas mujeres que wmo:. en Castilla; y con ellas 
estaba otra de más edal y más hermosa que 
ellas, que era madre de mi vecina y tía de las 
otras. 
Dijo Jorge Casilicio: ^¿No dije yo á V. Mds. 
que había descubierto un gran tesoro? De buena 
gana me vendiera yo á mi mismo para comprar 
fsíahutrtai.Yriijeyoá binadre: -En verdad,se-
ñora, que estando tan rica la huerta con tan bue-
na fruta, no hay para qué codiciar la nuestra, y, 
cuando no, sea V, M. servida recebuiaá trueque, 
que en feria, donde esta tan cierta la ganancia, 
no es justo dar nada de gracia.!. 
Repuso una: 'No sean escasos desa fruta, 
que la uesía huena está muy alta y es mala de 
alcanzara Dijo jorge: 'No se deshaga por eso, 
que no faltará quien suba a! árbol á sacudiría.* 
Contestó la madie: «No su cansen V. Mds., que 
es muy verde, y dañarles ha los dientes.» Res-
pondí: 'No se duelan V. Mds. de mí, que somos 
muy amigos desas glotonerías, y tráigolos yo 
acostumbrados & fruto verde, como quien no 
merece sazonado, cuanto y más que ta mejor 
desta es twitlarse cu el pedio, como gusanos de 
seda. • 
Acudió la hija: «Hermanas, no me descon-
tentan los liombresJ mas no he visto portugués 
más regatón en todos los días de mi vida; y mira 
lo que perdístes, que estuve tentada á haceros un 
favor, mas no merece mi gracia quien tanto hace 
Por inferés y tampoco por ella.» Respondila: 
'Pues, por mi vida, señora, que no habéis perdi-
do poco también, porque no he visto ni graÉÍ%- -
ni hermosura junta que más me agradase, y en 
mi vida estuve más tentado que hoy, que le doy -
mi palabra que, á no estar de camino para Por-
tugal, me hubiera de amancebar con otra; mirad -
lo que perdiste?, y cuán desgraciada fuistes.» 
Llamó á la madre, diciendo: -Madre, ayudadme 
á llorar hoy viuda y sola, ayer por casar (11: esta- -
ba casada, mas váseme el novio y déjame pre-
íttda.» 
Preguntáronnos si de verdad nos íbamos, y " 
dijo Castl'ioto que bien lo podían creer, pues 
visiones como aquellas no aparecían sino en la 
hora de la muerte, mas que él quedaba en nues-
tro lugar para ampararlas. Dijeron que no que-
rían hacer favores sino á los que se iban, que 
tenian lástima de ellos y de aquellas señoras, y 
preguntáronnos si nos querían bien, y a oía! 
quería cada uno de nosotros; y como nos negá-
semos, diciendo que no era cosa nuestra, dijo 
una: -Mirad, hermanas, que todos son Judas que 
las niegan y venden, estando con la mano en el 
pialo con ellas: pues, â íe que no lo merecen sus 
tan buenas caras, y ya me huelgo que se vayan, 
ni quiero embarazarme con ellos. > 
En fin, consiguieron de nosotros que fuése-
mos por fruta y dulces de nuestra merienda; 
dijimos que de buena voluntad, mas ¿que reme-
dio habría para que las nuestras no desconfiaran? 
Acudió mi vecina: *Eso de traiciones conmigo, 
buen remedio. ¿No dicen que son casadas? Pues 
dicen que está aquí una preñada, que se le anto-
jaron dulces de su merienda, y luego se los 
darán, por guardar los ojos». Dijo Agamenón: 
«Si V. Mds. son doncellas, ¿cómo están preña-
das?* V respondió: «¿Y qué saben ellos? ¿No 
quieren presumir de nuestras vidas mejor que 
nosotras? juren que si, que algún día será verdad, 
y diremos de nos> (2). Dljela yo: «ya que V. Md., 
(j) Recuerda aqui Pinheiro la bella letrilla de üóngora: 
La más bella niña 
de nuestro lugar, 
hoy viudita y sola 
y ay¿r por cajíir. 
(2) Como todo este diálogo eütá en castellano, se ob-
servarán las frecuentes Faltas que comete Pinheiro. 
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no se enojara, no fuera bueno que pisáramos 
señal, porque soy yo muy amigo de la verdad.» 
Replicó ella: «Vaya, ya que, por librarme dél, le 
doy ese pañuelo. Tráiganlo bien lleno, que no 
[es quede cosa.» 
Fuimos, diciendo jorge Caslrioto: «Debiéran* 
se contentar con qu t le diéramos la leche del 
nuestro ganado, sin mandarnos quitarle hasta el 
pellejo, pues no las veo tan liberales que hayan 
de se desnudar las camisas.» V respondió: «No 
fueran ellos pelones, si no les doliera el pellejo.» 
Fuese jo/ye coa el pañuelo, diciendo en voz 
alta: «¿Quién hace bien para unas doncellas pre-
ñadas, que se les antojaron dulces?» Con lo cual, 
vinieron unas y otras, y todas contri huyeron, y 
nos tornamos con toda la compañía, á la que 
hicimos ir allÁ, para conversar más de celta. 
Comenzamos á darlas huía y dulces y confites, 
que lomaron con mucho regocijo, metiendo los 
brazos por la maleza y descubriendo unas manos 
como de azucenas, de que las castellanas son 
muy cuidadosas, hasta llegar <i sangrarse, para 
" tener menos sargre. 
Vo escogí dar los confiles, por detenerme 
más; y porque no quise dar á mí vecina, que 
tenia guantes, ¡a madre se los mandó quitar, 
diciendo: «Niña, limosna no se ha de pedir sino 
con humildad. Quita el guante: si nenes tú tan 
buena vajilla como tus primas, porque vean que, 
á falla de buenos platos, no faltan buenos guisa-
dos,» V como la diese uno á uno y apretase los 
dedos, dijo la vieja; «Válgame Dios, qué estéril 
que es el portugués, y qué poco á poco echa. 
(Doyle al diablo.' Apriete enlwrabíiem y eche 
más, que, por vida de mi madre, que hace de los 
confites rosario.» 
V continuo una de las otras: «Tiene razón 
mi prima, que no se sufre apretar tanto y echar 
tan poco. - Diérotime solamente unas cermeñas, 
y diciéndola la madre que cómo no tomaba al 
novio, dijo ella: iSeñoraj es pedir peras al olmo, 
que me huye con la mano y quiere que se los 
vaya allá á sacar del pecho, y temo que si alargo 
el brazo, se me quede con ellos y con el píalo.» 
Díjela yo: <Ya que no me dejaran nada, no pare-
cería muclio me los dejara lamer, como pobre.» 
Y, como se pinchase, dijo á la madre: «Madre, 
lléguese acá, por vida suya: que meta la mano, 
que se las saque, que, aunque se pique, no halla-
rá sangre.» Ella lo hizo diciendo: «No quisiera 
que supiérades tantas letras con lan pocos años.» 
V respondió: «Déne mitón el novio, que se me 
va mañana, y no se le quedo pelo.» 
En fin, llegáronse nuestras amigas, diciendo: 
«Malas mujeres, que nos quitan nuestros pastores 
y se comen nuestros dulces*; y quodatnos como 
en yiadas de monjas. V después de muchas plá-
ticas sacaron un cesto de dulces cubierlos, de ¡os 
rnejoves que vi en Castilla, y nos dieron mucho 
de todo, que sólo por broma nos habían tomado 
los nueslros. 
En esto, acudió el padre, y Liííán, eí gran 
poeta (1), que era lío de ella, y después de sen-
tarse, y sus cumplimieiilos, dijo Liñán; <¡V. Mds. 
bien se pueden contentar con las damas sin lle-
vamos la merienda; y V. Mds., señoras doncellas, 
muy enhoramala para ellas, hagan favores y no 
den la hacienda, que es quitarle la gloria de gala-
nes y íiamarles próceros.* Respondió la de lo 
verde: «Calle V. Md., que no hacemos más que 
pagar nuestras deudas, que están aquí unos plei-
teantes, que no nos dejaron vivir, sino pagarnos.» 
Preguntó el padre sobre qué era el pleito. Res-
pondí; «Es que me ha desechado esla señora, 
porque yo me ofrecí á esa señora doncella dei 
verde, y nos dimos fe, mano y palabra, y ahora 
quiero obligarla á que la cumpla ó me restituya 
todos los favores que por su respeto perdí.» Res-
pondió él: -.En verdad que tengo por grande 
herejía ofender á V. Md. ninguna desas señoras, 
que no hay que espartar que le falle el cielo, 
cuan lo más Florencia, que sola ella podría hacer 
estos daños; y veamos lo que quiere, porque no 
la veo yo caudal para pagar tal pérdida ni henchir 
el lugar de su señora.» Ella respondió: «Por 
(1) hl tamoso poeta Pedro Liñán de Risiíit, nacido, 
srgiiii la opinión más admitida, en Calalayiuí. Murió 
en 1607. 
Encuentro que en 24 de Junio de 161» fué bantiziitii 
una niña Mamada Catalina, hija de Pedro LiíiáJi Úe Santis-
teban y de D.B Ana María del Bamo. Paririnos, Jerinimo 
Flores Vallejo, natural de Madrid, y D.a Estefanía de He-
j-rem. (Arch.pur. de San Miguel, L. de bauifemos de Sao 
Julián de 1553 á 1623, f. mvucl lo) . 
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hacer mal á un portugués, lo confieso todo, y 
digo más, que me obligo á pagarle todos los 
favores que esa señora le ha hecho y espera 
deEla, con condición que :os diga luego.» 
Comencé yo: «Primeramente, señora, ella me 
quería mucho.» Respondió: «Yo, muchísimo,* 
Dije más; •=¥ cuando mañana me fuera, me habta 
de hacer muchos regalos y despedir con un abra-
zo.- Respundió: 'No lo oiga mi padre, que ]e 
daré dos docenas.» Repuso él: -No oigo nada, 
mas tú las llevarás en casa.' Continué: Otem más, 
teníamos determinado de llevarla hurtada para 
Portugal.» Respondió: «Sea para ello, que yo no 
le diré que no.» 
Y como yo no tuviese qué ir diciendo por 
deiame, me acudió D.a María diciendo: «Lo 
mejor se le olvidaba, que si me lleva, yo iba pre-
ñada.» Repuso elia; «Mal provecho le haga, que 
nunca soy yo tan dichosa.» Sobre lo que hubo 
gran broma, diciendo el padre: 'En verdad, se-
ñora, que tenéis muy bien doctrinada vuestra 
hija, que sabe más latín que su lío.» Y, conti-
nuando h conversación, estando nosotros en 
secreto, se nos metió en medio D.a juana dicien-
do: *No quiera Dios que delante de mis ojos se 
le hagan estas traiciones á mi hermana, sin que 
les quite la luz de los suyos.» Y acudió Liñán: 
'Pequeña venganza es esa, señora, por tal agra-
vio, pues antes ahora con tan hermosa vidriera 
quedará más claro el templo, y más hermosa y 
rica la imagen. Mejor fuera que los dejaran 
á V. Mds. como á traidores,- y nos quisieran á 
nosotros, y á buena cuenta les diré unos versos 
á este propósito.» Y recitó unos tercetos, en ex-
tremo buenos. 
Acuérdaseme un soneto que vino muy á 
pelo, hecho antiguamente en otra ocasión seme-
jante, que él encareció con muchas palabras: 
SONETO 
Si, cuando t i sol n'e.l rielo resplandece, 
de sus rayos la nube es revestida, 
en á iris ceksie convertida 
de mil varios colores se enriquece, 
Mas si la luna ingrata se le ofrece, 
]p tierra queda triste (y) escurecida, 
mas ella por más chía no es tenida 
y el sol después más bello nos parece. 
Si porque, como nube, pnUndtb 
ser bella, entre mi sol ciara ns pusistes, •• 
mil gracias de au gracia alcanzaréis; ' 
mas si cual luna ingrata os opusiste!, 
ni vos ganáis, ni vos, mi sol, perdéis 
la ins con que más bello aparecistes. 
En este tiempo del sarao pasamos la tarde, -
hasta que la madre dijo: «Señor, pues nadie nos 
quiere y nos desechan por viejos, consolémonos 
con la merienda.* La cual les trajeron, como i 
príncipes, con mucho concierto; mas no supimos 
más que parecer gente muy principal y de todo -
tuvimos nuestra parte. 
A todo esto estuvieron sin sabor alguno los 
dos enamorados, que, por no agraviar a las ami-
gas, no hablaron palabra. Y esEos son los bienes 
que trae la libertad en la corte, con que se hace 
amable y apacible; este es el bien de que se priva 
quien se cautiva en ella, porque ni eí cautiverio 
de las ciudades menores se sufre sin amor, pues 
falta la libertad de la corte, ni en ella hay afecto 
verdadero, con lo que se pierde el mayor bien 
que tiene, que es la largueza de estas aventuras. 
Mas hasta estos frutos de la libertad exterior 
conozco que debo á la sujeción verdadera de mi 
alma. Vos, señora, por medio del cautiverio de 
la propia voluntad rae dais seguridad para verme 
en estos peligros sin temor de perderme en eilos, 
porque los ferretes que llevo en el alma me 
hacen conocer por vuestro y hablar seguro en 
todos ellos. Tema los peligros el nuevo amante 
que no se fía de su libertad, mas quien por la 
pureza de su fe está confirmado en vuestra gracia 
se ofrece al martirio de estas tiranias, seguro de 
salir con palma y aureola de gloría de entre ellas; 
porque, después que de esos hermosos ojos bebí 
la dulce ponzoña que más penetrado tiene el co-
razón, imposible es que abrace ningún otro fuego 
más que el vuestro, que de éste verdaderamente 
puedo decir que un fuego mata á otro. 
Este es el antidoto de Mitrídates, que preserva 
de todo veneno; esta la triaca compuesta de la 
misma ponzoña, que se aplica para remedio, y 
estas las plumas del águila, que en su presencia 
consumen todas fas demás; esta la turquesa que 
en las mayores caídas me libra del peligro, este 
el carbunclo precioso, que impide el daño de los 
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otros, esie el ojo derecho del alacrán, remedio de 
su mordedura, por la imagen de vuestra hermo-
sura, impresa por amor en el corazón, como en 
diamante por mano de vuestra dureza, igual á Él; 
imposible es recibir otra forma, y así estas mues-
tras de amor extraño son rociadas de agua ar-
diente, que tiene apariencias de fuego, mas no 
abrasan el corazón. 
Es buen testimonio el amor y vos, señora, á 
quien en la más larga ausencia, por obra de la 
memoria, tengo presente en el alma para respe-
taros, que no me consiente la lealtad que os debo 
ni ofender la dureza de la persona, ni el interés 
del alma; no porque le prometa de vuestra parte 
alguna esperanza de favor, mas hasta el cuerpo, 
como, templo y sagrario donde es adorada vues-
tra hermosura, conservo con esta pureza, y el 
corazón, corno altar, en que en el fuego del amor 
ofrezco, en sacriñeio continuo. Mis recuerdos y 
saudade no consiento sean profanadas para que 
merezcan mis suspiros llegar con suavidad al 
cielo de vuestra presencia; y para las venialidades 
de estos pasatiempos basta el agua de mis ojos, 
en que, en la larga noche de vuestra ausencia, 
purifico las penas de mi pecho. 
Ni juzguéis por agravio hecho á mi fe y 
ofensa á vuestra hermosura estas horas gastadas 
en ver otros ojos y alabar otros merecimientos, 
porque me acontece como al verdadero amante 
á quien cayó la fruta que recibió de mano de la 
hermosa dama entre las otras, que, aunque pone 
los ojos y toca á muchas, es solamente buscando 
la que estima. Revuélvelas para dejadas y mano-
séalas para hallar en ellas el bien que perdió. 
Dcléifame, hermosa señora, la vista de la 
hermosura ajena, como retrato de la vuestra; 
paso, como aguja tocada en la piedra, por mu-
chas estrellas, buscando mi norte, donde sosiego; 
cojo, como abeja, lo mejor de muchas flores, 
para digerirlo en mi pecho en el dulce licor de 
• vuestros recuerdos. 
Compongo un ratnillele de diversas margari-
tas, para consagrarle en el altar de vuestra memo-
ria, y junto las mejores colores de diversas plu-
. mas para sacar al natural las sombras de vuestra 
-hermosura; y como, para retratar á su Venus, 
ando escogiendo la mejor de las más hermosas 
damas para sacar un retrato de mi Diana, que, 
en tanto me dan gusto, en cuanto son retrato de 
mi original. Las lágrimas, los suspiros y alabanzas 
que ofrezco, son sacrificios á imágenes vuestras 
que adoro, no por lo que son, sino por lo que 
representan, porque «en lo más perfecto,—te con-
templo, te adoro y te respeto.» 
Y si esto; apartamientos coslaron tantas lágri-
mas á estos ojos, es porque en los retratos logro 
vuestras perfecciones sin sentir vuestras aspere-
zas, y, como impaciente de tamaño bien como el 
verme delante de vuestros hermosos ojos, temo 
eí juicio que deseo y la gloria que me espera, 
porque, de la manera que 
Cuando despiíTia el sol en ú orieníe, 
dando luz y color al nuevo día, 
la fría, oscura noche, de impaciente 
de su \\\/., se oicurece y mis se eiiím, 
(y) hiélase ioda y núblase la frente, 
y yo, sintiendo tanla gloria mía, 
ya que la aurora liamosa me amanece 
tiémblame A pecho, t i alma se eniristece. 
Partida del Rutor para Lisboa. 
26 DE JUMO 
Partimos el martes, después de media noche, 
tiempo acomodado, con lo que nos desterrába-
mos para nuestras patrias, hechos ya hombres 
sabios, confesando que: Ibi patria, ubi bene, y al 
diuturno silencio con que la noche acompañaba 
nuestras tristezas, porque ní pudimos desemba-
razarnos más deprisa, ni los amigos de sus 
Didos, ni ios calores sufrían caminar sino de 
noche hasta las ocho y recoger á las seis; y 
aun á aquellas horas hallamos dos grupos de 
mujeronas que, como Erifüa y Damas de Alcina, 
nos venían á tentar al camino; mas, encomendán-
donos á la maga Logisíila (1), fuimos í dormir á 
Puente de Duero y á las nueve á comer á Medina 
del Campo y á la noche á Salamanca, como por 
la posta, donde nos quedó el licenciado que venía 
con nosotros, y con él perdimos las reliquias de 
los bienes de la corte y la más apacible conversa-
(I) Alusiones al Orlaiidn farioso. 
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ción que se puede imaginar; porque en él tuvi-
mos Alivio tk caminantes, Floresta española, 
Viaje entretenido, Cande Lucanor, Lope de Rue-
da, no haciéndonos falta con él Jardín de flores, 
Etíircknifítkiitd de damos y galanes, Novelas de 
Boccaccio y hasta los cuentos de Trancoso (!]. 
Era ci iicer.c'iado Francisco Ojó im Ceballos, 
estudiante de las Escuelas ó Cuevas de Salaman-
ca (2}, de donde salió físico, Cirujano, ensalma-
dor, Astrólogo, Sortiicgo, Adivinador de futuros, 
Alquimista, Sacador de quintas esencias, muy 
versado en toda arte de ¡usa-paa (31, huetuven-
luras de gitanas, bendiciones escolares, gran 
compositor de almanaques y períceto en >a qui-
romancia, y muerto por dar á entender que tenía 
un diablillo y mandrá^ora (41, por lo que en la 
orle esLiba muy acredilado de adivinar todo, 
y de eso vivía. 
Y aw, vino todo d camino levantando Sign-
ras de memoria y ediando juicio sobre ios rasgos 
ile mis camaradas, que algunos se espantaban de 
que les Adivinara cuanto veía y pronosticara ios 
sucesos; porque yo siempre me rei de estas su-
persticiones, que son para viejas y beatas y no 
para gente de entendimiento, y fué asi que ]!a-
rmdo aparte al licenciado, le pregunté si alguna 
de aquellas cosas tenía fundamento, y, como era 
amigo, me dijo que se espantaba de mí; que 
ningún fundamento tenia, mas que ganaba asi 
de comer con gente necia, y que hacia que estu-
diaba hasta informatse y decir lo que 1c decían. 
Y, A la verdad, la superstición de la gente 
necia es la que da auioridad á estos eehacnervos, 
y todo es mentira, embustes y engaños, Uno 
[1) Alude á los amenos libros Alivio de caminantes, 
At Timoncda; Ffomia íspaüóia, ríe Melcltír de Santa 
Criií; el Viaje entretenido, de Rojas Viif.ilidiando; d Con-
di Lmnor, de D. Juan Manud; las obrai de Lope de 
Ruída; d jardín d t j l o m curiosas, de Antonio de Tor-
qttmada; el F.nlrelcnimienlo de dams y galanes, de 
Francisco Truchado (traducido de Stiaparoia); elDec.ame-
rdn, de Bcccarao, y jos Contos e historias de proveito 
. t txempto, <íe Gonzaln Fernández Trancoso. 
• 12) Memorable es la tradición sobre la cueva ó cuevas 
de SiiaiMnca y sus encantamientos. 
(3) juegos de manos. 
M Hiobaáqutsealribuian viitutícs mágicas. 
dice que sí, otro que no; como ha de ser una de 
las dos cosas, el que echó por aquella parte que-
da por oráculo. Dicen trescientas mentiraŝ - sa-
íiendo una, queda profeta. 
Por donde con razón dijo Diógenes, mos-
trándole las muchas tablas que había en el tem-
plo de Diana, de los que salvaron de los naufra-
gios: Si aquí se pusieran las de los que prome- • 
tieron y se ahogaron, ¿hasta dónde cubriría^ 
V cuenta Plutarco de los sacerdotes de Apolo 
Délfico y otros templos, que tenían criados se-
cretos que seguían á los peregrinos que iban á 
consultar al oráculo y averiguaban de ellos áqué 
iban, y de lo que les referían sacaban la respues-
ta, y como sabían el sueño, acomodaban la expli-
cación, y lo que adivinaban lo ponían en mármol 
para perpetua memoria, quedando la mentira eu 
olvido. 
V acuérdaseme á este propósito ia historia 
del Comendador en su cartspacio; que, llegando 
un médico nuevo á una ciudad, el antiguo, por 
desacreditarle, usó de la maña, haciendo con los 
sacristanes que á los enfermos que se le murie-
sen, tañesen las campanas todo el día, y á los 
que curase no les tañesen campana; y con esto y 
con lo que él decía se juntó el pueblo, pidiendo 
que echasen al médico fuera del país, porque se 
le morían los enfermos todos, y que no había 
sino señales de muertos desde que entrara. 
Entendiendo él la traza, pidió un mes, y en él 
ordenó que por todos los que le sanaban repica-
sen las campanas, y asi de noche y de dia esta-
ban repicando, con lo que cobró el crédito y 
desacreditó al olro, que estaba más acreditado 
que el Maestre Albardos, porque tenía un criado 
al pie de la escalera, que detenía á los hombres 
que iban con orines preguntando por los enfer-
mos sobre que venían, y el medico esliba en el 
patio oyendo, y en dejando entrar al villano, to-
mando los orines, adivinaba cuanto había oído. 
Sobre esta materia traje dos ó tres cosas que son 
nolables y oí, y holgaréis de saber, que el licen-
ciado celebró mucho, como hombre de entendi-
miento que era. 
La primera fué del Doctor Ediaranas, que 
se fué á oponer á una cátedra en Coimbra, siendo 
castellano; y, por cobrar crédito, quiso hacer creer 
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que una mujer que curaba tenía sapos en la barri-
ga. Dióla una purga á la media noche y vino, en 
rompiendo el alba, y dióla unos polvos é Mzola 
levantar, y luego fingió que quería ver el servi-
cio, y llevaba tres ranas pequeñas en el pañuelo 
y fuélas á echar en aquél. Por sus pecados, saltó 
una por la casa, y viéndola una mujer que estaba 
con él gritó de miedo; acudió gente y descubrió-
se la tram. V el pobre Doctor Echaranas comenzó 
á ser perseguido entre los estudiantes de Coim-
bra, de suerte que á los tres días desapareció, 
con ser casado en la Lierra. 
La segunda fue de D.a juana Rodrigue? Hur-
mendi, qué teniendo un galán que la llevó á una 
huerta, fingiéndose con cólico se quedó en la 
cama de la hortelana, donde curó las llagas de 
un Medoro, mienlras el amigo viejo andaba en 
romerías por su salud. El Medoro quedó en po-
sesión por un año, al cabo del cual, en la misma 
huerta y de la misma mesa en que estaba con él, 
mandaba manjares é hizo hacer plato de si al 
amigo viejo, y el nuevo la [ralló además un escri-
to, que ella metió en la boca, y de ella se ie sacó, 
echándola el tínturón á la garganta, mas tan 
mojado y masticado que no se pudo leer. 
Víóse tan loco que se fue á mtender en Ma-
drid con uno de estos echacuervos, que tenía 
mucho crédito. Súpolo ella y usó de contramina, 
que se fué allí de noche y, con lágrimas y 
20 cruzados, le puso de su paite. Dióle cuenta 
de todas las paríiralaridaífes que habían pasado 
con el Medoro, de cuantas señales tenía en el 
cuerpo y de toda su vida, 
Con esto, yendo el pecador por la respuesta, 
el astrólogo le adivinó toda su vida y refirió la 
de la señora Angélica, estando el pobre hombre 
pasmado de oir todos los secretos que sólo él 
sabía; y después la hizo una Santa Catalina, 
deshaciéndole los celos verdaderos con mentiras 
aparentes, que la otra le dejó ordenadas, Y esio 
es verdad, como á quien ella contó la historia, 
antes y después de hecha y trazada. Por aquí van 
las más de las cosas, 
A este propósilo oí la más nolable historia que 
aconteció hace muchns miles de años. Por muer-
te del Papa Inocencio VII, le sucedió Juan XXíll. 
Teníaun médico que le había profetizado que mo-
riría el 15 de Mayo (1), Llegado esie día, andaba 
Roma alborotada, porque el médico tenía mutfi» 
crédito. El Papa se halló bien, y para destruir la 
fama, fuese á la iglesia y concurrió rnucliageuíe, 
y, con las apreturas ú con el veneno que IE 
habían dado, murió en la iglesia, con lo que 
quedó [el medico] tenido por profeta. 
Tralámióse de la elección, dividiéronse los 
votos en tres: el astrólogo, que era de agudísima 
entendimiento, se. fué á otro Cardenal, que no 
tenia esperanza de ser Papa, y le dijo que, si se 
lo pagaba, él le haría elegir; y el otro, que no 
esperaba tal cosa, ie prometió lo que quiso. 
Fundó él la estratagema en el crédito que 
tenía y publicó un juicio: que el Papa que había 
de ser elegido, viviría solamente tres meses, y e) 
siguiente 20 años, dando además ciertas señales 
de los que habían de ser, de la color de los ojos 
y cabello, que conformaban con los que él 
quería. 
Como estaba tan repulido con el caso precé-
deme, ninguno de los des hizo ifisíancía para ser 
elegido, y de esta manera fué Papa el que él 
quería; como es cosa sabida y que yo sé á quien 
lo contó el Duque de Florencia, á más de la 
fama publica y notoria por toda llalla. Tanto pue-
de la industria de un Sinón cauteloso, 
¿Y para qué nos cansamos en la muestra de 
tales embustes, siendo en jas letras sagradas las 
historias más notables y enredos de los sacerdo-
tes de los asirlos y contraminas del sanio Daniel 
que todas estas? Y la verdad es que la supersti-
ción" de la gente idiota y deseo de saber el por-
venir es la que autoriza estos enredos: 
...NÚ; le íacumis, iortuna, Dcam, rotJüijiJt luuanius (2). 
A este propósito os contaré una cnsa que re-
solvimos sobre los muchos santos que aparecie-
ron los años atrás juntamente en Porlugai y en 
la India, que algunos atribuyen á algún planeta, 
y caí en la verdadera razón. 
Tratando Festo y oiros de la etimologia de 
superstición, dicen que se llamó así de superstes 
(1) Incurre aquí Pinheiro en varios errores ele ítót 
(2) Juvenal, sát. 10. 
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ó sttperstitibiis, por razón de las devociones que 
las madres hacían por ¡os hijos que iban á la 
guerra, para que Dios los guardase; y después, 
por adivinar si vivían y queilaban salvos de las 
batallas, que eso quiere decir supersles, y de las 
nimias devociones y consultas que hacían, tuvo 
origen el nombre de superstición, que después 
quedó por general i todo el nombre de religión 
desordenada y devoción nimia. 
V, corno en la batalla del rey D. Sebastián, 
que eslá cu gloria, por la confusión y pérdida 
universal <ie todo el reino, no hubo certeza de 
los muertos, sabemos cuán malas de desengañar 
fueron las mujeres, hijas y parientes de los muer-
tos, porque ninguna daba fe á los oíros, como 
fícil mente 
...il miser suole 
dir Facile credenza a quel che vuole (1), 
recurrían á los adivinadores, y los ánimos tristes 
y deseosos se inclinaban á todo lo religioso y á 
dar crédito á las suertes y mentiras; y de aquí 
íuvo origen haber tantos santos, por ¡a religión 
nimia, religión y superstición, y se Íes inclinaban, 
esperando de sus devociones y oraciones ó reve-
laciones consolación en sus males, porque natu-
raimente, como consideraba Sócrates, nos crió 
Dios una religión en el alma y una lumbre de su 
culto y reconocimiento de que hay Dios, y pro-
pensión á éi, con la cual, como el hijo por el pa-
dre, al que nunca vió, en viéndonos en peligro 
recurrimos á Dios y suspiramos por él. 
Y, sin íalta, esta tué la razón de tantos pseu-
dosantos y santas apócrifas y de ¡a superstición. 
De las necesidades nace la hipocresía de los 
sanios; como se resfrió el amor de ios extravia-
dos y las esperanzas, acabó la devoción de unos 
y con ella la santidad de los otros, que en ella se 
sustentaba, y abrió la genle los ojos. 
Y, creed, las más de las cosas del mundo, 
averiguadas, paran en no tener sustancia en el 
arte de adivinar y saber !o futuro; pues hasta el 
diablo, con ser perro viejo, erraba cada día en 
sus oráculoSj y le era necesario usar de anfibolo-
gías, equívocos é invenciones en las respuestas. 
(1) Orímtâo furioso, c. I, ocl. 56. 
Pues quitadme de Ja cabeza de las gentes los " 
ensalmos y las curas que con ellos jiacen, que, ' 
en efecto, es todo mentira, sm ningún'funda-!: 
mento, porque vienen á consistir en heridas que 
por sí mismas hubieran de curar, como cada día 
curan en los perros y en los hombres, por no ser 
mortales, y no por virtud de los remedios;-que 
Nuestro Señor no quiere hacer milagros por ma-
no de verduleras, y, si lo fueran, supieran San 
Bernardo y San Francisco; y cuando me cuentan' 
de estos ensalmos, respondo que si no les pusie-
ran lus remedios, curaran dos días antes, En 
estas pláticas llegamos 4 Salamanca. 
[-legando á Melhorido muy cansados, sin ha-' 
llar qué comer, estaba un villano comiendo hue-
vos y cebollas, y se levantó y nos hizo sus brin-
dis, ofreciendo la mesa; que es general en Casti-
lla ser Alejandros en la posada, sobre In que com-
puse un Amparador del Mmosprmn de la aldea y 
alabanzas de ¡a corte; y entretanto que sale á 
luz, remítese el autor á Mcrjín Cocayo, número Õ 
de la Macarronia, y plazca á V. Md. ver Sale y 
Casanes, en el catálogo gloria mandi, grandes 
conocedores de villanos. 
En Salamanca estuvimos dos días, por miedo 
á los calores, que fueron los más terribles que 
nunca imaginé, Pasábamos las noches en el 
Tormes. 
Llegamos, por la noche, á Ciudad Rodrigo, 
donde, estando á la mesa, pasaba un cojo tras un 
médico, gritando: «La mula te arrastre, bellaco; 
plega Dios que te arrastre». 
En esto pasó un alguacil y el médico le hizo 
prender, con un mandamiento, sobre lo cual 
hubo grande concurso. Y era el caso que e¡ po-
bre hombre era barbero; dióle un aire y el médi-
co le mandó sangrar; de ia segunda sangría, se 
le tulleron las piernas; de la tercera, el-pescuezo; 
de las demás, los brazos. Mejoró después, y en 
viendo al médico iba tras él, grilando: mula 
te arrastre, bellacú»; y los muchachos le ayuda-
ban. Valióse de la justicia y, con prenderte tres 
veces, no se le podía aquietar ni contener. 
Sobre esta materia compuse la Comedia de 
las matasanos y Solilóquios de Maestre Albardas, 
con comento de Manuel Fernandes de Mourá y 
las adidones de los ensalmos, á que remito al 
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lector, con los apéndices del maestre Pedro con 
¡os demás zahoris. 
Continuando nuestro camino, á la entrada de 
la tierra de promisión dimos con los filisteos, 
eteos y jubuseos de los puertos secos el más 
pesado yugo y descabellado tributo que tiene el 
mundo, pues siendo unam ovileet unus Pastor, 
parece vejación y separación, para los pobres ca-
minantes insoportable. 
En descubriendo á Porlugalete, se nos mos-
tró con una cara de villanuelo, arrugada, muy 
disimulado, todo peñascos escabrosos y mon-
tes, sin ninguna llaneza, mucha maíeza y la lierra 
parüda á palmos, como quien dice: Esto es mío, 
no es tuyo; no me huríes mis uvas. 
En fin, de íargo parecen marismas, lodo ian 
diferente de la largueza de lo; ánimos de Casti-
lla, que, cierto, me entristece ver en todo la gente 
que produce aquella tierra ser conforme i ella. 
Esta es la quinta de Vasco Palha y este el mayo-
razgo de Vasco Figueyra, 
Llegarnos al fresco lugar de San Payo, donde 
hubiéramos de asfixiarnos de calor, sin aprove-
charnos comer en el campo, si no nos valiera 
nuestro compatriota y las caricias de ta señora su 
hermana, viniendo entonces de resucitar á su hija 
en el monasterio. 
V fué el caso que estando en la iglesia del 
Hermano una hija de bendición que tenía, de 
doce años, queriendo ser tan dama como la ma-
dre es hermosa, pidió algunas lecciones al paje 
del hermano, con lo que sacó fruto en nueve 
meses; y ella la mandó recoger en un convento 
y se fué á la ciudad, toda vestida de luto 'hasta 
los pics del caballo. (2). La fué á visiiar toda la 
ciudad, por la muerte de la hija que fingió. 
Pasados tres meses, insistiendo los clérigos 
con ella por los oficios, y diciendo que se hicie-
ran en la iglesia de! Hmnaiio, sobre fama que 
hubo de la crianza, que no pagaban bien al ama, 
se vino á hacer información y pedir cuenta del 
sepulcro y quién la enterrara. 
(1) Refiérese á los encargados de cobrar tí impuíilo 
de los puertos secos 6 aduanas. 
(2) Son estos, si mal no recuerdo, dos versos de un 
romance viejo. 
En fin, fué presa; prometió refucilar la moza 
en ocho dfas y, á cuenta de [a fiesta dei milagro 
y haber venido la niña el día antes, se nos hirie-
ron agasajos; por donde entenderéis que también 
en nuestra tierra hay aventuras, si hubiera quien 
reparase en los buenos lances; sobre lo cual re-
mito al lector al catálogo de. ¿as matronas lusita-
nas que pronto saldrá A luz con el lJ!iitarco. 
Llegué, finalmente, á besar ¡a dulce tierra de 
mi amads pabia, libre del cautiverio de tanli l i -
bertad, representándoseme á los ojos con tan 
hermosa vista que conocí que nos dio la natura-
leza amor é indinación á la propia tierra, donde 
recibimos el ser y el mantetiimieulo, que se fué 
convirtiendo en estos cuerpos, y en ella la de 
nuestros antepasados. 
Por eso el amor de U patria es corno el amor 
propio y natural, pues queremos á loque luimos 
y hemos de ser. A más de eso, el recuerda de 
aquellos primeros años de nuestra mocedad se 
representa con la misma saudade y suavidad de 
amor como del mejor tiempo que tuvimos yen 
que comenzamos á gustar de la vida, sin la pesa-
dumbre de los cuidados de ella, 
Después, en fin, de ios abrazos de ios herma-
nos y lágrimas de las hermanas y de los parien-
tes, comencé á enamorarme más de la modestia 
y sujeción de nuestra patria que de las apariíii-
cias fanláslicas de las extrañas; y confirmóme en 
esta fe un caso con que daré fin á mi jornada. 
Como nací en planeta que me inclina á creer 
que no puede haber vida ni gusto en ella sin la 
sujeción del amor ó cosa que se parezca áél, 
porque, aunque conozca cita flaqueza y procure 
la libertad, no sé huir dt; los peligros; y coma 
sólo el sabio domina las estrellas, yo vivo sujeto á 
¡a mia. aunque le hurto el cuerpo en lo principal, 
que es el amor, con todo me lleva arraslrando á 
estimar su imagen y semejanza y festejar las apa-
riencias de su conversación. V asi no medió de 
espera más que los días en que llegué, porque, 
esiáHdo encareciendo las gracias y lascortesúsde 
las castellanas, acomodadas á librarme de afición 
verdadera, de que me temo, me dijo mi hermana 
que hasta allí en la aldea se me obligaba i des-
decir, con mostrarme una vecina que vivía en 
otra quinta, feligresa de su capilla, que al otro 
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día, que era de Nuestra Señora, iría á misa, que, 
aunque no llevase en la boca la liberíad de cas-
tellana, traía en los ojos las prisiones y sujeción 
de portuguesa. 
Pasada la noche con la esperanza de la ma-
ñana, fui á la capilla, estando allí dos señoras ve-
cinas, donde, con la libertad de huésped extran-
jero y con ocasión de nuevas de la corte, como 
hombre de la India, tenía abierto el camino para 
las alabanzas, cuando viniese. 
En esto, vino la señora I.eonarda entre sus 
parientes, en cuerpo, con mantilla y sombrero y 
plumas, en el Abril de su edad, comenzando á 
descubrírsele en e! rostro las primeras flores tier-
nas de su hermosura, aunque encubiertas de un 
rocío suave de su niñez, que prometía, como rosa 
que se abre, descubrir en adelante nuevas gra-
cias y perfecciones: ni niña para no sentir mis 
favores, ni mujer para acobardar con sus esqui-
veces, mas en U entrada de la edad que convida 
á amar y promete ser amado, con una confianza 
anticipada á los años, una rnodeslia hurlada á la 
edad, aunque no suelta del lodo en los meneos, 
con un encogimiento acompañado de todo el aire 
y gracia del cielo; de cuando en cuando, unas lec-
ciones de confianza escasa, enriquecidas con la 
libera; escasez de la vergüenza virginal, más gra-
ciosaque todas las aprendidas, haciendo verdadera 
aquella regla de las damas: en cí sarao, destreza; 
en el estrado, cortedad. En fin, con una soltura 
acompañada de mii prisiones y una desenvoltura 
envuelta en mil gracias naturales; ella en sí muy 
linda y agraciada en el rostro, toda metida en 
hacerse mujer, y la niñez pegándola del peinado 
qui le hurtaba á su jurisdicción. Principalmente 
cuando la novedad de ver gente extraña la hizo 
olvidar todo lo compuesto y quedar sólo con las 
colores y gracias naturales. 
Quise trabar la plática sobre hallar la corle 
en el campo, mas hiciéronme callar; sólo cuando 
al levantar de los ojos de la señora Leonarda y 
la modestia del acogimiento que hacía á nuestras 
razones, sin responder más que con ei bajar de 
los ojos, risa de ¡as colores y gracias de la boca, 
comenzó á descubrir unos vislumbres de la her-
mosura portuguesa, en que la naturaleza, encu-
briendo sus tesoros, descubrió su poder; y veo 
cuánto más descubre el arte en estas sombras' 
que en las apariencias apacibles. 
En fin, señoras, la modestia, gravedad, elsery 
hermosura de las damas portuguesas es don del 
cíelo, hermosura de los ángeles, bienaventuranza-
del alma. No se alcanza vuestra belleza tanto 
por los ojos como por el entendimiento, ni vos-
otras habláis con la boca, sino con la vista. Son 
pocas las palabras, mas vuestros movimientos son 
cifras llenas de mil secretos, que sólo se dejan 
leer del alma que os adora. Estotras son casas 
de tapia pintadas al fresco, tienen solamente ia 
vista, mas vosotras los tesoros encubiertos, que 
saben enriquecer á quien conoce su precio; por-
que vuestra escasez es la mayor liberalidad, con 
lo que dais el precio á vuestras cosas, de suerte 
que, no habiendo ninguno para comprarlos, 
siempre os queda que dar y á nosotros que ven-
cer y desear, como en los Sátiros de Alcibiades-. 
Volviéndome para la iglesia, de esta y de 
otras veces nos quedó conocimiento, con ío que 
pidieron algunas curiosidades que traje, y con 
ellas les mandé un soneto para la señora Silvia 
de Souza en particular. ¿Pensáis que os escapás-
teis de oír? Pues no os habéis de llevar tan buena 
vida; ello saldrá. Ahora, os perdono ésta y voy-
adeíame, con que notéis que la otra muchacha 
está oliendo á los pañales y el Turpin muy meti-
do en el dios de Délo y en la diosa Trivia (1), y la 
otra piensa que son muñecas y está llorando por 
la merienda. ¿V e! señor? Con tantas barbas como 
un carretero, que le hará miedo, como coco, y 
es el matador, y ella la dama, y por esto os digo 
que esto de muchachas, ó es para viejos ó para 
rapaces. 
Mas, continuando con el tema, no me respon-
dió más que buenas palabras de cortesía y agra-
decimiento, con lo que comencé á ver cuan buen 
término es el de la crianza de Portugal. Y lo 
que á mí mejor me parece es no ver mudanza ni 
en el acogimiento y buenas palabras, ni en cosas 
de desprecios en algunas necias, nacidas de des-
confianzas de sí mismas, como verduleras. 
Y, porque toda esta arenga va con ocasión 
de la maraña que os contaré, importa poneros 
(1) Apolo y Diana. 




un soneto, porque también en él veáis la hones-
tidad de mis pensamientos. Fué el tema sobre 
sucederse unos días de mucha agua, que impi-
dieron su venida á misa, y mandáronnos pedir 
en ellos las comedías de Lope de Vega, sobre lo 
cual íué esta oración: 
Hermosa Leonarda, en quieu el cielo 
Puso más gracia* que en su cipa estrellas: 
De vos reciben luz la luna y ¿lias, 
Pues sois d claro sol de nuestro cielo. 
Veo salir de oriente el Dios de Dclo, 
Cuando mosirks esas do*, luces bellas 
Y en tos dulces labios, bocay d Us 
Se rfe la aurora, y quita el negro velo. 
Salid, pues, duro sol, ya del oriente 
V quitad tullías nubes contnpLWsías 
A la hermosura destas dos lumbieras. 
Veríis represwiUir á un triste ausente 
No lágrimas fingidas y compatilas, 
Sino las que padece verdadeias. 
Concluyo, señor, con que, por Jo que tengo 
visto de nuestra pairia, de la honra, modesíia y 
término con que se trata e¡ amor, protesto que 
vivia engañado, y para confusión mía dejo esta 
menoría, porque sólo aquí se quiere bien, que 
estas son las virtudes de la virtud: rendir y ena-
morar hasta á los enemigos de ella, porque dejan 
más prendados los disfavores portugueses que 
todas las larguezas de Castilla; y por eso me 
atreví á vivir allí con más libertad, como quien 
no se temía que hubiese cosa que se la limitara. 
EPILOGO 
Y huelgo que con este engaste de esta her-
mosa perla de la honestidad y purera del amor 
verdadero dé remate al discurso de esta ociosi-
dad, que, como solamente en Portugal se hallan 
estos finos diamantes, que los de Castilla son de 
Canadá, sólo estando en él me atreví á rematar. 
Porque, la verdad es que ni sin amor hay gusto, 
ni puede sín pureza haber amor; en esta fe viviré 
siempre y en ella acabo y espero salvarme, 
Engañanse los mundanos que piensan que 
pierden gustos los que los ahorran. En los gustos 
- de amor verdaderamente importa más ser ava-
riento que pródigo; porque tanto tengo de con-
tentamiento cuanto ahorro, tanto me queda en el 
tesoro cuanto dejé de sacar de el, porque no es 
rico quien prodigó mecho, sitio quien tiene mu-
cho que lograr. 
Díganlo los casado? á cuya mano piisó todo 
ei ilute y joyas de ÍU esposa; y díganío ios ena-
morados, que en siete años de servicio siempre 
van cogiendo premios de sus servicios sin hastiar 
el deseo ni acular el tesoro, y díganlo mis pensa-
mientos que, al fin de tantos años, hallan más 
liberalidad en los imposibles de mis contenta-
míenlo*; que err todas las larguezas de l \ lierra. 
Porque el amante que del todo posee la cosa 
amada puede vivir más harto, pero no más con-
tento; porque no vive d hombre sólo de p&t 
excesivo que oprime hs fuerzas, sino de la grada 
y favores, que recrean el alma. 
A los dioses mayores sacrificaban los lóma-
nos por libación, tomando con la boca el vaso 
del sacrificio; á los infernales por insolencia, co-
miendo iodo. Es divino el hombre que se salis-
face con ía libación del bien que adora, y sacer-
dote infernal ei glotón que se harta sólo de carne, 
como desconocedor de los bienes del amor. 
Prívase el que siempre vivió harto, de la 
mejor salsa que tiene la gula, que es el hambre; 
y prívase el sensual de la mayor deleilacióii que 
tiene el amor, que son los cariños de una carta, 
el favor de unos ojos suaves y la suavidad de 
una blanca mano. El hambre es la que hace 
sabrosa la comida, la hed hace agradable el agua. 
Tántalo dichoso, si por tu voluntad privas de un 
¿'usto á la gula, por lograr tantos con los ojos. 
Creso sabio y avariento, si ahorras tal tesoro, 
porque en cuanto io fueres, como verdadero 
Midas, de todo aquello en que pusieres la mano 
sacarás tesoros. 
Comete culpa contra ¡a naturaliza quien per-
vierte el orden de ella: creó el rosal para darnos 
flores y los árboles para damos frutos, mías para 
oler, otros para comer, y crió la tierna doiiccíla 
para servirse y amar, y la mujer para procrear; 
cria en el alegrete (1) el curioso, la blanca azuce-
na y la encarnada rosa y la verde albahaca: 
en tanto se deleita en él, en cuanto conserva el 
(1) Especie de tiesto. 
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rodo y írescura natural. Asi que se ensucia 6 
raarcUita, luego pierde ¡a gracia y se le pierde la 
afición. En tanio se estima la planta delicada, en 
cuanto conserva la hermosura cíe la fíur y suavi-
dad de! aroma; en cuanto la pierde, se deja á un 
rincón y queda para simiente. 
¿Quién es el necio que espera de la verde 
albaiiaca itianoicarla y lograr los pruvechos de 
tila? De las Iiuerlas ajenas se hinciien las canas-
tas para man leni oiiciuo del cuerpo, del jardín 
propio se guarda el (ruto para deleile de ios 
üjos. De la planta ajena sólo me da gusto co-
mer la fruta, de mi ingerto escogido llevarla en 
la manga y acercarla al rostro. 
Si el cielo me concediera una flor de éstas, 
tuviera por herejía comerla y no guaidarla; si 
alcanzara uno de estos ramilletes, deleiiárame en 
adornar el pedúnculo y gozar el arotna, sin violar 
las flores. Horque de estos árboles del Paraíso 
liase de oler el fruto sin dañar la planta, y de 
estos lelratos divinos de Apeles sólo se ha de 
contení piar el pie sin subir del zapato. ¡Ah, que 
esto es amor! 
Quien ASÍ tío lo siente, 
no sabe qué es amor, ti¿I vive auserile. 
Porque ¿quién es tan pródigo que en un solo 
banquete gaste perla tan rica, sino una descono-
cedora de su precio, como Cleopatra? ¿Quién 
echa al mar el vaso con que se sirve tan sabroso 
manjar, si sabe que no se puede recuperar, sino 
un ollero vulgar, corno Agátocles? ¿Quién come, 
en un bocado iodo su mayorazgo sino un répro-
bo, como Esaú? V ¿quién gasta á la vuelta de una 
danza toda su legítima sino un temerario, como 
el hijo pródigo? 
Haga el cuidadoso del bien que adora apara-
dor y no mesa, manjar para los ojos y no para la 
•boca, recreación para el entendimiento y no para 
et estómago. De esta manera vivirá rico sin 
gasto, hará de la renta juro, y, teniendo el ingre-
so sin gasto, conto en archivo público, guardará 
ei original, de donde saque el traslado/que recree 
el alma. De otra suerte, si despides i t u endnero 
de todos tus gustos, ¿quién te ha de dar guisados -
de que tenías contentamiento? Si se acaba la 
sal, ¿de dónde ha de quedar sabor i tus manjares? 
La rica joya ó broche es para adornar el cabe-
lio de oro; el collar de diamantes para prender el 
cuello de marfil; los brincos ó pendientes de las 
orejas para incensar el rostro divino; el anillo de 
piala para engastarse en la mano de aisla!, y el 
fino Extremós (1) para servir agua pura y recrear 
el olfato y no para hartar el estómago. 
La tierna doncella es rica joya para tenerse 
en tesoro y guardar en gaveta, entre ámbar, sin 
ensuciarse con el uso, De otra manera, si quitas 
el anillo al diamante, ¿qué precio queda en oro? 
Si se le pierde la una, ¿qué virtud queda al azor? 
Si cae de la arracada el brinco, ¿de qué sirve 
el aro? 
En tanto me remiro en el espejo en cuanto 
está limpio; en tanto recrea el vidrio cristalino los 
ojos en cuanto está entero. Para adornar la casa 
se cubve el retrato y para hermosear el aparador 
el búcaro de Extremós. Empáñese solamente el 
espejo por conservarle más limpio; guárdese el 
cristal para deleitar la vista; no se quite el velo, 
mas póngase vidriera á la imagen hermosa que 
conserve su pureza y descubra su hermosura; y, 
finalmente, tragúese el búcaro de Extremós en el 
labio sediento, mas no se haga de él manteni-
miento para el vil cuerpo. 
Quien, señoras, pretende más de vosotras, 
miente si os dice que os ama, y si piensa que 
gana para sí mismo, se engaña. Quien con tanto 
daño vuestro granjea un solo gusto, no os quiere 
bien; y quien, eon tanto daflo suyo, á la cuenta 
de un deleite, desperdicia tantos, por fuerza se 
quiere mal, pues con lauto daño vuestro procura 
privarse de tan precioso tesoro suyo. 
í 
(1) Alude á los finos búcaros fabricados en Extremós. 
PINCIGRAFÍA Ó DESCRIPCIÓN 
É HISTORIA NATURAL Y MORAL DE VALLADOLID 
TERCERA PARTE 
Es Valladoüd pueblo muy principal en Cas-
tilla la Vieja y entre las villas tenía renombre de 
la más principal en España. 
Comenzó á ser. conocida y tener nobleza en 
el tiempo del conde D. Pedro Ansúrez, que fué 
señor, restaurador y casi fundador de la grande-
- zà cjue tiene. . 
Vivió él con^e èn tiempo del rey D. Fernan-
do y en el de D, Sancho el Bravo y D. Alfon-
so VI—que llaman de la mano horadada,— 
hasta los años dé 1120- Fué natural de Falencia, 
señor de Valladoüd, conde de Carrión, Saldaña 
y Liébana, el más hermoso hombre de aquellos 
tiempos y el mayor sefior de Castilla. Tuvo por 
hermano á Diego Ansúrez ó Alvarez, conde áe 
Astorga, y ambos hijos de Asur Díaz, y descen-
dientes de los Asur, conde de Monzón, familia 
conocida antes del conde = Fernán González, y 
eran todos'casi de la misma familia, y parientes, 
que le ayudaron en sus conquislas. 
Y así fué el conde D. Pedro Ansúrez nieto 
suyo por linea femenina y pariente muy allegado 
por la masculina. V del conde Fernán González 
. hicieron constar los cronistas de España que fue 
hijo de Gonzalo Núñez, nieto de Ñuño Nüfiez 
Rasura, Juez de Castilla, y biznieto de Ñuño Be-
llido,, hijo y descendiente de los condesde An-
gleüa, señores de Milán, que cuentan su ascen-
dencia y origen por línea recta hasta Albano en 
el tiempo de la reedificación de Roma, en e! atto 
de 3408 del mundo, y por 394 años continúan 
su origen hasta dar en la pobre Troya y hacerse 
troyanos, como casi todas las naciones del mun-
do, que hacen de Príamo Noé, 
Casó con doña Eylo, que es lo mismo que 
Eloisa; y aunque hoy está acabado el apellido de 
Ansúrez, descienden de ellos los Osónos, Cas-
tros y Sandovaies y otras nobilísimas familias de 
España. 
Hizo famoso al conde, á más de su poder y 
merecimientos personales, la prudencia, lealtad y 
esfuerzo con que acompañó y libró al rey D. Al-
fonso VI, que llaman >de la mano horadada», 
estando retenido en Toledo por Alí-Maimón, rey 
de ella, y después ayudó á tomarla: lodo To cual 
fué en tiempo del Cid Ruy Díaz. Vínose á des-
cansar en esta villa y trató de ennoblecerla con 
muchos edificios que vinieron á darla la inda 
que tiene. 
Refieren algunos un epitafio que tiene, aun-
que moderno, en un sepulcro antiguo que está 
en la Iglesia Mayor, que es hoy catedral, en el 
cuerpo de ella, á mano derecha, en una sepultu-
ra de mármol, mas pobre para tal hombre: De-
bieron hacerlo por humildad, pues no se puso 
en la capilla mayor: 
¡ P 
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Aquí yace sepultado 
Un Conde digno de fama, 
Un Varón muy señalado, 
Lua!, sabio y esíoríado: 
Don Pedio Ansiírejt se llami. 
E! qual sacó í Toledo 
Del pt'Jirr del Rey pagano 
Al Rey que con gran denuedo 
Tuvo siempre ei braço quedo 
Al horadar de la mano. 
La vida de los passados 
Reprehendí á los présenles 
Y tiles somos lomado; 
Que mentar los enterrados 
F.s ullnje á los vivientes. 
Porque la vida del bueno 
Lastima por donde vuela 
Al bueno ron el espuela 
Y al perverso con el freno. 
Este vm'n exceKntt 
Hizo la Iglesia Mayor 
Y dotóla largamente, 
La Antigua y la gran puente 
Que son obras de valor. 
San Niroláí y otras tales, 
Que son obras bien reales 
Segím por ellas se prueba: 
Deni el Hospital de Esgueva 
Con otros tíos hospitales. 
Por esta cania he querido 
Que pregone esta escriptura 
Lo que nos esfá escondido 
Y quasi puesto en olvido 
Dentro desu sepultura. 
Porque en esle claro espejo 
Veamos quanta manzilla 
Recibe jhura Castilla 
Para lo del tiempo viejo (1). 
Son estos edificios de cantería vieja, que están 
afín hoy enteros sin ninguna lesión, grandes y 
sombríos. Y en la Iglesia Mayor liay un retablo 
grande, todo de bronce, con figuras de gran pro-
porción, que es cosa extraordinaria. Está junto á 
la Antigua y á la puerta tiene un montón de 
tierra grande y que dicen se rnandó traer del 
Campo Damasceno eu tiempo de la conquista de 
la Tierra Santa, que tiene la propiedad 'de gastar" 
un cuerpo en veinticuatro horas, y es iradición 
que en el Campo Damasceno VIVIÓ Adán, y Caín' 
mató á Abel (1), Está bien mal guardado en me-
dio de la calle, y sirve de cementerio á las dos 
iglesias, como Santa Ana al Hospital. 
Cuanto al origen del nombre Valladolid, di-
cen que le tomó de un moro llamado Olit, que 
fué señor de ella; y así está una estatua suya de 
piedra, á la puerta de la iglesia, con un león de: . 
lante, y en las liras que se cantaron en el sarao 
del Príncipe, se hace mención de este origen (2). 
Tiene por armas unas lenguas ó llamaradas 
de fuego atravesadas en campo amarillo, como 
sambenito, y asf es desgraciado con incendios, 
que muchas veces estuvo en peligro de perderse, 
principalmente el aflo de Í5&0 (3), en que se 
quemó la tercera parte y lo mejor de ella, aun-
que (conforme á la intención de Nerón en Roma), 
sirvió de más nobleza suya, porque se volvió i 
edificar toda por una misma traza y se hizo ia 
Plaza, Ochavo, Platería y demás calles de colum-
nas ó soportales de una traza con la misma pro-
porción y simetría en las ventanas, que es lo 
bueno que hoy tiene. Aun hoy guardan en Valla-
dolid este día en San Esteban. 
Fué antiguamente llamada Pincia. Está asen-
tada en un valle llanísimo todo igual, cercado al 
rededor de montes ó tierra algiín tanto levanta-
da con tanta igualdad y por todas partes que 
parecen muros hechos á mano, quedando en 
medio este valle, que tendrá de diámetro dos le-
guas; y así está defendida de ios vientos, que por 
(1) Es curioso que en la cita de Piiiheiro, y en alguna 
otra de autor antiguo, estos versos aparezcan con varian-
tes. Traía de estudiar este punto mi cultísimo amigo don 
Jasé Zurita. 
(1) Tal Fama gozaba, en efecto, el mniÚR de la Anti-
gua. Quevedo, en la Vida del Buscón, dice: "Dios es mi 
padre, que no coiné un cuerpo más pteyo tí montón de 
la Antigua de Valladolid (que le deshace en vcinle y eiu-
tro horas), que yo despaché el ordinario, pues fué con 
más priesa que un extraordinario correo.„ 
(2) La estatua de la Iglesia Mayor tenía un rótulo que 
decía asi: Ulit oppidí conditor. 
La lira & que se refiere Pinheiro, que figura; efectiva-
mente, entre his cantadas en el sarao del 16 de Junio, ei 
la que empiaa: 
Dando en la anligua Pincia 
que Olit restituyó, donde sus Reyes, etc. 
(3) Fué en 1561. 
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casualidad se sienten en e!Ia. Está sujeta á las 
nieblas, que, como tinieblas de Egipto, al ama-
necer y anochecer se ponen en invierno sobre 
ella hasta deshacerlas el so! y la frialdad de la 
noche acercarlas. 
Su forma es redonda, mayor que ninguna 
ciudad de Portugal, quitando Lisboa. Tendrá 
15.000 vecinos y la tengo por poblada jolamenle 
en una tercera parte. Por el poniente la baña el 
Pisuerga, que es mayor que el Mondego de 
Coimbra y de allí á dos leguas va á desembocar 
en el Duero. Va muy recogido y acantilado, y 
por no ¡levar arena ninguna, parece oscuro y cu-
bierto; mas, por razón de algunos azudes que 
tiene para aceñas, hace mus tablas como estan-
ques bermosísimos, cuanto ios ojos se pueden 
extender por cutre las riberas llenas de arboleda 
de chopos, álamos, olmos y árboles semejantes, 
fresquísimos y espesos, sin intermisión ninguna, 
que es la más hermosa vista y que mejor me pa-
reció, que todo lo que hasta hoy vi, y mucho 
mas con las quintas y huertas que por el río arri-
ba y abajo m;ís de una legua le van adornando, 
de lo que la gente se sabe aprovechar, y ordina-
riamente están abiertas á quien quiere holgar, 
que son todos los castellanos. 
! Por oriente entra el sucio Esgueva por dos 
brazos, uno que la cerca por el norte, por fuera 
del muro, hasta meterse en el Pisuerga, á la 
puerta del Campo; otro entrando por el Prado de 
la Magdalena y Huerta Perdida por lo principal 
de la ciudad, visitando la puente de Esgueva, an-
tigua Platería, puente de Nuestra Señora del Va!, 
hasta meterse por debajo de San Benito, como 
Guadiana ó Aqueloo, y desde allí en et río, dejan-
do la ciudad casi toda hecha isla. Tiene diez 
puentccillas de piedra, á más de oirás de madera. 
V cuati fresco y bien sombreado pasea por 
el Prado con sus galas verdes y claras, regándole 
en hondura de cuatro dedos con arena tan lava-
da, que, estando los coches todo el día en él, no 
se enturbia ni moda la color, tan sucio y he-
diendo va por la ciudad, sirviéndola de limpieza 
"á..costa de sus márgenes, tan mal arropadas que 
parece verdaderamente otro fingido Cncyío, Sli-
. gio,- Flagetonte, Averno ó Aqueronte, con el 
hedor del lago de Sodoma, 
Con tener Vaüadoüd tantos ríos, debe de ser 
la más suda tierra de toda España, de más lodos, 
peor naturaleza y olor más pestilente, que se pue-
de imaginar, con lo que se hace insufrible y abo' 
rrecible; porque, en pasando una calle, traspasa 
la gualdrapa y la media hasta mojaros los pies y 
zapatos. Lo cual procede de tres cosas: de estar 
en bajo y sin corriente y encharcarse en agua; de 
la calidad de la tierra, que es barro tan fuerte 
como yeso, con ser tierra suelta; y porque cuanta 
suciedad y estiércol y pudrición hay en las casis 
se echa en las calles, sin castigo, todas las no-
ches, aun allí donde pasa el río por las puertas.; 
y, juntándose todo, me espantaba muchas veces 
ver una calzada limpia, y en lloviendo media 
hora, se reblandece y está biotaudo Iodo que da 
por la rodilla, que, como cal, quema el calzado 
y vestido, por lo cual afirmamos que no dura en 
Valladolid ¡a mitad que en. Lisboa, porque se 
destruye con el lodo ó polvo; y á no tener estos 
dos enemigos de verano é invierno, la tuviera 
por la mejor tiara de España. 
En cuanto al clima, el cielo eslá en cualro 
grados, y, con todo, noté que hay grandísimi 
diferencia en los días; porque por el verano en 
el solsticio es mañana clara i las 3, y en d inver-
nal no es mañana á las 7, y á tas 4 y media es de 
noche, que para tan pocos grados es notable 
diferencia. No hay en ella viento, ni tormenta, 
porque pasa por alto. No sentí nuncH calor, ni 
fríos, en dos años que allí estuve, más que durar 
la apariencia de invierno hasta Junio; y en el 
verano es h l ima fresca natural menle, con los 
ríos que la rodean, porque á más del Pisuerga y 
Esgueva, pasa el Duero á dos leguas, y Aríanza, 
Arkinzõn y Cardón, en Simancas juntos son, 
como dice Juan de Mena (1), 5 otras dos leguas 
por el poniente, con lo cual humedecen la tierra 
y reirescan los aires, á más de la industria de te 
gente en regar todos los días las calles principa-
les y aprovecharse de las virazones de la Urde, 
(1) Alude á h copla 152 del labir into: 
Arlitiça, Pisuerga t aim Currión 
gozan de nombres d? líos, empero 
después que juntailos llamámosloi Duero, 
tacemos de muchos una relación,.. 
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andando hasta de noche en el Prado, donde 
siempre el aire está fresco y bien sombreado. 
Los fríos del invierno no son demasiados, y, 
con la industria de las barreras y meter en casa 
lodos los buenos días que hay, se pasa bien y 
tienen las noches una excelencia que, pasadas 
las 10, son ordinariamente claras, en las conjun-
ciones, como el día. Soiamente el lodo es Insu-
frible y el polvo en el verano, que, como nubes, 
se levantan de suene que no se ven unas perso-
nas á otras, 
Esto en cuanto á lo general. Viniendo á los 
particulares, aunque los cortesanos tliyan, por 
zumbar, que las siete, maravillas de ValladoM 
son «D. Galvan, arcliifidalyo; Gilimón de la 
Mola, protoletrado; polvo y lodo; los dos porta-
les y el agua de Arcales» (1), entendiendo los 
portales de San Pablo y San Gregorio, que hizo 
el obispo de Burgos, D. Mortero (2), y la fuente 
que ahora se trae á la ciudad. Con todo hablan 
como apasionados de Madrid, por quien aun hoy 
suspiran; y las cortesanas y naturales traen guerra 
(1) El D. OaMn aludido en esle adatpn era O. Galvín 
Boninscni de Nava, señor de iluslrc rcprcscntacíou en 
Valladolid Fueron sus padres D. Cris l t tó Boninseni de 
Kavi y D* Ana de Herrtraj sus ahuelos, D. Anloiiio Bo-
ninseni y D.B María de Nava. U. Qalván, que fué regidor 
ptipvluo de Vallidolid, como su padre, heredó el cuan-
tioso niii>wMgo de. su hksbiielo D, Pedro de Nava. 
En Q de Marzo de 1606 se firmarnn las capitulaciones 
niKtriraoniídes de D. Galvín, suscritas por di y por Anto-
nio de Qllduie, contador de D. Juan Hurtado de Mendoza, 
duque del InfanUdo, en nombre de D.0 Mariana de Men-
doza, viuda de D.Juan de Baeza y Castilla, y de D." Ana 
de Mendoza, su hija, porque desde 1603 estaba acordado 
que D. Oalrín casase con D.a Ana. 
Usca i i í deD . Galvín, r̂ ue tenían, segftti dice f i t i -
¡iciro, 390 apustntas, estaban situada; «en la pkcelilla de 
la Trinidad*, en Ja parroijnia de San Llorente. 
Murió D. OiaMn el día 20de Julio de 1005, poco des-
pués de íirmar su contrato de boda y coincidiendo con la 
panida de Pinheiro de Valladolid. Pe le enterré m su 
capilla del convento de Siuita Clara. 
De Gilímóii de la Mota, aludido también en el adagio, 
ya se ha dicho lo suficiente en las páginas 26 y nada es 
necesario consignar rcgpício â los dos portales íSan 
Pablo y San Gregorio), ni al polvo y lodo que bacínn 
intransitables las calles de Valladolid. Respecto al agua rfe 
Argoles, víase Los abastteimientos de aguas de Valiado-
M , por D. Juan Agapito y lievilla. 
(2) Fray Alonso de Burgos, obispo de Falencia. 
entre si, «llamanse de hijas de putas, t i i j ^ de-
padres traidores»; y asi llaman á las de Vallado-
lid cazoleras, que es llamarlas sucias y cocineras, -
y ellas á las de Madrid ballenatos, porque, cuan-
do hablan de su Manzanares, las levantan que, 
llevando una albarda con la crecida, actidierort ' 
[odas diciendo que traía un tiburón ó ballena (í). 
Mas ya se van emparentando, liaciéndose las : 
cableras cortesanas y las cortesanas cazoleras; . 
porque dicen que cuando entran en Valladolid, . 
luego se pierde el brio que se trae de Madrid, á 
lo que ellas responden que es porque iodo caba-
íío en Valladolid se hace rocín. 
Los edificios y casas de Valladolid, de los 
cimientos para arriba, son de tapia de cuatro 
palmos de ancho, tan fuerte que, en acabándose 
de batir, con dificultad se mefe un clavo en ella,, 
como si fuera de ladrillo, por la fortaleza de la 
tierra; y así liay muro junto á Palacio de 350 años, 
que, con estar descubierto, está tan entero como 
si hoy se acabara, y así están fieclios los pasadi-
zos del Rey y del Duque en su mayor parte. 
Y, sin embargo, los edificios principales son 
de cantería, los demás de madera y ladrillo que 
llamamos de tabique, mas todo con yeso, con lo 
cual queda fortisimo; y de un día para otro se 
ven unos palacios encantados donde había un es-
tercolero. Por Suerastm agradables, porque con 
almagre los pintan a modo de ladrillo, con blanco 
entre uno y otro (2), y ahora no dejan levantar 
ningún edificio sino por la traza de la ciudad,. 
que es de tres pisos, ventanas iguales á las pri-
meras de balcones, que son gradas con salientes 
de hierro con sus balaustres, y son los mejor 
labrados que hay en Europa, en opinión de 
todos, y la labor de las paredes y pavimentos 
iguales en correspondencia, con lo que se va 
embelleciendo admirablemente, 
Hay en Valladolid más de 400 casas grandes, 
(1) V. mi folleto La corle de Felipe 77/ en Valladolid, 
página 60, y mi edición de E! Licenciado Vidriera, jiági-
na XXXIX. 
(2) Algo muypmxidodiceBartliclemyjoly: «L'estoíte 
ordinaire de ions ees basliinens est graudeuse, tapee 
entre deux ais, nomee íapia, euduitte et peinte en forme 
de briques par dessus et puís garnie de beaux balcnnsí. 
(Loe. cil. pig. 549}. 
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A que llaman Palacios, iodas tie cuatro esquinas, 
con su patio de columnas en medio, como claus-
tra, y algunas tienen dos y tres, y siendo asi que 
no se en Lisboa de cincuenta semejantes, y res-
. pecto a casas grandes la excede grandemente. 
Us demás son muy inferiores en la materia, 
en el agasajo y en la largueza, y hay casas de 
estas, y muchas, que cuestan de alquiler 150 y 
180 cruzados, solamente la mitad, porque la otra 
mitad se da de aposentaduría y es del rey mien-
tras esta en el país, y, no obstante, es tanto lo 
que dan por la otra mitad que viven ¡os dueños 
y se van enriqueciendo. 
Los que edifican de nuevo están exentos de 
esta carga, y así hubo aquí personas que derriba-
ron las casas y las leedificarou con más grande-
za, por el interés y libertad que alcanzan. En 
Madrid dicrun en hacer casas á ¡a malicia, por-
que quien no tiene más que cámara y cocina no 
debe aposentaduría, y para esto hacían una casa 
muy estrecha que después re[)ar[ía¡i con armazón 
ó tablado y su cámara (1). Estas son las «casas á 
la niaíic!a> á que alude Ledesma, tratando de 
Nuestra Señora. 
La casa á la malidi el Rey no puede 
tomarla para si, según ordena 
la ley, que él mismo puso con ¡uslida, 
mas en aquesta bien se le toucede 
hacer asiento, cuando fuere ajena, 
que no es cual las demás á ta malicia. 
Tiene además Valladolid, como al principio 
dijimos, 20 conventos profesos de frailes y !9 de 
monjas, y algunos nobilísimos, 20 hospitales, 
todos con renta, contando el de los niños de la 
Doctrina, de los Expósitos, de los Orates, de 
Anton Martin y de San Juan de Dios y otros, que 
tienen toda la forma de convento, y oficios divi-
nos, B iglesias muy nobles y fres ó cuatro cole-
gios, v la Universidad con todas las facullades. 
Tiene 12 iglesias parroquiales, casi todas de 
. bóveda y columnas ó revestido de crestería dora-
da, y ninguna comparación tienen las de Lisboa 
con ellas, aunque algunas están por acabar; ocho 
capillas o emitas con misas y capellanes, entrau-
1 * " 
(1) Tales íutroiJ, en efecto, las que se llamaron mas 
ülamai i t ía; -
do en ellas la Capilla Real, Algunos de estos 
conventos son una villa en la capacidad, y muy 
nobles en los eililicius, como San Berilo el Real, 
que hizo el timperador, y la iglesia es hermosísi-
ma, por í! estilo de la de Santa Cruz ele Coim-
bra, mas con coitimnas, y mayor y más soberbia 
que la de Nuestra Señora de Guicia, aunque no 
tan linda. 
San Francisco ocupa media ciudad y tiene 
200 padres. En San Pablo .se recogerán ahora 
750 frailes, sin la gente del servicio, y es obra 
nobilísima en todo. El Colegio de San Gregorio-
es una joya de oro y la más linda pie/^ y bien 
acabada, en su iamafw, que hasta ahora vi, por -
que por dentro y por fuera es un ramillete. Es 
toda de cantería, porque no le taita pie/a ninguna 
y ninguna tiene que no ;ea de ver, porque lo 
menos es ser el interior de imaginería dorada. 
El Colegio del Cardenal es también una joya, 
y pienso que no hay otro tan bien acAbado, tan 
bien asomado y tan ftierie cu toda CistiUa. E i 
edificio de la Universidad también es bueno. 
Tiene todas ias facultades, con mil cruzados de 
ordenado los lectores de Prima y setecientos los 
de Víspera, con sus oposiciones muy rcfiidas. Y, 
bien examinados estos edificios, ellos solamente 
bastan á hacer una ciudad hermosa. Muchas 
veces me ponía á pensar cómo podían caber en 
Valladolid tantos conventos é iglesias, í más de 
400 palacios, sin poderlo comprender, sino que 
como la dudad es intrincada y tan llana y no 
cansa á quien anda por ella, parece menor, y 
también porque desde su ventana nadie ve más 
que su calle. 
Todas estas ventanas tienen las más liermosas 
rejas de hierro que hay en Europa, porque en 
ninguna parte se labra hierro con tan!o primor 
como en Valladolid, y los moriscos hacen estas 
rejas con balaustres torneados con lacerías, folla-
jes, ramilletes, frutas, troíeos y otras invenciones 
suspendidas, que doran ó platean y quedan como 
si fuesen de plata ú oro; y lo mismo ios balcones 
que las ventanas, que casi iodas tienen. V liay 
casas á las que desde la calle se puede subir por 
ellos de uno en ofro, como por escaleras, hasta 
el tejado, y la Plaza se puede andar toda alrede-
dor de uno en otro balcón, porque no hay u n 
LA PASTIGirtIA 
palmo de distancia, que decíamos nnsofros que 
eran armadijos para los vestidos de las rnujeres; 
v, si hubiera tantos ladrones y enamorados comu 
en Portugal, poca necesidad había de escalas de 
cuerda para unos y otros; mas ellos conténtar^e 
sólo con los hurtos de; dia, y ellas, como raposas, 
van á hacer la s m á lo lejos, leniendo el día 
por suyo, y, pudiendo llevar un buen dia, quieren 
llevar una mala noche. 
Y así oí yo i una castellana, á ¡a que pedia 
un portugués que le hablase por la reja de ia 
ventana, «que eso [es] andar de unos yerros en 
otros; que en casa tan suya no quisiese parecer 
ladrón, escalando la casa por la ventana. (1), y á 
más que su vida es como la de los alárabes, que 
viven en tiendas y andan como lo quiere el 
tiempo. 
Y así, pasan lo principal de su vida en los 
coches, «testigos de tantos yerros» (2), que decía-
mos nosotros que los cocheros, como confesores, 
olvidaban los pecados de unos por los de otros, 
porque raramente os cuentan nada de cuantas 
negociaciones y eomisíonej llevan, porque la 
costumbre no alborota, ni deja reparar en eso. 
Entre los edificios públicos, la Plaza es tan 
hermosa como tengo dich(.>, porque con la pro-
porción, igualdad y rimaño de las rejas, pisos, 
veutatias y azoteas que la rodean por encima y 
columnas por debajo, resulta la más hermosa 
plaza que hay en Castilla, porque tiene cincuenta 
y cinco brazos de ancha, aunque el sitio de nues-
tro Rocío y la vista de los montes y edificios que 
se descubren no tiene precio (3). 
Entran en la Plaza catorce calles y travesías, 
todas de la mísrna obra ó correspondencia. De 
ella se va al Ochavo, que es una plaza pequeña 
ochavada, en que entran ocho calles con la misma 
irantería ó simetría. Por fuera continúase la Pla-
tería con su iglesia en el frente, con su baranda 
abierla sobre ella, que la hermosea mucho. Ca-
ben en la calle cinco coches juntos; y así esfa 
calle, como las demás que vienen al Ochavo, 
(t) En castellano. 
' (2) En casícllano. 
(3) Sobre todo esto puedun verse mis notas á los Jfo-
monetssobn la partida de la corle de Valladotid en 1G0Ô, 
con la de San Francisco y de la Ríttconai 
otras, tienen portales de una misma traza; 
de trece pies de ancho y dieciséis de alto 
tiendas que cada uno es un depdsiío- dr tonas-
las sedas, brocados y riquezas, y deben valer más 
por lo que tienen que siete calles nuevas dé" 
Lisboa, porque la mejor de ellas no llega con 
mucho á la peor de éstas, y son tamañas como 
una iglesia estrecha cada una; y sí la corte esfu- ' 
viera de asiento aquí y se continuaran los edífk 
dos por esta tra?^, vendría áser muy de ver'-; 
porque lo que se hace de nuevo en Va!ladolid> 
no puede ser mejor, para ser tantas las calles. 
La otra obra es actualmente la explanada del 
pasadizo, que con el Palacio nuevo, galería que 
le cerca y fachada de San Pablo, es tan her-
moso como queda dicho. Lo mismo es la Plaza 
de Palacio Viejo y la de Chanciliería é Inquisk. 
ción y oirás muchas que Nene, y la de Santa 
María, la del Almirante, la del Duque, la de la 
Trinidad, la de las Aves y la Rinconada, no ha-
blando de ias que hay de murns afuera. 
Tiene aquí sus casas el Aimiraníe, que sou 
grandísimas; las de los Condestables, lo mismo/ -
las del Conde de Benavente, son palacios. Las 
de D. Qalván tienen 390 aposentos, y las de Don 
Alvaro de Luna, en las que edifican el Rey y el 
Duque. 
Fué aquf degollado y enterrado en San Ai l- ; . 
drés; y cuentan una historia que aconteció sobre 
una alcatifa muy hermosa, sobre que fué dego-
llado, que está en San Francisco, que omito por 
ia misma razón por que se prohibieron sus ro-
mances, y en su lugar pondré aqui el epitafio de 
D. Pedro Miago, que fué un caballero antiquísi-
mo, que h\?.o hospital de su casa y enterróse en 
él y púsose de bulto hasta la cintura, con un 
letrero que dice asir 
Yo soy D. Pelirn Miago 
que de li> mio me fago. 
Lo que comí y bebí, Jogrê; 
el bien que dice, lia lié; 
de le que acá quedó, no 10 SÉ (1). 
Y, como discípula suya, jerónima de Ribera 
decía: ^Cumplimientos con todo el mundo, cuen-
ü 
(!) Tiene variantes respecto S su forma conocida. 
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tas con D. Pedro Miago, que no asienta por su 
cuenta sino lo que comió en vida, y no lo que 
le han de enviar de Portugal. El se está con su 
casa de M.e Pasquín; y el sepulcro es de Neno{l). 
Y lo que me cae en gracia es ver que hasta cotí 
la muerte jueguen y compongan chistes para el 
sepulcro, y cuentecillos para el pie de la horca, 
como dijo Pizarro, 
Está también en el convento de la Merced, 
sepultada en el claustro, la infanta D.1 Leonor, 
en un sepulcro de yeso (2). 
Lo que más engrandece á Valladoiid son sus 
verdugadas y marquesotas y sus alegres salidas 
de invierno y verano, que, con tener poco ador-
no, son lodo lo que se. puede desear, sólo por 
lo natural. 
La primera está á la puerta del Campo, á la 
que se sale desde la Plaza por una calle muy lar-
ga, y en e! muro se hizo, para la entrada de los 
reyes, una puerta más alta que éi, con triunfos, 
por lo cual caben tres ó cualro coches empareja-
dos por ella, con su cornisa, y sobre ella su fron-
tispicio entre dos conejos muy lindos, y en el 
uroamcnlodel arco sus metopas y triglifos, con 
su cornamenta, que no se podía olvidar este ramo 
á'-la puerta: 
Expectáte nepos salve, tu qui optimi vindo 
nexa pars, gentis spesque, salusque hue. 
Cujus in adven turn summum, ut teslenti amarem 
mulla dettit Radius munera, multa CCTCS. 
Quos vota in geminas iterumque, iteriiniqut pateham 
praecipuuin iu ferris Pintó rnmo caput. 
Jam supíro in gentes, qu.is aequebam hadenus urbes 
jam vacuum quod crat, vallis amena repkt. 
Sálese por otra puerta al Campo, que es la 
más hermosa plaza cercada de casas que hay en 
España; porque mide, por lo menos, diez Rocíos 
de Lisboa, con once conventos alrededor, y tres 
de ellos de monjas, y muchos palacios grandes, 
Junde ¡íetieralnienie viven los embajadores. 
Trata la ciudad de hacer palacios al rey á su 
costa y da 80.000 cruzados para ellos, con tal 
que e! rey no se vaya de Valladoiid, que, atento 
(1) Alusiones, sin duda alguna, í cosas de Portugal. 
(3) Se refiere i D.1 Leonor Téllez, rdna de Portugal, 
fundidora del convento de la Merced Calzada. 
d sitio, que elegían en el frente del Espolón 
hasta el río, con aquella plaza delante, era cosa 
hermosisima y muy frecuentada, con las mañanas 
y tardes del Carmen y Sancii Spíriiuy. 
Embellécese el Espulón, que es una salida 
que da sobre el rio y que queda como plaza 
cuadrada, con una puente grande; y con un pre-
til y asientos que la hictrmn, queda como baran-
da de treinta brazas de altura, Deja ver el río, 
cotí el camino por dentro y fuera, cun una vista 
bellishna de todas las alamedas, huertas, puentes, 
convenios y demás parlicularidades del río, y 
los barcos enramados que le cubren, que son i 
modo de galeras y andjii pasando y recreando i 
¡a gente que va á esparcirse. 
Este es el paseo de invierno, donde van á 
tomar el sol; y en acabándose el puente, sobre el-
cual se va continuando el pretil y baranda por 
más de otras treinta brajas hasta Nuestra Señora 
de San Llorente, entre el río y mm o, junto coi 
la fuente de Argales, que está en medio, creo 
que no habrá cosa más soberbia por naturaleza 
y sitio, principalmente cuando, en un día de sol, 
salen las damas como hormigas, que asolean sus 
graneros, á hacer plaza de sus gentilezas, con lo 
que ni el Campo en invierno tiene envidia á las 
flores de la primavera, ni éstas, que no se mar-
chitan en el verano, ni en el invierno, con las 
colores apacibles de sus vestidos, tienen envidia 
á la hermosura de los campos, ni ellas tienen ne-
cesidad de esperar el fruto del otoño, que aquí 
cogen y hacen sus cosechas, y asi, cantan ¡a se-
guidilla: 
For una puerta de Campo 
que más [jarect de gloria, 
co" un círculo esp.tcio.TO, «te. (1). 
La segunda salida de 1?. cuaresma es la Vic-
toria, convenio de frailes de San Francisco de 
Paula, que tiene delante una plaza á la que se 
entra por el Puente iVüyor, tan grande como el 
Rocio. A ¡a entrada están los hospitales de San 
Lázaro y San Bartolomú y huerta del Duque; 
por la izquierda tiene asas muy buenas, y á la 
larga, por la derecha, está el río, con una aíame-
(I) Es lástima que Pinheiro no reproduzca íntegra-
mente cata desconocida íeguidillu. 
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j a baja á lo ancho de ella, muy espesa, puestos 
los árboles en orden, con paseos para coche 
hasta debajo del puente, y en medio de la plaza 
una fuente muy linda, que por un frutaje arroja 
dieciséis peanas {!) de agua, hasta mucha altura, 
peja el convento camino por una y otra parte, 
quedando en medio y siguiendo el río hasía ¡os 
Mártires, que es hoy conrailo de San Basilio, en 
lo alto Je una ensenada ó semicírculo que el rio 
liace, dándole una vista muy alegre, pues si-
guiendo rio abajo hasta la entrada de la puente y 
hasta San Jerónimo, por detrás de la huerta del 
Duque, queda aquella famosa vista y calle de 
ilamos de una milla, con agua que los riega, 
como dijimos; y cada vez parecerán mejor, y no 
creo que pueda haber sitio semejante en ningu-
na parte. 
La tercera salida de verano y paseo de todo 
é estío es el celebrado Prado de la Magdalena, 
con dos pares de aceñas con que el Esgueva le 
.está refrescando, cayendo de alto; y luego se es-
parce por medio de él, acariciando á todos los 
•coches y caballos que por él andan, sin turbarse 
ni mudar h color. Tendrá este bosque de álamos 
•en redondo más de cuatro mil pasos, todo cor-
tado por los brazos del Esgueva, con puentes de 
piedra y de madera para la gente, y no tiene 
•nada artificial, como queda dicho. 
A más de este Prado se sale al campo á lo 
largo, por donde pasa el otro brazo del Esgueva, 
donde lavan, á lo que nosotros üaniábamos Os-
tende, por un muro viejo de tapia que allí hay, y 
cuando alguno se apartaba de los demás, decía-
nlos que iba á batallar 6 combatir á Osíende. 
También sobre San Pedro, por Santa Clara, 
queda otra salida, y está todo el Prado, por esta 
parte, cercado de huertas y árboles frutales muy 
frescos, todos con sus norias para el riego. 
Tratado de la familia y cualidades de la no-
via, vengamos al dote y ajuar, antes de llegarnos 
á lo principal, que son sus buenas costumbres. 
Tiene Valladolid de renta 200.000 cruzados, 
que gasta caria año, de cienos impuestos y tri-
butos sacados de la carne y el vino. Están á más 
& eso arrendados los derechos del vino en 
(1) Medida portuguesa para líquidos. 
100.000 cruzados, los de la lana en 34.000, y asi' 
los de las demás cosas. Gobiérnase' por 29 regi-
dores y su coiregidor, que son como juiz y ve-
readores (1). Son oficios que se compran,-y el 
duque de Lernia es uno de elfos; de los demás,' 
la mayor pane son hidalgos. Y este es e! acom-
pañamiento de la novia, á que llaman regimiento, 
y á la cámara consistorio. 
Cuanto á bucólicos, en que los castellanos 
vencen á Virgilio, la tasa del trigo es á cruzado 
la fanega y á 2S0 {2) la cebada; con la corte vino 
últimamente á valer más y á haber mucha falta y 
poco orden en el aprovisionamiento. 
El pan es todo como macizo. Viene de fuera, 
de las aldeas, en borricos, de los cuales entran 
cada día 400 ó 500 cargados. Después que ños 
conocieron, hacen ya en la ciudad los panaderos 
que de aqui llevaron, molletes, i que llaman pa-
necillos ó pan de leche, que es tan bueno como. 
el nuestro de Lisboa; mas si llueve ó se bajá e! 
precio, siéntese notable falta, porque las de las 
aldeas ponen sitio á la ciudad, subiéndola el 
pienso. 
El carnero no hay rjue encarecer, sino ser c) 
mejor del mundo, y estar los viernes colgados en 
el Rastro, donde se venden á ojo, quinientos ó 
seiscientos, como pájaros, con las ancas deshechas, 
tan gordos que se andan tomando de los magros, 
y pesa un carnero sesenta y setenta arrates. Sale i 
cerca de 30 de nuestra moneda y á las veces 
mucho menos; en las otras carnicerías se vende 
á peso, excelentísimo. La vaca también es bucnS-
sima, aunque en ciertas ocasiones no la dejan 
matar, por consumirse y ser mejor el carnero, y 
yo la tengo por más sabrosa que la nuestra. 
En la plaza de las aves hay ordinariamente seis 
y siete mil capones y gallinas muertas, medio 
desplumadas, como tordos, é infinitos puercos 
nuevos de leche, Vale cada gallina buena 200 reis! 
El pavo bueno 600 rcis! Conejos 100 y 120 reis! 
Perdices lo mismo, pero no se hallan. 
Los patos tienen allí mucho mejor comer que 
los de acá, siendo ordinariamente menos sabrosas 
las aves de allí que las de aquí, porque son ¡nsí-
(]} Norabrts ijue aquellos cargos tcnian en Portugal. 
(2) Serán maravedís. 
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pidas, y por ser más vanas ó fofas, no tienen 
tanla siisíanda 6 peso. Lo mismo entiendo de los 
oíros inantenimietitos, porque una persona come 
alli incomparablemente más, y se almuerza y 
merienda, sin empacharse tanto como aquí. 
El vino bueno es el blanco y nadie bebe el 
aloque, que es ci rojo, y es muy sucio. Lo bueno 
es muy caro y lo ordinario á cuatro maravedís. 
Las frutas son muchas y muy exceJentcs, porque 
sus guindas gamlales son como se sabe, y mu-
clias cerezas, y iodas de Ja; que en Coimbra 
llaman de saco, y ninguna comparación tienen 
las de Lisboa con eilas, ni ningunas oirás, y hay 
. infinitas, Albérchigos y frutas nuevas son las mis-
mas nuestras; camuesas de tres ó cuatro en un 
arrate, y no tienen comparación con las nuestras, 
y duran casi todo el afio. 
También nos llevan venlaja en las bergamo-
tas, aunque pocas, y en las peras de Aragón, que 
son muchas y duran todo el invierno. Con los 
membrillos ninguna comparación tienen los nues-
troa, porque son ¡an blandos que no vale nada la 
mermelada de ellos. Melocotones y uvas mosca-
teles duran todo el año: limones; de Valencia 
cosa superior, aunque caros; las granadas de 
Granada y las de Jaén son la mejor cosa que 
. puede haber y duran hasla la Pascua. Manzanas, 
excelentes. 
De suerte que en esto nos llevan ventaja, 
porque todo lo que hay en toda Castilla, halla 
dinero que por las puerias andan buscando con 
ello. La mejor cosa que allí vi fueron las natillas 
que se hacen en la misma ciudad, y requesones 
y mantequilla cruda, que de todo cuanto comí, 
desde que tengo uso de razón, no vi cosa mejor, 
y todo lo de leche es muy barato, y mientras es 
su tiempo andan más de 200 borricos cargados 
de ello por la calle. Melones hay todo el año, 
pero muy insípidos. 
En cuanto al pescado, como es tierra medite-
nanea, (¡ene falia de él, aunque viene de Vizcaya 
.la que llaman merluza, mas de maravilla llega 
buena, y viene otro pescado, no bueno. Sola-
. Diente en la cuaresma hay los besugos de San-
-tander, en gran abundancia y fresquísimos, á 
treinta maravedís el arrate y á veinte; y, en cuanto 
á mí,, ningún pez me sabe mejor ni (an bien 
como él, aunque entre necios de Portugal no me-
atrevo á decirlo. 
Los ordinarios tienen dos arrales y medio ó-
tres, y son nuestros sargos en la vista, mas en el 
sabor, carne y blancura son salmonetes. No falta 
salmón fresco, pero á 2e.O reis el arrate y no muy 
bueno. Hay muchos otros de escabeche, besugos, 
sardinas y lenguados, todo el año, sin faltar. 
Lo que más se debe ociar es el número infi-
nito de truchas que viene de Burgos y Rioseco, 
porque no se puede creer que haya días en que 
medio Valladolid come truchas, como si fueran 
cargas de pescada; y yo vi en San Fabio encar-
gar á los hombres que tratan en eso cuatro ó 
cinco arrobas de truchas para ciertos días, y 
traerlas, que parece imposible sacar de un rio 
cuatro arrobas de peces hoy, y mañana otras 
tantas. Son algunos de muchos anates, y otros 
cosa desagradable. El duque de Lerma mandó á 
los frailes una trucha en un tablero de que hicie-
ron partición â ciento ochenta frailes, por tener 
que contar; y es una de las cosas que más me 
asombraron, desde que entiendo, este negocio 
de truchas. 
Tiene también mucha cantidad de barbos, de 
tres ó cuatro arrates muchos, y arriendase un 
barco que va detrás de la isla de San Jerónimo 
en 1.200 cruzados. También es cosa notable la 
cantidad de ranas que se venden sin hitar nunca, 
y caracoles, cosa que nunca pude comer. 
Pesada scat y lechones vienen de Galicia y 
son mejores que todo lo nuestro. A más de 
estos simples tienen otros compuestos, que son 
' las cocinas de muchos señores, donde siempre se 
hallan empanadas, tortas, frutas y toda clase de-
cosas, como tengo dicho en estas décadas al 
6 de julio, donde lloramos la expulsión de los 
figones (1), en cuyo \U¿ÍT quedaron los cocineros 
y más de cincuenta casas con tablillas á la puer-
ta, en que se dice que se hacen allí manjares 
de toda suerte. Con estos platos, aunque mal 
guisados, dejamos satisfecha la boda de nuestra 
novia, porque en cuanto á los dulces y diversidad 
de ellos y tiendas en que se venden, hemos he-
cho plato bastante en dicho día, y con este postre 
(1) V. pig. 129. 
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vamos adelante, y asi demos agua á las manos 
con las vasijas de vidrio de Valladolid, que son 
tosa bellísima y se pueden ir á ver por gusto, 
Vidrios grandísimos como cántaros, con todas 
Jas hechuras y colores, y otros á que llaman pe-
nados, como cantimploras, que destilan agua sin 
pena ni trabajo, retortas, y de mil invenciones 
que aqui ¡10 vimos nunca, y no muy caro; é 
igualmente nuestros búcaros de Extremoz, que 
allí se gastan muclio, y otros de Falencia, que en 
nada se diferencian sino en no ser tan bueno el 
olor, pero más perfectos, ligeros y labrados; y 
otros de toda suerte, á que llaman barrilillos, que 
¡levan al pescuezo, como brincos de oro; mas los 
vidrios son cosa beliísima, y de ellos hay seis 
tiendas principales, y en ellas también muchas 
porcelanas, por el mismo precio de Portugal. 
Olvidábame el mayor regalo que tiene Cas-
tilia, que es la nieve en el verano, que nunca fal-
ta, y sólo por ella se pudiera ir allá, con mis ra-
2Ón que los franceses por los vinos de Italia y 
los ingleses por los higos del Algarbe, y aquí en 
h tierra no hay mayor deleite que agua fría en 
t i verano y fruta con nieve. La otra delicia es el 
agua, que es muy buena, y la venden en vidrios 
hermosísimos, con su bordado. 
Vengamos ya á las joyas, alhajas y lozanías 
de nuestra desposada, para lo que hay las más y 
mejores tiendas y almacenes de todas las sedas y 
brocados que puede haber en parte alguna; y lo 
que destroza á los señores es ser costumbre man-
dar á las mujeres por todo lo que quieren sin 
dar cuenta á los maridos, sino al pedir el pago, 
y lo mismo las novias, y ellos son muy fáciles en 
fiar, por lo fácil que les es el ejecutar, y todo el 
mundo tiene con ellos crédito abierto para dar á 
las mujeres, porque saben que les han de pagar 
á pedir de boca, y así nadie se puede excusar con 
días con 110 llevar dinero para dejar de darlas 
sus ferias, que ellas no guardan nunca en el pe-
dir ni las de Pascuas ni las de las cosechas, por-
que, como decía una: *Ni entre damas hay días 
de ayuno, ni en galanes santos de guardar* (í). 
Son también de grandísima comodidad ías 
tiendas de vestidos, hechos de toda clase de se-
das y riqueza de obra y guarniciones, príncipgí-
mente faldellines con muchas randas de'oro, 
ropones y basquinas de muchas maneras, y" 1¿ 
breas para muchos criados, hechas al instánté 
para grandes y chicos, que el mismo día én qiíe 
¡lega una persona, puede salir con cuantos pajes 
quisiera de librea, y Él de la misma suerte, y 
halla luego caballo con gualdrapa- por cuatro 
reales, lacayos de calzas por dos, y pajes que íe 
acompañen, que es grandísima comodidad, y las 
mujeres sillas, 
Una de las más notables cosas y que más 
holgaba de ver en la corte eran las almonedas,-
porque en muriendo un señor ò mujer, se vende 
cuanto hay en casa, y si el viudo o el lujo quie-
ren alguna cosa, ha de comprarlo en su parte, 
y es muy acostumbrado, para que haya igualdad. 
Ver aquí las riquezas, la brutalidad de los 
vestidos (1), es cosa que no se puede compren-
der, porque en esto, ó sea muebles de casa, son 
todos príncipes. En la de la marquesa de Mon-
déjar vi doce sayas largas o cotas de cola, todas 
de tela bordada y algunas con aljófar, a mas de 
otro número infinito de otras diabluras. 
En la de la Marquesa del Valle escogió la 
reina lo bueno, y sin embargo vi de su oratono 
tres emees de vidrio, de á vara, con lacerías de 
oro, cosa del cielo, vasos del mismo oratorio de 
mucho precio, que es vergüenza decirlo. Seis re-
tablos de ébano con puertas, de reliquias, cada 
tina de 800 cruzados; las imágenes de oro y con 
piedras, y las incrustaciones de plata, no se 
puede creer; y todo en venta. 
En la de D. Antonio de Bañuelos vi veinti-
siete gorras de velludo y dieciocho calzas de ca-
nutillo de plata ú oro sobre gamuza, a mas de las 
otras de seda y de las negras, que no tenían nú-
mero, ni las capas, con lo demás. 
Por aqní concluyo con lo mejor, que son las 
tiendas de guantes, brincos, aderezos de mujeres, 
cadenas, plumas, medias y otras cosas, que son 
muchas, y todas con tenderas peripuestas y et 
empleo de la corte, y 110 hay cosa que allí no se 
halle; y asi, me acuerdo de una letanía que hici-
mos, yes laque se sigue: 
(1} £11 castellano. (1) La frase es de Pinheiro. 
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Arandela?, Icchu guillas, 
veios, rebozos, listones, 
pcriquilos, gargantillas, 
plumas, moldes, gargantillas, 
redes, pedios, cabezones. 
Tocas, toüas y guarirws, 
trenzas, nastos, trcn^adillos, 
cintas, bolsos y velillos, 
guantes de ámbar y ¡azmiites 
de ílocts, perro y polvillos. 
Firmales y prendederos, 
cebellinas, florenllas, 
íluques, cintas, vivos, ceros, 
bracelttes y manillas. 
Pcíriiiaí y trenzadeias, 
alzacuellos, abanillos, 
rebozos, leques, arillos, 
arracadas y gorgutras, 
firmales y regalillos. 
Olíanles de Oearia y de flores, 
ligas, medias, zapatiüos, 
ckapintP. randas, riiifíllos, 
valonas, apretadores, 
piernas, rodillas, tobillos. 
Con (oda esta buhonería sale cada una el día 
. de fiesta, que son para ellas trescientos sesenta y 
cinco y más las seis horas, porque ninguna pier-
' den, ni dejan cosa en el arca que no lleven sobre 
sí. Su traje es notorio y mucho mejor y más fácil 
que el nuestro y más lucido. No llevan verdu-
gado sino con arandela y gorgnera. De negro 
andan muy pocas veces; lo ordinario es ahora 
escapulario ó colgante leonado. Mantos ya no 
hay, sino soplillos y gorras. 
Précianse de andar seguras y pisar bien, y 
asi lo hacen, á la verdad, y acomodan muy bien 
las piernas, y no con los melindres de nuestras 
reinas Esteres, que para uso ordinario es cosa 
enfadosísima. Ninguna irae paje de apoyo ni se 
acompaña de pajes, sino de escuderos, ni vi 
nunca, que recuerde, acompañar á señora nin-
glín paje, y también, como andan en coche, no 
tienen necesidad de ellos; y, cuando salen á pie, 
es con una criada embozada ó escudero, y nadie 
ias puede quitar la confianza, aire y seguridad 
con que andan y pasean una calle. 
Conformándonos con la doctrina de Arisfó-
tetes.y San Pablo, que dicen que es primero lo 
animal que lo espiritual, el cuerpo que el alma 
hemos tratado de las dotes corporales de la no-
via; resta hablar de las dotes del alma, porque 
hasta ahora es como esfatua de barro en cuanto 
no le animamos el espíritu, que la hace hermosa 
y la da el sér. 
Y porque no digáis que os doy novia rica 
pero mal enseñada, oid su buen naíiiral y des-
pués no os espantéis de sus mañas, pues es mu-
jer; con razón decimos de ellas: «Mi olla, mi 
pula, mi misa» ¡1), porque en las misas son más 
continuas que nosotros y todo hombre oye misa 
á diario. Quitando (os días de obligación, en 
que, por la concurrencia de gente, hablan mu-
cho, en los oíros ía oyen con mucha atención y 
devoción toda entera y encima del padre, donde 
lo oigan todo, y no con las epiqueyas con que 
oímos media misa y desde fuera tíc la puerta, 
con lo cual no oimos nada; y son muy largos en 
mandarlas decir y en las limosnas de ellas y con 
las cosas de devoción son mucho más piadosos 
que nosotros, como se ve en la frecuencia con 
que San Llorente está lleno día y noche, en las 
piezas que dan de lámparas y cera, que cuelgan, 
liemos, muletas y otras cosas, en reconocimiento 
de las mercedes que Dios les hace, de que están 
(as capillas cuajadas. 
Lo que mejor me pareció fué las innuniera-
bles reliquias que tienen, que no hay monasterio 
que no (enga su tesoro, el altar de cuerpos de 
plata ó madera, brazos ó cabezas de santos y vír-
genes perfeclisimos, que holgaba mucho de ver. 
A los sermones acude menos gente, mas nadie 
habla una paiabra mientras csián en él. Uevan 
silias de respaldo, que es grande indecencia y es-
torbo para el paso, y á muchos les llevan almo-
hadillas para arrodillarse. 
Ninguna persona ni titulo tiene lugar cierto, 
sino sentarse donde puede alcanzar y encima del 
padre que dice la misa. Algunos días llevan seis 
docenas de almohadillas, porque alcatifas nadie 
lleva; á oirás cosas, que es lo ordinario, van solos 
en su coche con una criada, y siéntanse donde 
les dan lugar, lo que se hace con míiclia cortesia, 
porque también ellas la saben tener. Y en levan-
(1) En castellano. 
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iándosctf haciendo lugar una persona, luego lo 
agradecen no solamenic con mesura, sino de pa-
labra, en lo que son muy corteses, y parece muy 
bien; y ¡anibién son muy modestos en empujar 
y colocarse, y nunca pi una mala palabra, ni pe-
lea, ni descortesía en esta parte, 
V con venir á cada inomenlo picaros que se 
van asentar delante de señorones ú en el regazo 
de sus mujeres, si un amigo va á quitarlos, le 
hacen volver á poner, diciendo: 'Déjele V. Md,, 
que está en la iglesia- (1). tu efecto, son hom-
bres en la llaneza. V nosotros ¡cuitados! con nues-
tros puntillos. 
Estando yo una vez en San Francisco entró 
una señora rebozada, á la que hicimos lugar, y 
queriendo quitar á un picaro, que no quería apar-
tarse, dijo ella: «Déjele V. Md. Oiremos misa con 
merecimiento» (2). Comenzó Constantino de Me-
nelao á asediar con sus ojos, y con ser el picaro 
un nublado que se oponía al sol, y que venia á 
ver í Dios y Dios !e venía á vev á él co» tal ve-
cina, y ella se reía, hasta que le dijo una dueña: 
'Mire V. Md. con quien habla, que es la seflora 
Marquesa de Falcesj (3). V repuso el Constanti-
no; 'Pues, mujer, ¿en qué estoy engañado? ¡Mar-
quesa y con tales ojos! Juro á Dios que aquí se 
ha de vender la capí!» Y ella, muerta de risa, 
úijoáia dueña: -Dejadle enhoramala. ¿Qué sa-
béis vos las mercedes que Dios le tiene guarda-
das?» V, sin embargo, nos apartamos un poco, lo 
que ella agradeció con reverencia cuando se fué; 
y dijo á la dueña: 'Hasta á los lanceros portu-
gueses quiero bien, porque todos tienen buen en-
tendimiento y mejor donaire» (4), 
En los bautismos tienen las costumbres que 
contamos en lo que apuntamos de estos comen-
tarios en Junio. En las bodas tienen las velacio-
nes antiguas, y después de desposadas van por 
las bendiciones á la iglesia, y en la misa están 
con un velo sobre la cabeza, y por eso se llaman 
veladas, y una cinta de seda con que los tienen 
ájelos; y acabadas las oraciones, les dejan la es-
tola como yugo al pescuezo y dan con ella un 
0! En caslellano. 
(2) En castellano. 
I3) En castellano. 
(*) En castellano. 
nudo en las manos de ambos. Hecho esto/besa" 
primero el padrino la mano al cura y luego"-él-, 
novio, é igualmente la madrina y la novia. 
Por la noche hacen su sarao con amigos y 
amigas. Una vez vi casar tn el Salvador á ú ü 
ciego con una ciega y les dimos todos limosna, 
pidiéndola un hidalgo que allí se halló. V dicien-
do unas mujeres: -Estos ¿para qué se casan? Que 
es lástima, siendo ciegos,* Repuso él: «Pluguiera, 
á Dios que fuera también muda, que no se hu-
bieran de casar sino los ciegos, porque nunca la 
mano yerra la boca, y ahórrense hartas pesa-
dumbres.» Y diciendo una; «Enhoramala para 
el novio: ¿y qué pesadumbres?', respondió él; 
«Calle, señora, que á quien Dios da ojos siempre 
tiene que ver y que llorar» (1). 
t u ¡os entierros se guarda nuestra antigua, 
costumbre de acompañar el viudo á la mujer 
hasta la fosa, la más alegre salida que tiene la 
casa del casado. AI año y mes llevan carneros, 
odres de vino, sacos de pan, que ponen sobre la 
sepultura y se le consiente en la iglesia; por eso 
debe de ser buena costumbre, aunque mandarlo 
á casa se acostumbra en otras partes. 
No llevan capuz sino treinta días, sombreros 
forrados sin velo d mismo dia y luego lechugui-
lla y cuellos abiertos, paflo liso, y las mujeres 
tocas de dueña con sus copeles en la cabeza, 
con lo que quedan más lozanas y puestas que 
las doncellas con sus arandelas y periquitos. No 
hay gritar ni clamar, sino muertos à la cueva, 
vivos á la olla (2); y si lo hacen con la modestia 
y sufrimiento cristiano, me parece mejor que los 
fingimientos, gazmoñerías y extremos que ordi-
nariamente hacen ¡as que ya tienen dada palabra, 
como decía la otra al inarido::que fuese su alma 
muy consolada, que no casaría con quien se 
temía, porque ya tenía dada palabra á otro. 
V, con efecto, lo que tienen en el corazón 
muestran en el traje; y diciendo yo una vez á 
una mujer de un alguacil viuda por qué mentía 
en llorar, porque siempre la vi desear la muerte 
del marido, respondió: «No miento, en verdad, 
que aunque un ojo se me ríe, otro me llorá> (3). 
(1) En castellano el diálogo. 
(2) En custelinno. 
(3) En castellano. 
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Esía tenía Jomada palabra á un amigo, que zum-
baba de ella, que como muriese el marido se 
había de cargar con ella; y diciendo yo que de 
esa suerie le mataría, respondió: -Eso no, mátele 
Dios, que yo venderé la saya para llevarle á U 
cueva y el manto por levantarle de ia cama, 
porque deseo mi descanso y no su muerte» (1). 
En fin, *cã e la, más fadas ha. (2); cual más, cual 
menos, loda la [ana es pelos; mas no hay hipo-
cresía en Castilla, ni envidia, ni íingimientus. 
De aquí nacen dos excelencias. La primera, 
que no hay aquella cuadrilla de bribonas ociosas 
y mal criadas, profesoras de la murmuración, 
soberbia y descortesía, á que llamamos beatas, 
de quienes leí tn un sermón satírico esta leyenda 
y cayóme en gracia ia costumbre del mundo: no 
tienen los fariseos escrúpulo de comprar U san-
gre justa é inocente por treinta dineros y tiénenle 
de meter las monedas en la bolsa del templó; 
ningún escrúpulo de poner á Cristo Nuestro Se-
ñor en una cruz y muy muertos porque no quede 
en ella el sábado. De este número son las beatas, 
que se acusan de dar un punió e¡ domingo, y no 
de no coser otro tanto en toda la semana, estando 
descosiendo por las vidas ajenas desáe el sobado 
hasta el domingo; grande escrúpulo sobre averi-
guar si el gato á quien díó la puñada era gato ó 
gata, y ninguno de ir á la iglesia y dar aire de sí 
á cuantos gatos hay en el refectorio y cuantos 
perros entran en la iglesia; grande escrúpulo de 
escupir en la iglesia y ninguno de ¡levar cu las 
almas un montón de inmundicias y poner man-
chas en las honras de todas las buenas; grande 
escrúpulo que tienen del escándalo de la vida 
mala de la vecina y ninguno del que causan sus 
visitas y confesiones á toda la gente de la vecin-
dad. Y, finalmente, grande escrúpulo y penitencia 
porque respondió amén á una misa y ninguno 
por ser calendario de las vidas ajenas, porque 
hasta sus confesiones más son adornos de culpas 
que confesiones de pecados, y más van á abo-
gar por sus errores que á acusarse de ellos; por-
que de modo disimulan sus odios y disolucio-
nes con las malas condiciones de ios maridos y 
(1) En castellano. 
(2/ RcfrSn portugués. 
vecinaK è importunaciones de las terceras, que 
más confiesan culpas ajenas que descubren las 
suyas. 
De modo que twiía ra/ón el otro cuja, que 
no quería confesar en cuaresma á ningún vecino 
de cierta beata, y dando queja de ello al obispo, 
dio por disculpa que ya cataban confesados, por-
que había ido allí una beata que vivía por aquella 
calle, que los confesara á todos. ¿Qué Üene que 
decir una beala cuatro huras al coufesor sino de 
vidas ajenas? Y el padre predicador bien estaba 
en las oiacimes de las beatas. Ahora bien, Valla-
doiid está libre de esta peste ociosa; hacen punto 
en boca y ninguno en la costura ajena. 
Sigúese otra inmunidad edesiásíica y refor-
mación monástica, y es que los frailes ayunan en 
Valladolid como cualquier pecador, y el que no 
quiere ser dominico ha de contentarse con oveja 
ó puerca, porque no alcanzan las gallinas, ni lle-
gan i ave de pluma; y la razón es que en Portu-
gal ¡as fortalezas más guardadas, como puestas 
en cerco, corren más peligro y se entregan al 
hambre; y en Castilla, como la tierra es tan fértil 
y ocasionada, no es necesario recurrir á la limos-
na de los frailes y sobras de los pajes, como en 
nuestra patria, donde hacen verdaderamente de 
necesidad virtud; y como son teólogas, entienden 
que en ellas es licito valerse del pan de las ofer-
tas del altar, á falta del de la tierra, y ellos no 
salen engañados en la simonía, dando con su 
conversación )o espiritual, que profesan, por lo 
corporal, que reciben, con lo cual en esta permu-
tación da cada uno lo que le sobra por remediar 
lo que le falta, y no se llaman á engaño, pues 
para alcanzar los bienes del alma es justo que 
padezca el cuerpo. 
Mas en Castilla no se sufren simonías; y, así, 
oí yo á D.a Isabel de Castro, en Sancli Spíritus, 
que, echándola i¡n carmelita unos requiebras y 
dejando caer en su hombro ia capa, dijo ella 
«que liada corno su P. Elias,que le pedían espí-
l i tu y él largaba ia capa* (1); y siendo así obliga-
ción, parece de gente liberal por quien da la 
capa despojarse de la camisa, que con la primera 
letra del a b c saben las niñas hacer del manto 
(JJ En castellano. 
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manta, y al contrario, y los achaques son á las 
veces remedio de muchas enfermedades, por 
donde con razón contaba una vecina mía que 
respondió á un fraile que ha mandó un poco de 
camero y vino luego á visitarla, y llegándose al 
pulso, por ser doctor in ütroqm y médico corpo-
ra! y espiritual, le dijo: «Padre mío, á una enfer-
ma súfrese darle un poco de carnero, mas lleve 
V. R. el suyo, pues pensé que tenia carnero y 
vuélveseme garañón' 0). 
Bien estaba en esta cuenia el hidalgo portu-
gués, que estando viendo una procesión, dijo á 
un hijo segundo que se hiciera fraile, añadiendo: 
<Si fueras buen fraile, para ti se harían las mitras, 
y si malo, tendrás las mejores piernas de Portu-
gal." En efecto, en Castilla es necesario andar de 
limosna, como el otro que, diciendo una tejedora 
maliciosa á un novicio que no tenía qué darle 
como no quisiera un pedazo de una pierna, y 
yendo con mucha vergüenza á contarlo al com-
pañero, como más diestro en no repudiar lo que 
el diablo le da, tornó á volver diciendo: 'Señora, 
venia por aquella suya limosna que ofreció al 
padre compañero» {2). 
Concluyo que las castel lanas no quieren ropas 
largas, sino plumas y más plumas, regalos, pa-
seos, coches y galas; y la libertad en que se crían 
las hace no querer apreturas de religión, 
No dej aré de decir que hay infinitos religiosos 
muy santos, y son todos, pues el peor de ellos 
es mejor que el seglar perfecto, y tengo por cierto 
que muy pocos religiosos se pierden, y no sé 
cuántos legos se salvan; porque, aunque se puede 
salvar el ladrón y condenar Judas Apóstol, sin 
embargo el estado del fraile es ciclo y el del ca-
sado infierno, y es necesario ser muy mal fraile 
para perderse, y muy buen seglar para salvarse, 
que el curso de aquel río es paraíso, el de éste 
Estigio, mas por pasatiempos se dicen estas ver-
dades. 
No piden por las calles, sino subiendo á las 
casas y casi nunca. Madres mías y primer amor 
mío, compañeras en mi estado de inocencia y 
bien que perdí juntamente con ella: quisiera ha-
ceros una Sesta de nueve lecciones sin descasaros • 
de los padres confesores; mas, en lo que puedo 
decir sobre el común de las vírgenes, se ha de 
acudir al 21 de Julio en lo relativo á las monjas 
y las mártires. Solamente haré conmemoración ó 
lamentación de veros fuera de vuestro lugar en 
la corte, porque como solamente la del cielo es 
merecedora de tales moradoras, el mundo no os 
conoce, y en la corte os estiman como vosotras 
merecéis. 
En fin, pésame mucho; mas estos mundanos 
y mundanas no saben á qué saben los bienes del 
cielo, y asi estáis á la pala {?) si no hay algún 
portugués. V tampoco se puede dar mayor esto-
cada á una dama que decir que un hombre 
quiere á monjas, porque no lo pueden sufrir. 
Y defendiendo yo vuestra causa delante .de 
D.* María de Herrera, que tenía una hija muy. 
hermosa y noble que estaba cantando, me dijo: 
* ¡Válgame Dios! ¿quién íaí pensara? ¡Y qué quie^ 
re V. M. de una monja?» Respondíla: «Lo que 
quiero de mí, señora dona María. • Dijo la moza: 
«¿Y qué quiere V. M. ó puede esperar de ella?* 
Respondí: <Lo que no espero de V. M., que es 
que me quiera.* Repuso ella: «Si ansí es, hágale 
buen provecho, mas lei en mi breviario que más 
vale esperanza rica que mayorazgo pobre= (1). 
En efecto, los que menos continúan los con-
ventos son los frailes, porque como en las calles 
hallan los coches, 110 quieren ir á buscar las réjas, 
teniendo las sacristías llenas. Apártese de esta 
regla mi compadre y su amigo, de quien os con-
taré una gracia, y es que el fraile capellán fué á. 
dar quejas de él al Conde de Miranda, que es 
presidente del Consejo Real, que inquielaba eí 
convento y que su monja le robaba para él, por 
ser provisora. Vino mandado de! Conde que no 
volviese allí más, y, volviendo á reincidir, fué 
condenado por relapso, y fuéronle á prender; y 
hallando á D. Pedro, el Cruz, le II evaron á la cár-
cel, donde estuvo ocho días, hasta averiguarse 
que no era él; y ahora anda por los atrios y luga-
res píos, sin valerle. Y fuera casada y fuera á 
llevarla el marido á merendar con él á su huerta; 
y por esto hallan los cortesanos más seguro eí 
(1) En castellano. 
(2) En castellano. (1) En castellano el dialoeo. 
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Prado que el atrio, Y porque yo ponía en me-
morias estas aventuras, decía el Constantino que 
juraba á Dios que no se podía vivir conmigo, 
porque poníamos las faltas de los amigos en cró-
nicas. 
Tornando á las malas costumbres, en cuanto 
cristianos, digo que hay excomunión en todas las 
iglesias á los que faltan en ellas á las mujeres, 
que se entiende es solamente co mu inato ría; y 
aunque se corrigió mucho, no dejan de decir sus 
dichos. 
V estando yo en San Martin por ia cuaresma, 
una embozada fea preguntaba muclio á un hi-
dalgo que no hacia caso, y una vez la dijo: 'Es 
fuerte cosa que me hagan caer en dos excomu-
niones, hablar en la iglesia y con mujer Eea>. Y 
respondió ella: «Harto más descomunión es pre-
guntar á un necio,» Y el replicó: 'Que me ahor-
quen si se hallare una cuerda- (i). 
También hay la misma excomunión cunlra 
ios pobres que piden en la iglesia, que es una 
grandísima pesadez en Portugal. Otra excomu-
nión y costumbre hay, que es tomar todos agua 
bendita por su mano y no por el criado, porque 
parece cosa de poco respeto y es despropósito 
hacer galantería y cumplimiento de las cosas sa-
gradas, y también es bueno por no suceder lo 
que decía doña Ursula, que no sabía cómo ha-
bría pegado la sarna ai amigo, si no fuera dán-
dole agua bendita. 
Con mucho gusto cuento otra costumbre, 
verdaderamente noble, y para confusión nuestra, 
y es que ningún castellano noble sabe qué cosa 
es jurar. Ya ios Santos Evangelios, Nuestra Se-
ñora, no se nombran sino para respeto; y así en 
Portugal se tiene por bizarría y en Castilla es in-
famia: ningún hidalgo ni mujer jura, sino los pi-
caros y soldados. Voy viendo que.diréis que ha 
de salir .canonizada de mis manos la moza, se-
gún sus muchas virtudes, y que esto es más vida 
ejemplar de religiosa santa que míormación de 
novia y dama cortesana, y que si no es para lle-
varla a| convento de las arrepentidas, no halláis 
disculpa á mi sermon. 
Ahora, haced menta que son honras con que 
(1) Eit castellano el diálogo. 
entierro sus virtudes, y ahora que la tenemos ca-
sada ella descubrirá sus falias y costumbres, que 
en ella son aciviks en d rosíro, de ojos verdes 
que para la cone la fiacen herniosa; mas antes 
que entre con ella en su retrete (]), oidtres para-
dojas verdaderístmas. 
La primera, apartada de !a opinión que teñe-
mos de Valladolid, es que allí no hay bubas, ni 
en toda Gistilia, en comparación de Jas nuestras 
y muy raramente se verá persona desligurada con 
señales en el rustro ó ruriz, sino todos colorados 
bien dispuestos y gentiles hombres. No digo que 
no las hubiera, más crueles que acá; mas de 
igual modo que vemos que la peste da con fuer-
zaJ y después va aflojando, y otra ves entra con 
fuerza donde se va pegando de nuevo, así este 
mal francés se fué pasando de las Indias á Fran-
cia, de Francia á Castilla, de Castilla á Portugal, 
y por la regla que transluta pmfuit arbor, fué 
disminuyendo la violencia y ponzoña del mal en 
Castilla y reverdeciendo en Portugal; y así no 
veo quejas de bubas, tumores y semejantes ma-
les, y cúrarise fácilmenle. 
La segunda, que en Castilla los clérigos y 
frailes solamente llevan barba, y los clérigos to-
dos andan rapados (2), sin dejarse más que mu 
pestaña, por señal que allí hubo barba, y rápan-
se cada día; y, por el contrario, no hay clérigo 
ni fraile que ponga la navaja en el rosíro (3f, an-
tes llevan el cabello de un dedo. Y es disparate 
andar al contrario de lo que cada uno profusa, 
Andar rapados los eclesiásticos tomaron por. 
costumbre para honrar la afrenta que se hizo á 
S. Pedro de Antioquia, rapándole la barba y la 
corona, en señal del reino y sacerdocio, ó de la 
(1) Sabido es que esta pa'uibra no IfjiÍJ lasignikaríáii 
de hny. Era k estancia más apartada ¿t la casa, 
(2) Sin duda en la primera línea sobra la palabra 
clérigos. 
Cristóüai tie Vi! fotón, en su Viaje de Turquia, esrribe 
lo siguiente: 
«ftdflj.—Muthas cosas hay por allá que acá no las 
usan; lodos ios cléi igos y Fraires traen b<u bas largas, y lo 
tienen por más honestidad... 
Juan.—Eso de las barbas me paresce mal y deshonesta 
cosa. Dios bendijo la honeslidad de los sacerdotes üe Es-
paña con sus barbas raídas cada semana." 
(3) Esto en Portugal, sin duda. 
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¿ t Çrislo Nuestro Señor, que también lo dicen 
los sagrados doctores; y \in Roma los culpados 
aparecían en juicio con la barba rapada, y des-
pués por autoridad la comenzaron los papas y 
sacerdotes. Y hallo mucha gracia á tme&lra ¡ncli-
Mción de a¡idar siempre a; revés y por honra y 
íortesía, no en el traje, sino cu diferenciarse de 
j0s otros. En Enero coníiíadus, en Mayo figuras 
de azúcar, por Navidad los confitados otra vez, 
De manera que anda á lo cortesano aquel 
que comienza á andar fuera de costumbre: man-
teos pequenitos, luego gorgueras y de allí ;i un 
mes Us lediuguillas. Nadie trae verdugadas hoy 
en Casülia, las damas coinicníian á andar en ca-
bello y las otras vuelven ya á los periquitos. 
El gaitero de Coimbra y Matías da Silva an-
duvieron en Roma con ias batlns tapadas, y, 
para volver á casa, las dejaron crecer, siendo ita-
lianos en Portugal, ¿Para qué más? Yo, que soy 
tan discretísimo, nunca lleve manteos abiertos: 
ientóme el diablo aliora que me voy y compré 
cuatro por 8.000 reis, para aparecer enrollado y 
hablar por los codos. 
Mas anden ellos enhorabuena con sus bar-
bas, que se privaron del mayor privilegio que 
tienen los dérig'os, que es andar rapados; porque 
oí yo que fueron cuatro las maldiciones que en-
Iraron con el pecado de Adán, á saber: corcovas 
y potras, reglas de las mujeres y barbas de los 
hombres. Añadiréles yo el trabajo de llevar es-
padas, que es la mayor impertinencia de la tierra. 
Los borrachos serán de contraria opinión, que 
beben y chupan, y de ahí dicen que se Hainan 
los bigotes. 
La otra es que en Valladolid ni luy borra-
chos, ni vi alli nunca picaros, ni matones, ni es-
padachines, ni rufianes, ni embozados, ni valento-
nes, ni nocturnos, ni escondidos, ni Fontes, ni 
Amaros da Costa (t). Cada uno trata de vivir para 
sí y no matar á ios otros, porque los pone un 
Alcalde de Corte sobre un borrico y danles qui-
ffienlos azotes; y, sí huyen, córtanles la mano y 
acabóse el Fontes y el Buzaranha en Portugal, 
üuárdanlus para una ocasión en que acompañen 
la nao San Valentín. 
CO Fimosos jaques porlugucscj, 
Ahora, pues la carne es la que tiene primer 
lugar en los manjares de Ostilla, comencemos 
por ella nuestra sátira. Y digo que hay múdíâ-' 
disolución en toda la materia de carne/ porque , 
la comen con muy poca ocasión, sin Jicenda de-
médiconi confesor; y lo hacen por lo amigos' 
que son de la vida, en loque ellos tienen más 
disculpa por lo buena que ¡a llevan, que con ra-
zón solamente ellos pueden decir, con Fernán 
Gomes da Grana, cuando murió: *Ah rapazes. 
¡Que mundo vos cá ficaU 
La segunda cosa y la más notable que en 
esta nuteria hay en Castilla es comei grosura y 
menudillos los sábados, sin bula alguna del 
Papa, sin más que la costumbre inmemorial y ía 
tolerancia de los Sumos Poníffices, conque se: 
justifica; y son los menudillos de un puerco, to-
cino, cabeza, pescuezo, lomos, pies, manos, rabo, 
asadura y todo ío demás de dentro; de suerte 
que decía un villano de Cantalapiedra que su v i ' . 
cario, porque no le cansasen con escrúpulos en 
las confesiones, tenia advertido que comiesen 
todo el puerco. Y así comen la cabeza y el pes-
cuezo de una ternera ó de un buey, y tos pies, 
asadura, ríñones y criadillas, y el día más regala-
do es el sábado. 
Y porque erubescimas cum sine lege ¡oquimar, 
os mostraré por autoridades cuáles son las cosas 
que caen bajo el nombre de grosura y menudi-
llos, para que no caigáis en error cuando aquí. 
os halléis; y primeramente entre los modernos 
doña Margarita de Castro, descomponiéndose 
un amigo nuestro un sábado con ella, le dijo: 
«Hermano, en sábado contentar con menudillos, 
pies, manecillas y lengua, al ün gmsadillo de sá-
bado, y no quebrar el ayuno» (l)-
(1) En castellano. 
Esta costumbre áf comer grosura ios sábados era ya 
antigua tu España. (V. El yantar de Aloma Quijaaã et 
Bueno, por D. francisco líodrifucí Marín, pág. 2% 
Paréceme que up es posible sepurar estos guisadillÕS 
semanales de los consabidos duelos y quebrantos. Proba-
blemente eran una misma cosa, aunque los duelos y que-
brantos pudieran añadirse con huevos y torreznos. No 
andaba, pues, equivocado Lope de Veí¡a cuando decía en 
Lm bizarrias di Belisa: 
Esa mujer 
Que habéis perdido, escudero, 
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Explicándose más este artículo en una dispu-
ta ó coloquio del Prado, pasando nosotros por un 
coche, donde una rebozada tenía las manos, por 
hermosas, sm guantes, dijo Consíantino de Me-
nelao para ella: «¡Y qué guisadillos sé yo hacer 
con unas maneciilas como estas para un síba-
dol». Respondió una: *¡V qué lindos ios sabe 
hacer esta dama de una lengua, que se lamerán 
los dedos!*. Acudió otro de nosotros: '¿V qué 
dicen V. Mds ít la asadura? ¿Hay mejor bocado?-
Respondió: «Vale más que los cnalro cuartos, 
que no valen nada sin ella» (1). 
Estando yo, un viernes, en el Capítulo del 
Carmen, y mucha gente, que había procesión, 
hablaba con una mujer hermosa, mas Lan grande 
como la pandorga de Bitesga, y, pasando unas 
castellanas que no hallaban lugar, díjonos una: 
'Sebo y grosura para mañana, y no nos quiten 
el camino, que no es su día> (2). Llamándome á 
mi seboso y i la. ofra tocino. Ex antiquoribus. 
D. Jose de Cardona, menino de la reina, de 
20 anos, aragonés é hijo de un gran señor, es 
muy simple, y otros mozalbetes le metieron en 
la cabeza que símese á la señora dofia Maria 
Sidónia, que entonces era dama favorita de la 
rema y ahora condesa de Barajas. Ella, por ga-
lantear, un día le pidió unas bergamotas que 
sabía que no se hallarían. Fué al frutero del Rey, 
que, después de afirmarle que no las tenía, por 
zumbar con el, le dijo: *Mas vea V. Md. si quiere 
Eslii en casa con Oda vio, 
Alnw/ando unos íorrezuos 
Con sus duelos y quebrantos. 
Entiendo que D. Juan Antonio Pcllicer estaba bien 
informado al decir que *era costumbre en algunos Injarea 
de la Mancha liaer lo? pasforts á rasa de sus amos las 
reses que enlre semana se morían, ó que de cualquier otro 
modo se desplacía ban, de cuyos huesos quebrantados y 
de los extremos de las mismas reses st componía la olla 
en tiempo en que no se permitía en los reinos de Castilla 
comer los sábados de las demás parles de dJas>, y que 
«sta comida se llamaba daeloi y quebrantos, con .ilusión 
al scntiimentD qui causaba ¡i los dueños el menoscabo de 
su ganado y el quebrantam tanto de los Jiutsas.» Véaae un 
articulo de R. Garcia-Plata, en la revista Cádiz-San Fer-
minifíideSOJulio m o . 
(IJ Eii astdlano el tiíílogo. 
(2) En castellano. 
la señora doña María dos turmas, que ya puede 
ser que guste más delias.* Y preguntando * ú 
era buena fruta>l le dijo íque muy linda, y de 
Aragón.» 
Y hase de suponer que corno leñemos uvas 
que se llaman corazón de gallo, hay peras que 
se llaman turmas. Fuese e! O. jasé á D.3 Marta 
y la dijo; «Señora, no fué posible descubrir las 
bergamotas, mas, sí vuestra señoría gustase de 
dos turmas, se las traeré, que son mejores, y 
gusta la Reina delias.. 
El guardadamas le dijo: «Mirad enhoramala, 
D. Jusepe, cómo habláis, que os haré azotar.» 
Replicó: «Digo verdad, que son turmas de Ara-
gón y las guarda el frutero para la Reina.» Con-
tóme D. Cosme Zapata que anduvieron las da-
mas ocho dias muriendo de risa, de suerte que 
la Reina, al comer, insistía con eilas que la dije-
sen la causa, y que D.a María mandó á una mu-
chacha qui; se iü cofiiase, y que, con ¡a risa, no 
comió más bocado; y decían unas á otras si que-
rían fruta de Su Majestad ó de D. Jusepe. Y, ya 
que hablamos de comer, diré lo que allí obser-
vamos. 
Los mantenimientos de allí son de mucha 
menos sustancia y rnás porosos y la carne fofa, 
y pesa menos y sustenta poco, como queda 
dicho; y así, comen carne tres ó cuatro veces al 
día y su azúcar rozado por la maíiana, torremos, 
pasteles, turmas y cosa que lleve cl gaio, y hasla 
en la color de la carne se ve que es más gruesa, 
y toda la carne gorda tiene menos sangre, como 
los hombres magros vemos que sor más san-
guíneos. 
De aquí se sigue que el modo de curar y las 
dietas de Castilla son solemnísimas, porque en 
los primeros días de pleuresía dan luego gallina 
y carnero, pocas veces lo niegan, y por la noche 
ave as;ida, y huevos nunca los niegan; y en las 
fiebres, bizcochos de huevos y pancacas, que 
son sopas torradas con manteca, melocotones 
asados y peras, y así me curaron de ¡ni tabar-
dillo. 
Las sangrías, por casualidad pasan de tres: 
dos en un día nunca se dan. Los jaropes y purgas 
son suavísimos, porque lo ordinario es una onza 
de jarope, echado en una vasija en dos de agua 
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de lengua de vaca y puesto á serenar, que es la 
mayor recreación que lieric el enfermo; y aún 
tengo recuerdos de tales jarupes. Lo cual se hace 
iodo como á naturalezas más flacas y manteni-
iniciilos que lienen menos sustancia. 
A mí me dijo un médico del Rey que en Por-
fucal curara de otra manera, como á naturalezas 
de aires 7 mantcr.iíiiicntos más fuertes. Vemos 
esío en que los hombres son menos hom-
bres, más castos, y con menos frabapy contra-
dicción de carne vence el espíritu; y esío es cosa 
quelDiloslus portugueses confiesan, porque, ó 
sea por las razones naturales que hemos dicho ó 
por U facilidad y llaneza de trato y conversación, 
y que unas ocasione; no dejan asir con eficacia á 
Jas otras, ni criar raices, y también el corazón 
distraído en muchos objetos y pasatiempos, no 
se aplica con eficacia á los particulares, la verdad 
es que aquí no hay amor grande, ni quien le 
tiene se cansa por alcanzar más que la voluntad, 
ni quien la alcanza liace ventaja de hombre ham-
briento. Sit fides penes andores. 
Es la geníe de Vallaiiolid fácil en la conversa-
ción, apacible en el trato, lucida en las personas, 
aguda y graciosa en Us palabras y bien inclinada 
en tojo su proceder, y gente verdaderamente 
cortesana en las obras y razones, muy amigos de 
llevar buena vida y de comer y vestir larga y 
espléndidamente y siempre con alegría, avarien-
tos en ei adquirir y pródigos cu el gastar; págaii-
se y se pagan con igual largueza, porque son 
Hircanos en cobrar y Alejandros en derrochar: 
así no hay cosa más cara ni más barata que el 
dinero. Y al contrario de Midas, en cuanto no les 
llega á las manos, lienc precio en ellas, es oro de 
duendes, que se les torna en carbón, 
El zapatero y el sastre es el primero que lleva 
el salmón á cinco reales y las truchas á cuatro, y 
su nieve para ei vino de tres y medio, y toda 
su venia á cuestas, porque no hay oficial que 
tenga más raíces que su aguja ó caja, y por 
eslo los señores de Castilla sun tan ricos, porque 
las tierras todas son suyas y de sus labradores, 
que no hay en Portugal quien no dé su viña ú 
olivar en dote con su Briolanja (1), y no hayofi-
(1) Alusión i h Briolanja del Âmadis de Gattla.— 
dal en Castilla que dé otra raíz más que su dedal 
en dote á su D.1 Gosraia de Muñatones ' 
V contestóme un barbero, por naturaleza y : 
oflcio retórico, sobre que, llamándolos yo ho lga-
zanes, que no frataban de adquirir para dar dotes 
í los hijos, respondió: «Oiga V. Md. dos razones: 
con que hice rallar i otro caballero, tan engañado 
como V. Md., que ha estado dos años en Portu-
gal con el Rey. Allá en Portugal con sus viñas 
ellos viven muriendo de hambre, rotos y desga-
rrados: ansí vivieron sus padres y han de morir 
sus hijos. Yo ando como V. Md. ve, mi mujer 
no U trae mejor el Conde de Benavente, tengo 
dos hijas casadas, sin viña ni olivedo, que andan 
como reinas: ansí vivió mi padre y han de vivir 
mis hijos, Dios queriendo. Pues, ¿por qué he de 
querer vivir roto con la viña, y no harto y arro-
pado sin ella? Viva la industria de la persona, 
que quien no tiene raíz fia en Dios y busca 
remedio, y él no falta, que no faltó á mis duefios 
ni ha de faltai á mis nietos; y si no, á morirá 
Flandes, y no cavar viña con los ganapanes* (1). 
V así, las mujeres siguen la misma ley, y toda 
su riqueza es sus vestidos y cadenas, y su Dios 
su gusto, no perder domingo sin huerta, ni huerta 
sin merienda, y ahorqúese el diablo; y poco lu-
gar tenían aquí las mujeres peonías, de quien 
cuenta Eliano que las vió Alejandro, espantán-
dose de verlas llevar los hijos en un cendal e hi-. 
lar con la rueca y llevar el caballo de! marido á 
beber; y quien se espantó de verías un cántaro 
á la cabeia, sin echarle mano, más se espantara 
si las viera en la ribera ir juntamente hilando, 
como es ordinario, 
Con esta libertad que han adquirido, si un 
hombre quisiera reformar la casa, la echará á 
perder, viviendo en perpetua guerra, pues no ha 
de imponer en su casa los preceptos que no tie-
nen las vecinas, ni parece mal por la costumbre 
que hay, ir las mujeres á holgar sin pedir licen-
cia é ii á negociar todo i todas las horas y tomar 
el manto sin decir dónde va, mas que «voy á lo 
que me importa'. 
Quiere decir que en Portugal las mujeres más humildes 
llevaban su dote, casa que nu sucedía en Castilla con las 
más encopetadas. 
(1) En castellano. 
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No puedo yo alabar esto, pues hasta la seño-
ra Angéfrca dice que «sí bien, en efecto, yo no 
pequé, á que digan doy ocastón, que basta que 
siendo vagamunda, no soy casta, pues la mujer 
y la gallina-, etc. Mas sigúese un grande bien 
para ellas, que es vivir con gusto, que es lo que 
qtiieren, v sin celos, que no conocen, porque 
como eüas van por donde quieren, les es ticce-
sano vivir á la buena fe, sin mal engaño, pues 
no ha de andar al rabo suyo; y así no tienen fu-
gar los celos y aprovéchanse ellas de suerte de 
esta costumbre que no quieren salir á las aven-
turas sino con Marfisa, sin compañía de varón. 
Y porque un hidalgo de esta ciudad anda 
casi siempre con la mujír en el coche, Jos ¡la-
man los Reyes Católicos, que no se nombra uno 
sin el otro. Y aunque van con ellos, no dejan de 
decir sus dicho.1;, y asi, como maliciosos, cuando 
veíamos alguna que no respondía ó bajaba los 
ojos, luego entendíamos que el que ¡ba con ella 
era galán y no marido. 
Una vez se me recuerda que, volviendo 
á casa, encontramos unas mujeres que venían de 
Sanch Spiritus y fuimos hablando con ellas por 
el Campo; y llegando el marido de una de ellas 
nos dijo que disimulásemos y dijo uno de nos-
otros: «V. Mds. quedan bien acompañadas: vean 
si liay en qué las sirvamos>, Y ellas respondie-
ron «que no habían tenido mejor tarde»; y el 
mando agradeció el acompanarnieufo. 
Y un día de estos, yendo en el coche con una 
doria Mana, que al encontrarla me pidió la lle-
vase á casa, y era bien fea, á la vuelta euconíra-
mos al mando, que era letrado, con otros tres 6 
cuatro, y dijo ella: «¡Hola! yo voy acá». Pregun-
tando de donde venía, respondió: «De holgarme 
con un galán que aquí llevo conmigo». Y él: 
• Pues buen provecho le haga, que lleva una lin-
da joya.' V dijo uno de los otros: -Vengúenos 
V. Md. del galán en dejarse allá quedar hasta Ja 
mañana, aunque su cara de mi señora doña Ma-
ría defiende su posada» (I). V afirmo que todo 
pasa así, í¡ la verdad. 
• Ved ahora dónde caben aquí los celos, pues 
ha de, haber esia libertad poco más ó menos, y si 
(1) Ea-.tsstdlimo el diálogo. 
es necesario para convencer del delito de adulterio' 
que concurran todas las presunciones del Dere-
cho Canónico—solus m a sola, in eodm lecío, 
sub eodm tecto,-— pues aunque un hombre sepa 
que su mujer está merendando en una huerta 
con unos hidalgos, íi os vea en un coche, dice 
que fueron á picardear, ó que fué con otras ami-
gai, como siempre, y que zumba de c), porque 
le da joyas. 
Y, como esto es lícito, ó por fci menos no es 
pecado capital, cállanse los testigos, por no lle-
var el premio del cuervo, y responden que bien 
saben lo que tienen en sus mujeres. Y tanto es 
así que yo vi una madre y hermana decir á un 
alguacil con cólera: ^Que eres un infame, que yo 
mismo vi, gran cornudo, la traición que te hace 
tu mujer, y fui á merendar con ella»; y él respon-
dió: «Yo sé guien es Margarita, y á fe que no 
iria ella sin vus, y tal fuera vuestra hija como 
ella> {!). Y la vieja decía verdad, que elía misma 
llevaba la moa á las meriendas y la reprendía 
sí no favorecia al galán, y lo mismo la cufiada. 
Y cada día vemos que delante de las criadas, 
criados y cocheros, hacen cuantas desenvolturas 
quieren, y ellos muy fácilmeule dicen quién las 
sirve, y no hay encubrir de ningún amigo, ni 
criado dd galán, y aun nada hay de murmurar, 
así porque es moneda que corre, como porque 
no se hace caso de ello, y están moliendo á las 
criadas y echándolas de casa el mismo día en 
que fueron testigos y partes, sin haber quien par-
le, que es grande alivio de caminantes. 
He de contaros lo que me contaron de Lope 
García, y es que recogiendo un amigo á la mu-
jer doña Juana el cofre de los vestidos y joyas 
que la había dado, vino él á tomar á otro por 
tercero, diciendo: 'Diga V. Aid. al señor Antonio 
que los vestidos de doña Juana se los envíe, que, 
si debe alguna cosa, lo pagará, que no dé que 
sospecha!, porque si tal pensase, once brazos 
debajo de la tierra le fuera á desenterrar; mas 
que es mi amigo y sé que no (rala mi deshonra.» 
Y, volviendo otro día, dijo: «Ea, señor, entendá-
monos. ¿Qué quiere el señor Antonio? Juro á 
Dios que esto es ya cornudo y apaleado. Vuelva 
(1) castellano. 
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sus joyas 4 doña Juana, que ni es de amigo ni 
de caballero volvérselas á tomar.» 
Sigúese de este mal un bien, que es andar la 
gente siempre alegre y con la cara llena de risa y 
no con nuestras carantoñas, vicio del diablo y de 
loí precitos, pues nunca pinlor pintó hereje ni 
diablo de buen talante. V asi, cuando Dios vió á 
Caín, las palabras que le dijo fueron: Qmre de-
cida vüitus ¡UÜS? Poique andas con e! rostro 
bajo y cargado, que parece que traes la muerte á 
cuestas y pareces porlugués ó azotado. V, á la 
verdad, cu Castilla no pesan tanto los cuernos, 
y en Portugal ¡><jlo de la sombra andan ios Viom-
bies espartados y con ¡a honra á cuesias, que es 
la más pesada carga y más contraria á la ley de 
Dios y buena filosofía que íiay en el mundo, 
destrucción del descanso, paz y sosiego de la re-
pública, peste arrojada en el mundo para su 
confusión. Dejo los puntillos y la honra verda-
dera, que es la mayor riqueza que el hombre 
posee. 
Mas, como estas cosas todas son opinión y no 
íustancia, paréceme despropósito andarse la gen-
te cargando de peso tan insufrible en lo que se 
puede excusar; y así apruebo la confianza con 
que la gente vive, mas no la soltura, la libertad 
y la desvergüenza. Ser dama, mas no puta; ser 
cotiíiado, mas no preciarse de cornudo; ser muy 
especulativo y lince en las cosas de las mujeres, 
mas no ser cómplice y participo como el macho 
cabrío en sus puterías, en que algunos son con-
dueños. 
Sigúese otro bien de esta confianza, que es 
la paz entre la mujer y marido, no oír cada día 
ruidos y hocicos rotos, con lo que no se enmien-
tían las casas y se sacan las faltas á la plaza. Y 
lo que sé es que el provecho que se saca de estas 
sus diligencias es haber más hombres afrentados 
por cornudos en Portugal que en Castilla, porque 
los unos lo encubren, los otros lo pregonan. Y, 
como decía Ganasa (í), es una de las tres cosas 
por que los hombres se desvelan mucho por ha-
llarlas y se enfadan despucs de averiguarlas. Y 
asi no hay muertes de mujeres sino raramente. 
Dirán á esto que todos son cornudos y las 
(!) ?.\ cómico itiliano Alberto Ganasa. 
portuguesas virtuosas y honradas. Yó asi lo 
tiendo; mas sé que fian ellos más de las si 
que nosotros de las nuestras, que hay me . . 
mujeres infamadas y menos hombres afrentados^ 
porque nadie lo quiere saber. 
En fin, viven con gusto, estimándolas y hon-
rándolas como compañeras, pues si éi es su 
marido, ella es su mujer, y no hay ponerlas la 
mano sino para regalarlas. Y por aquí veréis la 
poca razón que tuvo en su paradoja Juan Desson-
des, probando que el arte vence á la naturaleza. 
Ved lo que conté á los 24 de Junio y 27 de 
Mayo, bien conoceréis á Juan: pues sabed que, al 
entrar en casa, halló entornado el cuarto, y oyen-
do ladrones debajo de la cama, le dió dosestQ-
cadas á un sobrino del embajador de Saboya, 
con lo que ie hizo dos chirlos en la cabeza, como 
valeroso portugués, donde puso unos emplastos 
y al otro día paseábale por la puerta, y dos meses 
llevó el remiendo y le llaman el herido del por-
íugués. 
La muja se acogió á un convento de monjas, 
mas mandó luego por ella, porque supo que el 
enamorado iba por una mulata portuguesa y no 
por la mujer, que es muy honrada, y así acudió 
por su honra el valeroso portugués: tal sea su 
vida. 
A la pueda de los portugueses aconteció la 
desgracia del conde de Saldaña; conté de la porr 
tuguesa que iba á buscar á Borges; de la Almei-
dinha y de la Catalina de Lope García y otros 
famosos portugueses. En Castilla lo hicieron, 
mas porque esta crónica no es de Portugal, sino 
de Castilla, volviendo al tema, concluyo el ser-
món con la principal excelencia y virtud de Cas-
tilla, que, como piedra y perla sin precio, guardé 
para engastarla en esta joya. 
Y es no haber en ella envidia ni murmura-
ción. Todos se honran, tocios huelgan con el bien 
ajeno, no saben qué cosa es espiar íaltas ni des-
cubrir los defectos de los vecinos, y as!, total-
mente desconocen la murmuración y ahorrecen 
á 1os maldicientes, ni es conversación de que re-
ciben gusto. 
Y así, la nobleza de los castellanos en esta 
parte es grandísima y merecedora de ser perpe-
tuamente envidiada é imitada de nosotros. Y 
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por esfa virlud hace Dios Unta merced á esta 
genie y merecen olvidarse otros vicios suyos, por 
grandes que sean. Pues esta largueza de ánimo es 
verdaderamenle condición de ánimo grandioso y 
real, de que David daba gracias á Dios, en cuanto 
dijo: Dilatasti, ta, Domine, cor mettm. 
Yj en efecto, hacer bien es propio de Dios; 
holgar con el bien ajeno sin pena propia, eslado 
de los bienaventurados; entristecerse con é!, ofi-
cio del diablo y propio de la envidia, vicio abo-
minable y natural de gente baja y mezquina, que 
mide su ventura por la desventura ajena y en 
tanto estima su bien en cuanto excede á los oíros, 
como si no estuviera en lo que posee, sino en io 
que quita. 
Afrentosa honra verdaderamente, pues no 
conoce otro origen sino el desprecio y afrenta 
ajena y no nace de mis obras, sino de las faüas 
de los demás. Decimos de los castellanos que, 
preguntando ¿quién es aquel hombre? respondeu: 
<Es un principalísimo caballero, que tiene un 
vecino que tiene veinte mil dineros de renta- (1). 
V sabemos de los portugueses que luego res-
ponden: «¿Le veis allí? Pues es cuarto nieto de 
uno que llamaron eí Farsas, que fué tataranieto 
del mayor cornudo de üsboa.> Y no se acuerdan 
de hermanos, padres y abuelos nobilísimos; ci-
güeñas y arañas ponzoñosas que, olvidadas de 
ías flores, andan buscando la pudridón en que 
se deleiíatí. Es tan natural esie vicio en nosotros 
que hasta á mí me obliga á quejarme y decir nial 
de los míos, como portugués, por saür ia astilla 
al palo. 
Y es tan gran bien esta condición y trato de 
ja gente y libertad de la tierra, que prepondera 
sobre todos los defectos de ella; porque, á la 
verdad, 
la libíriud es fesfiro 
que jamás no fué comprido 
con ninguna plata ni orn. 
• Y así hasta los animales, gobernándose por 
la naturaleza é instinto natural, quieren antes 
perder ia vida que vivir cautivos. El pajariilo 
mimado en la jaula, en pudiendo abrirse camino, 
busca, con el deseo de la libertad, aunque á 
(!) - En casfelíann. 
cosía de la hartura descansada, la sequedad y 
trabajo del desierto. 
La esclava, sentada en ias almohadas de su 
señora, sin otro trabajo más que la ociosidad y 
cuidado de cuidarla á ella y de adornarse á si 
misma, clama que quiere ser libre, para andar 
descalza de pie y pierna, y en lugar de los guan-
tes olorosos, andar acarreando inmundicias de 
Lisboa. 
Y no ss esto falta de entendimiento, sino irn-
pulsd razonable de la naturaleza, pues de ser mío 
á no ser, va perder parte de mi propio ser, COSA 
tan contraria á la ¡laluraleza que ni los mismos 
perversos, según oí, quieren dejar de ser. 
Esta direrencía hay de nuesda vida á ia de 
Castilla; allí somos cautivos, y tantos vecinos 
tenemos, otros tantos senures tiranos reconoce-
mos, que nos miran por nuestros pasos y pensa-
mientos. Vivirnos allí en sujeción de padrastros 
injustos yiquí entre hermanos amigos, que disi-
mulan el mal y nos celebran el bien. V así, 
recuerdo que en un testamento que hizo un 
amigo á la despedida de Valladolid, en el codidlo 
que le agregó, una cláusula decía asi: 
•Y viendo yo que no me fué posiWe diJalar 
más esta última hora á que voy llegando y que 
este despacho mío más me queda siendo pena 
peccafi que .satisfacción de servicios, pues me 
sirve de sentencia de destierro y no de descanso 
de vida, y acordándome que me voy para nquel 
valle de lágrimas, donde no saben más que ge-
mir y Jlorar, y que me he de ver en aquel uni-
versal y tremendo juicio de cuantas verduleras, 
vecinas, matones y vagos hay en Lisboa, donde 
de todos mis pasos, pensamientos y palabras he 
de dar residencia al necio y al sesudo, y desde 
Martín Gonçalves hasta Gonzalo Martin, y acor-
dándome además que en cada pariente y criado 
crío un Catón Censorino, 
Duras pater st irjasta novma, 
que me ha de hacer de la virtud necesidad, de ia 
triaca ponzoña y del pecado hidra, sujeto á las 
lenguas de los escorpiones, ojos de basiliscos, 
inconstancia de camaleones, engaños de esfinges, 
con caras de doncellas y rabos de serpiente, que, 
como perros medrosos, huyen por delante y 
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ladran por detrás; topos para ver el bien y linces 
para vislumbrar el mal, Edipos para interpretar 
ios pensamientos y Eacos para censurar tas obras; 
Manlios y Postumos en el rigor de sus imperios: 
viendo que me destierro del Prado para calabozo, 
del Espolón para Cata-que-farás, de ¡a capa para 
el capuz, de la gala para la bayeta y de las me-
dias y ligas para ios zapatos:—Primeramente, 
los bienes gananciales y adquiridos, que fui 
granjeando, yéndome desbastando, aprendiendo 
cortesía, íacilidad, buen agasajo y alegría en 
lugar de soberbia, envidia, mala educación y 
murmuración: estos los llevo todos á mi patria, 
como necesitada de ellos, etc.' 
En pago de esía libertad y nobleza de condi-
ción, dieron las damas en una picardía que las 
luce á veces pesadas y menos agradables, por-
que, acordándose del consejo del Evangelio pe-
íite et actiyietis üt gaudium veslrum sit plenum, 
tienen por galantería pedir siempre, sin qué ni 
para qué, y précianse de ello, ó por la devoción 
que lícnen á San Juan Boca-de-Oro (1), ó por 
ver que las estiman y hacen caso de ellas. Y así 
las cuadra lo que se dice de los clérigos, que 
todas sus oraciones comienzan por da nobis y 
presta nobis, y todo para nobis, y todos sus ser-
mones acaban: qaam mihi et vabis, préstanme 
dineros. 
Verdad es que no ponen cara la compra ni 
se desavienen en el precio, mas ellas han de 
pedir, sea dulces, sea fruta, sea pasteles. Bueno 
es lo que Dios da: et qmd venit ad me non eji-
ciam foras; mas sus palabras son de San Pedro 
Crisólogo, Razones de Oro: que poco, que mu-
cho, non apparebis vacuus ante Dominum Deum 
i u m ; y todo ha de ser por su justo precio. 
Mas es suave este yugo y leve la carga, asi 
porque son buenas de contentar, como porque 
no se enojan aunque ias mintáis ó zumbéis de 
ellas; y también con la misma voluntad os con-
vidan, de sueríe que si bien lo dicen, mejor lo 
Meen; y todo Ies es necesario para sus faldelli-
nes, que es toda su riqueza y gala de que se 
precian; que mozas y viejas llevan con dos pal-
mos de randa de oro, y es su lenguaje que como 
(1) Ccisóstomo. 
una mujer lleve buenos bajos,, ande vestida dfc: 
lo que quisiere, porque cuanto más cerca del 
tesoro, tanto más descubre su riqueza, qué es 
satisfacer al corazón sin engaño de los ojos. 
Estas son las dos joyas que hacen á Vallado-
lid sin precio: mucha libertad y ninguna envidia. 
Y, cierto, si Lisboa poseyera este bien y fuera 
habitada de cislelSanos 6 de indios, ó de caires, 
fuera la mejor tierra que cubre el so!; mas ¿qué 
aprovechan los jardines al cautivo que no puede 
gozar de ellos sino de lastimarle? ¿Y qué vale 
tener muchos bienes, si de todo os han de decir 
mal y hacer ponzoña, sino de mayor pobreza? 
PERORATIO 
Esta es vuestra querida Va lladolíd. Os doy 
este su retrato porque veáis -qual lie mais encé-
llente—se ser üo mundo Rey, se de tal gente!», 
y no tenéis que infamarla de inconstante, pues 
primero la dejasteis que ella á vosotros, y de ce-
los; os perseguirían las leyes rigurosas de Marte, 
mas no los conciertos suaves de Venus, pues 
aun en ella oigo vuestros suspiros de ausencia, 
merecedores de no pagarse con ingratitudes á 
quien no las tiene de vuestra conversación y os 
espera con los brazos abiertos. 
No os ofrezco aquí historia, sino retrato, ni 
comedia entretenida, sino pintura natural; porque 
la historia, cuanto es más de persona conocida y 
tratada, tanto más aficiona y deleita. 
V, así, no hallaréis painel de paisaje, sino de 
pintura natural, porque no quise eniremeler í 
mi Arcipreste, por no distraer la vista de vuestra 
medalla, aunque donde se juntan extremos de 
hermosura, más dificultad causa á Apeles pintar 
la diosa desnuda, que bien adornada, porque 
los lirios y flores naturales solamente la mano de 
la sabia maestra Naturaleza los sabe producir, 
mas el arte humano ni las alcanza, ni las sabe 
imitar. 
Ved lo que será en quien pintare el espíritu y 
la viveza del alma y entendimiento, donde él es 
tan noble como en nuestra Pincia, que el espíritu 
de una lengua hasta del galgo cansado sólo le 
puede expresarla desesperación y descuido, y 
no el cuidado del sabio pintor. 
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Por donde aceptáis ésta, desnuda de flores 
exteriores, y sin expresar las naturales, mas como 
escritas en cifra podéis alcanzar las gracias que 
yo no supe manífesíar, que no hay casa más sa-
brosa que estos recuerdos sentimentales, á la 
vista de un retrato mudo. Y como consentís que 
por vuestra taza de oro se me esté dando esta 
ponzoña y que en el libro de vuestras memorias 
descubra tan tristes recuerdos, quitadme de las 
manos vuestro retrato y' m me consintáis ser 
desleal, y no resucitar estos cuidados de aparien-
cia y retrato de los vuestros, que me parece que 
lo ofendo en sacar conceptos tan rastreros de 
sujeto acosfiimbrado á pensamientos (an altos 
como los vuestros, solamente debidos á estos dos 
originales. 
La verdad es que el mundo no puede dar 
mayor bien que un buen amigo, pues tiene un 
privilegio que se puede lograr sin ofender la 
pureza y la verdad del amor principa!, que e l . 
cielo guardó para aquellas nuestras amadas y 
origen de todo el bien que íiay en la tierra. 
Y vosotros, hermosos ojos que en el puro 
cristal ó cielo cristalino de ese divino rostro es-
táis produciendo en las duras entrañas de la tie-
rra el oro de. estos cuidados, y en Ja noche os-
cura en que me dejasteis estáis con los recuerdos 
de ese orbailo celestial, produciendo en la tosca 
concha las perlas con que enriquecéis el alma, 
el aljôfar con que henchís el regazo: ahora estéis, 
en cuanto dura para mí el triste invierno, llevan-
do, la alegre primavera á los lusitanos, que no 
saben tejer las guirnaldas y ramilletes de tantas 
flores con que enriquecéis sus jardines, ahora te-
jiendo con el delicado hilo las intrincadas made-
jas, retrato de mis cuidados, ahora teniendo los 
vuestros en el ciclo, lugar solamente merecedor 
de ellos, ahora con la casta mano contéis los ex-
tremos de vuestros merecimientos y mis dolores, 
ó alivio de todas ellas pueslo en la esperanza de 
vuestra vista y en la semejanza de tanta gloria, 
y sacaréis la verdad de la pena que padezco. 
Y permitidme que así como á la salida del verano 
me oísteis cantar como cisne, ahora, aún en la 
noche de vuestra ausencia y en d invierno de 
vuestro apartamiento, comience, como Filomena, 
con mis quejas, á festejar la primavera, que se 
me va llegando si el cielo no me envidiase tanto 
bien. 
Finis. Laus Dea. 
VARIACIONES Y ADICIONES 
SACADAS DE LOS MANUSCRITOS NÚMEROS 503 Y 504 
UE LA 
BIBLIOTECA PÚBLICA MUNICIPAL PORTUENSE w 
Pág. 16, lín. I.-Ejemp. 503. 
...Viernes Santo (como el Príncipe) son za-
horis: 
Nasció Viernes de Pasión 
pan que zahori fuera, 
porque en au día tniiriera 
el bueno y d mal ladrón. 
Habrá mil revoluciones 
entre linajes lioiiRtlos, 
restituirá Ins hurtados, 
castigará los ladrones, 
Mií. profecia; mayores 
verin cumpliria la ley, 
cuando fuere cuarto el rey 
y cuartos los malliediorcs (2). 
Estos zahoris son los que ven las aguas. 
Pág. 18, lín. 3 4 . - E j . 503. 
. . i cuyo asunto se hicieron, las cuatro déci-
mas que os presento, que por ser de nuestro 
grande amigo, holgaréis de leer, Advertid que el 
achaque por que se sangró fué una esquinencia. 
Múdasele e! nombre en razón del respeto: 
Da garganta no cristal 
dizem que enfermou de hum fino 
Amor, que, como menino 
tías no eolio, Eufrasia, o mal; 
Amor que, a Venus igual, 
(1) Empezóse i consignar estas variante; en las notas 
•telatiadncdôn; pero luego pareció mis conveniente po-
ner todas al final, como están en la edición portuauesa. 
(2) Son éstos versos—y no lo recordé al anotar el 
tato-de Quevedo en la Visita de los chistes. Alguien 
los agregó postizamente á la Fastiglnia. 
a vio ao sinzel dador 
foi da garganta escultor, 
e de ámbar Hercules feito 
gravou de Eufram no puito 
Imm Non plus ultra de amor. 
Só roubar-lhe o respirar 
quis do garrotiiho a dor, 
que não tem joya mtlhor 
Knfrazia, do que o seu ar; 
quanto lia nella quis levar 
o mal, mas de Eufrazia a fée, 
sõ leva o que menos he, 
pim, dando ao Ierro a crista], 
por ser o menos do mal, 
não llie tfcu mais do que nm peé. 
O sangrador, pondo ao petto 
o jaspe que em fogo ardía, 
para fazer a sitn¡>r¡a 
quis entrar com o pé direito: 
picou, mas, não lendo effeito, 
só do segundo picar 
quiso robim lespiian 
que de la sangre hum senhor 
sair não he pundonor, 
menos que vos piqne de hum par, 
Cupioza sangría fez 
O barbeiro e nas rubricas 
deixou as Indias rnais ricas 
que descubrirá Cortez: 
cm Roza segumli vez 
Eufrazia, de escrupuíoza, 
prende a fita, e tão fermoza 
a deixa, que não se atreve 
a distinguir a quem deve 
se & mão, se ¿ pratt o ser Roza (1), 
(1) Estas décimas, como se dice en la nota, del tota, 
60ti evidentemente ajenas al asunto 
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Pág. 23, lin. 2 7 . - E j . 504. 
. No quiso Portugal dejar de tener parte en 
esta fiesta; y, como á reino tan principal, se hizo 
un tabernáculo en medio de la Plaza, al que su-
bió un mulato y una mulata portugueses á cantar 
y áfafter, y con ellos Vinorxe, que es un loco de 
la corte, y bailaban todos la citcuella, con gran-
des grilos de los rapaces, y esta fué la invención 
de Portugal. 
Pág. 2* , lin. 3 , - E j . 504. 
...a todo casfeííão.—Ht aqui !o que somos 
cort nuestra soberbia necia, con que nos hacemos 
aborrecidos de Dios y de los hombres, sin cono-
cernos, pues debiendo solamente tener lástima 
unos de otros, somos ios mayores eneinigos que 
tenemos, comidos igualmente de envidia y de 
lacena. Y no vemos que solamente tenemos cua-
tro palmos de tierra, ioda de monte» y pedernal, 
que no parece sino que sembró Nuestro Señor 
¿spañaydejó allí el aceite y aqui la cascarilla, 
por lo cual con razón decía el hidalgo castellano 
que parecia tierra dada á yerno en dote y no á 
hijo.. Somos cuatro hombres, que nuestro reino 
comenzó hace cuatro afios, por donde no puede 
ser muy antigua la nobleza de ella. Estamos me-
tidos en este rincón y cabo ó rabo del mundo, 
donde no hay tránsito ni comercio de naciones 
extranjeras, y así no hablamos con genle sino con 
cuatro marineros embreados; nunca tuvimos gue-
rra con naciones extranjeras, sino ha den artos, 
que Dios nos tomó por instrumento de llevar su 
nombre y convertir la India como con mosquitos 
el campo de Faraón; no tenemos qué meter en 
ia boca, y con nuestras botas y nuestra capa de 
bayeta es tanta nuestra soberbia ó necedad, que 
pregunta el oíra hidalgo si en Italia y Francia 
hay también hidalgos. Y olemos mal á ios caste-
llanos, señores del mundo y la más hermosa na-
ción que hoy hay à Gadibus mque ad Cangem, 
de que temen las demás naciones de Europa 
y Asia. 
Pág. 24, ün. 2 2 . - E j . 503. 
. ,.¿tinmimsextraty¿ras.—($ólo con Casülla, 
:á quien siempre rompimos ias narices). 
Pág, 33, iin. 53 . -EJ . 503. 
...un día.—mas por mucho que cayésemos 
después Umbién cayó la gian princesa de Bretaña. 
Pág. 36, ün. 57 . -E j . 503. 
Estas honras le hace el duque por lo que le 
come. 
Pág. 84, ün. 24 . -E j . 503, 
Haüé las copas muy malas y con muy poca 
plata y muy ruin. Los servidores parecían laca-
yos, y hallé falta de algunas personas de más 
cuenta y autoridad, y la comida grosera, y que 
los tenían hartos, mas poco regalados, y, como 
boda de clérigos ó canónigos, mucha carne coci-
da y asada, mas pocos manjares delicados, y, con 
efecto, mucha comida, poco regalo. 
Páfl.107, lin. 23 . -E j . 503. 
[Hasta aqui este ejemplar, con texto igual 
al ej. 504, cncabe/a Proemio y suscribe D. Tur-
pim. Luego encabeza A l lector malévolo y dice]; 
Va, infame maldiciente Jccior, en e! principio 
dei prólogo de la primera parte te advertí que 
no escribía estas cosas con intento de darte gusto 
ó de divertirte, sino sólo por mí regalo y por mí 
ociosidad, con lo que tanto se me da que me 
reproches como que me alabes; porque ni en (i 
espero agradecimiento del trabajo que tuve en 
guardar en la memoria estas cosas, para escribir-
las, ni castigo por la ociosidad de repetirlas. Bien 
sé que todo lo que escribí en la primera parte 
fué canonizarte por mentiras finas; no me pidas 
perdón por el agravio, porque yo no me doy por 
ofendido; y si en lo que se sigue hallares la mis-
ma falta, murmura á tu gusto, que yo también 
hago lo mismo cuando soy lector; y, si te pare-
ciere bien, lee mientras no te enfadares, y da gra-
cias á Dios de no ser tú sólo e! que mientes, 
Páfl. 109, lin. !2 . -E j . 503. 
...conversación.—porque no tiene duda. 
Que o que mais ac tfitk'uiü. 
he o que mais se apetece. 
LA FASUflIM» 
Pág.llQ, !i i i .8.-Ej. 5fl3., 
Porque quien es primavera 
¿qué puede dar sino flores? 
Pag. 123, lin. 24 . -E j . 504. 
J o hace.—y la que no lo hace es por tener-
las ruines. 
(En el ms. 504 faltan las páginas 143 í 155). 
Pág. 136, lin. 5 . -EJ , 503. 
,Jesconciertos.-V á este propósito del don 
os quiero referir una décima que hizo mi amigo 
Ñuño Alvares Pereira á un médico que dio don 
á su mujer, sin merecimientos propios, y es la 
que se sigue: 
Certo medico não bom 
deu Dom a sua mulher; 
louvado u'i» o poder 
do Senhor que dá tal Dom: 
Ella, de alto e de bom som, 
sempre de seu Dom blazona; 
porem delia diz a fama, 
posto que nasceu fregona, 
que não deixi de ser dama 
inda depois de ser dona. 
Repelimos la décima á algunos amigos, que 
conocían los sujetos y gustaron mucho de oiría, 
por lo bien que les sentaba. 
Páfi. 136, lio. 2fl.-Ei. 503. 
...ni de pensado,—Sucedió aquí que, estando 
Doña Leonor, que es muy bonita y agraciada, 
hablando con D, Pedro Cru, se la viera poner 
una pulga en el pecho, y ella, dando en ella, la 
mató entre los dedos, y D, Pedro, que hace los 
versos con mucha grada, á este suceso hizo de 
repente el soneto que se sigue, que á la verdad, 
Por parecerme tan bueno, quiero referirle, porque 
me parece que muy buenos poetizantes no le 
harán tan bien acabado, ni aun de pensado (1). 
Picó atrevido un átomo viviwile 
los blancos pechos de Ltonor hermosa, 
(l) ¡Ya lo creo! Como que el soneto es de Lope de 
Vtfja, y el bueno de D, Pedro Cm se chanceaba linda-
uiente con sus amigos. 
granate en perlas, arador en rosa, 
breve lunar de su invisible diente. 
tila con puntas de marfii luciente, 
con súbita inquietud bañií, quejosa, 
y torcieiido su vida bulliciosa, 
en un rastigo dos vengamas sienic. 
Al espirar la pulga dijo: \\y, triste1 
¡Por tan pequeño mal, dolor tan fuerte1 
¡Ay pulga, dije yo, dichosa fuiste! 
Detén el alma, y i Leonor advierte 
que me deje picar donde estuviste 
y trocaré mi vida por tu muerte. 
Holgaron ellas tatito de oir el soneto que no 
acababan de encarecer )a buena vena y prontitud 
de D. Pedro, porque, para improvisado, no se 
puede pedir más; y la D.a Leonor quedó muy 
ufana y le hizo de allí adelante algunos favores. 
Pág. 146, lin. 35,-Ej. 5G4. 
,, .me acompañasen en e/fos: y ay udasen á bien 
morir. 
Pág. 149, lis. 36 , -3 .503. -
Continuó el fraile: <Esa es casi como un so-
neto que compuso un portugués, muy preciado 
de discreto, queriendo alabar á una dama. Quié-
raosle repetir, para que veáis que todo su modo 
de hablar es de mierda. 
Cagando estava a Dama mais fermoza, 
que nunca cú se viu de mor alvura, 
e ver estircagando a formoiura 
poiá fastio á vontade mais guloza. -
Enfim esta belleza cagarropa, 
quando o cú no fim limpiar procura, . 
rompe-se-llie o papel e pela rotura 
fica ó dedo na caverna mal chcirora. 
O papel era, pelo que mostraba, 
ser daquelle que mais a merecía, 
que, havia então pouco, Ih'o mandava. 
Dirá alguém que nisto teve perda, 
porque neste tempo lhe ficara, 
os amores no cú; a mão na merda. 
A este propósito dijo D. Pedro: «Recuerdo 
oiro que, á la verdad, es discrelísimo si no tuviera 
e! fin tan malo; mas como á los portugueses todo 
su hablar es mierda, váseles á la boca aquello en 
que se crían. El soneto que digo es el siguiente: 
Rubim, concha de pérolas peregrina, : 
animado cristal, viva escarlata, 
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duas safiras sobre liza prata, 
onto encr«pado sobre praia fina: 
Esse o roslinho hc de Citherina, 
por que Ião lencamente obrigi e mata; 
„ não livra o ser divina ser ingrata, 
que, rayo i rayo, os corações fulmina. 
Vio-a Pht'bo liQa larde transportad o, 
bebendo eiolnçòes e galardias, 
a quem tño grande amor levantou uras; 
Mas responiku-lhe amante magoado 
á formoza gentil: que tal serias, 
se, sendo tan fermoza, não ragams? 
tEn verdad, dijo D." Ursula, que viendo los 
buenos principios de ese soneto, se me iba qui-
tando la mala opinión que tengo la locura de 
los portugueses; mas él acaba tan mal, que toda-
vía quedo con la misma presunción;, en fin no 
nos engaña quien nos dice que todas sus conver-
saciones son en mierda» (1). Acudió el fraile: 
i¿Deso se espanta, señora mía? Pues mire y oya 
aquestos dos que se siguen, y verá que aun los 
más discretos no saben hablar en otra cosa» (2). 
[Espacio en blaticoj. 
Pág. 171, Sin. IB.-EJ. 503. 
C o i m tuberas da terra, 
en uño as posso comer; 
nem hum, nem outro não erra, 
come o que te bem souber. 
Pág. 202, líti. 37. -Ej . 503. 
...grande escrúpulo:—de probar un caldo 
¡1) En casldlano. 
(2) En Castellano. 
de lentejas en día de ayuno, porque devuelvo 
una, y ninguno de entregar la donccJía al desho-
nesto. 
Pág. 202, tin. 5 5 . - E ] . 503. 
YeSpadre predicador, etc.—El padre predi-
cador bien estaba en las oraciones de las beatas, 
mas olvidósele la contemplación, acerca de la 
cual, diciendo unaá otra que andaba sólo en la 
contemplación del paso de la Columna, dio á 
otra la cabe7a: «¡Ay, perezosa, aun ahora vais en 
¡a humanidad! Pues yo ha cinco días que voy en 
la divinidad.» Y no me mete nadie en la cabeza 
que sufre un fraile y sacristán una cruz tan pesa-
da como una divinidad de citas, si no fuese, 
siendo moza, pan Iiumanidad, y siciido vieja, 
para la caridad, y dene orejas para aquellas bocas, 
porque le tapen las suyas, y andan ciertos cu 
pensar que ellas que se confiesan, porque como 
me ha de hacer creer una beata que yo sé los 
pasos en que anda, yctiíndifiailíoso es i una 
mujer confesar sus faltas á quien ta tiene en bue-
na opinión, que la confiesa todos tos raiércoies y 
domingos, y que sé lo que ella hace, si no fuese 
cómplice en el delito. 
Pág. 206, lin. 36 . -E j . 503. 
Corazón de. galb.—V hemos de suponer 
que, como en Portugal hay uvas que llaman co-
l l m d s g d o , hay en Castilla peras que llaman 
turmas. 
CORRIGENDA 
En los folios de todas las planas pares, en vez 
del nomíre del traductor, léase: Tomé Pinheiro 
da Veiga. 
Pág. 1. lín. 24—Léase aníes en vez de pre-
ferencia. 
Pág. 6, c. 1.a, nota 1.—Léase; Floretus. 
Id. id., nota2—Léase: AMhetmo. 
Pág. 17, c. 2.a, nota 2.—Creo ahora que, en 
efecto, son supuestos algunos de ios nombres 
que Pinheiro adjudica S sus compañeros. 
Pág. 30, lín. 12.—Léase; hasta que de allí 
trajo la invención. 
Pág. 60.—Suprímase la nota 1 de la co-
lumna 1.a 
Pág. 89, c. 2.a, n. 3.—La fuente de la Salud 
era la misma que hoy lleva este nombre. Así, 
por ejemplo, en el regimiento de 25 de Febrero 
de 1586 acordó el Ayuntamiento reparar y ade-
rezar la fuente de la Salud, «questá zerca desta 
villa camino deTudeU, ques de muy buena agua 
y nezesaria.» ( L de Acuerdos correspondiente; 
s. f.)--La casa de la Penitencia á que alude 
Pinheiro no tiene nada que ver, por tanto, coii. 
San Felipe. Sospecho que fuera la casa que se 
levantó para que quedaran haciendo penitencia 
los reconciliadas en el auto def doctor* Cazaila,. 
y de la cual, por cierto, no suelen decir nada los 
historiadores. 
Pág. 110.—Como nota á la línea 42, se hade 
recordar que Miraguarda, en ei Palmerln de In-
glaterra, es hija del Conde Arllao y casa con 
Florendos. 





f ! tm \a de Guevara I 
DídiCHlom 3 
Protesta del Aufac . . . . 7 
preludia de las solemnidades que precedieron á Se-
mana Santa (1805] 9 
Phllipatraa 14 
Nacimiento dd Principe 15 
17 de Abril 21 
IS de Abril.—En cam isn da 22 
20 de Ahril 24 
24 de Abril " 25 
28 de Abril 27 
I de Mayo 28 
•1 y 8 de Mayo 33 
10 Je Mayo 33 
li) dt Mayo. —Muerte del bubajador de 
Persia 33 
20 de Mayo.-IíiqitezaB, señales personales 
que tiene el Duque de Lerma, con olraa 
muchafi circunstancias pertenecimtes á él. 34 
25 de Mayo.—Preparación para et Embaja-
dor de Inglaterra 35 
Entrada dsl Cardenal Arzobispo que viene S 
bautizar al Prindpp 3& 
26 deMayo.—La recámara del Almirante y 
Embajador de Inglaterra y bagaje. . . . 3b 
27 de Mayo.—Visita que hace el Duque de 
Lerma al Embajador. - 40 
28 de Mayo.—Besamano del Embajador al 
Rey y la Reina 40 
Trãtjje de los criados que el Rey tiene y de 
las libreas con cjut salieiun 42 
Bautismo dd Prinupc 44 
30 rie Mayo 49 
31 de Mayo 51 
Romería que hace la Reina á Nuestra Señora 
de S. Llórenle yéndole à ofrecer al Prín-
cipe 51 
1 y 2 de Junio 53 
2 y !í de Jurag 58 
4 de Junio 59 
5 de Junio.—Día en que la Reina comió en 
público 60 
6 de Junio 62 
7 de Junio.—Banqude que dió el Duque. . 04 
8 de Junio 00 
9 de junio.—Procesión de Corpus Cliristi. - 66 
10 de Junio.-Fiesta de oíús y toios por el 
naciuiiento del Príncipe y) 
11 de Junio.—Muestra que se hace de la 
guarda y ordenanza de Castilla la Vieja.. 75 
12 de junio 81 
13 de junio 82 
14 de Junio 88 
15 de Junio 88 
16 de Junio 39 
Sarao 90 
17 de junio M 
18 de Junio *)7 
19 de Junio.. ' 07 
21 de Junio.. 99 
23 de Junio 100 
23 de Junio '03 
Segunda parte qie trata da la Príotíca dei Prado y 
Baratillo Cuplldiane 105 
24 dejimio, día de S.Juan 107 
25 de junio 111 
26 de Junio . 1 1 5 
27 de Junio.. . 117 
28 de junio 119 
30 de Junio 122 
I de julio 125 
3 de julio 126 
a de Julio,—Fiesta de toros que se hiio à Saa 
Juan 
7deJulio 131 
10 de Julio .133 
I I y 12 ds Julio. . . . . . . . . :. . 136 
13 de julio '• • • 
Hdejul in 
16 de Julio 
13 de Julio 
19 dejuüo ' • 
2(1 de Julio 
21 de Julio.. , , 
22 de Julio 175 
24 de Julio 178 
Partida del auíer para Uibea 182 
26 de Julio 182 
Epílogo 183 
Pinciflraphia ú Descripcün é historia natural y mo-
ral da Valladoliil-Tereera parte. . . . . . . 190 
Peioratio • • 211 











m m . 
RELACION D E L BAUTISMO D E F E L I P E I\'r 
ADVERTENCIA 
Como com pic ra cr. I o li la doüosí y tnlreteni-
daobra de Pinheiro Ja Vciya, me \m parecido 
lie gran ulüidad la Rchtaoji del baulismo de Fe-
lipe IV que á conrinii.ición reimprimo, fin ella se 
amplían y detallan mudios de lus djloa suminis-
trados por el escritor porfugucs, se .igregan otros 
y se coitoboran tüdos. Unidas ambas, se liene la 
crónica más puntual y verídica de aquel ínlcre-
iantísimo periodo. 
El bautismo de Felipe IV se verificó el dia 29 
de Mayo de 1605 y no el 28, como hasta 
ahora fian dicho casi todos los historiadores, Este 
«ror nació de que en una relación de aquella 
solemnidad—la que ac¡uí reimprimimos—se en-
cabezó de esle modo el capítulo correspondiente: 
El baptismo felicísimo deí Príncipe, nuestro amor, 
ta la iglesia de San Patio, cie Valladolid. á 28 
de Mayo. Mas esto es una errata, y así se echa 
dever sólo con observar que poco antes dice la 
misma relación: -El sábado 28 de Mayo, por la 
mañana, porque el domingo adelante había de 
ser el bautismo del Principe, nuestro señor, en-
fraron en palacio en ordciiati?a*, etc. 
Así lo comprueban todos los escritores con-
temporáneos que hablan del bautizo, al decir 
que éste se celebró el domingo de Posma, que 
aquel año cayó en 29 de Mayo. 'Día de Pascua 
del Espíritu Santo, por ti tarde, se hizo el bautis-
mo del Principo, dice Pinheiro da Veiga. Tam-
poco Cabrera de Córdoba deja dudas sobre el 
particular, como se ve por las siguientes pala-
bras; t j acm ó ¡os 26 de Mayo, llegó el Alon-
ante de Inglaterra á la Corte... E l sábado ade-
lante, víspera de Pascua, salieron los de las guar-
das españolas y tudescas... El áia de Pascua por 
la mañana, salieron los príncipes de Saboya... A 
las cinco fueron los Consejos de Castilla, Ara-
gón, Italia, inquisición, Ordenes y Hacienda con 
sus presitleiites á San Pablo...» Deshecho, pues, 
el error, subsanamos la errata en esta reimpre-
sión. 
Como el acontecimiento 3o merecía, hubo va-
rios escritores que, bien oficial, bien oficiosa-
mente, se encargaron de componer relaciones del 
bautismo y festejos que le acompañaron. Fueron 
estas: 
1. Rehicion lie lo sveedido en !a Ciudad de Valladolid, 
desde el punto del felirissimn naeiinietito del Principe -
Don Wipe Doiuiiiico Victor nuestro Señor; hasta que se 
ambaro!! las d em ostia cío ti es de alegría que por el se hi- . 
zicror. Al Conde lie Miranda. Año 1605. Con licencia, En 
Vnlijdolid, Pi>r luán Oouine? fie MÜlis. Véndese t» casa -
de ATIIOIIÍO Coello en la Librería. 
2. Reheiwi cierta y verdadera del solettne Baptismo 
que se hizo a el esclarecido principe de España nutstrr» 
señor, que Dios guarde mudiosaflos para aumento de su 
Sineta Ft Catoika, er k ciudad de Valladolid Primero 
dia de Pascua de Espiritii Sancfo, tn el Convento de San 
Pablo. Dassc cuenta de ei orden q SÍ tuuo en el Tlautis-
ino, y quien fueron los padrinos, y del nombre que se le 
puso, Anuo de 1603 (sic). Impresso con licencia en Ma-
drid, 
3. Relación i d bautismo del principe de España en 
Valladolid, Madrid, 1605. 
4. Discurso sobre las fiestas que se hicieron en Valla-
dulid por el (lidioso nacimiemo del Principe Don Pheli-
pe IV. liijo de IwCítolicos Reyes Don PheSipe I I I . y doña 
Margarita de Austria. Por Don Geronimo Gascon de Tor-
quemada, secretario del Rey nuestro señor y su aposenta-
tador el mas antiguo de la Real Casa de BorgOña, de Ja 
Camara de los Sercnissimos Principes de Saboya y electo 
de la Camara del Serra0 Señoi Iníwtc Don Carlos, lief-
mano de Su Magestad, año de IttB. 
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5. Relacúin gencnJ de ías fiestas que K Ilk «ron en la 
ciudad de VaJIadolid diez diaa del mes de lumn de lljt)5. 
después del bsirtismo del l'rincipe que Dios guanJc, y HP! 
juego de cate en q entro su Majestad el Rey don Felíp: 
nuestro Seílor, y la yda que hizo la Reyna de pakcio a 1* 
plsça y la comida que le dieron en el Consistorio de l,i 
ciudad, y de los torü9 que se corrierú, y de la muestra 
genenl que se tomo a veinle y seis cõpaniiis en la, puer-
ta del Campo, para entregar el basten al Duque Je L e -
ma, y de las pazos de Inglaterra, y de la fiesta del Corpus, 
y vejiida de la Yglesia a palacio su Mijesiad, el Rey dó 
Felipe N. S. q. Dios giiardc.-Iinprcssa con Ircmcui en 
Cordoua, en este Año de 1605. 
tt. Augmllsshm PMippo Dominico Híspauianiin prin-
cipi itcens tuto.—1006. 
7. Relatione di quanto à sucesso nella citta di Vaglia-
dolid dopo il nascimento del principe di Spagua. Milano, 
1608. 
8. Fiestas que se hicieron con motive» del nacimienío 
de t'hclipe IV', y entrada y festejos hechos al Embajadoi 
de Inglaterra que vinu a tialnr paces. (Ms. citado por 
Salva;. 
9. Mospeddje que se hizo al Almii.inte de luglateira, 
cuando vino a la conclusion de las paces. (B. Nacional, 
ms. 5-4% 
10. Lttiers di I.elio Oirlinzone di relacione del viaggto 
della j-fgina di Spagsia, Ferrara, 16 Novembrc 1598] della 
. sua enlrata a Vaknza, 1590; e del riceviraeuto dell' almi-
rante d' Ingliiliterra in Vagliadolid a Ifílá. (Ms. de la B. 
Nacional dt Florencia). 
11. Sarao que sus inagestades hiçieron en paiaçio por 
el dichoso naeirnienlo del principe mteslio seíior don fili-
pc quinto riesfe nonbre, en la ciudad de Valladolid, a los 
die: y seys del mes de Junio año de 1605. (Ms. BiblioT, 
Acad. Hist.) 
12. Relación del sarao y mascara con que se celebró 
en el palacio real de Valladolid el 16 de junio de ICOá, t] 
nacimienío del priiicipe Don Felipe. (Ms. de h B. de 
Saívá). 
13. Relación del Sarao q. «hizo en la corte en Junio 
de 1605. (Ms. cil. por Alenda). 
De estas relaciones, la más autorizada é im-
portante es la primera de las enumeradas. Es k 
misma que reimprimimos. Sobradamente cono-
cidas las dudas que acerca de su autor se han sus-
citado, parece obligado, no obstante, repetirlas 
aquí. 
• Por los mismos días en que aparecía esta rela-
ción, escribió Góngon aquel sabidísimo soneto: 
fariñ la reina, el luterano vino 
con seisciemos herejes y herejías; 
'gastamos un millón u i quince dias 
en darles joyas, hospedaie y vino. 
Hicimos un alarde ó desatino 
y anas ficslas que fueron iropclías 
al ánglico Icgatlu y sus espías 
del que juró la | w wbre Calvino. 
Raurizamoi al t:¡iÍo Dominico 
que nació para serlo en las Españas; 
hicimos no sDi-ao iir rr.caitl.imento; 
qnedamoi pobres, fué Lutíro rico; 
mancároast escribir istas haíafias 
á D'.-ü Qi!Í;otr, á SXKUO y s¡¡ i ' imentn. 
¿A quién aludía el poeta rordobes en estas 
últimas palabras? Dítící: es hoy conjeturarlo; pero 
quince años después de aquellos hechos, escribía 
lo siguiente el autor de cierta Respuesta d las 
Apmiammios que salieron contra la Segando 
Relación de las ftfsias en Sevilla en 3 de Octubre 
de 1620: «Mire la memoria que la antigüedad 
hace de los gasto;. Y de otros infinitos se pudie-
ra traher ejemplos: y de nuestros tiempos lee a 
Miguel de Servantes en la Relación de las fiestas 
que en Valladolid se hideron al nascimiento de 
nuestro Príncipe, a cuya dichosa junta conyugal 
se hicieron las que yo escribí, que tu apuntaste, 
verás si liare mención de los gastos smuptuoEos 
que en ella se hicieron.-
¿Constábale á este anónimo escritor que era 
Cervantes el autor de aquella Relación, ó ¡o sos-
pechaba así por creerle aludido en el soneto de 
Góngora? Esto último es lo probable; y hasta tal 
vez quepa relacionar lo que dice sobre los gas:os 
hechos en las fieslas reales, con aquello de cos-
íamos un millón en guiñee días. 
Es lo cieno que, basándose en el soneto de 
üóngora, feliieer se mostró muy inclinado á 
adjudicar á Cervantes ia paternidad de la Rela-
ción. tUo se declara cu el!a el autor—decía;— 
pero no desdice del ingenio ni estilo de Miguel 
de Cefvantes.a Otro (auto Í)Í20 Navarrete, di-
ciendo que, si bien la relación no expresaba 
autor, «DOS dejó bástanles indicios de serlo Cer-
vantes ei famoso poeta D. Luis de üóngora, que 
como testigo ocular compuso un soneto irónico 
y burlesco...» 
Así lo creyó también D. Cayetano Alberto de 
la Barrera; pero otros eseríLores que con poste-
rioridad tocaron la cuesíión, sostuvieron la opi-
nión contraria, alegando que e! estilo de aquella 
relación está muy distante de la galanura cer-
vantina. 
DE F E U FE IV 
Así las cosas, D. Cristóbal Péi'ez Pastor pu-
blicó en el tomo 11 de los Documentos cervanti-
nos una carta de pago del cronista mayor de In-
dias, Antonio de Herrera, en que decía recibir 
•mil y trecientos y sesenta y tres reales que se 
le mandan dar y pagar por libramiento de los 
señores de su Consejo refrendado de Girisío-
bal Nuñez de Leon, escribano i k cámara, por 
el gasto de la impresión de mil y quinientas 
Relaciones que lia de luce: imprimir de letra 
atanasia de las Fiestas que se hicieren en esta 
coi te por el feliüisimo naeimiento del Principe 
Nuestro Señor...» El fir. Pérez Pastor, fundán-
dose en que es!a carta de pago, por razones 
muy atendibles, había de referirse á la Relación 
que aquí reimprimimos y no á otra, concluye 
que cl aulor de b misma fué el propio Antonio 
de Herrera. 
Con lodo eso, aún queda en pie la alusión de 
Gikgora. ¿Por qui decía el poeta cordobés que 
se mandó escribir aquellas hazañas á Don Quijo-
te, á Sancho y su jumento? ¿Puede negarse la in-
tención de estas palabras? 
El que estas lineas escribe lia deslizado en 
otro lugar una hipótesis, que ahora mantiene. 
¿No parece que Uóngora, al hablar de Don Qui-
jote, Sancho y su janmto, más que á un indivi-
duo se refería á ires, que habrían recibido el en-
cargo de escribir, ya una, ya sendas relaciones, 
dándose quizá el caso de que uno de ellos fuese 
escuálido como el ingenioso hidalgo, el otro 
aciiaparrado como Sancho, y el último, por sus 
escasas luces, admitiese comparación con el ru-
cio? También, sin darse en absoluto estas coinci-
dencias, pudo ix-urrír que Cervantes fuese uno 
de los colaboradores, con lo cual Gongora se 
encontró medio hecha la frase. 
Este liítimo supuesto, que daría en parte la ra-
zón á los que tienen á Cervantes como cronista 
de las fiestas ríales, no parece absurdo. Bueno 
seta hacer constar, por si acaso, que en Ia cârtã 
de pago antes mencionada no se dice que é l 
autor de la Relación fuese Antonio de Herrera^ 
que aun siendo cierto que tales documentos se 
otorgaban por el editor, cuando pagaba la im-
presión, ó por e! .autor, si corría con todos ios 
gastos, la dedicatoria, licencia y tasa de esta Re-
¡ación parecen demostrar que fué el librero An-
tonio Coeiio quien costeó la edición; y, por últi-
mo, que la Relación, sin ser un modelo literario, 
responde á lo que en este género de traba|os se 
acostumbraba. Si Cervantes, poco ó muclio, in-
tervino en ella, tendría que acomodarse al patron 
obligado. 
Merece notarse la inserción de las estancias 
que se cantaron en el sarao celebrado el dia 10 
de Junio. ¿Tendría parte en elfas el autor del 
Quijote? ¿Le darían encargo de escribirlas, incor-
porándolas luego á la Relación? ¿Será ésta acaso 
la única colaboración que el gran escritor puso 
tn el trabajo aquí reimpreso? Algo hay en ellas 
que se acuerda muy bien con las poesías de CerT 
vantes; pero cuanto se dijera sobre el particular 
sería gratuito. 
Claro es que al firmar Herrera la carta de 
pago, no faltaría razón para ello: ó le habrían 
dado encargo para que liiciese imprimir cstaú 
otra Rthtión, ó era quizá uno de los colabora-
dores. 
Sea como quiera, esta Relación ofrece gran 
interés para Valladofid. De ella, apenas publica-
da, debió de hacerse una segunda edición a ren-
glón y plana de la primera; pero no obstante 
esto y haberse incluido por Hartzenbusch y Ro-
seli en las Obras completas de Cervantes {18b-J-
1864), no es fácil y generalmente asequible, por-
que si los ejemplares de aquellas ediciones esca-
sean, no abundan mucho más los de la ultima. 
Estas razones justifican su reimpresión. 
NARCISO ALONSO CORTÉS . 
A DON JUAN DE ZÚÑIOA AVELLANEDA Y DA-
ZAN, CONDE DE MIKANUA, MARQUÉS DE LA IÍA-
ÑEZA, SEROS DE LA VALDUERNA, DEL CONSEJO DE 
ESTADO DEL REY NUESTRO SEÑOR Y SU PRESI-
DENTE DEL SUPREMO DE CASTILLA. 
ANTONIO CUÜLLO, MERCADER DE LIBROS, VE-
CINO DE VALLADOLID. 
La clemencia, la justicia, la equidad y ia gra-
titud reinan tanto en V. Excelencia, que siendo 
en estos calamitosos tiempos la colima que con 
estas partes mantiene y sustenta !a virtud, no me 
ha parecido dedicar á sujeto menos claro esla 
relación, que para ser impresa lu venido á mis 
manos; pues que tratándose en ella de la gran-
deza del Rey nuestro señor, de su piedad, pru-
dencia y generosidad, y de las demás grandes 
excelencias del ánimo y del cuerpo de que su 
Majestad es dotado', dignamente puede V. Exce-
lencia recebir este trabajo en protección y á mí 
perdonar el atrevimiento de haberme valido de 
su ilustrjsímo nombre para ello, á quien humil-
tlietlte suplico, reciba mi voluntad, y con su de-
mentía ampare lo que tan justamente lo merece. 
Guarde Dios á V, Excelencia. De Valladolid, á 
nueve de Otubre 1Ô05. 
Licencia, 
Yo Cristóbal Núñez de León, escribano de 
Cámara de su Majestad y uno de los que en su 
Consejo residen, doy fe ijue por los señores dél 
sedió licencia á Antonio Codlo, librero residen-
te en. esta Corte, para poder imprimir y vender 
ias Fiestas que se hicieron por ei naeimienlo del 
serenísimo Principe nuestro señor y lo sucedido 
durante el tiempo delias, Y para que dello consic, 
de liiandarniento de los dichos señores del Con-
sejo y pedimíento de la parte del dicho Antonio 
Cí)é|lo, doy esta fe. En Valladolid, á ocho de 
Otuííre de mil yseiscienfos y cinco años.—Cris-
tóteál Núñez de León. 
Tasa. 
Yo Cnslólxii Núuez de León, escribano de 
Cámara de su majestad y uno de los que residen 
en su Consejo, doy fe que habiéndose presen-
tado ante los señores dél por Antonio Coello 
librero, resideuíe en «¡a corte, un libro intitu-
lado Las tiestas que se lucieron por ei nacimiento 
del serenísimo Principe nuestro señor y lo suce-
dido duramc el tiempo delias, que con licencia 
de los diclios señores fué impreso, tasaron cada 
pliego á tres maravedís y medio; y así mandaron 
se vendiese. Y que esta tasa se ponga al princi-
pio de cada libro. Y para que dello conste, de 
mandado de (os dichos señores y de pedimieuíú 
del dicho Antonio Coello, doy esta fe. Ln la ciu-
dad de Valladolid á 19 de Oiubre de 1605 años, 
—Cristóbal Núñez de León. 
Erratas. 
(Corrección de nueve erratas suscrita por el 
doctor Alonso Vaca de Santiago. Se han subsa-
nado, natiuatmmk, en la presmt¿ reimpresión). 
Sumario du lo que se contiene en esta Relación. 
Nacimiento del Principe nuestro señor, folio 5. 
El Rey visita la santa casa de nuestra Señora de 
San Llórenle, folio 6. 
Los Consejos van á besar la mano al Rey, folio 7. 
Nueva dela elección de León XI, folio9. 
Procesión general en íiazimicnto de gracias por 
el nacimiento de su Alteza, folio 0. 
Máscara de la ciudad de Valladolid, folio 9. 
Corro triunfal de la máscara, folio 11. 
Navios ingleses llegan á ia Coruña, folio 12. 
Almirante de Inglaterra en la Coruña, folio 13. 
Don Blasco de Aragón va á la Coruña, folio 14. 
Viaje del Almirante desde la Coruña á Vallado-
lid, folio 15. 
Entrada del Cardenal de Toledo en Valladolid, 
folio 15. 
Entrada de! Almirante de Inglaterra en Vallado-
lid, folio 15. 
- 5 ' * 
Primera audiencia que da su Majestad al Almi-
ranle, Eolio 17. 
El Ca^lierizo mayor entra en Palacio con su 
cargo, folio 17. 
Procesión de la orden de Santo Domingo, fo-
lio 18. 
Bautismo del Rey nuestro señor, folio 19. 
La Reina nuestra señora sale á misa, folio 22. 
Convite del Condestable al Almirante de Ingla-
terra, folio 23. 
Visita del Almirante al Duque de Lerma, folio 24. 
Mueva de la elección de Paulo V, folio 24. 
Convite del Duque de Lerma al Almirante, fo-
lio 25. 
Segunda audiencia del Rey ai Almirante, folio 26. 
Procesión del Corpus, folio 27. 
Ratificación del juramento de las paces con In-
giaterra, folio 27. -
juego de cañas y toros, folio 29. 
Muestra general de la Caballería de las Guardas 
de Castilla, folio 33. 
Número de la gente de las guardas, folio 34. 
Procesión en San Diego, folio 35. 
Máscara y sarao en la gran sala del Palacio Real, 
folio 35. 
Arquitectura y forma de la gran sala, folio 36. 
Dones de su Majestad al Almirante y señores in-
gleses, folio 40. 
Présenles del Duque de Lerma al Almirante, fo-
lio 40. 
Partida del Almirante de ¡a Corte, folio 41. 
Relación de lo sucedido en la ciudad de Va-
¡ladolid desde el felicísimo nacimiento del 
Principe nuestro señor hasta que se aca-
baron las fiestas y demostraciones de ale-
gria que por él se hicieron. 
Dios, nuestro Señor, según se debe creer, 
movido de su misericordia infinita, por las conti-
nuas y afetuosas suplicaciones destoa reinos, la 
usó con ellos, dándoles tieredero y sucesor, y de 
las muchas y grandes virtudes, verdaderamente 
reales, de su padre; cuyo nacimiento, que placerá 
á la Divina Majestad sea tan dichoso como de-
seado, comenzaron á anunciar, como sus precur-
sores, algunos pequeños dolores que la Reina, 
nuestra señora, sintió el Jueves Santo, 7 de Abril, 
y habiendo cesado, recibió su Majestad el Santí-
simo Saciamenlo, y asistió á lodos los oficios con 
que la Iglesia celebra su divina institunión, y al 
acto del lavatorio, vestuario y comida de los 
doce pobres, que su majestad ejercitó con su 
acostumbrada piedad y devoción, y después oyó 
el Mandato en la capilla Real, y se puso á una 
ventana á ver pasar las procesiones de los deci-
pünantcs, y se volvió á la capilla y oyó el oficio 
las Tinieblas. 
El viernes siguiente, que fué el día de la Cruz, 
asistió su Majestad en los oficios; y hechos tan 
piadosos y saludables ejercí- LaReinamiestrase-
cios, el mesmo día en la tar- ñora, qué hizo el ma 
de la volvieron los dolores antes de su parta, 
tan vivos, y l i comenzaron aprelar de manera, 
que obligaron á Doña Catalina de Zúñiga y San-
doval, Condesa de Lemos, su camarera mayor, 
á mandar que la comadre, que había días que 
estaba en palacio, viniese al aposento de su Ma-. 
jestad, y avisar al Rey, nuestro señor, al Duque 
de Lerma, y al Duque de besa¡ mayordomo ma-
yor, para proveer en todo lo que conviniese; eL-
cuai luego ordenó que viniesen los médicos. 
Este aviso halló al Rey, nuestro señor, en su 
capilla, oyendo los maitines desde su balcón; y 
pareciendo que los dolores apretaban y se acer-
caba el parto, y que el oficio se acababa, envió á 
mandar á D. Alvaro de Carvajal que se detuvie-
se la Capilla hasta que otra cosa se ordenase; y 
sabiendo que eran acabados, le envió a llamar, y 
mandó que se hiciesen las devociones acostum-
bradas en fales ocasiones; y comenzando los mai-
tines de la Natividad de nuestro Señor, .al primer 
noturno, estando en la primera lección, que se-
rian las nueve y tres cuartos antes de la media 
noche, algo rnás, salió la alegre y tan deseada 
nueva de que nuestro Señor había sido servido 
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de alumbrar á la Reina, nuestra señoraj de un 
Ahabnnkitoftll. P ñ r i a P ^ ^ ^ eri ur¡ ma-
olsimo de la Reina mento se comenzó á regocijar 
mieslra señora, del el palacio Real, y el Duque de 
Prlníliie nuestro se- Lerma envió el aviso á todos 
""^ los grandes, presiden Les y 
de! Consejo de Estado, y otras casas particulares 
y á los embajadores. Y juzgando todos que Dios, 
por su misericordia, hacia tan gran bien y tanta 
gracia á estos reinos, por los méritos de rey tan 
pio y cristiano, concurrió tanta gente de todas 
condiciones, que fué muestra bien cierta del ge-
. neral contento que se recibió; porque cuando 
llegó el aviso que su Majestad quería bajar á la 
capilla á dar á Dios públicas gracias por esta 
merced, todo estaba Heno de gente, y la Capilla 
Real no cesó en los maitines de la Natividad, y 
cuando llegó el Te Deum Laudamus, paró hasta 
que llegase el Rey. 
Rstando las guardas en su lugar, y como se 
ha dicho, el palacio Real lleno de gente, bajó el 
Rey, acompañado de Victorio Amadeo, Príncipe 
EJ Rey nuestro se- Piamonte, y Filiberto Ma-
ñor baja ádargraciaa nuel, gran Prior de Casülla 
á la capilla. ¿e |a Orden de San Juan, sus 
sobrinos, y de los grandes, de los del Consejo 
de Estado y Querrá, de sus mayordomos y caba-
lleros de la Cámara, y otros muctios, y fué reci-
bido en la capilla con mucha música de instru-
mentos; y habiéndose su Majestad hincado de 
rodillas, el coro comenzó el bacimiento de gra-
cias, cantando con gran solenidad el cántico de 
Te Deum laudamus, 
Entre las personas que habían acudido á pa-
lacio, fué D. Diego Sarmiento de Acuña, del 
Consejo de Hacienda y Corregidor de Vallado-
lid, y yendo á la Iglesia mayor, llevó la nueva al 
Obispo, que le bailó con sus capitulares á tiem-
po que se habían acabado los maitines; y luego 
se ordenó que en todas las iglesias se hiciese la 
primera demostración, y se dieron gracias á Dios; 
y el estruendo de los repiques y campanas í tal 
hora, y en día que la Santa Iglesia celebra el 
.triunfo de la Saníísima Cruz, en punto que los 
El pueblo se admira oficios fúnebres en todas par-
ía tal novedad en tes estaban acabados,y cuan-
Viernee Santo. ¿0 católicamente se cree que 
nuestro Salvador había bajado á sacar aquellas 
santas almas que tanto habían aguardado la de-
seada hora, dió que pensar al pueblo, que aun 
estaba inorante de la dichosa y felicísima causa; 
por lo cual, y porque e! nacimiento del católico y 
prudente Key D. Felipe II fué el ano de 1527, y 
por haber nacido este hijo al Rey, nuestro señor, 
D.Felipe 111, á los veime y siete años de su edad, 
y haber oíros veinte y siete que en su serenísima 
casa, con haber tantos príncipes della, no lia na-
cido príncipe varón, no tendrán para qué cansar-
se los astrólogos en levantar Astrúlogos no tie-
otras figuras ni hacer otras nen que levantar fi-
consideraciones, pues de és- siira-
las se puede jusLísimamcntc augurar que este 
dichoso nacimiento tía de ser para grandísimo 
servicio de Dios, exaltación de su Iglesia y bien 
de los reinos y estados dcsta corona. 
Llegó D. Juan Bautista de Acevedo, Obispo 
de Valladolid, Inquisidor general, cuando en la 
capilla Real se acababa el Te Deum laudamus, y 
echó la bendición episcopal, con las oraciones de 
la Santísima Trinidad y de gracias, añadiendo en 
ellas Principem nostrum, palabras que acrecenta-
ron el entrañable regocijo y ObispedeVailairolid 
alegría en el ánimo de su Ma- da la tmndieiAn epis-
jestad y de todos; y acabada copalenlacapiiíami. 
la bendición, D. Alvaro de Carvajal dió á su Ma-
jestad la norabuena de su parte y de la Capilla, 
y le suplicó diese licencia para que todos los 
della le besasen la mano, y su Majestad la con-
cedió; gratísimamente, y se abrieron las cortinas, 
y tras ellas se la besaron, indiíerentemenLc, más 
de cuatrocientos ministros y HuDha Dente besa la 
criados, y otros que habían mano al rey. 
concurrido, y á todos recibió con majestad y ale-
gre semblante, y se retiró casi á media noche, y 
la gente se fué á sus casas, hallando las calles 
con muchas luminarias, que voluntariamente, por 
tan alegre novedad pusieron. 
El Rey va á visitar la sania casa de Nuesíra 
Seríora de San Llorente. 
El siguiente dia, víspera de Pascua, fué cosa 
notable la general alegría con que en toda la 
Corte unos i otros se saludaban y daban la no-
rabuena de tan bienavenUirado suceso; y como 
«I Corregidor mandó cesar los oficios mecánicos, 
no se via sino contento y placer y dar gracias á 
Dios por tanto bien. V reconociendo su Majestad 
que le consiguió por la intercesión de la Sacmü-
sima Virgen, su madre, salió este día, á las cinco 
de la tarde, vestido de blanco, á caballo, y de la 
misma manera casi toda la Corte, y en particular 
el Duque de Lernia, el Marqués de Velada, ma-
yordomo mayor, y todos los mayordomos y ca-
balleros de la cámara, y con gran acompaña-
rmento de los grandes y de toda la caballeiia, 
con muciias y diversas galas, fué á visitar la santa 
casa de Nuestra Señora de San Uorente, y a l i -
forme á su acosminbrada piedad, dalia gracias 
por tanío bien. 
EsUba el Corregidor, D. Diego Sarmiento de 
Acuña, con el Regimiento de Valladolid, en las 
ventanas de 3a casa de la Ciudad, que tenia col-
gadas de paños de seda, tocando muchos mene:-
Iriles, trómpelas y atabales; y al íiempo que su 
Majestad iba entiando en la pta7a Mayor, se co-
metiiò á derramar mucha moneda de plata desde 
las ventanas, siendo cosa de ver la grita y bara-
únda del pueblo por tomalln; y pudo ser mucha, 
aunque la cantidad nose pudo averiguar, porque 
ElResimíentodBVa- duró el esparcilla hasta que 
lladolid derrama di- su Majestad volvió de las 
asro- completas, que su Capilla le 
dijo en Nuestra Señora; y el Corregidor, autor 
desta demostración, empleada en tan conviniente 
ocasión, mandó que esta noche se pusiesen lu-
minarias en todas las ventanas de las plazas y 
calles; con las cuales, y las diversas músicas que 
hubo en muchas partes, estuvo la ciudad muy 
regocijada, con gran concurso de gente, y tan 
clara, que parecía de día; y los vecinos lo hicie-
ron siempre con tan interno amor, que fueron 
poco necesarias las órdenes del Corregidor. 
El Duque de Lerma avisó luego esta nueva 
al Emperador, porque siendo tan dichosa para 
su serenísima casa y aumento della, se había de 
alegrar, y ansí mismo al señor Archiduque Alber-
to y á la señora inlanta doña Isabel, á Flandes, y á 
ia señora Archiduquesa María, madre de la Reina, 
nuestra señora. Y después su Majestad lo mandó 
avisar más de propósito, y al Sacro Colegio de 
los Cardenales, que estaban en el cóndaveipafíi 
dar sucesor al pontífice Cie- Aviumitoiia&pàr. 
mente VIH, que muno a 4 de i n del nacimients .de 
Marzo, y ansí mismo a todos íU alteza-
sus reinos y estados, visoreyes, embajadores y mi-
nistros, por los Consejos á quien tocaba, confor-
me á la costumbre, con advertencia que las prin-
cipales tiestas y alegrías fuesen las gracias ã Dios, 
nuestro Señor, por tanto bien, 
Los consejos van a besar la mano al Rey. 
El día de Pascua, alegre por todas rabones, 
fueron los consejos á dar á su Majestad la nora-
buena, y fué ei primero el Conde de Miranda, 
del Consejo de Estado, que hallándole la nueva 
en el abadia de Retuerta, á donde se habla reti-
rado á tener la Semana Santa, vino el día.antes, 
y con plumas y galas se fué á Palacio y besó ta 
mano al Rey, y ahora, como Presidente del Con-
sejo, llevó consigo al licen- conda de Miranda 
ciado Al onso Núflez de lio- vuelve del monasiDrio 
erques, de la cámara y de la ÍB Retuerta a besar la 
Santa y general Inquisición; mmo ai Re^ 
el licenciado Tejada; el dotor D. Alonso Agreda, 
caballero del hábito de Sanliago y de la cámara; 
el'licenciado Francisco de Albornoz, caballero 
del hábito de Santiago y del Consejo de Cruza-
da; el licenciado D. Diego López de Ayala, aba-. 
Ilero de! hábito de Alcántara; el licenciado Don 
Diego Femando de Alarcón; el licendado Don 
Francisco de Contreras, ca-
ballero del hábito de Santia-
go y del Cnrisqo de Hacienda; el licenciado 
D. Juan de Ocón, caballero del hábito de Cala-
trava; el licenciado D. Alvaro de Benavides, ca-
ballero del hábito de Santiago y de la cámara-, el 
licenciado Alonso Ramírez de Prado, del Conse-
jo de Hacienda; el licenciado D. Fernando Carri-
llo, caballero del hábito de Santiago y de U cá-
mara; et licenciado D. Francisco Mena de Ba-
rrionuevo; eí licenciado Gonzalo de Aponte de 
Quiñones; ei licenciado Juan Aldrete, caballero 
del hábito de Alcántara; el licenciado D. Diego 
de Aldrete; el licenciado D. García de Medrauo, 
caballero de! hábito tie Santiago; el licenciado 
Gil Ramírez de Arellano; el dotor Juan de la 
Consejo Real. 
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Cruz; el dotor Antonio Bonal; e¡ licenciado Juan 
Fernández de Angulo, fiscal del Consejo. 
En segundo lugar, fué à 
CHUjodiANi k. hacer d m¡smo ^ D o n 
Diego de Covarrubias, Vicecanciller de Aragón, 
cabailero del hábito de Montesa; y eran los deste 
Consejo: el dotor D. Monserrat de Guardiola, 
Regente de Cataluña; et dotor D. Juan Saba ter, 
también Regente de Cataluña; el dotor D. Martín 
Monter, Regente de Aragón; ei dotor Juan Pérez 
de Bañatos, Regente de Valencia; el dotor Don 
Felipe Tallada, regente de Valencia, caballero 
del hábito de Montesa. 
En tercero lugar, lué Juan 
CMseMeitolia. Fernánda de Velasco, Con-
destable de Castilla, del Consejo de Estado y 
presidente del Sacro Supremo de Ilalia; y eran 
los deste Consejo: el dotor Aligue! de IJ&IVI, Re-
gente de Milán; el dotor Francisco Alvarez de 
Ribera, Regente de Nápoles; el dotor Antonio de 
Valcárcel, Regente de Nápoles; D. Jerónimo Mu-
Hoz, caballero de la Orden de Santiago, conser-
vador general del patrimonio de Italia. 
El Conde de Lemos y 
Corlad.India». Andrada ^ pedro Fernán_ 
dez de Castro, Presidente del Real y Supremo 
Consejo de ías Indias, fué en cuarto lugar, y los 
dei Consejo son: el licenciado Benito Rodríguez 
Baltodano y de la cámara, el licenciado D. To-
más Jiménez Orlizy de la cámara, el licenciado 
. D. Francisco Arias Maldonado, el licenciado Be-
navente de Benavides, el licenciado Luis de Sal-
cedo y de la cámara, el licenciado Vülaguíiérrez 
Chumacero, el licenciado Gndiei, el licenciado 
Bernardo de la Oímedilla, el licenciado D. Fran-
cisco de Tejada, el comendador Juan de Ibarra, 
del hábito de Calatrava; el licenciado D. Juan de 
Zúñiga, el licenciado Solorzano, el licenciado Vi-
llagómez, el licenciado D. Pedro de Marmoiejo, 
Fiscal del Consejo. 
• Siguió luego D. Juan de Idiáquez, Comenda-
dor mayor de León, del Con-
CmqoftOnhin. ^ de Estado y presiden(e 
! del de las Ordenes; y los del Consejo que llevaba 
eran; el licenciado D. Antonio de Pedrosa, caba-
llero del habito de Caialrava; el licenciado don 
EgatVenegas Oirón, caballero del hábito de San-
tiago; el licenciado Ruy T)ia/de Mendoza, caballe-
ro del hábito de Alcántara; d dotor D. Luis dePâ-
clilla, caballero del hábito de Calatrava; d |jccn. 
ciado D. Jerónimo de Medinilla, caballero del 
hábito deSanliajjo; cl licenciado D. Juan Serrano 
Zapata, caballero del li;i!)iti> de Alcántara, Fiscal. 
D. Juan de Acuña, Presidente del Consejo de 
I lacienda y de los tribunales Consejo ÜC Haoien-
de ia Contaduría mayor de da y trifuinaiea della. 
Hacienda y Cuntaduría mayor de Cuentas, m 
llevó ei Consejo de Hacienda en nombre de con-
sejo, por la competencia de precedencia que tiene 
con oíros coosejos, ni tampoco fueron las conta-
durías mayores como Iribunalcs; y son las perso-
nas; Luis Oait.ín de Ayala, caballero del hábito de 
Santiago; Francisco de Salablanca; Esteban de 
[barra, caballero del hábilo de Santiago; fiernabé 
de Pedroso; Cristóbal de Ipenarrida, caballero 
del hábito de Calatrava; Gaspar de Pons; D. Pe-
dro Mexia de Tovar, caballero del hábito de San-
tiago; D. Diego Sarmiento de Acuña, caballero 
del hábito de Calatrava, Corregidor de Vallado-
lid, Y los oidores de la Contaduría mayor de Ha-
cienda, eran: el licenciado Aldaya; el licenciado 
D. Luis de Santillán; el licenciado D. Juan Bcltrán 
de Guevara, eicelo de Salerno; el licenciado don 
Luis de Mercado; el licenciado Binnspre, y el 
licenciado Melchior de Molina, Fiscal. Los con-
tadores mayores de Cuentas son: Sancho Méndez 
de Salazar, Luis de Alarcon, Diego Chaves de 
Buñuelos, Tomás de Ayardi, Juan de Gamboa, y 
Diego Pérez de Salcedo, Fiscal. 
Los del Consejo de Portugal besaron la mano 
al Rey, aunque no en íorma 
de consejo, y fueron: D. Juan 
de Borja, Conde de Ficallo.del Consejo de Estado 
que preside en el de Portuga!; D. Manuel de Cas-
telblanco, Conde de Villanova; D. Eslcban de 
Faro; Enrique de Sosa, Gobernador del Puer-
to; Pedrálvarcz Pereira, caballero del hábito de 
Christus; Alonso Hurtado de Mendoza, y el dotor 
Francisco Noguera, del hábito de Santiago, 
Los Consejos de Estado Conaejo ií) Estadu 
y Guerra no van en forma de > Guerra, 
consejos, y porque el Consejo dela Santay gene-
ral Inquisición, por la competencia de preceden-
cia que tiene con el de Aragón, no fué este día, el 
Consejo de Portugal. 
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siguiente le llevó cl liujiiisidor general D. Juan 
Consejo de la Sania Bautista de Acevedo, Obis-
y general Inquisición, po de Vdlladolid; y IGS del 
Consejo son: el licenciado Vigil de Quiñones, 
d licenciado D. Juan de Mendoza, el licenciado 
Pedro de Zamora, el licenciadu D. heíipe de 
Tassis, Comisnn'o general de VA Cruzada; e'¡ 'licen-
ciado D. Antonio Vcncjjas, el licenciado Alonso 
Oaitán, el Conde de Viihiloiiga, Comendador de 
Silla, del hábito de Montesa, y el licenciado Alon-
so Márquez, Fiscal del dicho Consejo. 
La ciudad, este mismo día, besó la mano á 
La ciudad de Valla- su M.ijesínd, yendo en cuer-
daiid. po de Ciudad, con el Corre-
gidor y Regimiento, con sus maceros con ropas 
de terciopelo carmesí, y el Duque de Lcrmn, 
ooino regidor, intervino en esle acto, y quiso 
honrar i la Ciudad. 
También besaron á su Majeslad la mano, la 
Universidad y Cole- Universidad y el insigne Co-
gió de Sania Cruz, icgio de Sania Cruz. 
Nueva de la elección de León XI. 
En este inslanle se luvo aviso que el Sacro 
Colegio de los Cardenales, había elegido ocho 
dias antes del nacimiento del Príncipe, nuestro 
señor, que fué 1.° de Abril, á dos ó tres horas de 
la noche, al Cardenal Alejandro de Médices, 
Arzobispo de Florencia, que se llama León XI; y 
luego se dieron gracias á Dios y se hicieron las 
demostraciones de alegrias, de luminarias y otras 
cosas que en estos reinos se acostumbran cuando 
llega ¡a nueva de la elección del Vicario de Cristo, 
y tanto más se regocijó, cuanto liatió á ia corte y 
á los reinos en las présenles alegrías; y destas 
cosas y oirás, aunque no sean al propósito destas 
fiestas, se hace mención en esta relación, por 
haber sucedido durante el tiempo delias. 
Procesión General. 
El domingo de Casimodo, habiéndose dado 
muchas limosnas y ordenado que se hiciesen 
gracias y perdones, como se acostumbra en na-
cimiítito de iiríncipes primogénitos, porque el 
hacimiento de gracias á Dios, nuestro Señor, 
fuese con todo cumplimiento, se mandó que se 
hiciese una procesión general; la cwi , con inter-" 
vención de todos ios consejos, el Obispo, Capituló -
de la iglesia mayor, clerecía y todas las órdenes 
y cofradías, que en Valladolid son muchas, fué ; 
con gran devoción í la santa casa de NuestraJ 
Señora de San Llorente; y ei dia siguiente a i la 
tarde tuvo el Corregidor, D. Diego Sarmiento 
de Acuña, prevenida ura máscara de gran nú-
mero de caballeros, con tales adornos que ilus-
traron el dia y ía fiesta. 
Máscara de la ciudad de Valladoüd. 
Primeramente, en la plaza de la Trinidad, á 
donde posa el Duque del Infantado y el Conde 
de Saldafia, se juntaron ios de la máscara, y 
desde ailí se alajaron todas las bocas de las calles 
que refieren en la principal, que va S palacio, 
porque la multitud de los coches no hiciese im-
pedimento, y se hicieron tablados en la plaza de 
Palacio y en la Mayor, en los cuales mucha diver-
sidad de danzas y músicas alegraron el día y 
entretuvieron al pueblo, y á la noche se pusieron 
extraordinarias luminarias, porque el Corregidor 
mandó repartir más de doce mil papelones pinta-
dos con las armas de ia Ciudad, para que el aire 
no matase las lumbres, que puestos por la orden 
de los muchos balcones de las ventanas, que es. 
conforme á la regla de arquitectura, hacían una 
agradable vista, y parecía que se ardía la ciudad. 
El gasto de la máscara hizo la Ciudad, y 
eran los vestidos: capas castellanas degrana con 
grandes franjones 6 pasamanos de oro, aforrados 
de velo de plata, caperuzas de terciopelo negro, 
á la castellana, guarnecidas de plata, con plumas 
blancas; vaqueros de rasos de colores, con pasa-
manos de oro, y los paramentos de los cabaílos 
de lo mismo, muy empenachados, y todos a la 
jineta. 
LOS CABA ILESOS ERAN LOS SIGUIENTES: 
El Corregidor, D. Diego Caballeros de la 
Sarmiento de Acuña. máscara. 
El Duque de Lerma, que quiso dar la mano 
derecha al Corregidor, por honrar á ía Ciudad y 
autorizar á ia ¡ustieia. 
El Duque de Cea, gentilhombre de la cámara 
del Rey. 
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Er Conde de Lemos, de la cámara del Rey. 
El Duque de Alba, de la cámara del Rey. 
El Duque de Pastrana. 
El Marqués de la Bañeza, que ahora es de 
la cámara del Rey. 
El Conde de Salinas, del Consejo de Por-
tugal, 
El Ginde D. Luis Enriquez de Almanza, ma-
yordomo del Rey. 
El Conde de Nieva, D. Francisco Enriquez de 
Almanza, mayordomo del Rey. 
El Cunde de Barajas, mayordomo del Rey. 
El Conde de Saldafia, de la cámara del Rey. 
D. Enrique de Ouzmán, de la cámara del Rey, 
El Conde de Gelves, de la cámara del Rey, 
El Conde de Mayalde, de la cámara del Rey. 
D. Martin de Alagón, Comendador mayor de 
Alcafiices, de la cámara del Rey. 
ü. García de Figueroa, de la cámara del Rey. 
El Marqués de Alcañices. 
El Marqués de lavara. 
El Marqués del Carpio. 
El Marqués de Fuentes. 
El Conde deCoruña. 
D. Manuel de Alencastro, liermaiio del Duque 
dé Avero. 
. . D, Eugenio de Padilla, hermano del Adelan-
tado de Castilla. 
D. Manuel Manrique, Comendador mayor de 
Aragón, de la Orden de Santiago. 
D. Gaspar de Moscoso, liijo del coitde de 
Altamira. 
D. Fernando de Borja, Comendador mayor 
de Montesa. 
D. Diego Sarmiento de Mendoza, hijo del 
Conde de Rivadavia. 
D. Antonio de Toledo, sefior de la Horcajada. 
D. Manuel de Zúfiiga, hijo del Conde de 
Monterey, 
D. Fernando de Toledo, señor de Higares. 
. D. Pedro de Zúfiiga, señor de Miraflores, 
.Embajador de Ingalaíerra. 
;. D. Martín Valero de Franqueza, caballero del 
hábito de Santiago, gentilhombre de la boca 
del.Rey, 
D. Andres Velazquez de Velasco, señor de 
.Villa-Baquerín. 
D. Diego de Sandoval, de la boca de su 
Majestad, que ahora t-, corregidor de Valladolid. 
D. Pedro Venega?, de la bw¿ de su Majestad. 
D. Pedro Pacheco, de la boca de su Majestad. 
D. Gómez Zapata, de la boca de su Majestad. 
D. Pedro de Granada, señor de Campotejar. 
Diego López de Sosa. 
D. Fernando de la Cerda, del iiáblto de 
Santiago. 
D. Alonso Ramírez de Peralta, señor de Liger 
y Codal". 
D. Juan de Tassis, de la boca del Rey. 
D. Alonso Girón, de la boca de su Majestad. 
Arias Pardo de Figueroa. 
D. jnsepe de Cardona, del hábito de Alcán-
tara. 
D. Bernardo de Rojas y Sandoval. 
D. Diego de Espinosa, caballero del hábito de 
Santiago, 
D. Antonio Franco de Guzman, señor de 
Valoría y Villafuerte. 
D. jttan Vicentelo, señor de Cantillana. 
D. Luis Manuel, del hábito de Calatrava. 
D. Luis de Avalos, de la boca del Rey. 
D. Diego de las Mirillas, Mayordomo det 
Principe de Piamonte. 
D. Jerónimo Muñoz, de su cámara. 
D. Juan de Heredia, de su cámara. 
D. Francisco de Córdoba, de su cámara. 
D. Alvaro de Mendoza, de su cámara. 
D. Vicente Zapata, de su cámara. 
D. Alonso de la Cueva, de su boca. 
D. Francisco Terza, de su boca. 
D. Diego Osorio. 
D. Jerónimo de Sandoval. 
D. Francisco de Alarcun. 
D. Pedro Muñoz de Oláiora, caballerizo de la 
Reina, nuestra señora. 
D. Ñuño Pereira. 
Ruy Díaz de Rojas. 
D. Diego de Córdoba. 
D. Diego de Oces, del hábito de Alcântara. 
D. Pedro Enriquez, señor de Brídanos. 
D. Luis Niño de Castro. 
D. Francisco Zapata, caballerizo de su Ma-
jestad. 
D. Eugenio de Zúfiiga, del hábito de Santiago. 
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D. Gonzalo Güira), del hábito de Santiago. 
Domingo Doria, del hábito de Santiago. 
D. Garda de Cotes, del hábito de Santiago. 
D. Francisco de Villacis, del hábito de San-
tiago. 
Ü. Luis M m , alguacil mayor de la Chanci-
Hería de (Vanada. 
D. Diego de Avellaneda, Corregidor de 
Atienta y Molina. 
D. Jerónimo de Guevara. 
D. Francisco de Mercado. 
D. Francisco de Molina. 
D. Antonio de Sülís. 
D. Francisco de Villacreces. 
D, Felipe de tVti i lo Calderón. 
D. Fernandu Verdugo. 
D. Francisca de Kivadeneyra. 
D. Tomás de ¡a Vega. 
D. Francisco Mazo. 
D. Baltasar de Paredes, 
D. Francisco de Brizuela. 
D. Pedro de Barros. 
D. Luis de Castro. 
D. Diego de Orduña. 
Manuel Juárez de Trevíño. 
D. Miguel Vaca. 
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D, Diego de Leiva, del hábito de Santiago. 
D. Gonzalo de Villasante. 
D. Francisco de los Ríos. 
Pedro López de Arrieta ti). 
D. Luis de Alcaraz. 
D, Galvan Boneseño. 
D, Pedro de Arrieta. 
D. Alonso López de Mella. 
Antonio de Santiago. 
Acacio Antolinez. 
D. Diego Ñuño de Valencia, 
Francisco Vázquez. 
Andrés de Castro. 
D.Juan de Argüello, 
D. Diego de Nebro. 
Delante destos caballeros, iban cuarentaataba-
(1) En í l origina!, por error, Arríete, 
les y trompetas, de librea de las colores dé la Ciu-
dad, que son amarillo y co- carrotriunfelíela? 
jorado, y multitud de lacayos, máscara, con sus flp-: 
asimismo vesíidus; y como ras y m sinificacio-
los caballeros eran tantos, y m ' 
iban de dos en dos, hacían admirable vista, y 
llevaban delante un gran carro triunfal, fabricado 
con maravillosa arquitetura, que fué-invención 
del secretario Tomás Gracian Dantisco, de cuyo 
ingenio para ello se valió la dudad; muy ador-. 
nado de excelentes pinturas, cubierto de tela, 
delgada y oro, haciendo la sutileza delias curiosí-
simo dibujo, con perfiles azules de finísimas 
cenizas, todo curiosamente pintado; y aunque 
secretamente ayudaban á llevar esta gran mãtiuina 
más de cien hombres, le tiraban ocho mulas de 
dos en dos, cubiertas y enjaezadas conforme á la 
sinificación del auriga ó carretero que iba en 
cada una, Los primeros eran eí Tiempo y ía 
Fama; los segundos, la Tierra y el Agiia; los -
terceros, el Aire y el Fuego; los últimos, el-Día-y 
la Noche; todos odio vestidos y tocados muy 
ricamente, cada uno conforme á su propiedad. 
Iban en el labiado del carro las siete artes libera-
les y Apolo, cada una vesiida en conformidad de 
su siníficación, y eslos eran músicos muy diestros 
en todos instrumentos, como arpas, vihuelas de 
arco, charas y laúdes. 
De la primera base deste gran carro subían 
unas gradas, y en la más alta iba la Ciudad de 
Valladolid, representada por una ninfa ricamente 
vestida, que llevaba en la mano un gran escudu, 
en el cual iban retratados al olio el Rey y-Reina, 
nuestros señores, y en medio el Principe recién 
nacido; encima estaba escrito el nombre de Dius 
en caracteres y lengua hebrea, echando las llamas 
y rayos que descendían alumbrando a los tres-
retratos, y debajo dellos, entre las llamas, que son 
las armas de Valladolid, un corazón con una 
letra que decía; opus morís; mostrando otrecer 
sus entrañas á su Rey. La figura que simficaba Va-
lladolid llevaba á sus lados á los condes Fernán 
González y D, Pedro Anzures, sus antiguos tun-
dadores y gobernadores, armados a lo antiguo, 
con sus bastones de generales, y en ellas unas 
tarjetas con sus armas y nombres. 
Arrimaba Valladolid las espaldas .á una alia 
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y cuadrada base, deníro de la cual iban malro 
músicos encubiertos, que con admirables voces, 
siendo bien oídas y entendidas, dieron á su Ma-
jestad la norabuena del nacimiento del Principe 
con un romance compuesto muy á propósito; y 
sobre esta base iba un globo grande que siniíi-
caba el inundo, y dentro una eslancia que con 
sus cuadraturas, grados y cosmografía, como se 
ven en un globo terrestre, y 4 las cuatro esquinas 
de la base y cuatro partes del globo iban Europa, 
Asia, Africa y'la que erradamente llaman Améri-
- ca, correspondiendo á la cosmografía de su juri-
dición. 
Sobre el globo iba una figura que representa-
ba la Felicidad católica con la bandera de Cons-
tantino que Maman Lábaro, con el nombre de 
Cristo con los caracteres griegos, como se vec en 
las medallas de Constantino, Teodósio y oíros 
emperadores cristianos, y á los lados el Alfa y 
Omega, conforme á lo del Apocalipse de San 
Juan. 
En e¡ testero del ámbito posírero del carro 
iban en medio, sobre una base, la pública Letida, 
que era un mozo vestido á lo antiguo, que locaba 
diestrísimameníe un clarín, y presidia como maes-
tro á oclio chirimías galanamente vestidos, que 
. era. la tercera música que llevaba el carro, con 
los versos siguientes: 
Dicile io pariter, rursumque iter unique triumphe 
Cu f.tlit fn orfu regis ¡irnotc novi. 
A los lados de la publica Leticia iban, de la 
una parte la Viriud, vestida como ninfa, y en la 
mano una espada ancha sin punta, y una letra 
que decía; Omnia bona mea tua, y de la otra iba 
e] Honor con sus vestiduras romanas, coronado 
de laurel, con un escudo grande de las armas 
reales, con una letra que decía: Dignus ¡tonare 
calo. Cercaba todo el carro un cumplido roda-
piés, pintado de excelentes pinturas y extremadas 
. colores, y en sos lugares compartidas las figuras 
siguientes, de vara y media de largo cada una, al 
propósito del nacimiento del Príndfre, y entre 
; figura y figura, escudos de armas de todos los 
remos de las coronas de Castilla, León, Aragón 
.y Portugal. 
•- .EriMelaotera del carro iba Mercurio, con 
su gálea, lalares y caduceo, y en la basa sobre 
que iba, decia; Inclita nec civile inferior, domas 
Austria, gande. 
V enfrente de Mercurio, Juno Lucina, abogada 
de las parida^ vellida como reina, con cciro y 
pavón, respondía á Mercurio, acabando el déstico-
Etgcnitori r! gaalo euge, beata domus. 
V alrededor del roda;iiis i in siguiendo Li 
Fortuna, pintada COTÍ ¡m ¡fobernalle de navio en 
la mano, como algunos In figuran; en 511 base 
decía: Spondco digna ¡tris ingentibiis omnia caepiis. 
Seguia la Felicidad con su cornucopia, y decía: 
Talis Roma fuit quondam admirata trimpho; y 
la Concordia la respondía, llevando un cefro, eñ 
que iban dos manos asidas: Quaks nunc urbis 
graiia palera rtfert, 
Tras ellas seguía la Fecundidad con su cor-
nucopia, y unos niños, y en su pedestal decía: 
Ex opiatas adest princeps: asurgite, cms. 
V la Clemencia con su ramo de oliva, respon-
día: Clamei io populas, littus toque sonef. 
Después iba la Paz con su ramo en una mano, 
y llevando una hacha encendida en la otra, abra-
saba muchos despojos y armas de guerra, y en su 
base decía: Spectata venís, o fidmima nostra. 
Fra la que seguía la Edad, con la culebra en 
redondo, mdida la cola en su boca, y decía: Et 
videos filias fi l iorun tuortim pacm supernos. 
Era la última la Prudencia, -con un munda á 
los pies, y en la mano un cetro puesto sobre el 
mundo, y decía: Egressas in saltitem popali 
Esta fué una invención agradable por la sus-
tancia y por la vista, y admiraba ver ía altura del 
carro, que igualaba con las ventanas más altas, y 
la figura superior, que representaba la Felicidad, 
con el Lábaro ó bandera en la mano, era un mu-
chaclio, que iba pttesío con tal artificio, que 110 
padeció cansando, aunque todos juzgaban que 
HcMba gran peligro de la vida. 
Aviso que llegan navios ingleses á la Corufía. 
A 17 de Abril llegaron al puerto de la Corn-
ña cuatro navios, que en las banderas que traían 
se conocieron ser ingleses; los cuales, antes de 
dar fondo, hicieron salva, y se les respondió muy 
bien del castillo y de la ciudad. Salieron á tierra 
BE FELIPE iV 
echo ó diez caballeros, que dijeron ser del Aími-
rantc de [ngalatcrra, y que allí venían criados y 
caballos suyos y parle de su recámara, y que el 
Almirante llegada, presto; y su íurriel mayor dió 
i D. Luis Carrillo, Conde de Caracena, señor de 
Pinto, Capitán general del reinu de Galicia y 
Presidenlc de aquella Audiencia, una carta del 
Conde de Villamediana, Embajador del Rev, 
nuestro señor, en Inglaterra, en que avisaba del 
•viaje de.] Almirante; y el Conde mandó luego 
aposentar á todos los que habtan llegado, y une 
se hiciese el aposento para el Almirante y para 
los que venían con él y una puente de madera, 
de cien pasos de largo, para más cómoda des-
embarcación, Convidó á comer á ios caballeros 
que le pareció que era justo; y :i ¡os demás orde-
nó que se les diese cuanto hubiesen menester, y 
que se hiciese provisión conviniente para hospe-
dar al Almirante, y luego avisó de ¡todo ai Rey. 
Almirante do ingia- Lunes 26 de Abril, en la 
ierra llaga á la Co- tarde, entró en el puerto el 
fll"a' Almirante de Inglaterra, con 
cuatro buenos galeones y un pataje, y su capita-
na y almiranla desarbolaron sus estandartes al 
de las armas Reales de Castilla y de León, que 
estaba en el caslillo de San Antón; y la dudad y 
el fuerte de Santa Cruz le hicieron salva, y la ca-
pitatia y demás navios ingleses respondieron cotí 
loila su artillería; y el Conde de Caracena, en 
una [alúa bien adornada y equipada, fué á visitar 
si Almirante con su hermano D. Juan Pacheco y 
su hijo D. Luis y los capitanes y entretenidos de 
aquel presidio, y el Almirante le salió á recebir á 
la escala del navio, y porque era tarde no des-
embarcó, quedando acordado que el oiro dia lo 
haría; y á la despedida del Conde, todos los na-
vios liídíxon salva, y aquella noche le invió un 
gran salmón y otros pescados, muchos empana-
dos, pavos, perdices, frutas, conhluras, pan fres-
coy vino regalado, 
Otro día fueron D, Juan Pacheco y D, Luis 
Carrillo, hijo del Conde, á la capitana por el Al-
mirante, y en la puente, que esfaba con muchas 
banderolas de diversas colores, le recibió el Con-
Almlrante de ingla- ^c de Caracena, con el Au-
tarra desembaroa en dencia, capitanes y entrete-
nidos, y al desembarcar, Fue-la Cnnina. 
ron grandes las salvas de la ciudad, det casíiün y 
fuerte, y de la armada, y de la gente de guerra 
que estaba en la muralla. Llegando á la puente,-" 
pasaron grandes cortesías entre el Almirante y el --
Conde, y en particular dijo que había estimado.' 
esta ocasión por conocer á tal caballero y de tan 
gran opinión, y besar la mano á su Majestad; 
porque era antiguo criado de su padre. Encami-
náronse á la casa del Conde con mucha musiea 
de meneslriles, que con el ruido de las cajas y 
trompeías pared-A bien, yendo muy galanes todos 
los caballeros ingleses; y en la plaza estaba hecho 
un escuadrón de infantería, que en abatiendo las 
banderas diestramente, se abrió é hizo calle para 
que pasase el acompañamienlo, y luego hizo su 
salva de mosqueíeria y arcabucería. Aposentado 
el Almirante en casa del Conde de Caracena, a 
la noche fué el sargento mayor á pedirle el nom-
bre, y aunque hubo réplicas, le hubo de dar el 
Almirante; y la cena íué muy regalada y cumpli-
da, con músicas de Oaulas y vihuelas de arco y 
otras, y cada día fué así; en la cual hubo pasados 
de setenta caballeros, y dijo el Almirante, que 
vinieron tantos por la comodidad del pasaje, y 
que ¡os ingleses son naturalmente tan amigos de 
ver, que si se detuviera, se despoblara Inglaterra, 
y después hubo otras dos mesas de toda la gente 
del Almirante, porque este gasto se hacia por 
orden de su Majestad. El dia siguiente, el Almi--. 
rante pidió licencia al Conde de Caracena para 
poner á la puerta de su aposento un escudo de 
sus armas, y graciosamente áe jrffla8 
lo tuvo por bien, debajo de pone, el Mnnm-
las cuales había el letrero si- te de iifliaterra a la 
guíente: «El Ilustrisimo Señor Pefta Ati m i i t 6b 
Don Carlos Hobard, Conde s« aP08EnlD-. 
de Monliughan, Barón Huibiard Delfitighan, gran 
Almirante de lugalaferra, Irlanda, Normandia, 
Gascuña y Aquiíania, Capitán general de todos 
los castillos y fortalezas marítimas y de las arma-. 
das de los dichos reinos, Justicia mayor de las 
íloíestas, cotos y parques de Inglaterra, Goberna-
dor de las pro'íincias de Susex y Surrey, Caba-
llero de la jarretiera y del Consejo Supremo, 
Embajador del Rey de la Oran Bretaña, Francia. 
e Irlanda, Defensor de la Fe, a la Majestad de 
don Felipe 111, rey de las Españas, año de 1605*. 
RELACIÓN DEL BAUTISMO 
Y otro día comió con Él la Condesa de Cara-
cena, que con modestia y gravedad de tan gran 
señora, regaló al Almirante, de que se tuvo por 
muy favorecido y honrado. 
Llegó á la COL te el aviso que quedaban en la 
Coruña los cuatro navios de Inglaterra y que se 
aguardaba presto al Almirante, que venia con 
emhajada al Rey, nuestro señor, y á recebir de 
su Majestad la ratificación del juramento del 1ra-
íadn de paces establecido entre estas dos coronas; 
y porque convenía que se le hiciese acogimiento 
igual á la honra y recibimiento que se hizo en 
Inglaterra cuando fué á este tratado Juan Fernán-
dez de Velasco, Condestable de Castilla, aunque 
por haberse entendido que ei Almirante había de 
El Rey envia á don venir i desembarcar á San-
Blasoo de Aragón á la tander, se había mandado 
Coruña. hacer provisión en aquella 
villa, su Majestad ordenó á D. Blasco de Aragón, 
Comendador de la Orden de San Juan y del 
consejo secreto de su Majestad en el estado de 
Milán, y capitán de una compañía de arcabuceros 
de infantería española, que fuese luego á visitar 
desuparte al Almiranie y darle la bienvenida, 
porque, demás de ser caballero de prudencia y de 
expeneneia, era conocido suyo, porque fué con 
el Condestable á Inglaterra; y le ordenó que no 
Gaspar de Bullón, le deÍasei sino ^ k vin¡ese 
aposentadur mayor, acompañando hasta esta cor-
manda el Rey que vaya te; y mandó asimismo que 
ilaCflruna. aasp;ir de Bultón( gll ap0. 
sentador mayor, como persona de diligencia y 
experiencia, partiese con todos los Oficiales de su 
Real casa, para que se hiciese la cosía al Almi-
rante y á todos los cabal leras y gente que con él 
venia, haciendo al Almirante todo regalo y servi-
cio, y á su gente buen tratamiento, usando en 
todo de liberalidad y abundancia; y tomando la 
orden del Marquês de Velada, mayordomo mayor 
de su Majestad, partió con más de mil cabalgadu-
ras de silla y carga, y con mucha provisión de los 
regalos que faltan en üalicia y en la esterilidad 
de las montañas; y ordenóse también que fuesen 
el.licenciado ü. Juan Bennúdery el licenciado 
Mosquera de Figueroa, corno jueces de comisión, 
.con-alguaciles de corie, y otros ejecutores para 
Jueer las provisiones y ordenar que á todo se 
acudiese con el recado que en los caminos es 
necesario. 
En este tiempo había sido la fiesta de San Jor-
ge, que es la vocación de la orden de lajairelie-
ra, y el Almirame la solenizo en su cuarto con un 
gran banquete que hizo á los de su compañía. 
Llegó D. Blasco de Ara- D.BIaacadnAngijiT 
gón á la Coruña, hizo SU llega á la Coruña. 
visita al Almirante, dándole la bienvenida, mos-
trando gusto de que esla jornada le hubiese 
tocado á él; y esíe favor de! Rey estimó el Almi-
rante por grandísimo, é hizo grandes demostra-
ciones de comento y de haberlo lenido por suma 
gracia; y regalándole siempre el Conde de Cara-
cena y asistiéndole coritmuaniente D. Blasco de 
Aragón, se pasaron algunos días hasta que Ikgó 
el aposentando: mayor Gaspar de Bullón, que 
viendo el Almiranie tanto aparato, y la gran 
liberalidad que el Rey mandaba usar con él, 
quedó admirado, y mucho más porque en muchas 
tierras estériles no faltaba ninguno de los regalos 
de la corte. 
Estando para partir de la Coruña fué avisado 
D. Blasco que en aquella compañía se traían dos 
Biblias, traducidas en lengua castellana, impresas 
en Holanda; y habiéndolo dicho al A¡initari;c, 
dijo al que las traía en particular» y á todos en 
general, que á cualquiera que supiese que traía 
libros prohibidos le haría entregar al santo oficio 
de la Santa Inquisición, y los amonestó que no 
diesen ocasión á escándalo Amüncsiaciún del 
ni mal ejemplo en las cosas Alniiran(& i ta nenie, 
sagradas, porque de otra manera los hada casti-
gar; y el que tenía las Biblias afirmó haberlas 
vuelto á los navios. También dijo D. Blasco al 
Almirante que aguardándole en Santander, adon-
de fuera más regalado, no sabia cómo habla ido 
á la Corufia; respondió que lo supo después de 
haber enviado delante los cuatro navios, y que 
invió un bajel alcanzarlos, y no pudo; y que 
llegando alli con ánimo de irse todos á Santan-
der, fueron tantos los regalos Armada inglesa va 
que le hizo el Conde de Ca- de la Coruña ú Sar-
racena, diciendo que ya tenía tani,er 
hechas alli las provisiones, que se hubo de que-
dar; y después, por consejo de D. Blasco y para 
mayor comodidad de su embarcación a la vuel-
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ti, y de i a propia armada, la mandó ir á San-
tander. 
Salieron de to Corufia seiscientos ingleses y 
{iocientos criados del Rey que iban para este 
servieio; llegaron aquella noche á Betanzos, adon-
de se hal;ó la [¡usada del Almirante colgada de 
muy buenas iapicerias del Rey, puesta la primera 
mesa para comer setenta personas, la cabecera 
debajo de un dosel, con alguna diferencia, porque 
se ponía un bufete para el Almirante y algunos 
pocos, y á la postre tuda la mesa ur.a vuelta, i 
manera de reirorio donde se sentaban con tanta 
orden, que ninguno tomaba el lugar del otro. 
En la ciudad de Lugo, el Obispo D. Juan 
(jarcia tenía con muy buen ánimo hecho muy 
grande apercibimiento para hospedar al Almi-
rante y cuantos venían en aquella compañía; y 
porque no pareció á D. Blasco de Aragón que 
convenía, se tuvo por muy satisfecho de que se le 
recibiese en piesenle lodo lo que tenía proveído; 
y porque ia jornada era lar^a hasta Viilaíranea, 
se hubo de comer en el puerto de Cebreros, 
adonde el licenciado D. Juan Bermudez ordenó 
que se hiciesen ramadas tan acomodadas y con 
tanto artificio, que parecían regalados aposentos, 
y los criados de su Majestad, fueron tan deligcn-
fes, que cuando el Almirante se apeaba, estaba la 
comida en la mesa. Allí está un priorato de la 
Orden de San Lienito, y muchos ingleses fueron 
á ver un exquisito milagro del Santísimo Sacra-
mento, unos por curiosidad y otros por devoción, 
porque visiblemente, por la divina misericordia, 
se apareció el vino vuelto en sangre, y la hostia 
en carne, y los que se edificaron con tan gran 
milagro mostraron devoción exquisita. Desde 
Villafranca se comenzó á caminar en coches, y 
por Astorga, Benavente y Villagarcia se salió á 
Simancas, y D. Blasco se adelantó á Valladolid á 
dar cuenta de la jornada, y saber el día que se 
había de entrar y por dónde. 
Entrada del Cardonal de Toledo, á XXV de Mayo, 
en ValiadoEid. 
V porque su Majestad {como era razón), quería 
celebrar el bautismo del Principe, nuestro señor. 
cotí la decencia y autoridad conveniente, á s u 
gtandeza, para que correspondiese con la afegria 
universal que por esta gracia tan particular de 
Dios se ha recibido en todos sus reinos y estados, 
mandó llamar a D. Bernardo de Sandoval, Arzo-
bispo de Toledo, Primado de las Espanas, Car-
denal de Santa Sabina, de su Consejo de Estado, 
porque en estos reinos no se halla persona de 
tan gran dignidad ni á quien más justamente se 
pudiese cometer tal acción. Y obedeciendo el 
Cardenal al mandamiento de su Majestad, á25 
de Mayo llegó al monasterio de los carmelitas 
descalzos, fuera de Valladolid, y en el ptmto que 
se supo, salieron á visitarle y darle la bienvenida 
el Duque de Cea con todos los señores y caba-
lleros de la corte, y el mismo día en la tarde se 
entró en la ciudad. Y porque quiso entrar en 
coche, se vinieron y entraron con el Cardenal 
solamente ios Duques del Infantado y de Cea, 
Traia muchos pajes con sotanas de terciopelo 
carmesí, los lacayos vestidos de grana, el coche 
con dos cocheros con sayos húngaros de tercio-
pelo carmesí, las mulas y hacas de diestro, con 
gualdrapas de terciopelo, y ellas y Jas guarnicio-
nes con franjas de oro, y los lacayos y mozos de 
caballos que las traían, de librea de grana; la 
silla, que llevaban cuatro mozas, también era de 
carmesí, y las literas; la multitud de prebendados 
de la iglesia de Toledo, sus criados eclesiásticos 
y seglares, era grandísima. En fin, este gran 
Príncipe entró como tal y como'quien venia lla-
mado para tal solenidad, mostrando que su áni-
mo generoso cuadra con su dignidad, con su 
sangre y con sus obras. Fué á posar con ei Du-
que de Lcrma. 
Entrada en Valladolid del Almirante de Inglaterra, 
á 26 de Mayo. 
Habiendo el Almirante de Inglaterra llegado 
á Simancas, D. Pedio de Zúíiiga, á quien el Rey 
tenía nombrado por su embajador cu Inglaterra, 
salió por la posta á rccebirlc y visitarle, aunque 
no como embajador ni de parte del Rey, cotí 
cuatro ó seis caballeros, para conocerle y que le 
conociese, como persona que con él había de i f 
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á residir en su embajada. Y su Majestad mandó 
ai Condestable que se hiciese el recebi mien to (y) el 
dfa que entró en Valladoiid, que fué jueves, á 26 
de Mayo, habiendo entrado por la mañana su 
recámara, que eran muchas acémilas con repos-
teros bordados, algunos de seda y algunos de 
paño, muy vistosos, con grande acoiii|iañaraíetito 
de criados bien vestidos y con buena orden, y 
con sus trompetas delante, que parecían bien. Y 
sabiendo la hora que el Condestable había de 
salir, acudieron á su casa infinitos señores y ca-
balleros tan galanes y en tan hermosos caballos, 
todos de camino, que fué uno de los mejores 
espectáculos que se han visto en esta gran corte; 
EieontoUtaMit Vorq^Sigún la cuenta que 
al raeibimiaitoMAi- se pudo hacer, eran mas de 
mirante de tnglRterra, docíentos, con ricos cintillos 
con la nobleza de la y plumas de diamantes y 
C("'te" otros aderezos. Y cuando don 
Blasco de Aragón avisó al Condestable que era 
í/empo, salió de su casa; y eslando ya gran rato 
fuera de la puerta del Campo, llegó el Almirante, 
para el cual, y para los señores y caballeros, se 
tenían caballos en que entrasen. El Condestable 
le recibió con mucha cortesía, y lambíén le die-
Caballeros ingleses ron la bienvenida los duques 
vienen galanes i su de Sessa, del Infantado, de 
usanza. Cea y A]baj $ juan de m . 
quez, Comendador mayar de León, el Almirante 
de Aragón y los condes de Salinas, Allamira, 
D. Luis Enriquez, Nieva, Medellín, Barajas, Vi-
llalonga, Casarrubios, Paredes, Arcos, Puñon-
rostro, Villanueva, Aguilar, Coruña y toda la no-
bleza, diciendo ei Condestable quién era cada 
uno, y el Almirante conoció á algunos, en espe-
cia) al Duque de Pastrana, por nieto del Príncipe 
Ruigómez de Silva, á quien conoció en Inglate-
rra, y fué su amigo y del Marques de las Navas, 
abuelo de D. Enrique de Guzmán, de quien dijo 
que fué gran servidor, y á otros. También lle-
garon al Condestable los señores y cabalíeros in-
gleses, y comenzando á caminar, tomaron en 
Caballeros \n ¡ \ tm medio al Almirante el Con-
.viBnín galán» á su destable y el Duque de Cea, 
(¡saizaCO. los Duques del Infantado y 
{ ] ( Así, repelido, ti) el original. 
Sessa al Embajador oriünario, y oíros señores, 
acompañaban á los señores y caballeros ingleses 
los cuales, á su usanza, venían muy bien y nmy-
ricamente adereiados; y el Ahniranie tmía som-
brero con plumas y cintillo de diamantes, herré-
nielo de grana con pnsaiinnios de oro, casaca y 
calzas naranjada; y colew de ámbar. Es hombre 
de gran cuerpo, tuen proporcionado, cano, que 
mostraba ser de más de setenta años, rostro gra-
ve, y que con él y su peisona representaba au:o-
ridad y grandeza. Y todos los demás caballeros 
representaban lo que son por sus buenos parece-
res y gculiles talles. El número de gentileshom-
bres y criados, veslidos de diversas libreas, era 
mucho y lucido en gran manera, y luciera más 
en aquel hermoso espacio de la puerta del Cam-
po y por la ciudad, por la infinidad de gente que 
salió á este gran recibimiento, si nolo enturbiara 
una lluvia tan grande, recia c importuna, que en 
muchos dias tal no se había visto, pues por cosa 
notabíe se puede decir que c» parte del año pa-
sado y en e! presente se pa- Gran sequedad en 
saron en España siete meses Eepaiía, 
sin llover en las más provincias della. 
Desde la puerta del Campo se fué á Santa 
Cruz por la posada del Duque del Infantado, 
adonde estaban muchas grandes señoras, y cami-
no derecho se fué á la Corredera y se paso por 
delante de palacio, y sus Majestades miraban el 
acompañamiento por las vidrieras, y las damas 
desde las ventanas. Era su posada en las casas 
del Conde de Salinas, las cuales estaban adreza-
das con muchas tapicerías del Rey, de oro y seda, 
y muchas camas de seda y doseles, porque en 
ella habían de posar, con el Almirante, el Conde 
de Perl, sus hijos, yerno y sobrinos, y un hijo 
del Conde de Sufolc y otros caballeros. Llegado 
el Almirante á su posada, se apearon todos los 
grandes y subieron con él arriba, aunque los su-
plicó é importunó mucho que no lo hiciesen, y 
se quedaron D. Blasco de Aragón para tencüe 
compañía, y Oaspar de Bullón para lo que toca-
ba & su tratamiento; y deude EI Rey envia á visi-
á una hora su Majestad envió tor al Almirante eon 
al Conde de Barajas, su ma- d CondB ^ Bí,raias'_ 
yordomo, á dar al Almirante la bienvenida y á 
decille lo que había holgado que hubiese llegado 
nr. FELIE-E iv 
con salud, y la Reina, nuestra señora, envió al 
Conde de los Arcos, su mayordomo, al mismo 
efeto, y también enviú el Príncipe de Piamonte 
y su hermano; y el Almiranie supo bien encáre-
la Reina envía al « r ia merced que recibía con 
Cflrde de Ins Arm á este favor. Oll'O día le fuá í 
visüar al Almirante. vjs¡iar ei Duque de Lerma, 
el Marqués de Velada, mayordomo mayor del 
Rey, y lus duques de) Infantado, Alba, Cea, Conde 
de Lemos, y ¡de) los mayordomos y caballeros de 
la cámara. Salió el Almiranie á recebir al Duque 
hasta la escalera, y habiendo durado la visita 
gran rato, con muchos comedimientos y corte-
Duque de Lerma vi- sías de ambas paries, el Al-
siía al Aimirantt. mirante quiso ir hasta poner 
al Duque de Lerma en su coche. Luego le visitó 
el Cardenal de Toledo, y comenzaron las visitas 
de los grandes y de los Condes de Olivares, 
Chinchón y D. Juan de Idiáquez y otros del Con-
sejo de Estado, y de muchos señores, y asimismo 
los embajadores. 
El sábado, 28 de Mayo, por la mañana, por-
que el domingo adelante había de ser el bautis-
mo de! Principe, nuestro señor, entraron en pa-
lacio en ordenanza, con cajas y pitaros, las guar-
das española y alemana, con la librea nueva de 
su Majestad, de los colores que trajo su padre, y 
la guarda de los archeros que para este caso esta-
ba hecha. V porque también se vistieron los pa-
jes de su Majeslad y todos los oficiales de la 
caballeriza á quien se. suele dar librea, estando 
juntos en la casa de los pajes también aquellos 
que no visten librea, que son veedor, contador, 
picadores, armero mayor y reyes de armas, ma-
ceros, furriel mayor y todos los demás oticios, 
llegó el Duque de Lerma, caballerizo mayor de 
su Majestad, con sus pajes y lacayos vestidos de 
la misma librea, que es preeminencia de su ofi-
cio, y poniéndose á caballo, pasaron primero sus 
lacayos y luego los del Rey, y rodeado de todos 
los oficiales que no visten librea, le seguían de-
trás los menestriles, trompetas y atabales, coche-
ros y todos los mozos, y con este real acompaña-
Eicahaiiarizomayar miento di» una vuelta por la 
eníra en palacio como ciudad. V pasando por la 
k'* puerta del Almirante de In-
glaterra, al cual y á sus caballeros se representó 
bien con este acto ia grandeza deste Rey, etitró: 
en palacio, viéndolo su Majestad de una ven-
tana. Iba el Duque de Lerma en un graü caballo 
napolitano, que, como se pone bien y tiene pre-
sencia y talle de gran señor, no !e faltó nada para 
hacer suficiente demostración y representación 
de tan gran cargo. 
Este mesmo día en la tar- Almirante de Ingla-
de pareció que era bien que ierra va á la primara 
el Almirante de Inglaterra audiencia del Rey. 
fuese á la audiencia y visita de sus Majestades. 
Fué á su casa el Condestable de Castilla en un 
rico coche, llevando consigo á cinco ó seis seño-
res, y en los coches del Rey fueron el Almirante, 
el Condestable y todos los señores y caballeros-
ingleses. Estaban en palacio las guardas en orden, 
y por los aposentos todos los criados del Rey, 
genülesbombres de la boca y de la casa, y .su 
Majestad en la sala, sentado debajo de un riquí-
simo dosel, acompañado de los grandes, del tna^ 
yordomo mayor, mayordomos y caballeros de la 
cámara, y de muchos señores titulados. Entró el 
Almirante con el Condestable, acompañándole 
los mayordomos de su Majestad, que salieron al 
corredor á recebirle, haciendo grandes reveren-
cias, porque en el punto de cortesia ninguna cosa. 
le faltaba. Su Majestad se levantó y le quitó la 
gorra, y hincando el Almirante la rodilla, le echó 
los brazos, y levantándose, le pusieron una silla 
rasa de terciopelo carmesí, y le mandó dos veces 
sentar; y mediante un intérprete que traía, que 
estaba con la rodilla en tierra, habiendo dicho 
algunas palabras acerca de su venida, dió á su 
Majestad una carta, besándola y poniéndola sobre 
su cabeza con gran humildad y acatamiento. Su 
Majestad con semblante grave y amoroso la reci-
bió, y hizo algunas preguntas acerca de la salud 
de los Reyes de Inglaterra, de sus hijos y otras 
cosas, porque duró buen rato. Y últimamente, el 
Almirante se levantó y pidió licencia á su Majes-
tad para que el Conde de Pert, sus hijos y su 
yerno, sus sobrinos y otros Presente de! Rey de 
caballeros, besasen á su Ma- InBlaterraalReyN. S. 
jestad sus reales manos, y ellos lo hicieron con 
muy buen donaire y reverencia, y el Rey los re-
cibió con mucha gracia, diciendo.el Almirante 
quién era cada uno. De ahi á algunos días, un. 
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caballero, de parte del Rey de Inglaterra, presen-
tó á su Majestad arcabuces y ballestas, y perros, 
y seis hacas inglesas maravillosas, ricamenle 
guarnecidas con gualdrapas de terciopelo de la 
más rica bordadura y chapería que se ha visto. 
Almirante baia la' Despedido el Almirante 
mano á la Reina tiug*- de su Majestad, que se te-
tra señora. vantà de la silla y le quitó la 
gorra, e! Condestable y los que con él habían 
venido, acompañándole los dos mayordomos de 
su Majestad, fué al cuarto de la Reina, nuestra 
señora, adonde le salieron á recibir sus mayor-
domos. Su Majestad le aguardó en pie con su 
hija y con muchas señoras de la corte y sus da-
mas. Llegó á pedir á su Majestad y Alteza la 
mano con gran respeto y sumisión, y mediante el 
intérprete ¡aunque entiende bien la lengua caste-
llana y la habla medianamente), dió á su Majes-
tad grandes recaudos de la Reina de Inglaterra, á 
todo lo cual respondió la Reina, nuestra sefiora. 
Y acabado el razonamiento, llegaron, habiendo 
para ello pedido el Almirante licencia, á besalla 
la mano los caballeros ingleses, y con esto se 
partió el .Almirante, mostrando gran satisfación 
de la gracia del Rey y de su bueno y agradable 
término, diciendo que con majestad y discreción 
representaba el autoridad Real, y pareciéndole 
que la benignidad y serenidad de la Reina, nues-
tra señora, hacían tai conformidad, que Dios, 
nueslro señor, se echaba bien de ver que había 
hecho tal conjunción. Y porque el día siguiente, 
que era el de Pascua de Cspíritu Santo, su Ma-
jestad había resuelto que se celebrase el bautismo 
del Príncipe, nueslro señor, dijo D. Blas.co de 
Aragon al Almirante que por la mañana se había 
de celebrar aun procesióii de la Orden de Sanio 
Domingo, en que su Majestad había de inter-
venir, y por la tarde el batísmo del Príncipe, 
nuestro señor, en el cual holgaría de saber si 
quería asistir; y porque, después de haberse tra-
. tado, se hallaron dificultades, se dió la orden que 
adelante se dirá. Y teniéndolo el Almirante por 
sumo favor, acetó la merced, hallándose muy 
.confenfo del regalo y tratamiento que se le hacía 
coa tama esplendideza y liberalidad, en que el 
aposentador-mayor Gaspar de Bullón usaba gran 
diligencia, pues á nadie se negaba abundautísi-
mamente lo que pedía. Y en 
esta ocasión, llegó el aviso de Muorle * Lm XL 
la muerte del Pontífice León XI, que fué miér-
coles, á 27 de Abril, á ¡as diez de la mañana. 
Lo sucedida en la procesión del Capítulo general 
de la Orden ds Santo Domingo. 
Fray Jerónimo Javier, Maestro general de la 
Orden de Santo Domingo, convocó capíiulo ge-
neral para celebrar en Vatladolid el dia de ia 
fiesta de Pentecostés; y habiendo acudido los di-
fíitídores y vocales de teda; las partes de la cris-
tiandad, se dio principio el día referido, por ¡a 
mañana, con una procesión, que salió del uto-
nasleiio de San Pablo á la Iglesia Mayor, en ia 
cual intervinieron seiscienloü religiosos solamen-
te de la dicha Orden; y el Rey, por la devoción 
que á ella tenía, ia quisu honrar con el aiisienria 
de su Real persona; y yendo á su aeustu;librado 
lugar, iba ásu mano derecha el Cardenal de San-
doval, Arzobispo de Toledo, de su Consejo de 
Estado; á la mano izquierda e! Príncipe de Pia-
monte, y delante, como en dos coros bien abier-
tos, de manera que en la distancia entre el preste, 
que era el Padre Maestro general, y su Majestad, 
no iba nadie, en el coro de la mano derecha, iban 
Filiberto Manuel, gran Prior de Castilla, herma-
no del Príncipe de Piamonte; el Duque del In-
fantado, del Consejo de listado; el Duque de 
Alba, Condestable de Navarra, caballero de la 
Orden del Tusón, con el collar grande; el Conde 
de Alba de Lista y el Duque de Pastrana; y en 
el coro de mano Í7quici'da iban el Duque de 
Lerma, Comendador mayor de Castilla, del Con-
sejo de Eslado; el Condestable de Castilla, del 
Consejo de Estado, Prciidente del Consejo de 
Italia; el Duque de Sesa, del Consejo de Cslado, 
mayordomo mayor de la Reina, nuestra señora; 
el Conde de Lemos, Presi- Gramfas que iban 
dente del Consejo de Indias, ean el Rey. 
y D. Felipe, Principe de Marruecos; y á la vuelta 
el Duque de Cea. Iban detrás de su Majestad, 
Juan Quebeliner, Conde de Franchemburg, ca-
ballero de la Orden del Tusón, con el collar 
grande, del Consejo de Estado del Emperador 
y su Embajador, y Esmeri de Barraut, Barón de 
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Denasquc, Vicealmirante de la Oarona, Senescal 
da Bassador, caijiíáii de genis de armas, de! Con-
sejo de Estado del Rey Cristianísimo, y su Em-
bajador, con capa y gorra casieilana, bordado el 
vesiido de seda negra, muy rico, y con muchos 
airones en la gorra; y Francisco Priuli, emba-
jador de la república de Venecia; y el Marqués 
de Velada, mayordomo mayor ciei Rey y de su 
Conse;o de Estado, y los caballeros de la cáma-
ra; y e! Marqués de Falces, capitán de la guarda 
de los archeros, y con ellos tres señores ingleses, 
que el uno era el Conde de Pert, pariente del 
Rey de Inglaterra, y el otro D. Tomás, hijo del 
Conde de Sufolc. 
Delante de su Majestad iban el Conde don 
Luis Enriquez de Almanza, los Condes de Orgaz, 
Nieva, Medellín y Barajas, mayordomos de su 
Majesíad, con sus bastones, ordenando lo que 
convenía en el buen regimiento de la procesión. 
' En lo Locante á lo seglar, iban delante infinitos 
senurcs de iítuío y caballeros de la casa Real y 
cortesanos, ios cuales, y los grandes, y todos, 
como estaba este sagrado día dedicado para el 
baptismo del Principe, nuestro señor, con ia oca-
sión desta procesión, salieron infinitas y costosas 
libreas, cuya vista, y las galas de los grandes se-
ñores y caballeros, parecieron tan hermosas, que 
no se puede encarecer. En las casas del Conde 
de Rivadavia, que están junio á San Pablo, en 
una gran ventana que está en la esquina de las 
Almirante I!B Ingla- dos caíles, estaba el Aliniran-
terra, adonde vea la te de Inglaterra, con la gorra 
procesión. eri ia mano y un capotillo 
con muchos botones de diamantes, casaca guar-
necida de la misma manera, y el collar grande 
de la Orden de la jarretiera, y con él, por orden 
de su Majestad, D. Blasco de Aragón, que le 
decía quién era cada uno de los que pasaban; y 
cuando llegó cerca su Majestad, le hizo una gran 
reverencia, y su Majestad con gran demostración 
de buena voluntad le quitó la gorra. Y comen-
zando de la procesión, iba en unas andas un pe-
dazo de la Santa reliquia de lignum Crach, en 
una hermosa cruz de cristal, debajo de un palio, 
cuyas varas llevaban el Corregidor y el Regi-
miento de la dudad, y detrás de las andas iba 
D. Alvaro de Carvajal, capellán mayor, ordenan-
do lo necesario, porque delante ¡ba ia Capilla1 
Real, la más perfeta de va- Capilla rnaJ muy EM-
ces y más numerosa que tie- célente y de esG îdaS-
ne príncipe en el mundo. Iba vl,eM-
en andas una devota imagen de Nuestra Señora; 
y más adelante, también en andas, el bienaventu-. 
rado Santo Domingo, y delante del guión el 
Santo Oficio con sus comisanos y familiares,- y 
más adelante muchos pendones y cofradías coa 
gran copia de cera. 
Fn la píamela del Almirante salió á recebir 
cn procesión la Orden de San Francisco, con 
particular devoción, con su ministro general. Fn 
ia Iglesia Mayor se dijo una misa solemne, oficia-
da por ia Capilla Real, y aili estaban en sus ban-
cos los capellanes y predicadores de su Majestad, 
Predicó muy doctamente el padre maestro Ro-
mero, Provincial de Andalucía, y acabada la 
misa, volvió su Majestad en la procesión por la 
misma orden, cerca de las tres de la tarde, y en: 
el mismo lugar estaba el Almirante de Inglaterra, 
y muchos caballeros y gentileshombres ingleses 
en las mismas ventanas de la misma casa, y oiros 
anduvieron por la procesión con mucha reveren-
cia y compostura; y con haberse detenido tanto 
su Majestad en volver, le quiso aguardar el Ab • 
mirante de Inglaterra; y porque al pasar le hizo 
gran acatamiento á su Majestad, también le quitó. 
la gorra, diciendo que le agradaba tanto la per-; 
sona de su Majestad y representaba tanta .majes--
tad Real, que por verle le hubiera aguardado-
muchas horas. 
El baptismo feSicisimo tlôl Principe, miBStro 
señor, en la Iglesia de San Pablo, da Vailaiiolitl, 
á 28 de Mayo (i). 
Estando proveídas muchas cosas, para dar 
esíe sagrado sacramento al mayor Príncipe del 
mundo, y resueltas muchas diíiculíades, siendo 
llegada la hora, el Cardenal Arzobispo de Tole-
do se fué á la Iglesia de San Pablo, en cuya ca-: 
pilla mayor, yen medio della, esíaba una gran 
tarima cuadrada, alta, con tres gradas cubiertas, 
de alombras, y en medio la pila de piedra en que. 
(I) Ya SÍ ha didio en el prólogo que Esto es un erroi. 
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fué baptizado el bienaventurado Santo Domingo, 
que se trujo para este efeto de Caleruega, adon-
de estaba, pot el favor que con Dios podía rece-
bir este Príncipe mediante !a intercesión de tan 
gran santo. Estaba la pila cubierta con un gran 
cielo de brocado, con sus goteras sobre cuatro 
colunas altas de plata en las cuatro esquinas de 
la tarima. Entendió luego el Cardenal, con estola 
y su ordinario hábito, en bendecir el agua de la 
"pila, ayudando los capellanes del Rey; y á un 
lado, y más abajo de la tarima, estaba una cama 
armada con cortinas, adonde habían de recoger 
al Príncipe, nuestro señor, para desenvolverle y 
. El Cardenal de To- envolverle, y junto á ella mu-
itilo bendice el agua chas alotnbras, que era el h -
útil úaptlsmo. gar de las seiloras y damas 
que estaban convidadas y habían de ir en d 
acompañamiento. Al otro lado estaba un gran 
dosel, adonde se habían de poner las cosas com-
petentes á la ceremonia, y el Cardenal tuvo en la 
capilla dos doseles, el uno sobre la crendencia, 
con cruz, mitra y ornamentos y mucha plata, y 
el otro sobre su asiento, para vestirse. Y para más 
honrar y autorizar este acto, ordenó su Majestad 
á Antonio Boto, su guardajoyas, que en el altar 
mayor pusiese un rico ímntal bordado de muy 
gruesas perlas, y la flor de lis de oro, adonde 
está el santísimo clavo de la cruz de nuestro Re-
demptor, y un Cristo y cruz del santo palo de la 
cruz, hecho por mano de San Jerónimo, y dos 
rajas que sobraron de la hechura, y un pedazo 
del manto de la Virgen, Nuestra Señora, 
La iglesia estaba colgada con ricos paños de 
Arras, de seda y oro, del Apocalipsi, y otros, y 
un palenque, á modo de calle, desde la pueda 
de la iglesia hasta ia capilla mayor, por que la 
gente no embarazase, que era mucha. 
Estando, pues, todo A punto, su Majestad de-
claró que era su Real voluntad que fuesen padri-
Priucipe de Saboja nos Victorio, Príncipe de Pia 
y la señara infanta pa- monte, su sobrino, y la seño-
driiitsenelbaptimo. ra ]nfan{a D« Anaj y qiie 
¡levase al Príncipe el Duque de Lerma, su suftii-
. ller de corps. Vestido el Cardenal de pontiíidal, 
le asistieron: D. Alonso Manrique, Arzobispo de 
Burgos; D. Juan Bautista de Acevedo, Obispo de 
Valladolid, Inquisidor general; D. Pedro de Cas-
tro, Obispo de Segovia; Don El Duque de Lerma 
Antonio de Cáceres, Obis- 'leva al Príncipe, 
pu de Astorga; D. Enrique tnríque-, Obis-
po de Osma, del Consejo de su Majestad, que 
para esla asistencia fueron llamados. Estuvieron 
esperando para qm se les avisase dei punto que 
habím de acudir á su puesto; y habiendo entrado 
en palacio por la puerta de las casas que eran del 
Conde de Miranda, iodos los Consejos, fueron 
pasando por las saín-, hasta la galería, que todo 
estaba colgado de riquísimas tapicerías de oro y 
seda, y el suelo esterado de blanquísimas esteras 
de palma, y la esc-dera cubierta de finas alotnbras, 
la techumbre y pilares ddla de brocados, y pa-
sando para la galerín, iban los. Consejos bajando 
por aquella espaciosa escale- LOS Consejos asís-
ra de en uno en uno, con la ten ai bapüsmo del 
acostumbrada majestad, yen- Principe, 
trando en San Pablo, tomaron su lugar en la ca-
pilla, porque se halló que habían asistido al bap-
tismo del Príncipe D. Fernando, hermano de su 
Majestad, y así era conveniente que asisiiesen al 
de su Alteza, como Principe primogénito, 
El Almirante de Inglaterra estiba en la mis-
ma ventana de la casas del Conde de Rivadavia, 
adonde había estado cuando pasó ía procesión, 
desde donde via de cara todos los que bajaban 
de palacio, y vi ó el acompañamiento, y para ver 
el baptismo se fué por la puerta falsa de la casa 
del Conde de Rivadavia al colegio de San Gre-
gorio, desde donde pasóá San Pablo y subió á 
una tribunillaque está dentro dela capilla mayor, 
admirándose de la grandeza dcslc día; y no asis-
tieron embajadores de Príncipes en este acto, 
porque no se halló haber tenido lugar otras 
veces. Cuando el Mayordomo mayor dijo que 
era hora, los grandes tomaron seis fuentes con las 
cosas que para el baptismo se habían de llevar, 
que eran: mazapán, vela, capillo, salero y agua-
manil, y toballa; que fueron: D. Beltrán de la 
Cueva, Duque de Alburquerque; Juan Fernán-
dez de Velasco, Condestable de Castilla; D. Juan 
Hurtado de Mendoza, Du- Grandes que llevan 
que del Infantado; D. Anto- las fuentes, 
nio Alvarez de Toledo y Beautnonte, Duque 
de Alba; D. Antonio Enriquez de Toledo, 
Conde de Alba de Lista; Ruigomez de Silva, 
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Duque de Pastrana; y comenzando á caminar la 
caballería, que era infinita, salió el Duque de 
Lerma, con el Príncipe en los brazos, en im gran 
tafetán blanco anudado ai cuello, en que iba su 
AÜeza, y el Duque vestido de blanco, sin gorra, 
con una ropa francesa, con los braones enrosca-
dos de brocado, atorrada en lela de plata, guarne-
cida con grami l irán junes de oro. Delante de los 
grandes iban los mayordomos del Rey, que eran 
los condes D. i.nis Enriquez de Almanza, de Ür-
gaz, Nieva, Medellín y Barajas; y los de la Reina, 
nuestra señora, que eran Ruy Mendez de Vascon-
celos, los condes de Casarrubios y de los Arcos, 
y el Conde de Altamira, su caballerizo mayor, y 
luego en su lugar los reyes de armas y maceros. 
Iba detrás de su Alteza, ¡a señora Infanta en una 
silla, que llevaban criados de la Reina, nuestra 
señora, y á su lado D. Aníonio de Cardona y 
Córdoba, Duque de Sessa, mayordomo mayor 
de la Reina, nuestra señora, y delante de su Al-
teza el padrino, que era el Príncipe de Piamonte 
y ai otro lado su hermano el gran Prior de Cas-
tilla. 
Cuando el Duque de Lerma iba pasando por 
El Duque de Lerma las ventanas de la galería y 
tnucstra ti Principo al bajando por lascscaleras, con 
?Mti\o. advertencia iba alzando al 
Príncipe y mostrándole al pueblo, con que reci-
bió tan tu contento, que cada vez se levantaba una 
grandísima y alegre grita, diciendo todos á voces: 
jDios te guarde! 
A su alteza seguia su aya, que es D." Leonor 
de Sandoval, Condesa de Altamira, y luego la 
Condesa de Miranda, la Duquesa de Cea, Con-
desa de Lemos, Duquesa de Frias, Duquesa del 
Infantado, Duquesa de Sesa, y Duquesa de Alba, 
las condesas de Niebla, Rivadavia, Puñonrostro, 
Paredes y Villalonga, con muchas otras señoras 
y las damas de la Reina, nuestra señora. A unas 
llevaban meninos las faldas, otras se las llevaban 
ellas por mayor bizarría; las señoras daban las 
manos á grandes caballeros y señores; á las damas 
iban acompañando galanes por la galena que, 
como se ha dicho, va de las casas que eran del 
Conde de Miranda, que es muy larga y de mucho 
ventanaje; y por las escaleras era dever este real 
acompañamiento de los mayores que en el mundo 
se puede ver, y porque el numero de capas y i 
de vestidos bordados de vanos colores y labores,-
de señorasy de caballeros, la multitud de plumas, 
joyas y cadenas, botoues en vestidos y gorras, 
era cosa inestimable. Estaban los Reyes, y coji 
ellos, para ver pasar el acompañamiento, el Mar-
qués de Vetada, mayordomo mayor del Rey, y 
el Duque de Cea, en una ventana con gelosia, al 
abo de la galeria y en el t[ ^ , it 
principio de la gran escalera n a pasar el acompa-
que bajaba á San Pablo, y namianto. 
después se pasaron a! balcón de la capilla mayor 
de San Pablo, para ver el baptismo. 
Cuando llegó el Príncipe, nuestro señor, a la 
puerta de ¡a iglesia, llegaba, vestido de Pontifical, 
con su guión delante, y con tos arzobispos y obis-
pos, también de pontifical, el Cardenal de Toledo, 
metropolitano deste obispado de Valladolid, y 
D. Alvaro de Carvajal, capellán mayor del Rey, 
nuestro señor, y su limosnero mayor y de la 
Reina, nuestra señora, y D. Bernardo de Rojas y 
Sandoval, sumiller de las cortinas del Rey, y el 
liadre maestro fray Diego de Mardones, confesor 
del Rey, nuestro señor, y el padre Ricardo Aller, 
confesor de la Reina, nuestra señora, y los cape-
llanes de su Majestad, con sobrepellices, llevando 
delante la cruz de la capilla. En todo este tiempo 
era grande el estruendo de atabilcs, trompetas y 
menestriles, que estaban en diversos puestos de 
la plaza de Palacio. Llegado su Alteza a la puerta 
de la iglesia, luego el Cardenal con majestad de 
prelado de tanta grandeza, y como muy versado 
en lo perteneciente a su dignidad, hizo el oficio, 
habiendo cmrc tanto muchas músicas en diversos 
coros que eí capellán mayor üega su AIUZB a la 
había ordenado; porque se puwfe de San Pablo, 
llevó el órgano de palacio, y los menestriles to-
caron con bajones, sacabuches y cometas. 
Acabada la solemnidad de ¡a puerta de ja 
iglesia, se comenzó a caminar la vuelta de la ca-
pilla mayor, llevando siempre el padrino al Prín-
cipe, nuestro señor, en los brazos, y en llegando 
a la capilla mayor, los grandes pusieron las fuen-
tes en una mesa que estaba cubierta con un paño 
de tela de oro, La Condesa de Altamira recibió 
al Príncipe y le desenvolvió en las cortinas, y le 
dió al padrino; y descubriendo D. Alvaro de 
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Carvajal la pila, que lo eíiaba con un tafetán, 
el Cardenal comenzó a ministrar el sacramento, 
asistiendo los obispos y sirviendo los capellanes 
dc.su Majestad, porque ya estaba asentado que 
ellos lo lian de hacer, y no prebendados de la 
iglesia de Toledo (como siempre han pretendido); 
y así tuvo las crismeras el dotor Gamarra, cura 
de palacio, y ja vela D. (jarcia Sarmiento de 
Acuña, capellán de su Majestad, de cuya mano la 
tomó el capellán mayor, y la dio al Cardenal, que 
la puso en la mano a su Alleza, y luego con una 
pieza de plata dorada dió el agua, tomándola de 
la pila; porque se hizo el baptismo por aspersión, 
como se acostumbra. Pusiéronle por nombre Fe-
lipe, por la gloriosa memoria del agüelo, Rey Ca-
Nombrss m P«M tólico; Dominico, por la buc-
al Prlflcip y por qué na dicha que jusíisitnameníe 
causa. se puede esperar que tendrá 
mediante la intercesión de tan gran santo y cas-
tellano como Santo Domingo, pues ha merecido 
recebir este santo sacrarnetilo en la pila donde 
tantos años há que fué bautizado tan principal 
lucero de la cristiandad, y Victor, por el santo 
mártir Tebeo, cuyo cuerpo está en el monesterio 
real de las Descalzas de Madrid, al cual su Ma-
jestad tiene devoción, y se le había hecho parti-
cular oración por este buen suceso. 
Acabada la solemnidad, cantó el Te Deutn 
laadamus la Capilla con su acostumbrada destre-
za y excelencia, y se volvió por el mismo camino 
y orden, habiendo pasado todo con gran silencio 
y majestad, sin que en ninguna cosa sucediese 
inadvertencia, falta ni desorden; por !o cual todos 
han confesado que en el gobierno de todo, en el 
número de tantos príncipes, señores, títulos y ca-
balleros, variedad de vestidos bordados, galas y 
riquezas de joyas, ha sido este acto de mayor 
majestad y grandeza que jamás se ha visto ni 
puede ver en corte de ningún príncipe del mundo. 
Sale a misa la Reina, nuestra señora. 
í : -Martes, ültimo día de Mayo, salió la Reina a 
: misa'a Nuestra Señora de San Llorente. El Duque 
• de; Lema sacó al Principe, nuestro señor, en 
• brazos, y e¡ Duque del Infantado a la señora I n-
; íantaj-que con ellos iban delante de los Reyes, y 
detrás de ellos el Marques de Velada, mayordomo-
mayor del Rey, y D.* Catalina de Zúiiiga y San-
doval, Condesa de Lemos, camarera mayor de la 
Reina, y luego las dueñas de honor y damas. De-
lante los grandes y toda la noble7a de la Corte fué 
la Reina, nuestra señora, en una riquísima arro-
za toda de oro y brocado, y seis caballos de pelo 
de rata, con las guarniciones de la misma manera, 
y con su majestad iba la señora infanta, y el Rey 
a caballo cabe la carroza, vestido de blanco; detrás 
iba una litera de la misma riqueza y guarnición 
del coche, donde iba la Condesa de Altamira, 
que llevaba al Príncipe, y a su lado, a aballo, el 
Duque de Lerma, su hermano. El Príncipe de 
Piamonte, el gran Prior y ios grandes titulados 
y toda la nobleza iban delante del Rey, a cuyo 
estribo iba el Conde de Gelves, haciendo oficio 
de primer caballerizo, y delante los caballerizos, 
pajes y oficiales de la real caballeriza, a pie, que 
son infinitos, y vellos con el silencio y acatamiento 
con que van a pie, denotaba bien la majestad de 
tan gran monarca. Los coches de las damas eran 
muchos, y lodos nuevos, guarnecidos de tercio-
pelo carmesí, con muchos caballeros que las iban 
sirviendo y acompañando: causó grandísima ad-
miración, ver lanío número de joyas, vestidos y 
galas, diferentes de los otros días. Va que llega-
ban sus Majestades y Altezas a la puerta, salió el 
Cardenal, con su guión y con su próprio hábito, a 
recebilios, y llegada la Reina, nuestra señora, a la 
iglesia, salió D. Alonso Manrique, Arzobispo de 
Burgos, de pontifical, acompañado de los obispos 
de Astorga, Segovia y Osma, sin pontifical, y del 
Capellán mayor y capellanes. El cual, habiendo 
tomado la Reina, nuestra señora, al Principe en 
brazos, de mano de su aya, la dió una vela de 
cera blanca, con un doblón de a diez en ella, y 
después de haber hecho las acostumbradas cere-
monias, entraron en la iglesia, tomando el Duque 
de Lerma al Príncipe, nuestro señor, y el Duque 
del Infantado llevó a la señora ¡nfaula, que se 
puso con su madre en las cortinas, y el Duque de-
Lerma puso al Príncipe en brazos de la Condesa 
de Altamira, que, como se ha dicho, es la aya. 
El Arzobispo dijo la misa de pontifical, diciendo 
la confesión al Rey el Cardenal de Toledo, y la 
ofició la Capilla Real, y acabado, se volvieron sus 
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jMajcstadcs a palaciu con el mismo acompaña-
miento. El Aimirantc de Inglaterra, diciendo que 
kniJtía [Kir grar favor ver la cerimonia deste 
El Alralranie de In- diaiie 'levó D. Blasco de Ara-
glalorra VB el aoom- gón, por oides) ilel Duque de 
pañaniienfo de sus Lema, y estuvo a la entrada 
majeitades. ¿ e la fefe]^ ddrás de una 
celosía, sin ser visto, y después le llevó D. Uiasco 
a los corredores de la iglesia de h Cruz, que es 
en l.i Platería, desde donde vió volver este real 
acompañamiento; quedando ei Almirante admi-
rado de tanta riqueza y grandeza, confesando esla 
y muchas veces que los reyes de Francia y de 
Inglaterra ¡untos no la podían igualar. 
Coiiviie del Coniiestable al Almiratvte 
da Inglaterra. 
Ble dia, por mostrar ci Gwivsíable de Cas-
tilla la gratitud dei buen acogimiento que le hi-
cieron en Inglaterra, y que rnéritamente está en 
«1 su persona el grado que tiene, y que su áni-
mo generoso es para cosas grandes, después de 
haber visto e! Almirante de Inglaterra y toda la 
caballería que con é\ vino, el referido pasaje de 
sus Majeslatics, con la nobieia de su corte, como 
se ha dicho, á ida y vuelta de Nuestra Señora de 
San Llórenle, de otrecer á Dios y á su Santa Ma-
dre aquel fruto para servirle y dalle gracias por 
haberle dado tan grata sucesión, ¡levó á su casa i 
comer al Almirante, y no solo á io? señores y ca-
balleros ingleses, pero á todos los otros que qui-
sieran ir, que no fueran menos de trecientos; y 
para hacer este convite más espléndido, se puso 
utia mesa en una sala que tenía sesenta y tres 
pies de largo, colgada úc tapicerías de Arras, de 
seda y oro, con la hisioria de San Pablo, y en el 
un testero estaba un gran aparador de piezas de 
oro y plata [de] diversas hechuras y maneras, entre 
las cuales había grandes vasos, cántaros, ollas, y 
Aparatares Heos on once umas doradas, de altura 
vasa del Condestable, de vara y media, con asas, pi-
cos y pies de sierpes. En la primera (1) estaba, re-
tí) En ei primero, dice tí origina!; pero esiá corregido 
en la fe de erratas. Claro es que, consíguíentemente, de-
libra haberse corregido después: en la segunda.* en la 
Urceru, rae. Yo lo dejo cumo allí esti. 
levado de figuras, el Rey D. Fernando ci Cuarto,-
sentado en silla, y á su lado derecho eí -Infaíife 
D. Juan, y al izquierdo Sancíio Sánchez de Velase1 
co, adelantado mayor de Castilla, con la espada 
en la mano, desaliando al Infante, y allí parecía 
D.a Sancha Osorio Carrillo, mujer del Adelanta-
do, con el hijo en brazos, que iba tías el que se-
guia a los Salazares, porque dejaban la batalla En 
el segundo estaba esculpido el ejército del Rey 
D. Alonso ei Onceno en el sitio de Algecira, 
cuando el Rey con toda la nobleza acompañaba 
el cuerpo de Hernán Sánchez deVeia^eo, que allí 
murió. En el tercero parecían el Rey D. Enrique 
el Segundo, y D. Pedro Fernández de Velasco, 
su camarero mayor, que salian de la batalla de 
Nájera, y después ci mismo don Pedro que coro-
naba a! Rey en Montiel. En eí cuarto se vía ájuan 
de Velasco, que en Antequera socorría contra los 
moros al Aríobispo D. Sancho de Rojas, con 
gran mortandad dellos. En el quinto se via la 
batalla de Olmedo entre ios [ufantes y el ejército 
del Rey D. Enrique el Cuarto, de que era capitán 
general D. Pedro Fernández de Velasco, Conde 
de Haro, y camarero mayor, y los enemigos ven-
cidos. En el sexto se notaba el sitio de Granada 
y al Rey D. Fernando V, que la reconocía con el: 
Condestable D. Bernardino de Velasco. En el 
séptimo, las revueltos dt las Comunidades, y 
cómo el Condestable lomaba á su cargo la pací-, 
ficación del Reino, y la batalla de Villaiar, adon-
de su hijo el Conde dt Maro, venció á los comu-
neros; y parte desias cosas estaban en el octavo.. 
En el noveno estaba el Rey D. Felipe II, corona^ 
do en Inglaterra, y acompañándole pára embai-
carse para aquella jornada el Condestable D. Iñi-
go López de Velasco. En el décimo y en e] 
undécimo se conocía al Condestable Juan Fei-
nández de Velasco, en la vanguarda del ejercito 
de Borgoña, con las ciudades que en aquellas 
provincias ganó al Rey de Francia, y á los .fran-
ceses rotos y al mariscal de Rirón herido; todo 
muy bien notado con claros letreros. En el oiro 
testero de la sala estaba un gran dosel de broca-
do con las armas de las Vélaseos. 
En otra pieza más adentro habla otra mesa 
con otro gran aparador de muchas piezas, y en-
tre ellas un dios Baco sobre una pipa de vino, de 
IS? 
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una altura de una vara, coronado de hojas de 
parra y uvas; en la una mano tenía una taza, y en 
la otra una bota, y un hombre que bebía del vino 
que salía de la pipa; y aquí estaba la vajilla que 
el Rey de Inglaterra dió al Condestable, y otro 
aparador de vidrios cristalinos y finos barros, 
que se llevó la gente, sin podello defender. Más 
adentro había olra sala, de sesenta y ocho pies de 
largo, colgada de tapicerías de Arrás de oro y 
seda, de boscajes, con un dosel de brocado. Desta 
sala se pasaba á una gran cuadra, adonde estaba 
una gran cama de brocado azul con columnas 
de plata, y colgada en ella la tapicería de la his-
toria de Adonis y Venus, de oro y seda, y en to-
das había muy suaves olores. En la primera me-
sa comieron la Duquesa de Frias, la Condesa de 
Monterey, las marquesas del Carpio y Alcañíces, 
y otras señoras, y con ellas el Duque de Alcalá. 
En la segunda, que estaba adornada de diversi-
sídad de labores en las toallas, como puentes, 
fuenles, castillos, lagartos y otros diversos ani-
males, con varios principios de írutas y otras 
cosas, se sentaron setenta y dos personas: fué el 
primero el Almirante de Inglaterra y á sus lados 
ios duques de Alburquerque y Sessa, y luego el 
Condestable, el Marqués de Cuéllar y el Emba-
jador de Inglaterra, el Conde de Pert, y los hijos 
y yerno, sobrinos del Almirante, y todos ios de-
más caballeros ingleses: en medio de la mesa es-
taba una gran nao de plata con velas tendidas, 
que parecía en extremo bien. Comenzóse á servir 
la mesa enn tanta orden y abundancia y delica-
deza de manjares, asistiendo al servicio muchos 
y muy grandes caballeros, que con esto y la di-
versidad de músicas, no se puede decir sino que 
. tue cosa admirable; porque se certifica que se sir-
vieroo mil y dodentos platos de carne y pesca-
do, sin los postres, y quedaron otros muchos por 
servir. Hiciéronse brindez en pie â la salud de los 
Reyes de Espafía y de Inglaterra, que corrieron 
con alegría por toda la mesa, y en ella se pasó 
con mucho amor, deleite y gusto. Hubo otra 
mesa donde comieron todos los caballeros pa-
rientes del Condestable, que fueron muchos, y 
Otra donde comieron los gentiles hombres ingle-
ses, que serían cincuenta, y otras donde se asen-
. feroit otros de menor condición, que serian más 
de ciento y cincuenta; todas muy proveídas y 
servidas con orden, abundancia y cumplimiento 
de todas las cosas sin prohibir á naide de los que 
habían ido á mirar que tomasen !o que quisiesen, 
y los caballeros ingleses daban á las tapadas pla-
tos de conservas y confituras; y, en suma, se mos-
tró en todo liberalidad, y se echó de ver cuánto 
conviene á los príncipes lencr persona; que en 
tales casos sepan con prudência, destreja y áni-
mo generoso acudir A todo, como lo tino en este-
caso Luis de Sarauz, mayordomo del Condes-
table. 
Visita del Almirante al Duqus de Lerma. 
Este dia el Almirante íué á visitar al Duque-
de Lerma, acompañado del Condestable. Entró 
por el cuarto de sumiller, y se fué á dar á una 
galería que estaba adeiezada con una colgadura 
de oro y plata, bordada con muchas perlas y pre-
ciosas piedras, con figuras á pincel, que demás 
de su riqueza, parecía muy hermosa. Sentáronse 
los [res señores, y tuvieron grande espacio con 
mucho gusto, discurriendo en diversas materias, 
y algunas de estado, con que se acabó esle día, 
comenzando el Almirante desde luego á solicitar 
su despacho, diciendo que por haberse de hallar 
en ciertas dietas que se habían de tener para la 
concordia de los reinos de Inglaterra y Escocia, 
no podía dejar de abreviar EI Aimiraníe dein-
su vuelta; y entendió en visi- g laíem aaücita ai 
tar al Principe de Piamonte, deapacho. 
y al gran Prior, su hermano; al Conde de Miran-
da, Presidente del Consejo; al Cardenal de Tole-
do y otros señores y señoras y á ios embajado-
res, y envió á su hijo mayor á Madrid, á visitar 
á la Duquesa de Feria. 
Nueva (te la elección (fe Paulo V. 
A los 2 de Junio llegó nueva que el Sacro-
Colegio de Cardenales había elegido en pontífice, 
á 16 de Mayo, á las diez horas de la noche, al 
Cardenal Burgesio; y demás de la costumbre que 
en estos reinos se fienc de hacer demostraciones 
de alegrías por la elección del Pontífice romano, 
quiso su Majestad que se hiciesen duplicadas por 
haber sido su padre y abuelo muy devotos servi-
dores de su corona, y asimismo el Pontífice y 
bien afecto al nombre español; y así, se hizo una 
denota procesión genera! y tres días de lumina-
rias, con particulares y generales gracias a Dios. 
Convite que hizo el Duque de Lertiia al Almirante 
de Inglaterra. 
Quiso en todo caso el Duque de Lerma que 
el Almirante de Inglaterra conociese por diversos 
caminos de amor y cortesía, que se correspondía 
a la estimación que mostraba de ia confederarinn 
¡acabo VI, rey de hecha entre las coronas de 
Escocia, Primero de España y la Gran Bretaña, y 
tnglatdrra. qUe p0r su paife había de 
procurar que la buena mleligencia que desde Es-
paña se tuvo siempre con el serenísimo Jacobo VE, 
Rey de Escocia, que ahora es Primero deste nom-
bre en Inglaterra, se conservase para siempre; y 
para mayor demostración dello, el Duque le con-
vidó a comer, a 7 del dicho, en su posada, que 
está unida con el palacio Real; y desto mostró el 
Almirante muy gran contento y gusto. El dicho 
día, porque la gente de la corle es deseosa de ver 
cosas nuevas, y en las tales suele cargar tanta, 
que embaraza e impide, el capitán Calderón, ca-
ballero del hábito de San Juan y gobernador de 
la guarda alemana, puso a la primera puerta sol-
dados alemanes con un oficial, y en la escalera 
soldados de la guardia española, de que es te-
niente; se puso con el Vicealmirante de Inglaterra 
y D. Blasco de Aragón, para que no entrasen sino 
los caballeros ingleses y gente suya. 
En subiendo la escalera, estaba, después de 
un recebimiento, una gran sala, colgada de ricas 
tapicerías, y dos aparadores, que tomaban casi 
toda la sala de largo, y llegaban con sus gradas 
basta casi el techo: el uno era de plata dorada, de 
grandes cántaros y vasos de 
Aparador de plata. hechunB( fueflteBf 
aguamaniles y otras tales piezas y vasijas; el airo 
de plata blanca en grandísima cantidad, también 
de grandes vasos y piezas de diversas hechuras, y 
muchas mesas de botillerías, con gran recado de 
!o .que era menester, todo puesto con gran orden 
y pulida, y criados para acudir al servicio. En 
otra cuadra, que estaba colgada de tela de oró,1 
había otros dos aparadores con fuentes y diversi-
dad de muchas piezas de oro macizo y de cristal: 
de roca, guarnecidas de oro con fina pedrería, y 
muchas piezas de aguas marinas ricamente ador--: 
nadas, que parecían esmeraldas. El otro aparador 
era de vidrios de Venecia y Aparador de plazas.. 
Barcelona, muchos y muy de m maoizo y cris-
galanes, de varias hechuras, tal de roca, 
que hacían hermosa vista, con muchos barros 
finos de Portugal y botillería, con muchos Bascos 
de plata y cantimploras con diversidad de vinos, 
y cerveza al uso de Inglaterra. La tercera pieza 
estaba también con rias tapicerías de oro y un 
rico dosel. La cuarta era una gran sala de ochen-
ta píes de largo, que llaman la galería, adrezada 
con tapicerías de brocados, labradas a modo de 
grotesco, y en ella estaba, en un corredor; aco-
modadala música,sin que hi- Múeica "para la CIH 
dése impedimento, y con di- mida. 
versos instrumentos y voces muy escogidas hacía • 
su oficio en cuatro coros, y juntándose, parecía; 
cosa del cielo; y en otra pieza fué la comida. En * 
la quinta pieza, que es una gran cuadra,.estaban-; 
unas tapicerías de seda y oro, figurados en eilas-
los hechos de los Sandovales, deviseros de Cas-" 
tilla, y entre ellos Ruy Gutiérrez de Sandoval y-
Diego Gómez de Sandoval, peleando en lacón-., 
quista de Sevilla, y Gutiérrez Diaz de Sandoval, -
que murió con ios. infantes peleando con los . 
moros en la vega de Granada, y Gómez Gutié* 
rrezde Sandoval, y Gutierre Díaz de Sandoval,-
que defendían a Lerma de todo el poder de. Gas-
tilla, y después el uno destos, que peleaba, con 
los moros, siendo general en la frontera de Jaén, 
y arribos, que servían al Rey D. Alonso en el sitio 
de Algecira, y el uno de ellos, que murió en una:, 
emboscada que se hizo a los moros. En otra 
parte se vían Diego Gomez de Sandoval y Pedro 
Díaz de Sandoval, que morían en la batalla-de 
Nájera, sirviendo aí Rey D. Pedro, y los hermas 
nos Hernán Gutiérrez y Alvar Gutierrez de San-
doval, muertos en la batalla de Aljubarrota^en 
servicio del Rey D. Juan. A otro lado .parecíav. 
Diego Gómez de Sandoval, peleando en las gue-
rras de Antequera con los moros, y cómo los-. 
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vencia en la batalla de Seteml, y peleando en la 
de Olmedo, y triunfando de los valencianos, ven-
cidos en la batalla con la mitad menos gente que 
ellos, y como era uno de los gobernadores de 
Castilla en tiempo de D. Juan 11, y él y su mujer 
D.a Beatriz de Avellaneda, padrinos en el baptis-
mo del Príncipe D. Enrique. También se vía Don 
Hernando de Sandoval, que juntamente con el 
Rey D. Alonso combatía en ia reflida Malla na-
val contra ginoveses, en la isla de Ponza; y a otro 
lado D. Bernardo de Sandoval, en las guerras de 
Granada, mayordomo mayor del Rey Católico y 
de su Consejo, que llevaba su cuerpo a Granada, 
y que después lenia a su cargo a la Reina Doña 
Juana en TonJesüIas, y preso por Jos capitanes de 
las Comunidades; y a D. Luis su hijo, en el mis-
mo oficio; y a D. Francisco Gómez de Sandoval, 
sirviendo en la jornada del Peñón de Vélez, y 
que iba por embajador a Portugal; y a su hijo 
D. Francisco Gómez de Sandoval, Duque de 
[ erma, Marqués de Denia, Comendador mayor 
de Castilla, del Consejo de Estado, sumiller de 
Corps y caballerizo mayor del Rey, nuestro se-
ñor, y su Capitán general de la caballería de Es-
paña. Todas las dichas piezas estaban con muchos 
perfumes y olores muy perfetr», y las mesas en 
la mayor sala también y curiosamcule puestas, y 
ios aposentos dichos con tos aparadores y demás 
cosas con mucha curiosidad. 
Viniendo el Almirante, tocaban muchos ata-
bales y trompetas, que estaban en la píamela, 
adonde cae la sala de la comida, y el Duque y el 
Almirante se sentaron en la cabecera de la mesa, 
que era algo más aiiclíá que lo demás del la, y 
luego el Embajador de Iglatern, y cada uno en 
su lugar; no hubo ningún español, sino es Don 
•Pedro de Zúñiga, que iba por embajador a Ingla-
terra, por el conocimiento que ya tenía con los 
caballeros ingleses y introdución que con ellos 
iba tomando, y D. Pedro Pacheco, hermano del 
Conde ÚÚ Caracena, como conocido y amigo, 
para que los tuviese compañía, brindase y regala-
se. Comenzóse la comida con tantas y tan diver-
sas viandas exquisitas y delicadas, que fué cosa 
maravillosa, no cesando jamás la música en son 
--tal,.que no ofendía, sino que deleitaba al Almi-
rante y al Duque. A cada uno se ponía plato en-
tero de cada cosa, que fué mucha grandeza y los 
servían los caballeros de la cámara y muchos 
seíiores de título; y el Marqués de San üeimáu y 
D. Blasco de Aragón ponían las viandas en la 
mesa y levantaban los platos, y a los caballeros 
ingleses asistían otros muchos señores y caballe-
ros, para hacerlos servir y dar de beber, porque 
en nada se faltase. 
A su tiempo se pusieron ias postre? de frutas 
varias y admirables, y cuando fué tiempo se qui-
taron los primeros ¡ñámeles, y en un momento se 
vio la mesa llena de grandísima diversidad de 
confituras y conservas, en tanto grado, que causó 
¿ran maravilla. 
Cuando se sentaron a comer el Duque y el 
Almirante, se lavaron en dos tuentes de oro maci-
zo, y cuando acabaron, cu dos de cristal, guarne-
cidas con pedrería. Acabada la comida, se pasó 
el Almirante por otra galería, que estaba inuy 
bien adrezada, a repusar en una pieza culpada 
de muy ricos paños labrados Comida un casa del 
en las Indias, y erihe tanto Oaque de Lfrm». 
comieron todos los sniures y caliallerosque ha-
bían asistido a la comida, y más de dociemos gen-
tileshombres ingleses y criados del Almirante; y 
cuando fué tiempo se bajaran El Almirante solioi-
a un palio, adonde había una ^ su daspacho. 
fuente y estaba cubierto con un toldo muy tresoi 
y muy bien adrezsdo, y allí se representó una co-
media, que fué recetada con general aplauso y 
gusto, y los Reyes la vieron desde una gelosia. 
Die dia volvió el Almirante a solicitar su despa-
cho, para e! cual se resolvieron algunos punios 
que liabía pedido a su Majes'ad. 
Con esta resolución, de que el Altniranle se 
tuvo pur muy contenió, ordenó su Majestad que 
el Condestable le llevase a la segunda audiencia, 
y así lo hacía, acompañado de todos ios deudos 
y amigos suyos, que fueron muchos, y su Majes-
tad !e recibió en pie en la galería, arrimado a un 
bufete, y allí se hizo la pre- Auduncia segunda 
sentación de! Embajador or- que Ja el Rey al Almt-
dinario, y hablaron en otras l'anlc-
materias. Acabada el audiencia del Rey, pasaron 
el Almirante y el Embajador con el mismo acorn-
pañamiento al cuarto de la Reina, nueslra señora, 
y las damas dieron lugar, como se hace en seme-
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jantes audiencias, y le tomaron algunos caballe-
ros ingleses, que este dia I m o w , como ios demás 
a su usanza, ricamente vestidos; y habiéndole pre-
sentado también ai embajador a la Reina, nuestra 
señora, que le recibió en pie, como en la primera 
audiencia, y después de gnudes recados de la 
screnisiina Reina de Inglaterra, de su parte dio á 
su Majestad una rica joya que era una águila de 
diamante, coronada, y e! tusón por pendiente, con 
PresBiilêdelanelna dos lequisimas perlas, que 
de Inglaterra a la Rii- loda ella fué estimada en 
na, nuestra BBiiora. ¿oce m\\ ducados; y su Ma-
jestad la recibió con su acostumbrada benignidad, 
y respondió con tan gratas palabras, que quedó 
muy alegre y euntentn, y el Condestable le vol-
vió a su posada. Y habiéndose concertado los 
puntos arriba dichos, sobre que el Almirante, por 
alguras dudas que se le ofrecieron, tuvo algunas 
juntas con el Embajador ordinario y con el Vee-
dor general de la armada, quitándose y ponién-
dose en los capítulos algunas palabras, iodo como 
lo afirma D. Blasco de Aragón y se vio con efeto, 
a fin de que se conserve largamente la paz, de 
cuyo deseo daba el Almirante claras y evidentes 
muestras, llegó el día del Corpus. 
Procesión del Corpus. 
El día de la fiesta del Santísimo Sacramento, 
que llaman de Corpus Christi, como el Rey, nues-
tro señor, lo acostumbra, fué á la procesión y sa-
lió con ella desde la Iglesia Mayor, y siempre an-
duvo can la gorra en la mano, y Lina vela encen-
dida, con el ejemplo de católica piedad que 
siempre ha mostrado. Iba el Obispo de Valladolid, 
Inquisidor general, vestido de pontifical, y el Re-
gimiento, como es costumbre, llevaba las varas 
del palio del Santísimo Sacramento; cerca de la 
persona de su Majestad, en los lugares ya conoci-
dos, iban el Cardenal de Toledo, el Príncipe de 
Piamonte, y el gran Prior, su Eiermano, el Duque 
de Lerma, los duques de Alburquerque, Infanta-
do, Cea, Alba, Pastrana, y el Conde de Alba, y 
detrás el Marqués de Velada y el Marqués de 
Falces, capitán de la guarda de los archeros. De-
lante desu Majestad, en dos coros, como se usa, 
iban los Consejos, cada uno en su lugar, con ve-
las encendidas y IOÍ mayordomos del Rey ha-;-
ciendo su oficio. Toda la cierecia, las órdenes y . 
cofradias, con sus insignias, que eran muchas,-"' 
llevaban su lugar, con mucha cera, y asimismo" 
los señores y caballeros, todos muy galanes, y la 
procesión fué grande y bien ordenada. Salió -de 
la Iglesia Mayor í la Corredera, y la Reina, nues-
tra señora, con el Duque de Scssa y la camarera 
mayor estaban en una ventana, y en las otras las 
damas, y con grandes muestras de devoción ado-
ró su Majestad el Santísimo Sacramento, y pasa-. 
do, estuvo en pie hasta que pasó el Rey. El Al-
mirante de Inglaterra, con sus hijos y sobrinos'y 
muchos caballeros ingleses, estuvieron en las 
ventanas de su posada, en la casa del Conde de 
Salinas. 
Una parte de los caballeros ingleses anduvie-
ron en la procesión, so color de curiosos, con 
gran acatamiento, habiendo parecido á todos no-
table cosa la grandeza con que lo espiritual y 
corporal se celebra en esta corte; porque eu las 
calles había mucha riqueza de tapicería y pintu-
ras, y en todas había grandes toldos de lienzo, 
que con gran gusto puso la Ciudad, y con bre-
vedad, por la buena diligencia del Corregidor 
D. Diego de Sandoval. 
Ratificación del juramenta ile las paces con 
Inglaterra. 
El dicho día de Corpas Chrisli, en la tarde, 
mandó su Majestad que se celebrase la ratifica-: 
ción del juraiueulo de las paces establecidas con 
la corona de Inglaterra, que era el principal cíelo 
de la venida del Almirante; y para ello el Con-
destable de Castilla fué, muy acompañado de 
muchos señores y caballeros muy galanes, a la 
posada del Almirante, adonde D, Blasco de Ala-
gan había proveído de caballos para todos los 
señores y caballeros ingleses; y llevando el Con-
destable á su mano derecha al Almirante, que 
llevaba el collar de la Orden de ¡a jarretera y Is 
misma Jarretera de oro de martillo, guarnecida 
de diamantes, en la pierna izquierda, y muy, ga-
lán, como lo iban todos los caballeros ingleses, 
fueron á palacio, y subiendo á la antecámara, to-
paron á su Majestad en la galeria, que ibaacom-
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panado de los grandes, que erad los duques de 
Alburquerque, Alba, Infantado, Scssa, Pastrana, 
Cea, Conde de Alba y el Marqués de Velada, su 
mayordomo mayor, y de los demás mayordomos 
y caballeros de su cámara; tomó á su lado al Al-
mirante, pasándose el Condestable con los gran-
des. Deianle de su Majestad iba el Duque de 
Lerma, que llevaba el estoque, como caballerizo 
mayor, y los cuatro reyes de armas con sns cotas 
y cuatro maceres con sus mazas en el lugar que 
les tocaba; se fué caminando por las galerías, cu-
yas ventanas estaban abiertas, por lo cual se vía 
muy bien pasar todo el acompañamiento y á su 
Majestad desde la plaza, adonde había un labia-
do, en «I cual estaban tocando siempre los alaba-
Ies y trompetas. La sala Real, que comunmente 
se dice el salón, estaba colgada de ricas tapicerías 
y en la frente un rico dosel y una silla de broca-
do, con una gran tarima de dos gradas en alto, 
cubierta de alhombras; y allí estaba aguardando 
el Cardenal de Sandoval, Arzobispo de Toledo' 
Sentado su Majestad, á su mano derecha, debajo 
de ia segunda grada de la larima, se sentó el 
Cardenal en silla alta de terciopelo carmesí, y 
consecutivamente, della se sentaran los grandes 
en su banco, estando cabe su Majestad el Duque 
de Lerma, en pie, con el estoque, y el Marqués 
de Velada, mayordomo mayor, á la mano iz-
quierda del Rey. Enfrente del Cardenal se sentó 
el Almirante de Inglaterra en silla rasa de tercio-
pelo carmesí, y mis abajo, en banco, el Embaja-
dor D. Carlos Corneualeys, caballero de ia cá-
mara privada del Rey, uno de los lugartenientes 
Reales en la provincia de Norlfolc, y de su Con-
sejo, y no hubo más embajadores. 
El Rey tuvo por bien de dar sitisíaeión al Al-
mirante, quequíso que juntamente Con él asistie-
se el embajador ordinario, como era razón. V 
habiéndose sentado todos en la forma referida, 
después de un Credo, que se estuvo con gran 
silencio Y quietud, el Rey hizo seña á Andrés de 
Prada, caballero de la Orden de Santiago y su 
secretario de Estado, que estaba junto al Carde-
nal, el cual le puso en la mano un papel, que leí-
do en voz mteíegible, estando en pie, contenía lo 
siguiente: 
(Vuestra Majestad promete, sobre su fe y pa-
labra Real, que observará y Dfâe„ m ÍHramn. 
cumplirá, y hará observar y to que hizo etftey, lef-
cumplir, inviolable, realmeti- do w Cardenal ie 
te y con efelo, sin fraude ni TtllEl10-
dolo alguno, todos los puntos y artículos conte-
nidos en el tratado de la confederación y liga que 
se ha acoidado y concluido entre vuestra Majes-
tad y el serenísimo Rey de la Oran Bretaña é 
Irlanda, que entonces se intitulaba Rey de Inglate-
rra, Escocia é frianda, por los despachos de en-
trambas parles, en la ciudad de Londres á ven-
tiorJio de Agosto del año próximo pasado de mil 
y seiscientos y cuatro; y asimismo los dos capí-
tulos que Juan Fernández de Velasco, Condesta-
ble de Castilla, en nombre de vuestra Majestad 
concedió á lus subditos del dicho serenísimo Rey 
de la Oran Bretaña é Irlanda, para que pudiesen 
trasportar las mercaderías de Alemania á Espa-
ña libres del derecho de treinta por ciento, en la 
forma que en los dichos capítulos más largamen-
te se contiene, su fecha en la dicha ciudad de 
Londres, á dos días del mes de Setiembre del 
dicho año de mil seiscienlos y cuaíro, sin jamás 
contravenir, ni consentir que se contravenga á 
ello, ni á cosa ni parte dello en ninguna manera, 
por vuestra Majestad ni por sus súbditos, id por 
vuestra Majestad ni por ellos se asentará nt inno-
vará cosa alguna contra la dicha confederación y 
liga, directa ni indiiectamente?» Y habiendo pues-
to el tapicero mayor delante del Rey un sitial y 
un cojín de terciopelo, D. Alvaro de Caravajal, 
limosnero mayor, puso encima un misal y una 
cruz. Prosiguió el Cárdena! diciendo que asi lo 
juraba sobre la crL¡¿ y tos Santos Evangelios, que 
para tal efeto tocaba con sus reales manos. El 
Rey se hincó de rodillas y pjso ¡as manos sobre 
!a cruz y el misal que el Cardenal tenía en ias su-
yas, y respondió: «Así lo juro, y prometo de 
guardar estas capitulaciones.; las cuales firmó 
allí su Majestad. 
Acabado este acto, volvió su Majestad á su 
cámara con el mismo acompañamiento que había 
llevado, y dejándole en ella el Almirante y el 
Embajador, se volvieron ásu Trata el Almirante 
posada, acompañándolos ei de su partría. 
Condestable y todos los caballeros que con ellos 
fueron; y en todo este liempo nunca cesaron los 
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atabales y trompetas, que estaban en parte que 
ningún impedimento daban, y luego se comenzó 
á tratar la partida, solicitándolo mucho el Almi-
rante. 
Juego de calías y loros. 
Viernes, que se contaron 10 de Jimio, des-
pués del día del Corpus, habiendo el Rey manda-
do que se hiciese este día el juego de cañas en la 
plaza Mayor de Valladolid, que por su grandeza 
Plaia de Valladolid y proporción, en forma casi 
de las inejisras del cuadrada, y por las tres 6r-
"iiindfl. ¡¡cues balcones de hierro 
que tiene á compás, es la mejor del mundo, es-
(¡tiido adornada de imiehas (¡ipicems de broca-
dos, telas de oro y sedas, y \QÍ tablados debajo 
de las ventanas en torno, de manera que hacían 
un graticie y bien compuesto teatro, con el lugar 
que en las galerías ó terrados se habían hecho 
para que tamo mayor número de gente se pudie-
se acomodar; entre las doce y una horas de me-
diodía entró la Reina, nuestra señora, en una ha-
canea con sillón de plata y gualdrapa bordada, 
yenda delante toda la nobleza de ta Corte, el 
Principe de Piamonte y su frenrtano el gran 
Prior de Castilla, y los grandes del reino que se 
hallaban en ella, todos tan ricamente vestidos y 
galanes, diferentes de los otros días, qut; admira-
ba tanta grandeza justamente empleada en oca-
sión de tan digno regocijo. La Reina, nuesfra se-
ñora, llevaba saya entera de gurbión de oro y 
gorra aderezada, con grandisima cantidad de jo-
yas por todo el vestido, y un pinjante con un dia-
mante con una preciosa perla de extraordinaria 
grandeza, que como hería el sol en los diaman-
tes, hacía lindísima vista, y lo mismo era en 
cuantos los llevaban, que eran casi iodos, porque 
otras joyas no había. Al lado de ¡a Reina nuestra 
señora, ¡ba el Rey nuestro señor, á la jineta y lle-
vaba un hermoso y rico jaez, bordadas en la mo-
chila, de oro y perlas, las armas de todos los 
reimos fie su corona. Seguía á su ^Majestad la ca-
marera mayor, y después (de) todas las damas, 
en palafrenes, con riquísimos sillones de plata y 
guarniciones, míos bordados, otros chapados, y 
ellas en cuerpo, con gorras aderezadas y plumas 
y sayas enteras de diferentes teias de oro, rasos 
cortados, aforrados de velos de oro y plata, y 
bordados con multitud de joyas, acompañándo-
las ¡os galanes tan lucidos y vistosos, que verda-
deramente fué acompafiamiento de tal día y de 
tales príncipes. 
Apeáronse sus Majestades en las casas de ¡a 
Ciudad, adonde se les tenía aparejada la comida, 
porque allí hatiían de estar á la fiesta. Poco antes 
que se soltasen los toros, salieron sus Majestades 
á la galería de la Ciudad, que es muygrandey. 
desenfadada y muy á propósito para tales fiestas; 
y tomando su lugar en el balcón se preguntó de 
parte de su Majestad al Almirante si holgaría de 
ver la fiesta con las damas, de lo cual demostró 
recebir gusto, y así vio la fiesta sentado con ellas. 
Los caballeros ingleses estuvieron en los balco-
nes largos, debajo de su Majestad, en la misma 
casa, 
Antes de estar sus Majestades en su lugar, 
entró e! Conde de Miranda e| m ^ ¿e 
con el Consejo Real, alcaldes «¡randa eon el Con-
de la casa y corte, y minis- sei*' 
tros y ofleiaies del Consejo, que asi por repre-
senlación de la mucha excelencia del Conde, 
cuma por U gran autoridad de Un excelso Con-
sejo, fué vista de grande estimación y á todos 
muy grata, y se fueron á apear á su lugar, estan-
do todos los consejos en los suyos; porque en 
tales días, se acostumbra de señalarlos a los h v 
banales y i las personas de autoridad. 
Entró luego el Marqués de Camarasa á caba-
llo, y detrás dél la guarda Entran las Buardas 
española, de que es capitán,. en trina i t gserra. 
en orden de guerra, con pifaros y cajas, y luego 
la alemana, guiándola su alférez, y en medio 
delia, á caballo, el capitán Calderón, caballero de 
hábito de San Juan, su gobernador, también en 
orden de guerra, y después el Marques de Fak 
ces, capitán de los archeros, con ellos en tropa. 
V habiendo las guardas tomado su acostumbra-
do tugar, se mandó que se limpiase la,plaza, 
porque había mucha gente, y no convenía que 
quedasen más de los toreadores. Y luego entra-
ron catorce carros en ala, con largas cubas de 
agua, que en un momento la regaron y la deja-
ron muy fresca, y pareció bien aquel gran teatro 
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con tanta gente, ventanaje y ten-ados, adonde se 
juzgó que había poco menos de cien mil perso-
nas. Soltáronse los toros, que fueron bravos, y se 
fueron corriendo por su orden; y quiso Dios que 
tanto más alegre íué la fiesta, cuanto que liicieron 
poco daño, aunque dos ó tres veces desbarata-
ron la guarda, que fué vista alegre y apacible. Ce-
lebráronse (1) muclio dos lanzadas que se dieron 
y los garrochones que hubo, porque salieron á 
la plaza con multitud de lacayos vesüdos de li-
brea, en lindísimos caballos, con ricos jaeces1 el 
Duque de Alba, el Duque de Pastrana, el Conde 
de Salinas, el Conde de Coruña, el Marqués de 
lavara, el Marqués de Villanueva, de Barcarola, 
y otrns caballeros. Y fué cosa agradable para los 
extranjeros ver las muchas y buenas suertes que 
se hacían con los toros, admirando la ligere/a de 
los caballos, la destreza y ánimo de los caballe-
ros, y no menos maravilla causaban las buenas 
suertes que hadan los de á pie, provocando al 
toro, y sabiendo ligeramente excusar el encuen-
tro, dejándole frustrado. 
Siendo tiempo, el Rey y los Príncipes se tue-
roñ á vestir para las cañas, y los señores y caba-
lleros que andaban en la plaza se salieron para el 
mismo efeto, quedando en compañía de la Reina 
. el. Duque de Sessa, su mayordomo mayor, y 
entre tanto se prosiguió en el correr de los toros; 
.notándose mucho que el Almirante de Inglaterra 
se entretenía con doña Catalina de la Cer¡ia, da-
ma de la Reina, nuestra señora, bermosa y de 
mucha gentileza, y con ella hizo el Almirante de-
mostraciones de buen galán y discreto cortesano. 
Y estando la plaza despejada de gente, en que 
por una pane el Marqués de Camarasa con la 
guarda española, y por otra parte el capitán Cal-
derón con la alemana, usaron mucha diligencia, 
la Rema, nuestra señora, mandó que la entrega-
sen la llave de! toril, porque mns m s t n seño-
siendo, como es, costumbre ra toma la llave del 
echar toros para despartir las íori[' • 
.cañas, no quiso que esto se hiciese estando el 
Rey en la plaza, en que su Majestad mostró mu-
cha discredón. Vestido su Majestad en la posada 
-ctty-Ceiebrdmfo, dice.el original. Entiendo que sea 
• efrafa.--. 
del Marqués de ta Laguna, que es junto al pasa-
dizo de D. Alonso, desde una ventana fué orde-
nando todo lo que se había de hacer para el 
juego de canas; y en ejecutar sus órdenes, enten-
dían D. Alonso de Cárcamo v Haro, Corregidor 
de Toledo, del liábitu de Calaírava, y D. Gonza-
lo Manuel, tie la rnisina Orden, caballeros cordo-
beses, que, como ejercitados en tal juego, fueron 
llamados para que asistiesen en él y hiciesen eje-
cutar lo que su Majestad mandase. Estando, 
pues, todo á punto, y juntas las cuadrillas, su 
Majestad se pusu á caballo, y desde la puerta de 
la plaza mandó que comenzasen á entrar. Fueron 
los primeros treinta y cuatro trompetas y ataba-
les; que aunque estos entraron haciendo grandí-
simo estruendo, porque en las cuatro esquinas 
de la plaza había otros muchos trompetas y me: 
«estriles, que desde que se comenzaron los toros 
y mientras duraron, á veces tocaban, sin que ja-
más dejase de haber música, en esta entrada, to-
cando todos juntos, pareció muy bien. Guiaba 
los trompetas y atabales uno á caballo, vestido de 
la misma librea de seda, de las colores de la 
Reina, nuestra señora, y ellos también con las 
banderolas de las trompetas, las gualdrapas de 
los alábales, cubiertas y guarniciones de los ca-
ballos, sombreros y plumas. V estando la plaza 
muy despejada, y habiéndose puesto las trompe-
tas y atabales en los cuatro ángulos de la plaza, 
para que sin embarazar pudiesen hacer su oficio, 
entraron doce acémilas de una en una, llevadas 
de diestro de acemileros, vestidos de librea, guar-
necidas con patenaje de plata y pretales de plata 
y borlaje de seda de las colores de la Reina, con 
grandes penachos en las cabezas y traseros de 
los bastos, con dos haces de cañas para el juego 
en cada una, cubiertas de reposteros de terciope-
lo carmesi, bordadas en ellos, de oro y plata y 
seda, las armas Reales, con sogas de seda de las 
mismas colores y garrotes de plata. Seguían á las 
acémilas todos los oficiales de la caballeriza dei 
Rey, y luego seguía el caballo, y tras él, otros 
venticinco, llevados de diestros de lacayos, ves-
tidos de encarnado, blanco y morado, que son 
las colores de la Reina, nuestra señora, con espa-
das y dagas plateadas. Los jaeces eran de oro y 
plata, con muchas joyas y recamados; las mochi-
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las de pedrerías, cubiertas con tellices de tercio-
pelo carmesí, franjas de oro, bordadas en ellos 
unas cifras de tela de oro. 
Hecha esta suntuosa entrada, estando la plaza 
muy regada y despejada, y todos en sus lugares, 
haciendo un lindísimo espectáculo, y con urii-
Cuadrí l la del Rey versal aplauso, silencio y as-
Huestro señor. pectadiiii, entró la cuadrilla 
del Rey, nuestro señor, que eran: su Majestad, el 
Duque de Lerma, su caballerizo mayor, en dos 
maravillosos cabailos blancos, y corrieron una 
pareja tan igual, comenzando y parando tan á 
tiempo, y blandiendo sus lanzas con gracia y ga-
llardía, que causó muclio contento. Siguió el Du-
que de Cea y el Conde de Gelves, gentilhombre 
de su cámara: D. Pedro de Castro y el Conde de 
Mayalde, también geníilesliotnbres de su cámara; 
el Marqués de la Bañeza, D. Oarcia de Figueroa, 
genlüesliombreí de la cámara; D. Enrique de 
Gimnán y el Marqués de San Germán, gentiles-
hombres de su cámara, con marlotas y eapdlares 
de raso eucaruadu y inorado, bordado de plata, 
con rapacejos y franjas de lo mismo, que eran, 
como se ha dicho, ias colores de la Reina, nues-
tra señora. Y porque las labores bordadas eran 
unos cornucopias, salían mucho, y estaban bien 
comparlidas y mali/adas, y las tocas moriscas 
iban bien hechas con lindas plumas, y de la mis-
ma manera eran las libreas de las otras cuadrillas, 
sin quitar ni poner más de las colores. Y aquí se 
Alenolún del pue&lo notó la gran atención con 
»! Rey. que iodos volvieron los ojos 
á su Rey, con grande amor y esíitnación, admi-
rando y ensalmando ¡a gentileza con que iba, con 
mucha destreza y donaire. 
Siguió á la cuadrilla de su Majestad, la de la 
Cuaflrlila do la eiu- ciudad de Vailadolid, que fué 
dad de Vaüatlolld. la segunda, ¡pie eran el nue-
vo Corregidor D. Diego de Sandoval, gentilhom-
bre de la boca de su Majestad, y Antonio de 
Santiago, D. Luis de Alcaraz, D. Pedro de Arrie-
ta, D. Diego Ñuño de Valencia, D. Galván Boni-
señe, D. Alonso López de Mcila, D. Diego de 
Nebro, D. Diego de Leiva, caballero del hábiío 
de Santiago, todos regidores, y D. Jerónimo de 
Sandoval, hijo del Corregidor, y eran sus colo-
res, colorado, amarílío y plata. 
La tercera cuadn lia fué el CuailrJila ffsfein-
Condestable de Castilla, de destable, 
verde, negro y piala; y fueron el Condestable, ei--
Marqués de Cuellar, el Conde de Aguilar, • don 
Alonso de Velasco, señor de Revilla, veedor ge-
neral de las galeras y armadas del Re}'; el Mar^ 
qués del Carpio, D. Manuel de Zúftiga, hijo del 
Conde de Monterey; D. Pedro Enriquez, herma-
no del Duque de Alcalá; D. Andrés Velazquez de 
Velasco, señor de Villabaquerín; D. Francisco de 
Velasco, del hábito de Santiago, gentilhombre de 
la boca del Rey, y su hermano D. Antonio de 
Velasco. 
En la cuarta cuadrilla filé Cuadrilla del Duque 
ei Duque de Pastrana, y con de Pastrana, 
el Conde de Coceniaina, el Comendador mayor 
de Montesa, D. remando de Borja, D. Carlos de 
Borja, su hermano, cl Marquês de Fuentes, don 
Bernardo de Rojas y Sandoval, D. Pedro Niño, 
D. Alonso Girón, D. Fernando de la Cerda, del 
hábito de Sanliago, capitán de caballos l¡geros,.y 
D. Pedro de Fonseca, vestidos de morado, na-
ranjado y plata, 
La quinta cuadrilla fué la Cuadrilla del Duque 
del Duque de! Infantado, ves- del Infantado, 
tido de negro, leonado y plata; y entró con el 
Duque, D. Diego Sarmienlo de Acuña, caballero, 
del hábito de Calatrava, del Consejo de Hacien-
da de su Majestad. Siguieron: el Almirante de 
Aragón, D. Francisco Enriquez de Almanza, ca-
ballero dei hábito de Alcántara; Conde de Nieva, 
mayordomo del Rey; el Conde de Coruña, don 
Diego Sarmiento, hijo del Conde de Rivadavia; 
D. Juan de Tassis, del hábito de Santiago, hijo 
del Conde de Víllamcdiana, Embajador de Ingla-
terra; el Conde de Barajas, mayordomo del Rey; 
su hermano D. Gómez Zapata, gentilhombre de 
la boca de su Majestad, del hábito de Alcántara. 
La sexta cuadrilla fué del Cuadrilla del Duque 
Duque de Alba, de azul, leo- de Alba, 
nado y plata; y con el Duque, D. Diego Sarmien-
to de Silva, Conde de Salinas, del hábito de Al-
cántara; los marqueses de Cerralbo y Tavara, 
D. Pedro de Zúñiga, señor de Flores Dávila, que 
va de embajador á Inglaterra) D. Manuel de 
Alencastro, hermano del Duque de Avero; el 
Conde de Ayala, D, Diego Pimentel, del hábito 
m m 
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de Santiago y del Consejo de Queira; D. Martin 
Valero de Franqueza, del hábito de Santiago, 
gentilhombre de la boca de su Majestad, y el 
Marqués de Villanueva de Barcarola. 
Cuadrilla ú'el Comle La sétima cuadrilla fué 
de Alba. del Conde de Alba, de oro, 
plata y encarnado, y entraron con el Conde, don 
Bernardino de Toledo, su hermano, comendador 
de la Orden de San Juan; D. Juan de Guxmán, 
Martín de Guzmán, señor de Montalegre y Me-
neses; el Marqués de Falces, capitán de los ar-
dieres; D. Francisco Zapata, caballerizo del Rey; 
D. Felipe de Valencia, tic! hábito de S m h g o , 
sobrino del Bailio de Lora; D. Juan Vicentelo de 
Toledo, señor de Camiliana; D. Antonio de To-
ledo, señor de la Horrajada; D. Luis de Guzmàn. 
cuadrilla del Prln- La última fué la del Prtn-
. cipa de Plamonte. cipe Vitorio de Piamonte y 
de su hermano Filiberto Manuel, gran Prior de 
Castilla, de la Orden de San Juan, y entraron con 
ellos, D. Alvaro de Mendoza, D, Jerónimo Mu-
ñoz, D. Francisco de Córdoba, D. Juan de Here-
dia, gentileshombres de su cámara; D. Pedro de 
Lizama, del hábito de Calatrava; D. Francisco 
Terza, del hábito de Montesa, caballero de su 
toca; .el Marqués de Este, su mayordomo mayor, 
y DÍ Diego de las Marinas, su mayordomo, del 
.hábito de Santiago, de plata y negro. 
Pasada la primera carrera por medio de la 
plaza, fué la segunda por debajo de! balcón de 
la Reina, nuestra señora, y otra por el otro lado. 
Y habiéndose pasado muy bien y con gran orden 
y concierto, pareciendo muy agradable la vista 
de tantos caballeros solos en la plaza, con tan 
hermosas, ricas y varias libreas, con tanta genti-
leza y diversidad de plumas, hallándose todos en 
el puesto del Ochavo para dividirse y salir á mu-
dar caballos y tomar cañas y adargas, se salió su 
Majestad por allí con las cuadrillas de su puesto, 
que eran la de la Ciudad, el Condestable y el 
Duque de Pastrana; y tas otras cuatro se fueron 
de galope por la acera donde estaba la Reina, 
nuestra señora, gutiudcJas D. Diego Sarmiento 
de Acuña, para salir para el mismo efecto por la 
puerta de arnba, Su Majestad fué tan diligente en 
;mudar caballo, y por consiguiente todos los de 
su puesto, que estuvo á la puerta grart rato con 
su adarga embrazada, solicitando y llamando á 
¡os contrarios cotí uní trompeta, y envió i ello ai 
Marqués de Camarasa. V estando á punto, salie-
ron los unos y los oíros por sus puertas á un 
mismo tiempo, guiando su Majestad á los de su 
puesto, y el Principe de Piamonte. a los del suyo; 
y habiendo escaramuzado y torneado la plaza 
buen rato con gran concierto de galope, dándose 
lugar ios unos á los otros, sin cmbarazarse, se 
volvieron á sus lugares, poniéndose todas las 
cuadrillas de por sí á la frente las unas de las 
otras. V cuando fué tiempo, llevando su Majestad 
el cabo de la suya íl), arremetió con íoda ella í 
desembarazar las cañas sobre el puesto enemigo, 
y revolvió, recogiendo la cuadrilla y giiiándola, 
y tomando la carga con tan buen orden y com-
postura, no sólo para el juego, sino para gober-
narle, como si cada día lo hubiera ejercitado- V 
aunque los hábitos con que se hace este juego 
y la caballería son á usanza morisca, la forma de 
pelear es antigua romana, con aquellos rodeos 
y vueltas, dándose las cargas los unos á los otros. 
Prosiguió el juego por gran rato, haciéndolo 
todos muy bien; porque con mucha considera-
ción se daban lugar, arremetiendo sobre el ene-
migo, á espaldas vueltas, por no mezclarse; pero 
su Majestad se hubo tan extremadamanlc de 
bien, que por el adargarse con maña y desem-
baiazar la caña con brío y gracia, llevó á sí todos 
los ojos de aquel gran teatro. AI lin la noche de-
partió el juego, que fué maravilloso, muy concer-
tado y ordenado, y el pueblo quedó contentísimo, 
juzgando que á su Majestad no le faltó nada para 
hacer lo que debe en tal ocasión un verdadero 
caballero y perfeío jinete. 
Acabado el juego, se fueron á desnudar, y 
volvió por la Reina, nuestra señora, con la cual 
se fué á palacio en su coche, estando la plaza y 
calles con muchas luminarias. Al Almirante de 
Inglaterra y al Fmbajador, y á lodos ¡os caballe-
ros ingleses, díó esta manera de fiesta, no usada 
sino en España, mucho contento, gustando mu-
cho de la riqueza de las libreas tan bien matiza-
das, de la ligereza y virtud de los caballos, de la 
(1) Soyítclice, por «rala. 
geníileza y ciísiiosidún de los caballeros, en aque-
lla manera de silla tan ejercitados. 
Muastra genaral SB tomó á la caballería de 
las guardas de Castilla, en la ¡iiterta del Campo 
de Vallarioiii!, sábado 11 de Junio. 
Desde que el Duque de Lcrma tuvo el titulo 
de Capitán general de la caballería de España, 
deseó reconocerla mediaiue una muestra general, 
y en particular i la gente que llaman las guardas 
de Castilla la Vieja, desde muy antiguo tiempo 
instituidas; y pareciendo que por estar alojadas 
cercá de Valladolirl, y ser en esta ocasionei tiem-
po que se suele mudar la parte delias, que de 
dos en dos años va á residir al Reino de Navarra, 
adonde parecía que ahora no hacía falta, se man-
dó venir sin aguardar, como se suele hacer, la 
que entra en su lugar, salvo la compañía de ca-
ballos ligeras del Condestable de Navarra, que 
per ser de naturales, pareció no desacomodarla 
en hacerla venir para este efeto; porque sí las 
otras cfimpañias venían, era para quedarse en 
Castilla. 
Acordado, pues, que esta muestra íuese el dia 
referido, en la puerta del Campo deValíadolid, 
como todo mnvimiento de armas es grato espec-
táculo á los hombres, los Consejos lo quisieron 
ver; por In cual se mandaron hacer tablados para 
ellos, y otro se hizo junto á las casas de D. Ber-
nardino de Velasco, al lado del puesto que tenían 
el Rey y Reina, nuestros señores, y sus sobrinos, 
adonde estuvo el Almirante de Inglaterra. 
Habiéndose, pues, acercado algunos días an-
tes la caballería u alojamientos cómodos, las com-
pañías se fueron allegando á Vaíiadolid y reco-
giéndose hacia la parte que llaman del Espolón; 
y cuando pareció que era hora, porque su Ma-
jestad, como se fia dicho, se hallaba con la Reina, 
nuestra señora, en las casas de D. Bernardino de 
Velasco, adonde habian comido, las compañías 
fueron entrando en la plaza, y tomando ¡os pues-
tos que se les mandaron, con muy buena orden; 
y las quince de lanzas gruesas, que asi llaman á 
ios hombres de armas, en aquella espaciosa plaza, 
que es á manera de teatro, y uno de los mejores 
del inundo, formaron dos grandes escuadrones, 
poniendo los estandartes en su lugar, y. m la-
primera hilera los caballos encubertados, estando 
sus capilanes delante en hermosos caballos con 
ricas armas bordadas y ricos giriíes,"y-algunos 
con bardas ó cubiertas de acero, doradas, niela-
das y labradas de ataujía, que fué miiebo de ver. 
Un los dos cuernos destos escuadrones se pusie-
ron en cada uno dos compañías de caballos lige-
ros, y delante dcllos una de arcabuceros de á ca-
ballo. 
Estando de la manera referida en ordenanza 
á la mira de su Majestad, era la vista muy her-
mosa, porque los escuadrones, divididos con un 
buen espacio el uno del otro, con el relumbrar 
de las armas, el mover de los estandartes, cuá-
dreles y banderolas de las lanzas de los caballos 
ligeros, la espesura de grandes penachos, y los 
buenos arneses que todos llevaban muy limpios, 
y los faldones de diversos colores, con el gran 
rumor de las trompetas, hacían una agradable 
vista, estando grandísimo número de gente en 
torno. Y cuando pareció que no faltaba más que 
proveer, fué D.juan de Mendoza, Marques de 
San Germán, Capitán general del Reino de Por-
tugal y lugarteniente del Duque de Lerma, desta 
cdbaHcría, que para esto fué llamado, y avisó al 
Duque, el cual salió, llevando lodos sus pajes 
detante, y los oficiales de la cabaíleria en hermo-
sos caballos, vestidos con casacas de terciopelo 
negro, con ricos pasamanos de plata. Los pajes 
llevaban la celada y otras piezas de armas, y el 
Duque iba en un gran caballo corsiel (1), con 
girilesde terciopelo negro, con mucha'chapería 
de plata, con armas doradas, con una rica banda, 
bordada de preciosa pedrería. Y íiabiendo man-
dado quedar á los oficiales y á.los pajes, llevando 
el bastón de capitán general, fué reconociendo 
los escuadrones y dando vuelta por ellos; y aca-
bado, estando la plaza bien despejada, en que 
habían entendido los jinetes, estando cada ca-
pitán en su puesto, el Duque se puso-solo de-
lante de los escuadrones, y á buen paso los íiizo 
mejorar dos veces, caminando á frente;de su 
Majestad, y cuando pareció, que estaban en el 
U] Sin duda corcel 
puesto conveniente, los arcabuceros de á caballo 
del un cuerno arremetieron, acometiendo á los 
del otro, los cuales salieron cargándolos y to-
mando la carga. Arremetió contra ellos una com-
pañía de caballos ligeros, y de mano en mano 
las unas se fueron cargando á las otras con buena 
orden y tiento. 
t n acabando los arcabuceros y caballos lige-
ros, de escaramuzar, arrciiieík) el Duque dclaníe, 
y siguiéndole los dos escuadrones, guardando 
muy bien la ordenanza, con grande igualdad 
fueron á romper debajo de la ventana de sus 
Majestades, adonde los estandartes, cuadretes y 
toda la lancería se abatieron á mi tiempo, y re-
volviendo cada escuadrón por su parte, fueron á 
íomar puesto el uno frontero del otro, desde 
donde arremetieron el uno contra el otro, y pa-
sándose por los lados, se volvieron á ¡untar con 
muy buena orden y tino, y en habiendo sosega-
do un poco, se salieron, deshaciendo lus escua-
drones, á dar muestra y pasar por delante de su 
Majestad, compañía por compañía, lo cual fué 
muy conforme al uso de guerra, y abatiendo los 
estandartes á su Majestad, pareció muy bien; y 
las compañías fueron ¡as siguientes: 
Primeramente, el Duque de Lerma con su 
compaíiía de hombres de armas, llevando delan-
te de todos, los oficiales de las guardas y sus 
pajes en hermosos caballos muy bien guarneci-
dos, como arriba se ha dicho. 
La compañía de los Cien Continuos, que 
hasta ahora no tiene capitán, y la gobierna Alon-
so Ruiz de Herrera, con sus pajes á caballo, de 
librea. 
El Duque de Cea, de la cámara de su Majes-
tad, con su compañía, y doce pajes ricamente 
aderezados, en lindos caballos. 
El Conde de Alba de Lista, cazador mayor 
de su Majestad, asimismo con muchos pajes y 
caballos. V lo mismo hicieron los demás capita-
nes, que son los siguientes: 
El Marqués de San Germán, de la cámara de 
Su Majestad, con la suya. 
D. Enrique de Ouzmán, clavero de Alcánta-
ra, de la cámara de su Majestad, con la suya. 
Ü. Pedro de Castro, de la cámara de su Ma-
jestad, con la suya. 
El Conde de Gelves, D. Fernando de Castro, 
de la cámara de su Majestad, con la suya. 
D. Diego de Sandoval, Corregidor de Valla-
dolid, gewilhombre <ie h boca de su Majestad, 
con la suya. 
D. Luis de Ouzmán, gentilhombre de la boca 
de su Majestad, con las suyas. 
¿os siguientes compañías salieron con tos tenien-
tes, por estar ausentes los capitanes. 
El Adelantado de Castilla, Capitán general de 
las galeras de Seeilia, 
La de) Marqués de Vilíamizar, de la cámara 
de su Majestad, Visorey de Valencia. 
La del Marqués de Cañete. 
La de D. Jusepe Vázquez de Acuña, del Con-
sejo secreto, y casiellano de Milán. 
La del Conde de 0¡?aíe, Dnbajador de Sa-
boya. 
La del Marqués de Montesdaros, Visorey de 
los reinos de Nueva España. 
¿í>5 cuadretes Ó cornetas ¿Je caballos i igem fu t -
ran los siguientes, que fueron muy bien en 
orden como ios demás. 
D. Francisco de Bobadilla, Conde de Puñon-
rostvo, del Consejo de Guerra de su Majestad. 
El Marqués de lavara. 
D, Pedro Pacheco, de la boca de su Ma-
jestad. 
D. Sandio Bravo de Acuña. 
Una compañía de sesenta arcabuceros de á 
caballo y cuarenta lanzas jinetas, de D. Gaspar 
de Guevara. 
Otra compañía de sesenta arcabuceros á ca-
ballo de !a guarda del Capitán general, de don 
Diego Hurtado de Mendoza, Conde de Saidana, 
su hijo, cuyo leniente es D. Gonzalo Oufral, del 
hábito de Santiago. 
Todos los estandartes tienen á sesenta lanzas, 
y el de ios Continuos ciento, que son mil lanzas 
gruesas; las cuatro compañías de caballos ligeros, 
á ochenta lanzas, que son ¡rectenfas y veinte; las 
dos compañías de arcabuceros, con los jinetes, 
sun ciento y sesenta, y con la compañía del Con-
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destable de Navarra, son todos mit y quinientos 
y sesenta caballos pagados de ordenanza de Hilo 
e! reino de Castilla ia Vieja, sin la caballería de 
la costa de üranadi, que allí existe, y sin los ca-
balleros de cuantía, que en algunas muestras nan 
Hegado á cinco mil y setecientos, sin otra caba-
llería que el reiim nene. Acabada la muestra, la 
caballería se cnlró en Valladolid, y se puso en 
todas las calles en ala, por donde su Majestad 
pasó, que tomó casi desde la puerta del Campo 
hasta palacio, que es un gran trecho, y al Almi-
rante de Inglaterra pareció cosa admirable, por ir 
tan en orden armada y en tan buenos caballos, 
que al fin, como dijo, son españoles; y así fué 
ésta una muestra concertada, con juicio ordena-
da, conforme â experiencia militar, y que denotó 
la potencia de un gran príncipe en sola una parte 
deste reino de Castilla. 
Procesión de San Diego. 
Viernes, 3 del dicho, estando acabada la igle-
sia del monasterio de los religiosos descalzos 
franciscos, que, pegada al palacio Real, ha hecho 
el Duque de Lerma, con la buena ocasión del 
oíavario del Corpus se pasó á ella el Santísimo 
Sacramento con una solene procesión, que andu-
vo por la plaza que está deírás de palacio, que 
estaba colgada de riquísimas tapicerías, con cua-
tro altares en los cuatro ángulos de la plaza, que 
pusieron el Duque de. Lcrma, la Condesa de Mi-
randa, la Condesa de Lemos y la Duquesa de 
Cea, adornados de tanta curiosidad de reliquias, 
imagines y otras cosas devotas y diversas, y deli-
cados perfumes, que hubo mucho que ver, y 
tanto más hermosearon la procesión los motetes 
y villancicos que cantó la Capilla Real, y la auto-
rizaron los Reyes con su presencia Real y la del 
Príncipe de Piamonte y de su hermano el gran 
Prior de Castilla, y la intervención del Cardenal 
de Toledo, del Inquisidor general, del Arzobispo 
de Burgos y otros prelados, de los grandes y no-
bleza de la Corte, y de la camarera mayor, Gm-
desa de Miranda, Duquesa de Cea, Condesa de 
Lemos, y otras muchas señoras y damas de la 
Reina, nuestra señora. Salió la procesión de la 
iglesia vieja, llevaron el palio capellanes de su 
Majestad con capas de coro. Hizo el oficio el Oe-
neial de San Francisco y pedneo un padre des-
calzo, y se llevó el bantisimo Sacramento á la 
iglesia nueva, que esta fabricada con maravillosa 
arquitectura, y cada día, hasta que acabó el otava-
rio, la Capüia Real, con asistencia de D. Alvaro 
Carvajal, hizo los oficios, inlerviniendo sus Ma-
jestades por las gelosias de la iglesia adonde pa-
san desde palacio; y el día de la otava por la 
tarde se encerró el Santísimo Sacramento des-
pués de vísperas, y los Reyes bajaron á la proce-
sión, que se hizo por el claustro, que aunque pe-
queño, estaba muy ricamenle adrezado con cua-
tro altares, donde se cantaron otros diferentes vi-
llancicos y motetes. Y lambié» llevaron las varas 
los capellanes de su Majestad, y el Cardenal de 
Toledo dio la bendición solene cantada, con que 
se acabó el oficio, y sus Majestades se recogieron 
por la misma escalera que sale á la iglesia, por 
donde habían bajado. 
Máscara y sarao que se hizo, a 16 de Junio, en 
la gran sala que comunmente llaman el salon, en 
el Palacio Real de Valladolid. 
Porque, no obstante que el Palacio Real de 
Valladolid tiene muy grandes comodidades, tai--
taha en él una sala tan capaz como requieren los 
saraos reales, que se representan con gran pom-
pa y majestad, y adonde concurre la mayor no-
bleza y gran número della, el Rey, nuestro señor; 
con su ánimo generoso, considerando que en las 
casas del Conde de Miranda, que se agregaron á 
Palacio, había bastante dispusición para fabncar 
una sala como se deseaba, mandó á sus arquite-
tos que lo mirasen, y hallando que surtía bien 
su designio, sacasen la planta; y vista, contentan-
do & su Majestad, mandó que luego se pusiese 
en efeto; y porque como se iba labrando, se iba 
conociendo que la obra salía bien, porque no 
todas las veces suceden las cosas en eleto como 
parece en los modelos y trazas, ordenó su Majes-
tad que se metiese gente y se diese mucha priesa 
en la fábrica, la cual se Jlizo con tanta brevedad, 
que las objeciones que á esto se ponían, se con-
virtieron en alabanzas, pues la fábrica ha .sido de 
las mejores del mundo, porque de longitud tiene 
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ciento y cincuenta pies de vara castellana, y el 
tercio de latitud, y el atitud tiene ia necesaria 
proporción, conforme á ¡as reglas de arquitetura; 
la claridad que tiene es maravillosa, y el techo 
está pintado de excelente mano, con una traza 
muy desimulada para poder abrir algunos espa-
cios dé!, para que, como los saraos son de noche, 
y en tan gran pieza necesariamente ha de haber 
muchas lumbres, el humo tenga respiración sin 
que ofenda, Tiene en tomo un corredor, en el 
cual se hace una hermosa galeria, y más abajo 
mucho ventanaje en aposentos y apartamientos, 
con escaleras secretas y muchas puertas en con-
vinientes lugares por donde con la escalera se 
comunica la fábrica con artificiosa corresponden-
cia, de manera que viene á ser á modo de teatro. 
Para el sarao se colgó la sala de las ricas tapice-
rías de Túnez, de oro y seda. Los intermedios 
que hacía el ventanaje, por no caber tapicería, se 
cubrieron de raso de oro verde, y en ias venta-
nas se pusieron cortinas de tafetán verde. En la 
galería estaba un caitdilón grande de plata con 
su bola en cada espacio, que tenia cuatro tuces, 
que serian 34 candiles, y otros tantos en ¡as cla-
raboyas que están encima del ventanaje de la ga-
lería, y por la coraiz, que está al pie de !a gale-
ría que iba rodeando toda la sala, estaban pues-
tos otros tantos grandes candeleras de plata con 
hachas de cera blanca, que eran hechos como 
medias pifias. En ta misma sala había otros 
tantos grandes blandones de plata con hachas, 
con que estaba tan clara como el dia. En el ven-
tanaje se señaló lugar para e! Conde de Miranda, 
para el Cardenal de Toledo, para el Almirante de 
Inglaterra y Embajador ordinario y los más prin-
cipales caballeros que con él vinieron, y para 
todos los demás embajadores, para los grandes, 
para el Inquisidor general y para los del Consejo 
de Estado y Guerra. En ía galería se repartieron 
los lugares á los Consejos y criados de la casa 
real. Por los lados de la sala se pusieron bancos, 
como se usa en ¡os saraos, cubiertos de alom-
bras, para arrimarse las señoras, damas y caba-
lleros que tienen lugar, y porque los caballeros 
que están detrás no diesen molestia; y aqui hubo 
.una: discreta consideración: que en la distancia 
desde, los bancos y las paredes se habían puesto 
tres gradas, una más alta que otra, porque los 
caballeros de atrás no pudiesen ser impedidos de 
los de delante, y asi vino á quedar la sala, en lo 
bajo, en el medio y en lo alto, como un bien 
proporcionado teatro; y con la experiencia se vió 
que el disignio de su Majestad salió prudentísi-
mo, pues habiendo mandado á sus mayordomos 
de la manera que se habían de repartir los luga-
res y acomodar las personas, no siendo escasos 
en dar entrada como fuesen personas dignas, se 
juzgó que no hubo menos de tres mil hombres. 
Estando puesto con el referido ornamento y 
orden, con grandísimo silencio y quietud, casi á 
las nueve horas de la noche, una figura de mujer 
i|iic estaba en la cúpula de un templo de gentil 
arquiietura labrado u\ ci testero de la sala, que 
era la Fama, tocó un clarín, cun que llevó á sí 
con gran aplauso toda la ymte; y luego oimenzó 
un coro de música, que estaba en las ventanas en 
medio de la sala, á cantar los versos siguientes 
con voces angelicales, respondiendo otro de las 
ventanas fronteras, y á voces cantando todos la 
letra siguienle, con el espíritu que !a letra pedia, 
la cual declara la intención de la máscara: 
la virtud yeneroia, 
cercada flf ministros celestiales, 
y de su luz hermosa, 
para comunicarla í luí murtales, 
decendio adonde baña 
pKuerga el trono superior de España. 
Dando en la antigua Pincia 
que Ohl resliüryó, donde sus fítyts 
dan i 1a;ilí provincia 
como si; iiTipei in abarca, justjs leyes, 
un íubcesor augusio 
Silíó i la luz, terror del pueblo injusio. 
í'ara que esta esperanza 
crezca, excediendo á lodo Immano ejemplo, 
hoy, para su crianza, 
se le dedica en su palacio un templo, 
y con piadosa mano 
cierra la pa; Us puertas del de Jano. 
Jmi íu, rows, violetas, 
súbita5, nacerán en la Real CUTÎ , 
donde sirven sujetas 
hoy la un lu raleza y la for Uma, 
poique muy superiores 
virtudes le producen estas ílores. 
DE FELIPE IV 
Al punto que ¡a música acabó, se abrió en el 
otro testero de la sala, que está frontero del tem-
plo, una gran puerta, por la cual se aparecieron 
entre muchas luces diversas figuras de máscaras 
alrededor de un hermoso coro, y no se movieron 
hasta que los coros cantaron ¡a siguiente estancia: 
Mas y i el virgénto coro 
ocupa con SL; riiosa !a real puerla, 
que pobre quicios de oro, 
la humana ma¡Cilad It liu!<: aborta, 
y es por donde visita 
al hijo de Felipe y Margarita. 
Acabando los coros á un tiempo, comenzaron 
músicas de cornetas y otras, y en particular una 
gran tropa de violones enmascarados, vestidos 
con ropones de seda naranjada, guarnecidos de 
Siiiifioació» flal sa- oro al uso veneciano, y som-
rati. breros con plumas, y tañen-
do cierta sonada deleitosa compuesta para tal 
efeto. Comenzaron á caminar, que como eran 
muchos, iban en tropa; con aquel traje parecie-
ron bien; seguían muy despacio á los lados vein-
te y cuatro pajes con hachas, máscaras y vaque-
ros de lo mismo, y sombreros con penachos, 
entre los violones, y [en] el carro iban seis meni-
nas, que eran doña Juana y doña Isabel de Ara-
gón, doña María de Velasco y doña Catalina de 
Ouzmán, doña Bárbara del Maino y doña María 
Zapata, que representaban las virtudes á un prin-
cipe pertenecientes: la Magnanimidad con una 
espada con dos cuchillas, cuyas puntas son di-
versas ñores; la Liberalidad se mostraba pintada 
en una tarja con un so!, que es la criatura que 
más se comunica; la Seguridad, que se demos-
traba con una áncora de plata asida de una ma-
roma de seda; la Prudencia, embrazado un escu-
do en un espejo, y un triángulo en medio, de 
oro, que significaba ios tres tiempos, pasado, pre-
sente y futuro, que de todo hombre prudente 
deben ser considerados; la Eisperanza, con unos 
ramos de laurel, porque como siempre está ver-
de, así vive siempre la esperanza; y la Paz, que 
iba sucediendo con unos ramos de oliva. Ü ves-
tido destas seis virtudes era de velo de oro y 
plata, y los tocados eran muy galanes y artificio-
sos. Iban danzando graciosamente, y detrás la 
señora Infanta dona Ana, que Tepreséntaba la-' 
sola virtud que comprehende todas las otras, sen-
tada en un carro a modo de popa de navio, de 
veinticinco palmos en alto, con muchas labores 
de relieve, que eran sirenas, tarjetas, trofeos y 
otras cosas, todas doradas, y en su campo pinta-
das diversas fantasías poéticas. Tiraban el carro 
dos hacas muy pequeñas, cubiertas con para-
mentos de tela de oro carmesí, con sus penachos, 
y en una silla, en lo más alto dei carro, iba la 
señora Infanta, con una celada de oro en la ca-
beza, con muchos diamantes y penachos, y en la 
mano llevaba un cetro de oro, y en el cabo dél 
un pájaro celeste, y á los dos lados y pies df ta' 
silla, iban sentadas dos ninas, que eran doña 
Sofía de Araiz y doña Luisa Pacheco, con dos 
hachas en las manos; más abajo de su Alteza, en 
medio de unas gradas que había en lo interior 
del carro, iba sentada la Duquesa de Villahermo-
sa, representando la Felicidad, que es la fuerza 
de la virtud, con un cornucopia, y entre las tru-
tas dél se mostraba una reja de arado, y sobre su 
tocado un ave fénix: su vestido era de tela de oro 
carmesí, con mucha pedrería. 
Fué caminando en el refendo carro y con el 
dicho acompañamiento la virtud, liasla el templo, 
a¡ cual se subió por unas gradas cubiertas de ri-
quísimas alhornbras, y formábanle dos colunas 
con su pórtico, historiadas y doradas, con sus 
basas y capiteles, y en los nidios (1), de jas-
pe y pórfido, estaban cualro grandes figuras de-
oro. La una era la Religion, teniendo el cadu-
ceo de Mercurio en la mano, que significaba 
abundancia de bienes espirituales; otra, con eL 
rayo de Júpiter en la mano, denotaba la Justicia; 
la Prudencia tenia una estera . . . . 
. , , Estatuas de! inmolo, 
de oro, que significaba los .-, 
cielos, con cuyo movimiento socorre ai inundo-, 
inferior; la cuarta era la Vitoria, que blandía-unas 
palmas. Llegada su Alteza a las.gradas de] tem-
plo, habiendo ido con reposo y majestad mas que . 
de criatura, se apeó, y fue a sentarse en una silla 
de brocado que estaba en medio de- otras dos;: 
las otras virtudes se sentaron por su orden en las 
gradas del templo, el cual, como toda su arqui- -
(t) Por eriala, nicos. 
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tetura, era üe oro; en la cúpula y cornices y por 
todo el frontispicio liabía muchas hachas y velas, 
[que] Tesplaudedaii maravillosamente y mostra-
• b¿n gran autoridad. El carro se volvió para don-
de vino, que hizo muy linda vista, y los músicos 
se fueron á poner en su labladillo debajo de ¡os 
coros de los canlores, lo= cuales volvieron á can-
tar el himno siguiente, con que se acabó de en-
tender la intención tie la máscara: 
Filipo el Cuarto vino 
í merecer, como Hércuks tebano, 
aquel premio divino 
que dan los dioses al valor humano, 
que en competencia suya, 
paz y descanso público institiiya; 
" Mas domará primero, 
si en la cuna !c embisten, los dragones; 
en edad más enlcro {1), 
las quinteras, las hidras y leones, 
y en el infierno mismo 
pnndr.4 en prisión las iurias de su abismo. 
Cuando en sus hombros quiera 
poner Filipo, como Atlante, d mundo, 
- - .de la misma manera 
que Cárlos los libró desde el Segundo, 
émulo fel abuelo, 
podrá en la tierra sostener el cielo. 
En acabando los coros, se cayeron unas telas 
que cubrían el testero de la sala que miraba al 
templo, y luego se mostró un ancho aposento, 
Nube que ge deicu- como ciniborrio de templo, 
hre m los heroes y fabricado para lo alto y para 
,l,lrifflS' los lados con muchas lunas 
de espejos, que pareció un hermoso, resplande-
ciente y trasparente cielo, y dentro dél catorce 
.. héraes y catorce ninfas con antorchas encendidas, 
ide) cuya luí y de otras muchas secretas, resplan-
decía .mucfio, y con la transparencia del cielo, se 
mostraban muy claros aquellos simulacros, ves-
tidos todos con sayos de tela de oro naranjado 
hasta la rodilla, con faldetes y almenaje á la usan-
.23. y traje antiguo romano, bordados y guarned-
dor de oro, y encima mantos de tela de plata que 
desde el hombro iban cayendo hasta los pies, y 
• se recogían en el brazo izquierdo por encima de 
. •(!)• Porerrala.-enfera, 
la espada, Llevaban morriones ríe ta misma tela 
de oro, bordados de grandes vestidos de la más-
perlas, con altos penachos ríe cara, 
diversas colores, de los cuales pendía una t o a de 
vclillo de plata, y todos lavaban cadenas riquísi-
mas de diamantes. Las ninfas llevaban basquiñas 
y jubones de tela de pbia bordada de cordonci-
llo de piafa y escarchado, y encima unos faldo-
nes hasta la mitad de las esquinas, con sus cue-
ras con mangas en punta, y de la cintura de las 
cueras colgaban almenillas con botones y borlas, 
todo de oro; los locados eran bizarros, ricos y 
extraordinarios, con muchas plumas blancas, y 
colgando dos cabos de vdí l lo de plata, que el 
uno iba revuelto á un buzo, y el oiro caia baila 
el suelo; pero las joyas de diamantes y rubies 
que llevaban en los locados era cosa de admira-
ción. Los héroes tenían máscara, y las ninfas 
también, rajadas, que parecían bien, y en suma, 
éste era también hábito á lo romano; y desde que 
los referidos héroes y ninfas se mostraron en el 
cielo, los coros can [aran lo siguiente: 
CORO PRIMERO 
V i la Deirtíii eterna, 
(¡ue en los nnfitcaíros celesliaies 
sus Mhrieas gobierna, 
ha rasgado los cóncavos aíslales, 
y en ellrs micslr* ibiems, 
entre los rayo? de su luz, las puerlas. 
CORO SEGUNDO 
Pues decidnos agora 
para quién lar. abriá, si et tierno Alcides 
en pura infarcíi llora, 
y hasta que coronado en esas lides 
lo suban sus vitorias, 
no participará de tantas glorias. 
CORO PRIMERO 
Poique el Olimpo ordena 
que los héroes y ninfas que ya habitan 
en su cumbre serena, 
con las virtudes ínclitas compitan, 
y í la tierra desnendan, 
donde á la grave educación atiendan. 
CORO SEOUNDO 
Y en esle breve espacio 
que interpone á ese bien naturaleza, 
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pu« todo el gran palacio 
fcacientlo en frirno y rcsfinando empieij 
el aplauso del liijo, 
daián ellos tributo ¡ú regQüjo. 
CORO PRIMERO 
Como Apolo ilgíin (Ü.i, 
can ios jóvenes de Argos y Diana, 
con sus uittifts iuií.t 
danzar, io;n,irido culi ¡inibos forma hunmna, 
vetéis <oro? jagcwte 
no de interiores dioses inril.idos. 
LOS POS COROS 
Viva, pues, viva, VIVM 
el Príncipe esp;mo! y tudo cl orbe 
súbdilií k recib;i; 
que el sol, sin que li.iv.i dios qm se ¡o estorba, 
romo por ¡miiislci m 
siímpre nlunibiii :ili;ñii remo de su imperio. 
Eti acabando los coro;, comenzó !a música 
La nube va bajando de los violones un son inven-
i d pitk. lado para este propósilo; y 
apareciendo en aqud res plan deciente cielo una 
nube, se via que poto á poco iba bajando, con 
dos héroes y dos ninfas, que en llegando á tievra 
los despedía de sí, y se volvia á subir, y ellos 
con sus hachas salinn danzando, y se iban acer-
cando al templo de la Virtud, hasta hacerle reve-
rencia, y entre (auto subia y bajaba la nube de 
cuatro en cu.itro. Los primeros fueron el Duque 
de Cea con doña Anlonia Je Toledo, D. Enrique 
de üuuiián con doña Magdalena de Ulloa; se-
gundos, el Condestable de Castilla con dona Inés 
de Ztiñiga, y el Conde de üelvcs con doña Leo-
nor Pimentel; terceros, e¡ Duque de Pastrana con 
doña ííealrií: de Villena, y el Conde de Mayalde 
con doña Luisa Osoiio; cuartos, el Conde tie Le-
mos con doña Elvira de Ouzmáii, y el Duque de 
Alba con doña Antonia Manrique; quintos, el 
Duque del Infantado con dofia Juana Portocarre-
ro, y el Marqués de la Bañeza con doña Aldonza 
Chacón; sextos, el Príncipe Filiberto con doña 
Catalina de la Cerda, y el Duque de Lerma con 
doña juana de Mendoza; sétimos, el Rey y Reina, 
nuestros señores, el Príncipe de Piamonte con 
doña Mariana Rtedren, todas damas de la Reina, 
nuestra señora; y con maravilloso concierlo y 
orden, como bajaban de cuatro en cuatro, iban á 
hacer reverencia al templo, y cuando sallan los 
otros de la nube, ya volvían á saludarlos; y la 
nube se volvió á su lugar, y se pusieron en e! 
cielo, en acabando <it cerrarse, aquellos pajes de 
su Majestad con sus hachasen lugar de los hé-
roes, que con aquella lucida librea y tantas lum-
bres parecía cosa divina. Esta danza duró gran 
rato, con diversas mudanzas y artificios; unas ve-
ces danzando en cuadro, otras en circulo, unas 
juntas y otras divididas, con universal gusto de 
todos, por la variedad, novedad y artificio de la 
cosa, gracia y destreza de los héroes y ninfas. 
Acabada esta danza, que era viva y alegre, y 
que levantaba ei espíritu, los Reyes se fueron A 
asentar en las dos sillas de LM reye» sevan í 
brocado que estaban en el sentar, 
templo de ía Virtud, y se quitaron las máscaras, 
y todos hicieron lo mismo, y tomaron sombreros 
con ricas plumas y cintillos de diamantes, y las 
ninfas, quitadas sus máscaras, se sentaron en sus 
lugares, y con ellas los héroes y caballeros que 
lenían lugar, conforme á orden de sarao. A los 
lados del templo, bajadas las gradas, en riquísi-
mos tapetes esiaban infinitas señoias, no dándose 
almohadas, salvo á las mujeres de grandes, como 
se usa en la casa real. Comenzaron ¡as seis nin-
fas entre ellas otra maravillosa danza, compuesta 
con gran juicio, porque trocándose, volviendo y 
revolviendo y mudando lugares, como diestdsi-. 
mas y airosas, lo hicieron muy bien y diero.rt 
gran contento. El sarao fué prosiguiendo, dan-
zando los Reyes y todos conforme como lo iba 
su Majestad ordenando: unos turdión, otros ma-
dama de Orliens, otros pavanas y gallardas, y 
porque el Rey (como quien sabe acudir á lodo 
con mucho cumplimiento) quiso honrar á los ca-
balleros ingleses, mandó que danzase el Conde 
de Pert, pariente del Rey de Inglaterra, mancebo 
de gentil talle y disposición, y fué í sacar á doña 
Catalina de la Cerda, y entrambos lo hicieron 
con tanla admiración, que no se supo distinguir 
cuál lo Había hecho mejor, la dama ó el caballe-
ro. Danzaron el Conde de temos y su hermano 
el Conde de Gelves, que son muy diestros, y 
luego mandó su Majestad que danzase el Milort 
Guillibi, que sacó á doña Antonia de Toledo; 
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pero cl Müort causó grande maravilla, porque 
danzó á la gallarda, con saltos y cabriolas tan á 
airupás y á tiempo, que después del Rey, tuvo el 
segundo lugar en ia excelencia dé danzar. 
Finalmente, pareciendo al Rey, nuestro señor, 
que ya era tiempo, ordenó que los rnenestriles 
que estaban en aquel relumbrante cielo tocasen 
la danza de la hacha, que es 
Aúnate del «.r». el reñíate de los saraos. V las 
meninas y damas sacaron diversos caballeros y 
señores; fué entre ellos el Duque de Sessa, que, 
corno mayordomo mayor, estaba junto á la Ri'ina, 
nuestra señora, y aunque no ie falla nada para 
gran cortesano, todavía trocara el favor con otro 
galán. Sacaron al Duque de Lerma y al Conde 
de Pert, y últimamente doña Catalina de la Cer-
da, cuya gentileza es más que ordinaria, sacó al 
Rey, nuestro señor, y at Almirante de Inglaterra, 
por satisfacer á quien había heclio grandes de-
Almirante «fe lrtí|!a- mostradimes de su galán; y 
ttrra sale á daniar. en esta danza se mostró como 
(a!, correspondiendo con lo que debía al respeto 
real, á sil edad y á la obligación de galán, dando 
á entender que tenía tantas partes de gentil ca-
ballero y, grato, como de gran soldado. V mien-
tras la dama cumplía con las obligaciones de la 
danza, el Rey habló con él y le entretuvo, porque 
en íiinguna cosa se vee que falta este príncipe á la 
grandeza y cumplimiento. La dama dió á su Ma-
jestad la hacha, y tomó de la mano al Almirante 
y 1c llevó á su lugar, y el Rey acabó el sarao .1 
las dos de la mañana; el cual sin faltar á su real 
autoridad, con gracia, espíritu y proporción hizo 
todas las acciones y movimientos del danzar, 
siendo, á juicio universal, el que mereció en esto 
el primer lugar; de que no se maravillan los que 
tratan de ordinario á su Majestad, pues ninguna 
cosa de cuantas ejercita, deja de hacer con parti-
cular juicio y discreción. 
A este tiempo ya el Almirante tenía sus ne-
gocios acabados, y pidió á su Majestad que le 
.. Presantes del rey a! â'ese licencia para besarle la 
Rimiranie y dones á mano y despedirse, y tenién-
tídoa los caballeros dolo por bien, le envió un 
11,9lBSM- diamante punta en una plu-
ma de.oro, puesto en et aire, que se tasó en siete 
m i l y seiscientos, ducados, y una sarta de perlas, 
en cinco mil, y otras diferentes joyas, que todas 
montaron más de treinta y cuatro mil. Y la Rei-
na, nuestra señora, que también quiso hacer de-
mos [ración con él. Ic envió una cadena de oro de 
diamaiilei, que valia cuatro mil ducados, para la 
Condesa, su mujer, y otras prmnffi de Sli nu-
joyas, que valían otros tan- jeatad al rey de la 
tos. Envió su Majestad al Rey 6(M 
de la Oran Bretaña seis líennosos cahqlius espa-
ñoles con ricos jaeces, y dió a! Almirante el ca-
ballo en que entró en Valladolid Al Conde de 
Pert, al Vicealmirante, yurro Ubiraliüüd del rey 
del Aimirmte, á si:s dos frí- nueí t™ sefiw. 
jos, á D. Tomás, hijo del Conde de Sufolc, á un 
sobrino del Almirante, al Milort Quiiiibi, al Ba-
rón Noris y á otros caballeros, y al Veedor gene-
raí de la armada, dió muchas y muy ricas joyas, 
y á capitanes y emreteuidos del Almirante, al in-
térprete, al rey de armas, á los médicos y á todos 
sus criados mayores, mandó repartir muy buenas 
cadenas; á ios pajes, á los músicos, á los ayudas 
de cámara y Iroropeí^, y á ios de su guarda, la-
cayos y toda la gente menuda, mandó dar dine-
ro, de manera que ¡10 hubo ninguno que no go-
zase de la liberalidad deste príncipe. 
El Duque de Lerma pre- Prtsente del duque 
sentó al Aimirailte dos bue- de Lormaal Almirante, 
nos caballos españoles muy ricamente guarneci-
dos; y porque dió una cadena al criado que se 
¡os llevó, quiso que D. Blasco de Aragón le lle-
vase otro gran presente de cueros de ámbar, 
guantes adobados, pastillas y pebetes, miquillos 
y papagayos, porque D. Blasco no había de 
tomar nada. 
El Condestable, el Duque presentes del Con-
de! Infantado, D. Pedro de deshlile y ctrus sefio-
Zúñiga y otros, le presenta- res-
ron caballos, y muchas señoras, en especial la 
Condesa de Vüiamediana, le presentó cosas de 
olores y ricas labores. 
Llevo el Condestable al ElAlmirantese des-
Almirante á despedirse de su P'^de 811 Majestad. 
Majestad y del Duque de Lerma, muy reconod-
do de los íavores y regalos que había recibido; y 
ei Rey y el Duque le hablaran por los católicos 
de Inglaterra, rogándole muy afectuosamente que 
los tuviese por más encomendados que cual-
DE FELIPF. IV 
El rey y el duque te o t r o n ^ o m - V a l o s 
Urmahablan al Almi- ^ de [UIILO Su [jartiu con eí 
rante en favor de los misino aparato de servicio y 
catiltcos de Inglate- gas(0 ¿t mi\.AS y acémilas 
rríí ' qL:e cuando vino, yendo con 
él D. Blasco de Aragón, el aposentador mayor 
Gaspar de Bullón y los jueces, para no apartarse 
del hasta dejarle embarcado. Salió el Condesta-
ble con él liast.i fuera de Vaíladolid: estura tres 
dias en Santander, adonde se le hizo todo buen 
recebimiento, y habiéndose embaicado la ropa y 
caballos, se le envió un gran presente de vinos, 
cosas de comer y conservas, que sobre los demás 
regalos recebidos, agradeció con gran amor y 
voluntad; y entre los criados de la casa Real que 
le habían ido sirviendo repartió muy liberalmen-
te cadenas v muchos dineros, y hasta los mnzos-
de mulas, y dio generalmente á todos, en su capí--
tana, una gran colación {!}, y en particular a don 
Blasco de Aragón y á Gaspar Almirante de lngIa-: 
de Bullón quiso hacer gran- terra se miiBstri muy 
des presentes, y aunque los libera!-
importunó mucho, ellos no lomaron nada; y en 
suma, se gobernó en todo con gran discreción y . 
prudencia, y todos los caballeros y gente suya 
con mucho miramiento y quietud, sin dar en 
nada causa de escándalo. 
(1) Algunos pje ni piares üenen suiiriinidas tes palabras 
t¡uc sigutn, y lerniinan-. "gobtriBiiftose en todo ton gvan 
discreción y pmiieiida,,, etc. 
